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AÑO XL Enero de 1939 
no anduvo en consejo de ma- 
ACTUALIDAD los” 


por G. M. J. Lear 


En estos días todo 
el mundo está de- 
seándose mutua- 
“Feliz Año Nuevo”. 


los creyentes, también 


Nuestros 
deseos. 


mente un 
Nosotros, 
lo hacemos, pero con un funda- 
mento completamente distinto . 
En las Escrituras leemos mucho 
de la felicidad que Dios ofrece a 
sus criaturas. Donde ocurre la 
“bienaventurados” 


palabra , po- 
.dríamos traducirla en muchos ca- 
“sos por la expresión “Oh, las 


felicidades!” 
L NUESTRA SALVACION 


nos hace felices: ““Bienaventura- 
do aquel cuyas iniquidades son 
perdonadas y borrados sus pe- 


cados”. (Salmo 32:1). 


l IL UNA BUENA MANERA 
DE ANDAR nos hace felices: 


“Bi ; 
ienaventurado el varón que 


(Salmo 1:1 ). 


IL. LA COMUNION CON 
DIOS nos hace felices: “Bien- 
aventurados los que habitan en 


tu casa” (Salmo 84:4). 


IV. LA CONFIANZA EN 
DIOS nos hace felices: “Bien- 
aventurado el hombre que tiene 
su fortaleza en ti” (Salmo 84: 
5). 

V. LA OBEDIENCIA nos ha- 
ce felices: “Bienaventurados los 
perfectos de camino; los que an- 


dan en la ley de Jehová” (Sal- 
mo 119:1). - 


VI. EL PENSAR EN OTROS 
nos hace felices. “Bienaventura- 
do el que piensa en el pobre” 


(Salmo 41:1). 

Vi LA SINCERIDAD nos 
hace felices: “Si sabéis estas co- 
sas, bienaventurados seréis, si 


(Juan 13: 17). 


Que todos tengamos asi un 


FELIZ AÑO NUEVO. 


las hiciereis' ; 
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Como verán nues- 


Planes 
y tros lectores, espe- 
zi ramos poder ofre- 
propósitos 


cerles durante el 
año 1939 una verdadera fiesta 
espiritual mes tres mes. Mucho 
provecho hemos podido sacar 
de los hermosos estudios sobre 
el Primer Libro de los Reyes por 
el Dr. F. G. Hotton, y este año 
vamos a volver al Nuevo Testa- 
mento con algunas notas sobre 
el Evangelio de Lucas, escritas 
por nuestro hermano el Dr. G. 
Hamilton, y con este número 
presentamos a nuestros lectores 
un diagrama en colores para 
ayudarlos a conprender las ge- 
nealogías de Mateo y Lucas. 
Más tarde en el año esperamos 
dar otro diagrama. un estudio 
sobre la naturaleza humana en 
tres aspectos. 


Llamamos también la atención 
de nuestros amigos a la breve 
serie de artículos sobre ''Cristo el 
Centro”. Es de suma importan- 
cia que mantengamos fresca y 
clara delante de nosotros la ra- 
zón por la cual nos reunimos en 
una manera tan sencilla. El tes- 
timonio que Dios nos ha llama- 
do a ofrecer al mundo es LA SU- 
FICIENCIA DEL NOMBRE DEL 
SEÑOR JESUS para todas las 
necesidades de la iglesia, su sal- 
vación y su congregación. 


Damos nuestras más expresi- 
vas gracias a todos los que han 
cooperado con nosotros, sea co- 


mo donantes, contribuyentes o: 


agentes. Algunas veces puede- 


ser que no recibamos la aproba- 
ción o ayuda de otros, pero debe: 
ser un servicio que llevamos a. 
cabo, “como siervos de Cristo, 
haciendo de ánimo la voluntad. 
de Dios”, El día se acerca cuan- 
do él dará la recompensa a to- 
dos los que le han servido con fi-- 
delidad. No se desmayen, pues, 
nuestros hermanos; que conti- 
núen mandando su ayuda, sus: 
noticias, sus artículos y sus su- 
gestiones: “Vuestro trabajo en 
el Señor no es vano”. 


Fl Aunque nosotros los: 
Mundo. salvados por la' sangre 

de Cristo tenemos- 
perspectivas tan halagiieñas para. 
el año venidero, el mundo en. 
general se encuentra en un abis- 
mo de dudas, problemas, incer- 
tidumbres y perplejidades. ` Uno- 
de los estadistas prominentes de 
Europa se ha expresado en la. 
forma siguiente: “La atención 
general hoy en día se enfoca en 
la política exterior, en los prepa- 
rativos para la guerra, en mejo- 
rar las defensas. La nota preva-- 
leciente y el propósito de todos: 
parece decirnos: *Apresuraos 
con la construcción del arca, 
antes que llegue el diluvio sobre 
nosotros.” Ese grito se expresa 
en acentos urgentes en todas: 
partes del mundo y en todos los: 
idiomas. 
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Se dice que en los Estados 
Unidos están construyendo un 
gran buque de guerra que ha de 
costar cincuenta millones de dó- 
lares ($ 200.000.000 cjl.). Ca- 
da vez más plata se está gastan- 
do con el maléfico fin de la 
destrucción; los presupuestos de 
los gobiernos ahora alcanzan ci- 
fras fantásticas. Pero si se gasta 
así para la DESTRUCCION, 
¿cuánto estamos dispuestos a 


gastar para esparcir el conoci- 


miento de la SALVACION? 


g Las circunstancias 
Un crimen 


körrendó en las que se llevó 


a cabo el asesinato 
de una niña inocente de nueve 
años de edad en la Provincia de 
Córdoba ha conmovido a toda 
la República a una justa indigna- 
ción, y hay algunos que reclaman 
la aplicación de la pena de muer- 
te en semejantes casos de crimi- 
nalidad desapiadada e insensata. 
En el capítulo 9 de Génesis lee- 
mos cómo Dios estableció la pe- 
na capital: “El que derramare 
sangre del hombre, por el hom- 
bre su sangre será derramada”. 
Mientras expresamos nuestro 
profundo horror por un acto tan 
sin razón “y abominable, vaya 
nuestra sincera simpatía a la fa- 
milia que ha sufrido tanto y que 


se halla actualmente tan afligida. 


LIBRO PRIMERO 
DE REYES 


(Concluído del mes anterior) 


por el Dr. F. G. Hotton 
Cap. 22 


Los tres años de paz entre 
Siria e Israel han de contarse 
sin duda desde el día que 
Acháb permitió volver a Be- 
nadad a su país en paz (ca- 
pítulo 20:34). El rey de Si- 
ria que ha sido tratado con 
tanta generosidad por su 
vencedor, y luego hizo alian- 
za con él, prometiendo res- 
taurar las ciudades que ha- 
bían sido tomadas de los is- 
raelitas, y sin duda prome- 
tiéndole no volver a molestar 
más a ese pueblo, ha guarda- 
do en sus manos la ciudad de 
Ramoth de Galaad, haciendo 
de ella una fortaleza, desde 
donde será fácil invadir tan- 
to a Israel como a Judá. 
Acháb le trató con demasia- 
da benignidad, como el Señor 
le hizo entender, y ahora es- 
tá sufriendo las consecuen- 
cias de su insensatez. Pero 
Benadad puede enseñarle 
una lección también que 
Acháab parece no querer 
aprender nunca. El rey de Si- 
ria se ha olvidado de su bene- 
factor, con el cual estaba li- 
gado por pacto solemne; y lo 
mismo, pero en un grado mu- 
cho mayor, ha hecho Acháb 
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con Jehová que le ha dado 
tantas manifestaciones de su 
gracia para con él. 

La visita de Josaphat a 
Achab relatada aquí, es la 
primera mención de paz en- 
tre los reyes de las naciones 
rivales divididas. Hasta aho- 
ra no se ha hablado sino de 
guerra entre los dos pueblos. 
El hijo y heredero de Josa- 
phat, Joram, se casó con 
Athalía, hija de Acháb, y por 
lo tanto se había formado una 
alianza, por cierto no conve- 
niente, entre las dos familias 
reales. Josaphat con el cono- 
cimiento de Jehová que tenía, 
mostró en esta unión, infide- 
lidad y aunque el Señor no 
le abandonó, sin embargó 
vinieron castigos sobre él y 
sobre su casa, En 2 Crónicas 
19:2, leemos que fué repren- 
dido por el profeta Jehú, por 
haber dado ayuda al impío, y 
amado a los que aborrecen a 
Jehova. 


Achab dijo a sus siervos, 
“¿No sabéis que es nuestra 
Ramoth de Galaad?” y nos- 
otros callamos en orden a to- 
marla de mano del rey de Si- 
ria. Este versículo 3 nos pue- 
de enseñar una buena lec- 
ción. ¡Cuánto tesoro espiri- 
tual hay que pertenece a nos- 
otros, y sin embargo no he- 
mos entrado a poseerlo! De- 
jamos de apropiarnos de una 


grandísima parte de nuestra 
herencia. 

Para que nosotros poda- 
mos apropiar, y poseer, y go- 
zar de todas las riquezas de 
lo que Dios nos ha dado, él 
ha puesto su Espíritu Santo 
en nosotros. Sólo él conoce 
las cosas de Dios, y él nos re- 
vela las cosas que Dios nos 
ha dado (1 Corintios 2:19). 

Ramoth significa “altu- 
ras”. Tenemos muchas ben- 
diciones y privilegios, pero 
hay todavía “alturas”? de co- 
munión con Dios que no he- 
mos conocido aún. Podemos 
pensar de muchas oraciones 
nuestras que han carecido de 
eficacia y poder. ¿No hay al- 
tura que podamos alcanzar en 
nuestras súplicas que no he- 
mos visto todavía ? 


Y en nuestro testimonio y 
servicio, muchas veces nos 
parecemos a los discipulos 
que no pudieron mostrar na- 
da después de haber trabaja- 
do toda la noche. 


Resuelta la campaña para 
obtener posesión de Ramoth 
de Galaad, Acháb pide la coo- 
peración de Josaphat en su 
empresa. Pero la unión no 
siempre significa la fuerza, 
pues el yugo desigual con los 
incrédulos se manifiesta 
aquí, como siempre, ser una 
completa debilidad v flaque- 


za. Dios tiene siempre la vo-- 


e 


A 
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luntad de utilizar cosas fla- 
cas y pequeñas, pero no está 
dispuesto nunca a usar cosas 
inmundas. Cuando Josaphat 
consiente en prestar su con- 
curso, Acháb queda muy con- 
tento. Pero ni bien ha expre- 
sado su voluntad de ayudar 
al rey de Israel, cuando su 
conciencia empieza a moles- 
tarle, pues cree que tal vez se 
ha metido en alguna liga que 


.le comprometerá a él y a su 


pueblo. Pide por lo tanto que 
antes de seguir más adelante, 
algún profeta de Jehová sea 
consultado, para que la Pala- 
bra de Dios le sea revelada. 


Acháb puede reunir hasta 
cuatrocientos profetas. ¿Qué 
profetas son estos? ¿No ha- 


bía sido muertos todos los 
profetas de Baal? Sin em- 
bargo el rey puede encontrar 
cuatrocientos, que indudable- 
mente se llamaban ahora pro- 
fetas de Jehová, v probable- 
mente habían vuelto al culto 
establecido por Jeroboam, sa- 
crificando a los becerros, y 
llamándole “culto de Jehová”. 
Achab ha apoyado y mante- 
nido a un grupo de imposto- 
res, y es un ejemplo del justo 


-juicio del cielo que él reciba el 


consejo unánime de todos és- 
tos de emprender un camino 
que ha de terminar en su pro- 
pia destrucción. El ha sem- 
brado la mentira, y ahora tie- 


ne que cosechar la ilusión y el 
engaño (compárese 2 Tesa- 
lonicenses 2:10-12). 


Pero con el testimonio de 
todos estos a favor de la em- 
presa,. Josaphat no se siente 
tranquilo. ¿Son éstos todos 
profetas de Jehová? ¿Por 
qué no han usado el nombre 
de Jehová? (vw. 6). El verda- 
dero profeta siempre hablaba 
en nombre de Jehová, pero 
ellos usan la palabra “Ado- 
nai”, y el siervo de Jehová, 
Josaphat, no está conforme. 
“¿Hay aquí algún profeta de 
Jehová, por el cual consulte- 
mos?” Y Acháb confiesa que 
hay uno que él conoce, Mi- 
cheas, hijo de Imla, pero pre- 
feriría, no consultarle a él, 
porque nunca le profetiza 
bien, sino mal solamente, y 
por lo tanto le aborrece. El 
nombre  Micheas significa 
“quién es como Jehová?” Te- 
nía tanto el Espíritu de Jeho- 
vá en su carácter y su testi- 
monio, que el rey no le podía 
aguantar. Era un hombre 


santo, puesto en medio del 


pueblo como portavoz y repre- 
sentante de Dios, una luz pa- 
ra alumbrar en lugar obscu- 
ro. -Esto también es lo que 
el Señor desea para todos los 
suyos, pues todos los que he- 
mos sido llamados a la parti- 
cipación de su Hijo, hemos 
sido elegidos para una vida y 
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obra semejantes a las de Mi- 
cheas. Acháb le aborrecía a 
causa de su fidelidad a Dios. 
“Nunca me profetiza bien si- 
no solamente mal”. El no era 
como los cuatrocientos profe- 
tas de Acháb que ya habían 
dado su parecer. Las pala- 
bras de Micheas no eran su- 
ficientemente blandas para el 
oído real. Cristo y sus discí- 
pulos eran aborrecidos por la 
misma causa. El ánimo car- 
nal es enemistad contra Dios. 
Es muy cierto que si Achab 
hubiera amado a Jehová no 
habría aborrecido a su sier- 
vo porque él hablaba la ver- 
dad. “Todo aquel que hace lo 


malo, aborrece la luz” (Tuan 


3: 20). 

Para complacer a Josaphat, 
Acháb envía a uno de sus 
siervos a buscar rápidamente 
a Micheas. El mensajero le 
aconseja (v. 13) que hable 
palabras agradables al rey, 
como los otros profetas ha- 
bían hecho. La tentación fué 
de agradar al hombre antes 
que a Dios. Pablo dijo, “St 
yo procurara agradar a los 
hombres, no sería siervo de 
Cristo”. 


` Pero Micheas es fiel a su 
Dios. “Vive Jehová, que lo 
que Jehová me hablare, eso 
-< diré”, es lo que contesta a su 
tentador. Y no es ningún Ba- 
laam, aunque usa cas1 la mis- 


ma expresión (Números 22: 
38), pues Micheas no ama el 


premio de la maldad (2 Pedro 


9:15). El favor del rey, 0 
sus presentes, no influye en 
él; sólo desea ser fiel a Teho- 
vá, y hablar su mensaje. 
Cuando le dijeron a Lutero 
que todo el mundo estaba en 
contra de él, en lugar de des- 
animarse por eso, o desviarse 
de su curso, él dijo: “Luego 
yo estoy contra todo el mun- 
do”. El fiel predicador nun- 
ca rehuirá de anunciar todo 
el consejo de Dios (Hechos 
20:27). 

Y llega Micheas, y Achab 
le hace la pregunta que había 
hecho a los falsos protetas. 
Se da cuenta el profeta de Je- 
hová de la insinceridad del 
rey. Le mandó a buscar para 
complacer al rey de Judá, y 
no para tornarse de su pro- 
pósito que ya tiene resuelto, 
en caso de recibir de Micheas 
un mensaje negativo. -El pro- 
feta entonces le da la respues- 
ta que Acháb desea oir, y en 
la misma forma en que los 
falsos profetas le han contes- 
tado. Pero Acháb también 
ve la ironía en la respuesta 
del profeta, y exige que Mi- 
queas le diga la verdad en el 
nombre de Jehová. 


Entonces el profeta relata 
claramente la visión que Je- 


hová le ha mostrado. Había. 
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visto a todo Israel esparcido 
por los montes, como ovejas 
que no tienen pastor, y Teho- 
vá dijo: Estos no tiene señor; 
vuélvase cada uno a su casa 
en paz. La derrota esperaba 
a los ejércitos, y su jefe iba 
a morir. Achab que había re- 
husado los consejos de Dios 
no es apto para ser el pastor 
de estas Ovejas. 


Micheas, después de una 


“interrupción, continúa su re- 


lato. Había visto, además de 
los ejércitos de Israel espar- 
cidos, a Jehová sobre su tro- 
no teniendo a su derecha y a 
su izquierda los ejércitos del 
cielo. Como había en la tie- 
rra una conferencia sobre la 
batalla de Ramoth, así tam- 
bién había habido otra en el 
cielo sobre el mismo tema. Y 
en lo que Micheas alcanzó a 
ver, fué resuelta la caida y 
destrucción de Achab. El pro- 
feta ahora puede indicar por 
qué han hablado todos los 
profetas de Acháb aconseján- 
dole a subir, y pelear contra 
los Sirios. En el principio del 
Libro de Job, notamos que 
hasta el mismo Satanás tiene 
permiso para llegar delante 
de Dios, y también le es per- 
mitido ejercer su influencia 
en los hombres con consenti- 
miento de Jehová, para el bien 
espiritual de ellos; y aquí a 
un espíritu le es concedido 


permiso para obrar en todos 
los falsos profetas para que 
anuncien bien a Achab en 
cuanto a lo que él está resuel- 
to a hacer. Y esto es lo que 
revela Micheas a Acháb. Lo 
que ha oído de sus profetas le 
agrada, pero le engañan, por- 
que “Jehová ha decretado el 
mal acerca de ti”. 

Sedechías le ha golpeado; 
y ahora Acháb, otro cobarde 
también, manda echarle en la 
cárcel, manteniéndole allí con 
pan y agua hasta que él 
“vuelva en.paz”. Pero ni el 
golpe de Sedechías, ni la cruel 
sentencia de Achab le aco- 
bardan. 


Acháb no vuelve a cubrir- 
se de saco y a ayunar, como 
hizo después del último men- 
saje de Elías. El rehusa esta 
última oportunidad de arre- 
pentirse,. y cree que no hay 
más que hacer que tapar la 
boca del profeta, metiéndole 
en la cárcel. Es fácil atar al 
profeta de Dios, pero la pa- 
labra de Dios no está atada; 
el espíritu de ella, como el 
viento, sopla donde quiere. 
Cuando echaron a Juan Bun- 
yan en la cárcel, salió de allí 
“El Peregrino”, y ha estado 
recorriendo todo el mundo 
desde entonces hasta el día de 
hoy. 


Las palabras de Micheas, sin 
embargo, le han asustado al 
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rey Acháb. Dice a Josaphat: 
“Yo me disfrazaré, y entraré 
en la batalla: y tú, vistete tus 
vestidos”. Y así hicieron. Jo- 
saphat con su ropa real va a 
ocupar el puesto de honor co- 
mo el que manda la batalla. 


El rey de Siria había dado 
órdenes a sus capitanes de 
procurar matar a Acháb, y 
que todos sus esfuerzos se de- 
dicasen a este propósito. Pe- 
ro Acháb se ha disfrazado, 
¿quién le va a conocer? Josa- 
phat en su ropa real es toma- 
do por Acháb, pero cuando, 
dando voces, se hace conocer, 
los sirios se apartan de él, 
pues sus órdenes no son de 
hacer daño al rey de Judá. 
Pero, ¿dónde está Achab? 
Los treinta y dos capitanes 
del rey de Siria no saben. 
¡Qué sabiduría ha tenido 
Acháb en disfrazarse así! 
¡Así la palabra de Micheas 
no puede cumplirse! Pero hay 
un ojo que le ve y le conoce. 
Acháb lleva una fuerte ar- 
madura debajo de su disfraz, 
pero hay un pequeño espacio 
entre las juntura$y un hom- 
bre disparó su “árco “a la 
ventura”, y la flecha guiada 
por la mano que nunca yerra, 
halla: este espacio, e hiere 
mortalmente a Acháb. Nin- 
guno ha podido disfrazarse 
de tal modo que el Señor no 
haya podido descubrirlo. Las 


flechas de Dios siempre pe- 
gan en el blanco. 

Es imposible para Dios 
mentir. Acháb cae en Ra- 
moth de Galaad, porque Je- 
hová así lo había decretado y 
también anunciado. Los is- 
raelitas “no tienen señor”, y 
un pregón es enviado por el 
campo, diciendo, “¡Cada uno 
a su ciudad, y cada cual a su 
tierra!” como Micheas habia 


“anunciado. - Pero también la 


palabra hablada por Elías ne- 
cesita ser cumplida, y en vers. 
38, vemos los perros lamien- 
do la sangre de Achab que ha 
sido sacada de su carro, v de 
sus armas al lavarlas en el 
estanque de Samaria. 


Desde el vers. 42, la pala- 
bra habla de Josaphat (“A 
quien juzga Jehová”), el rey 
de Judá; describiendo su rei- 
nado en una forma muy bre- 
ve. Aparte de su alianza con 
la casa de Acháb, y las difi- 
cultades que esta unión trajo 


sobre él, su reinado fué prós- 


pero, y él un hombre piadoso. 

La destrucción de los bar- 
cos, de que leemos después, se 
debió, según el relato de Cró- 
nicas, a la unión entre Josa- 
phat -y Ochozías, hijo de 
Achab, liga que Dios no po- 
día bendecir ni aun permitir, 
a causa de la impiedad de este 
último. Josaphat aprendió su 
lección, y al ser solicitada su 


¿nee 
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cooperación por Ochozías la 
segunda vez, él la rehusó. Es 
imposible que el Señor bendi- 
ga el yugo desigual, y la vida 
y experiencias de Josaphat 
nos dan uno de los mejores 
ejemplos de esta verdad que 
tenemos 'en todas las Escritu- 
ras. En este último caso la 
unión se hizo en cuestión de 
negocios, pues Josaphat que- 
ría imitar a Salomón, v con- 
seguir, como Salomón había 
hecho, oro de Ophir: v nosi- 
blemente tenía buenas inten- 
ciones de utilizar el oro para 
levantar la condición del cul- 
to de- Jehová en el templo de 
Jerusalem a lo que había sido 
en el tiempo de su ilustre ta- 
tarabuelo. Y cuantos hav en- 
tre los creyentes que creen 
que porque sus motivos son 
buenos, les es lícito entrar en 
asociaciones que Dios prohi- 
be. ¡Pero que ninguna con- 
sideración financiera, ningún 
oro de Ophir, induzca a los 


: . Jóvenes piadosos a entrar en 


sociedades, en sus negocios, 
con los impíos. 
estos casos obtienen el oro 
que buscan; pero invariable- 
mente al darles el deseo de su 
corazón, Dios “envía flaque- 
za en sus almas” (Salmo 106: 


15). Y aun, si fuese posible, 


es de mayor importancia evi- 
tar la unión en matrimonio 
del creyente con uno que no 


A veces en ` 


lo es. Josaphat erró en bus- 
car la hija de Acháb como es- 
posa para su hijo Joram. En 
esto también tuvo buenas in- 
tenciones, porque quería 
acercar a los dos pueblos, 
probablemente con el fin de 
conseguir de nuevo la unión 
que había sido destruída en 
el tiempo de Roboam, pero 
nada puede conseguirse para 
la gloria de Dios por medios 
ilícitos e ilegítimos, en con- 
tra de su palabra, 


Ochozías sucedió a su pa- 
dre Acháb en el trono de Is- 
rael, y felizmente su reinado 
fué muy breve, porque toma- 
ba por su ejemplo tres de los 
caracteres más bajos de la 
historia de Israel. “Anduvo 
en el camino de su padre”. 
No necesitaba hacer esto, 
porque Joram, su hermano no 
hizo como su padre y su ma- 
dre (2 Reyes 3:2), aunque 
también era malo. La mal- 
dad de los padres no puede 
ser excusa para la maldad de 
los hijos. Y especialmente 
ahora que “la sangre preciosa 
de Cristo” nos ha sido dada 
para rescatarnos “de la vana 
conversación que recibimos 
de nuestros padres”. 

Ochozías anduvo también 
“en,el camino de su madre”. 
Y nosotros ya hemos visto 
mucho del camino de Jezabel, 


(Continúa en la página 21 ) 
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CRISTO EL CENTRO 


¿Por qué nos reunimos tan sólo en 
el nombre de él? 


Adaptado del inglés de C. Stanley, 
por A. Stenhouse 


Es ésta una pregunta que 
se dirige a menudo a los que 
se reunen sencillamente en el 
nombre del Señor Jesús y en 
separación de las distintas 
sectas de la cristiandad. En 
contestación a ella, las si- 
guientes razones son presen- 
tadas afectuosamente para la 
consideración de todos los 
amados hijos de Dios. 

1) LA DIGNIDAD DE 
CRISTO. En Filipenses 2: 
9-11 leemos que “Dios le en- 
salzó a lo sumo v dióle un 
nombre que es sobre todo 
nombre; para que en el nom- 
bre de Jesús se doble toda ro- 
dilla... y toda lengua con- 
fiese que Jesucristo es el Se- 
ñor, a la gloria de Dios Pa- 
dre”. De esta manera nues- 
tro bendito Dios se ha delei- 
tado en honrar a aquel que 
es “la cabeza del cuerpo, que 
es la iglesia; el que es el prin- 
cipio, el primogénito de los 
muertos, para que en todo 
tenga el primado” (Col. 1: 
18). Puesto que Dios le ha 
honrado así, es justo que nos- 
otros también le honremos, y 
podemos hacerlo ahora, en- 
salzando el nombre que le ha 
sido dado y no permitiendo 


que ningún otro nombre lo: 
reemplace en ninguna oca- 
sión, En el nombre precioso 
del Señor Jesucristo se re- 
unían todos los cristianos en 
los tiempos apostólicos, v no: 
hay razón por qué no poda- 
mos hacerlo ahora. 

En el cielo nuestro amado 
Señor será estimado y adora- 
do como se debe, sin ninguno 
de los impedimentos terrena- 


“les, pero debemos deshacer- 


nos de los impedimentos aho- 
ra, hasta donde sea posible. 
¿Qué visión contemplo Juan, 
el siervo de Jesucristo, cuan- 
do le fué descorrido el velo: 


del futuro? Una puerta fué: 


abierta en el cielo, v ¡qué es- 
pectáculo! Millones y millo- 
nes de los redimidos rodea- 
ban el trono, y en medio del 
trono un Cordero como inmo- 
lado. “Y cantaban un nuevo: 
cántico”. ¡Oh ¿qué será en- 
contrarnos alli?! Ninguno de 
los redimidos dejará de can- 
tar entonces: “Digno eres 
tú”. Huestes angélicas cla- 
man en alta voz: “El Corde- 
ro que fué inmolado es digno 
de tomar el poder y riquezas. 
y sabiduría, y fortaleza y 
honra y gloria y alabanza”; 
sí, y a toda la creación redi- 
mida se le oirá cantar: “Al 
que está sentado en el trono, 
y al Cordero, sea la bendición, 
y la honra, y la gloria, v el 
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poder para siempre jamás” 
(Apoc. 5: 12-14). De esta 
manera ha revelado Dios la 
dignidad del Cristo resucita- 
do: el que murió por nuestros 
pecados, el Justo por los in- 
justos, para traernos a Dios. 
Y así será hecha la voluntad 
de Dios en el cielo. Ningún 
objeto sino Cristo será el cen- 
tro de atracción, v ningún 
nombre sino el suyo será en- 
salzado. 


Y aquellos redimidos ; quié- 
nes son? Son “hijos pródi- 
eos”, Magdalenas, Samarita- 
nas, publicanos, y otros tales 
pecadores.*¿ Y son dignos de 
estar allí? No, pero Jesús es 
digno de que hayan sido lle- 
vados a la gloria y que can- 
ten sus alabanzas. ¿Y no es 
digno él de que todos los ta- 
les le alaben ahora de la mis- 
ma manera en el lugar don- 
de se encuentren? 


Pero muchos de mis lecto- 
res han de preguntar: ¿Quién 
de los cristianos verdaderos 
dudará por un momento de la 
dienidad de Cristo o de la 
grandeza de su nombre ensal- 
zado? Y con razón, porque el 
nombre de Jesús es precioso 
para todo creyente. Pero la 
cuestión es ésta: ¿Cuál es la 
medida de la dignidad de 
Cristo, y cómo hemos de ex- 
presar nuestro aprecio de su 
nombre precioso? 
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Habrá, digamos, mil cre- 
yentes en una ciudad, o cien 
en un pueblo: quiero decir, de 
aquellos que tienen redención 
por la sangre de Jesús y cu- 
yos pecados son perdonados. 
Ahora bien, si Jesús es digno 
del culto unido de todos los 
“millones de los redimidos en 
el cielo, siendo éstos atraídos 
alrededor de su adorable Per- 
sona, ¿no es, entonces, digno 
del culto unido de los mil cre- 
yentes en una ciudad. y de los 
cien en un pueblo, aquí en la 
tierra? 

Es un gran error, entonces, 
suponer que nos separamos 
de las sectas por considerar- 
nos mejores que los amados 
hijos de Dios que pertenecen 
a ellas. ¡Lejos sea tal pensa- 
miento! No; es porque Jesús 
es digno: sí, digno del sacri- 
ficio de abandonar inmedia- 
tamente todo nombre v secta 
para reunirnos solamente en 
el bendito nombre de él. 


¿Qué han de pensar los án- 
geles, los cuales se deleitan 
tanto en el nombre ensalzado 
de Jesús, cuando contemplan 
las prácticas de nosotros en 
la tierra? Las divisiones en- 
tre nosotros deben formar un 
lúgubre contraste con la uni- 
dad del cielo. En muchos lu- 
gares pueden verse los redi- 
midos del Señor llevando va- 
rios nombres distintos, y ni 
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aun “dos o tres” (Mat. 18: 
20) en la ciudad entera que 
se- reunan simplemente en el 
nombre de Jesús. 


Ahora bien, si la voluntad 
de Dios se hace en el cielo por 
todos aquellos que se reunen 
alrededor de la persona del 
Cordero de Dios, ¿cómo pue- 
do yo orar: “Sea hecha tu vo- 
luntad, como en el cielo, así 
también en la tierra”, a me- 
nos que esté dispuesto a aban- 
donar todo nombre y secta de 
humana innovación? ¿No se- 
ria más consecuente decir: 
“Yo he pertenecido a tal o 
cual secta, y todos mis amni- 
gos están alli; te ruego, pues, 
que me des por excusado si 
no hago tu voluntad en la tie- 
rra de la manera en que se ha- 
ce en el cielo”? ¿Acaso es in- 
transigencia hacer la volun- 
tad de Dios en la tierra? ¿Es 
exageración reconocer el se- 
ñorío de Cristo de una mane- 
ra exclusiva? Dios estima de 
sumo valor el nombre de Je- 
sús. Los hombres en cambio, 
dicen que poco importa el 
nombre que llevemos. 


Todo creyente ha de lamen- 
tar profundamente la prácti- 
ca romanista de ensalzar in- 
debidamente el nombre de la 
madre de nuestro Señor. Pe- 
ro, ¿no es igual la naturaleza 
humana en todo lugar? ¿No 
existe la misma tendencia ido- 


látrica dondequiera se reco- 
nozca algún nombre sectario? 
Este nombre se ensalza mu- 
cho o poco, y en igual propor- 
ción el nombre de Jesús sufre 
menoscabo, hasta que al fin, 
el hecho de ser cristiano quie- 
re decir poco, y el pertenecer 
a la secta es la cosa importan- 
te. Esto, por cierto, es “ma- 
dera, heno, hojarasca”, que 
no aguantará el fuego en día 
de Cristo. - 


En los tiempos apostólicos, 
Jesús era el nombre ensalza- 


do sobre todo nombre. El en- 


salzar algún otro nombre, 
fuese de Páblo o de Cefas. 
era denunciado por el Espíri- 
tu de Dios como carnalidad y 
sectarismo. Aun el tolerar 
otro nombre, o nombres, equi- 
valia a rebajar el Cristo glo- 
rioso al nivel de un mero 
hombre. (1 Cor. 1: 12; 3: 4, 
9.) ¿Y no es lo mismo ahora? 
¿No deben ser renunciados 
también los nombres moder- 
nos? 


Hagan lo que hicieren los: 
demás, si tú, hermano ama- 
do, deseas hacer la voluntad 
de Dios, el camino para ti es 
sencillo: renuncia todo nom- 
bre y secta para reunirte con 
tus hermanos en el precioso 
nombre de Jesús, el Señor en- 
salzado. 


(Continuará, D. M.) 
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LAS DOS GENEALOGÍAS 
DE CRISTO JESÚS 


Este único libro de genea- 
logias del N. T., contiene las 
generaciones de ambos pa- 
dres de Jesús; lo que Dios no 
hace con otra persona, ni nun- 
ca en otra parte permite que 
su nombre encabece árbol ge- 
nealógico. l 

La raya del costado 1s- 
quierdo del bosquejo corre ha- 
cia abajo a fin de manifestar 
que Dios estaba buscando a 
uno, el Cristo, quien pudiera 
traer desde el cielo al hombre 
las bendiciones divinas. 


La raya del derecho señala 
que el niño Jesús, nacido en 
el mundo, vino desde Dios, 
siendo de capacidad divina 
para llevar al hombre hasta 
Dios; por eso corre arriba 
hasta terminar en Dios. 

Notaráse que la linea de 
José se encabeza con Abra- 
ham, porque era el primero a 
quien Dios dió la promesa que 
su simiente, el Mesías, seria 
el benefactor del mundo. Los 
siglos anteriores manifesta- 
ron el juicio y ruina de la ra- 
za humana y la gran urgen- 
cia de que Dios mismo pro- 
veyera la, bendición remedia- 
dora, La oferta se declaró en 
Abraham pero no se termina- 
rá hasta llenar al hombre con 
toda la plenitud de Dios: otra 


razón por qué la linea de Ma- 
ría se corona con el nombre 
sublime de Dios. 


Contemplando el dibujo, 
parece que las dos genealo- 
gias se llenen de “sietes”; por 
ambos costados la linea ente- 
ra consiste en múltiples de 
siete, y todas las secciones, 
de unas cuantas septenas. 
Aquí se ofrece una prueba 
innegable de que Dios estaba 
dirigiendo todos los siglos pa- 
sados, poniéndoles los límites 
y fijando sus detalles; todo 
para manifestar al Mesias al 
tiempo de su conseio eterno. 


Dios mismo divide la lista 
en Mateo en tres secciones 
(v. 17), de dos septenas cada 
una, dando prueba de que los 
números tienen un valor espi- 
ritual. La primera sección, 
con 14 rayas horizontales re- 
presentando los nombres da- 
dos en ella, despliega las ha- 
ses sobre las cuales Dios po- 
dría bendecir la raza huma- 
na; por fe, sacrificio v gra- 
cia, manifestadas en Abra- 
ham, Isaac y Jacob. Bien no- 
table es que no se halla mujer 
alguna en Lucas, mientras hay 
cuatro mencionadas en Ma- 
teo. Tamar, sin justicia per- 
sonal; Racháb, de pueblo con- 
denado a muerte; Ruth, de 
nación excluida del pueblo 
de Dios; la madre de Sa- 
lomón, adúltera. Todas mag- 
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nifican la bondad de Dios. 
Enorme era la necesidad hu- 
mana y maravilloso el reme- 
dio divino. 


La segunda sección empie- 
za con experiencias de bendi- 
ciones divinas por medio del 
rey David y Salomón; hubo 
paz, prosperidad, trono firme 
y casa de Dios. Pero pronto 
las bendiciones comenzaron a 
desaparecer. El hijo de Salo- 
món, Roboam, perdió 10 111- 
bus de la nación, por despre- 
ciar la sabiduría de los ancia- 
nos. Por trabar amistad con 
el rey malo de Israel, Josa- 
phat encaminó su familia y 
patria a la maldad. Otros re- 
yes se esforzaron en practi- 
car una vida recta, pero el 
pueblo se empeoraba cada vez 
más hasta perder todas sus 
bendiciones en la cautividad. 


La tercera sección empieza 
en la ruina de la cautividad, 
para luego recobrar unas se- 
ñas de bendiciones. Zoroba- 
bel, como gobernador en Je- 
rusalem, consiguió edificar 
un pequeño templo, v Dios dió 
promesas que lo relacionaron 
con la gloria del milenio. Zo- 
robabel es figura del Mesías 
quien termina esta sección. 
Cuando nació el Cristo, bien 
pocas de las bendiciones divi- 
nas quedaron al pueblo, y 
pronto rechazaron a su glo- 
rioso Benefactor, para entrar 


en la peor miseria que ha to- 
cado la nación. 

Volviendo a la segunda sec- 
ción, la cuña llama la aten- 
ción al hecho de que Dios 
omitió cuatro reyes, de entre 
Joram y Ozias, y son Athalia, 
su hijo, nieto y biznieto. Jo- 
ram y Ozías murieron baio la 
mano de Dios y los cuatro 
omitidos fueron asesinados, y 
en el mismo tiempo habia tres 
matanzas de la simiente real 
de David. Dios llevó a cabo 
su palabra, “visito la maldad 
de los padres sobre los hijos. 
sobre los terceros y sobre los 
cuartos”. (Deut. 5:9). Con 
juicios hizo Dios la purgación 
de la casa real, para luego bo- 
rrar sus nombres de la genea- 
logía . 

Terminando aquellos jui- 
cios, introdujo Dios las “pro- 
fecias escritas”, y eso se ha- 
lla indicado en la cuña. /saías, 
Oseas, Amos y Miqueas apa- 
recen ahora y vigorosamente 
llaman al pueblo al arrepen- 
timiento; constituyen un es- 
fuerzo de parte de Dios para 
recobrarlos de sus caminos 
malos. 


El sitio de la cuña demues- 
tra que el desastre terrible su- 
cedió después de una sola 
septena de reyes, del linaje de 
David. Castigados así y luego 
amonestados por los profetas, 


(Continúa en la página 17) , 
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EDITORIAL 


por Geo. H. French 


Determinadas Escrituras esta- 
blecen en forma definitiva la res- 
ponsabilidad que recae sobre 
aquellos hermanos que toman 
parte en el gobierno de los asun- 
tos de las iglesias, y sobre todos 
los creyentes de más edad y ex- 
periencia cristiana, sean hombres 
'o mujeres. Por ejemplo, leemos 
en Hechos 20: 28, “Mirad por 
“vosotros, y por todo el rebaño en 
que el Espíritu Santo os ha pues- 
to por obispos, para apacentar la 
iglesia del Señor”. En Tito 2: 
2-5, encontramos lo siguiente, 
que es muy apropiado: “Que los 
viejos - sean templados, graves, 
prudentes, sanos en la fe, en la 
caridad, en la paciencia. Las vie- 


jas, asimismo, se distingan en su 
porte santo; no calumniadoras, 
no dadas a mucho vino, maestras 
de honestidad; que enseñen a las 
mujeres jóvenes a ser prudentes, 
a que amen a sus maridos, a que 
amen a sus hijos, a ser templadas, 
castas, que tengan cuidado de la 
casa, buenas, sujetas a sus mari- 
dos; porque la palabra de Dios: 
no sea blasfemada'”. 


Cuando Dios mandó escribir 
las citas mencionadas, sabía que 
habría mucha necesidad de esas 
enseñanzas y exhortaciones. Uno 
tendría que ser muy miope para 
no darse cuenta de lo oportuno 
de ellas en la época en que vivi- 
mos. Estas escrituras anticipan 
algunas de las cosas de más apre- 
miante urgencia en las Asambleas 
de Dios en la actualidad, y hacen 
un serio llamado al cumplimien- 
to de sus imprencindibles obliga- 
ciones por parte de los hermanos 
sobreveedores, los hombres an- 
cianos, sean o no sobreveedores, 
y las. mujeres ancianas, dedican- 
do a éstas más detalles y más 
precisas instrucciones que a los 
demás. Y creemos que Dios no 


se equivoca. 


Las necesidades de la iglesia 
de Dios son tantas que sería su- 
mamente difícil decir cuáles son 
las principales; pero no nos equi- 
vocaremos si insistimos que el 
cumplimiento, por parte de los 
mencionados, es de trascendental 
importancia para el crecimiento y 
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normal desarrollo de las Asam- 


bleas. 


Dios desea cantidad, pues es 
su buena voluntad que todos sean 
salvos (1 Tim. 2: 4), y, siendo 
salvos, vengan al conocimiento 
de la verdad. Pero en la iglesia, 
mucho más que cantidad, el Se- 
ñor desea, de los pocos o mu- 
chos, calidad. Y a la formación 
de esa calidad, son responsables 
los grupos que hemos menciona- 
do. Y será un trabajo arduo al 
cual habrá que dedicarse mucha 
atención personal, 


En primer lugar están los vie- 
jos, vale decir, hombres de edad. 
Estos tienen una gran misión que 
cumplir en la iglesia. Deberán 
sostener una lucha en contra de 
tendencias innatas, a fin de triun- 
far y ser el ejemplos de fe, de ca- 
ridad y de paciencia. Y no lo 
serán si no hubieren hecho con- 
quistas en las virtudes enumera- 
das anteriormente: templanza, 
gravedad y prudencia. Los más 
jóvenes deberán ver estas cosas 
en los de más edad, para que 
sean inspirados con confianza en 
ellos y en el poder del evangelio, 
pues si las virtudes del evange- 
lio no fueran personificadas en 
los mayores ¿qué impresión ten- 
drán los más jóvenes? -  Dirán: 
“No vale la pena seguir”. Hom- 
bres de edad, estad mucho en la 
presencia de Dios, buscando de 
él la ayuda y la gracia necesarias 
para que vuestros últimos días 


sean un noble ejemplo a la ju- 


ventud que se levanta en la igle- 
sia a vuestro alrededor. 


Pero si la responsabilidad de 
los hombres de más edad es tan 
grande en la iglesia ¿qué dire- 
mos de la de los hermanos que 
toman parte en el gobierno de la 
iglesia? Las Escrituras están re- 
pletas de instrucciones para és- 
tos. Deberán medirse todos los 
días con la medida de Dios. 
Además de las responsabilida- 
des que incumben a los hombres 
viejos, y que son muchas y se- 
rias, sobre los hermanos sobre- 
veedores recae la tarea, impues- 
ta por Dios, de pastorear la igle- 
sia de Dios. Es decir, ganando la. 
confianza de la grey, ganando su 
amor, portándose de tal manera. 
que para ellos será un placer es- 
cuchar sus consejos y recibir ca- 
riñosamente sus amonestaciones, 
los conduzcan por las sendas de: 
las verdades bíblicas, alimentan- 
do sus almas y enseñándoles to- 
do el consejo de Dios. Tendrán 
la ardua, pero placentera tarea 
de formar el carácter de todos y 
presentarlos a Dios de acuerdo- 
con el molde de la divina volun- 
tad revelada en las Escrituras. Es. 
un gran trabajo, tan difícil cuan 
grande; pero posible, por cuanto- 
Dios, que lo ordena, dará lo ne- 
cesario para su realización a 
aquellos a quienes él haya lla- 
mado para esa obra. 


Pero debemos referirnos al 
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tercer grupo: las hermanas an- 
cianas de edad. La mujer ejerce 
una gran influencia en la iglesia, 
y puede ser para mucho mal, o, 
gracias a Dios, para mucho bien. 
Las hermanas ancianas deberán 
resolver cuál será la influencia 
de ellas en la iglesia. Por la sim- 
ple lectura de la cita que hemos 
hecho se verá cuánta importan- 
cia Dios da a que las hermanas 
presten mucha atención al hogar 
y a los del hogar. Es cosa muy 
fácil ocuparse en criticar a es- 
posos; pero esa no es su misión; 
es todo lo contrario. La sagrada 
misión de las hermanas de edad 
en la iglesia es tan elevada, que 
comentarla podría quitar de su 
solemnidad. La- palabra de Dios 
dice que debe consistir en: por- 
te santo, honestidad (y cuanto 
abarca esta sola palabra), ense- 
ñadoras de prudencia, inculcado- 
ras de amor hacia esposos e hi- 
jos;. templadas, castas, cuidado- 
ras de la casa, buenas, sujetas. 
En pocas palabras, un noble 
ejemplo para las más jóvenes que 
las vienen observando y están si- 
guiendo en sus huellas, 


Posiblemente la tendencia na- 
tural de la edad es de ser irrita- 
bles y quejosos. A medida, pues, 
que vayamos avanzando en 
edad, busquemos de Dios la gra- 
cia para vencer esta tendencia 
natural, y en cambio que llegue- 
mos a ser vasos llenos de la gra- 
cia de Dios para la bendición de 
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(Continuado de página 14) 


Dios consiguió mantener la 
casa de David sobre el trono: 
por otra septena de genera- 
ciones. David y Salomon pro- 
curaron, por el favor de Dios, 
las bendiciones, pero su casa 
no las pudo conservar, y el 
último vástago suyo, Jeco- 
nías, que se sentó sobre el tros 
no, fué rechazado por Dios. 
para que nadie de su simiente: 
ocupara el trono (Jerem. 22: 
24, 30). 


La última sección (v. 12). 
empieza con Jeconías, el re- 
chazado por Dios, v termina 
con el rechazamiento del rey 
venido de Dios. Hacia abajo 
en el diagrama, se verán dos 
rayas horizontales, señalando 
el doble enlace que efectuó 
Dios entre las dos genealogías, 
a fin de eliminar del linaje real 
la simiente directa de Jeco- 
nías. Restablecida la linea er 
esa forma, Dios puso a Zoro- 


aquellos entre quienes vivimos, y 
mayormente para el bien de la: 
Asamblea de Dios. Y Dios es 
poderoso para hacer que así sea. 
Dios no envejece; el amor no'en- 
vejece; el Espíritu no envejece. 
Guardémonos en Dios; vivamos 
en amor; guíenos el Espiritu de 
Dios, y habrá calidad en la igle- 
sia del Señor! 


Sy 
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babel en el lugar delante de sí 
mismo que antes ocupó el ex- 
traviado Jeconias ( Haggeo 2: 


23). Los últimos profetas ha- 


blaron en aquellos días, em- 
pleando las nuevas bendicio- 
nes pequeñas recibidas en Zo- 
robabel, como base de las ben- 


«diciones milenarias futuras a 


recibirse en su Mesías. 
Notaráse que todas las sec- 
ciones en Mateo son de dos 
septenas donde la cifra “sie- 
te” indica la plenitud divina 


de la bendición ofrecida, y el 


“dos”, la debilidad humana, 
la cual fracasó para necesitar 
tal bondad y era el obstáculo 
en todos los siglos para que 
continuara la bondad brinda- 


.da. Las tres secciones suman 


seis septenas; el “seis” enseña 
que Dios quiso llenar la hu- 
manidad hasta hacerla rebo- 
sar con sus favores, 


En la línea de Lucas se no- 
tan dos curvas porque esas 
dos secciones contienen una 
septena más de nombres: que 


- las correspondientes en Ma- 


teo. Notóse arriba la onusión 


-de cuatro reyes, y se sabe por 


el A. T. que tres más, hijos 

malos de Josias, se omiten an- 

tes de la cautividad; por tan- 

to es fácil creer que otros des- 

aparecieron de la última sec- 
ión por la misma razón. 


Je esa manera las seccio- 


¿en Lucas tienen tres sep- 


tenas, donde el “tres” señala 
la Deidad en Cristo que con- 
seguirá vencer la debilidad 
humana para que no impidic- 
ra la venida de las bondades 
divinas, irrecuperables hasta 
él; y para que, alcanzadas, no 
se pierdan más, como sucedió 
con la casa de David. 

La sección medianera, igual 
en ambas listas, tiene en Lu- 
cas también sus dos septenas, 
porque el medianero para 
traer las bendiciones, tendría 
que ser humano, aunque per- 
fecto, con mejor corazón ha- 
cia Dios que David, y más 
amigo suyo que Abraham 
(Hech. 13: 22) — los dos 
más destacados en la sección. 


En la sección más arriba 


-en el diagrama, la tercera de 


tres septenas, se notará el arca 
soportando el juicio de Dios, 
la vida tan agradable de Enoc 
venciendo la muerte, v la pu- 
reza perfecta de Adam al sa- 
lir de la mano creadora de 
Dios; y se dirá que el hombre 
Jesús, bajo el juicio, luego 
deshaciendo la muerte y vol- 
viéndose en pureza perfecta 
al cielo, es ciertamente el 
Dios Eterno. 


LA UNION es una cosa muy bue- 
na, pero LA COMUNION es me- 


jor: aquélla habla de un vínculo co- 


mún, pero ésta de un objeto común. 


e 
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AN EUOSUAARRAGURRATZIGA SERIADO NI NMNAUDON 


Sección de las Hermanas 


SOTO DIOS Y HENNNSESUEULARDIUREAGRA GLEN RATON ESGADNUAARUNRCIUDRRAOOGUUEGELUURRICIGRI CES UC GNU CCUUNUNERDREUSARAECDCUNDA RUC EG RUNAS OGUIONIVA0D 


OS 


y 
t 


2 


3 NETO 


“NO TEMAIS, VOSOTRAS” 


(Mat. 28: 5) 


En la historia de este mundo aca- 
ba de fenecer un año más; un año 
de horror, de dolor y angustia. 


Con rapidez espantosa se cambia 
de un día a otro la perspectiva de 
las naciones. Ya están “desfallecien- 
do los hombres de temor, y en ex- 
pectación de las cosas que han de 
venir sobre la tierra habitada”. Pre- 
domina en este mundo el miedo. 


Hermanas, no es para nosotras es- 
te temor. Les correspondía a los 
guardas romanos asombrarse y vol- 
verse como muertos; pero, a las mu- 
jeres que amaban a Jesús y que 
le buscaban, el ángel les dijo: “No 
temáis, vosotras; porque yo sé que 
buscáis a Jesús”. Luego, yendo ellas 
a divulgar las nuevas gloriosas de la 
resurrección, “He aquí, Jesús les sale 
al encuentro, diciendo: Salve”. 
Enajenadas de gozo, le adoran, y les 
dice Jesús: “No temáis”. 


Oh, ¡qué mensaje de consuelo y 
paz! ¡Cómo desvanecieron la angus- 
tia y el horror de los días pasados! 
Hermanas, el temor que con razón 
corresponde al mundo, no es nuestra 
porción. Nuestro amado Señor vive, 
y a nosotras también nos dice: “No 
temáis”. 

Un día él ha de volver, pues sus 
propias palabras rezan así: “Si me 
fuere... vendré otra vez”. ¿Vendrá 
en este año nuevo? ¡Cómo anhela- 
mos su llegada! Entre tanto, herma- 


nas, “no se turbe vuestro corazón, nt. 
tenga miedo” (Juan 14: 27). 

Ocupémonos más con él y en pre- 
gonar las nuevas tan benditas de su: 
amor incomparable, y de su triunfo, . 
hasta que Jesús mismo nos salga al 
encuentro. 

G. L. W. de R. 


Al servicio del Maestro» 


A nosotras las mujeres, Dios ha ' 
concedido un gran privilegio: “Nos 
ha ¡llamado de las tinieblas a su luz 
admirable”. (1 Ped. 2: 9). Aun es-. 
tando nosotras muertas en pecados, . 
nos dió vida juntamente con Cris- 
to (Bf. 2: 5). 

Hermanas, Dios quiere que nues- 
tras vidas sean como luminares en 
el mundo, que resplandezcan para 
él” (Fil 2: 15). 

“Nos salvó; y nos llamó con vo- 
cación santa, según el intento suyo 
gracia, la cual nos es dada en Cris- 
to Jesús” (2 Tim. 1: 9). El nos ha 
llamado a su servicio. Dijo el Señor ` 
a María Magdalena: “Ve a mis her- 
manos y diles: Subo a mi Padre y` 
a vuestro Padre, a mi Dios y a vues- 
tro Dios. Fué María Magdalena 
dando las nuevas a los discipulos de - 
que había visto al Señor, y que él' 
le había dicho estas cosas” (Juan. 

20: 17, 18). 
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El Señor quiere que vayamos nos- 
«otras, dando a los tristes las nuevas 
de gran gozo. El quiere que entre- 
.guemos nuestras vidas a él. “El que 
no toma su cruz, y sigue en pos de 
mí, no es digno de mí”, dijo él, “y 
el que perdiere su vida por causa 
«de mí, la hallará” (Mat. 10: 38, 
39). 

Dijo también el Sebor: “Sı algu- 
no quiere venir en pos de mi, nié- 
guese a sí mismo, y tome su cruz 
«ada día, y sígame” (Lu. 9: 25). 
Que haya en nosotras, hermanas, un 
espíritu en completa sujeción a la 
“voluntad del Señor. También que 
imitemos a María, “la cual sentándo- 
se.a los pies de Jesús oia su pala- 
bra”, recibiendo así poder necesario 
para su vida diaria. 


“Solo a ti, Jesús, me consagro hoy, 
a 

Constreñido por tu amor, 

Y mi ser entero gozoso doy 

-A servirte a ti, Señor.” 


“Sirviendo con buena voluntad, 
-como al Señor” (Ef. 6: 7), vistámo- 
mos también “de toda la armadura 
de Dios”, para que podamos resis- 
tir y vencer al enemigo de nuestras 
almas. 


Z. P. de Ruiz. 


— — m 


En todo tiempo 
© Prov. 17: 17 


“En todo tiempo ama el amigo”, 
escribió el rey Salomón. Pueda ser 
que mientras su mano trazaba estas 
palabras, se acordara el rey de aque- 
lla amistad indisoluble que existía en 
años atrás entre su padre David y 
el principe Jonathán. “Maravilloso 
me fué tu amor”, dijo David en su 
lamento por su amigo que había caí- 
-do en el campo de batalla. 


Ah, ¡cuánto más maravilloso es el 


amor de nuestro amigo, el Señor Je- ` 


sús, el que “murió por nosotros” 
cuando éramos “aun pecadores”! 


Amigos fieles hay, pero ninguno 
hay como el Señor Jesús. ¡Cuan dig- 
no es él de nuestra confianza y de 
nuestro amor! 


Cuando contemplamos su vida, 
¿qué es lo que nos llama más la aten- 
ción? ¿No es su amor, su tierna com- 
pasión manifestados hacia los más 
desgraciados de la humanidad? Aun 
sus enemigos, a quienes nada se les 
escapaba, le dieron este apodo de 
desprecio: “amigo de publicanos y 
de pecadores”. 

No nos extraña el proceder del 
Señor cuando recordamos el por- 
qué de su venida a nuestró mundo; 
pues, “vino a buscar y a salvar lo 
que se había perdido”. Vinc a cau- 
tivar el cariño del corazón nuestro. 
Vino a hacerse amigo de nosotros. 


Cuando llega el tiempo de an- 
gustia, entonces sentimos la necesi- 
dad de un amigo fiel, uno que no 
nos traicionará. Hermanas, el Se- 
ñor Jesús quiere ser este amigo que 
tanto necesitamos “en todo tiem- 
po”. El quiere ser el confidente de 
nuestro corazón; él quiere que nos 
alleguemos a él “confiadamente”, 
pues él es el Amigo sin 1gual que 
ama a cada uno de los suyos entra- 
nablemente. 


Haciendo referencia al Señor Je 
sús, el profeta dijo: “no quebrará 
la caña cascada”. ¡Cómo cumplióse 
aquella profecía! ¡tanta paciencia 
que tenía el Señor, y tanta gracia 
que mostraba en su trato para con 
los hombres! Sin embargo, el cora- 
zón de él fué herido muchas veces 
por la ignorancia, la falta de amor 
y simpatía de parte de sus discipu- 


DEL CREYENTE 21 


los mismos; pero, esto no alteró en 
nada su amor para con ellos. 

Aunque Pedro le negó, su Se- 
ñor le amaba; aunque Tomás du- 
dó de él, le amaba como siempre. 
“Como habia amado a los suyos que 
estaban en el mundo amólos hasta el 
fin”. ¡Qué amigo más fiel y leal 
les era! 

¿No nos será el Señor el mismo 
Amigo, hermanas? Ah, sí; aunque 
seamos pobres y humildes, o que a 
veces calgamos como Pedro,, o que 
dudemos como Tomás, ¡su amor no 
cambia! “En todo tiempo ama el 
amigo” — el Amigo nuestro, Jesús. 

Confiemos más en este Amigo, 
hermanas. Vivamos siempre al ca- 
lor de su amor. Hagamos de él 
nuestro confidente, pues ¡tan dig- 
no es él de toda nuestra confianza! 

El que “derramó su vida hasta la 
muerte” para que fuera el Amigo 
nuestro, jamás nos abandonara; su 


fiel amor y tierno cuidado nos. 


acompañarán “hasta el fin” — has- 
ta que nos encontremos en la glo- 
ría, cara a cara con nuestro Amigo 
divino. 


Hermanas, 
“Oh, qué Amigo nos es Cristo!” 
G. L. W. de R. 
OTRO AÑO 


A los umbrales de estotro año nuevo 
Me encuentro, Señor. 

Olvidaré de los días pasados; 
Su pena y dolor; 

Proseguiré hacia el blanco delante 
A más no poder; 

Puestos los ojos en ti que ya vienes, 
¡Cierto he de vencer! 


G. L. W. de R. 


LIBRO PRIMERO DE REYES 


(Viene de la página 9) 


y su vasta influencia para 
mal. Añadido a esto, “andu- 
vo también en el camino de 
Jeroboam, hijo de Nabat, que 
hizo pecar a Israel”. Resti- 
tuyó la adoración de Baal, “y 
provocó a ira a Jehová Dios 
de Israel conforme a todas 
las cosas que su padre había 
hecho”. l 

Y bruscamente aqui el li- 
bro termina, pues nuestros 
ojos no deben detenerse en tal 
ejemplo de perversidad. 

“¡Escudríñame, oh Dios, y 
conoce mi corazón: pruéba- 
me, y conoce mis pensamien- 
tos; y ve si hay en mı aleún 
camino perverso, y eníame en 
el camino eterno!” (Salmo 


139: 23-24). 
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VELA 


Si has estado a la orilla del mar, 
habrás notado que los yates o bar- 
cos a vela van en todas direcciones, 
aunque el viento viene de un solo 
punto, y posiblemente te has pre- 
guntado ¿Cómo es que un bote a 
vela puede ir en una dirección, y 
otro puede ir en dirección contra- 
ria, siendo impulsados los dos botes 
por el mismo viento? El barquero 
te diría que es cuestión de la mane- 
ra en que se colocan las velas. Es 
así. El barquero no puede gober- 
nar el viento, pero puede hacer que 
éste le sirva. Algunas veces el vien- 
to es más favorable que otras, y 
entonces el progreso es mucho más 
fácil Aunque el rumbo que sc ha 
propuesto seguir es contrario al 
viento, el barquero podrá ir donde 
quiere, porque él no depende de la 
dirección del viento, sino de la ma- 
nera en que él coloca las velas para 


que el viento le ayude. El viento 
da la fuerza motriz, y la ubicación 
de las velas juntamente con la ayu- 
da del timón determina el rumbo 
que ha de seguir el bote. 

Si se deja un bote para que sea 
llevado por las olas y el viento, tar- 
de o temprano se vuelca, o se estre- 
lla contra las rocas o se encalla. Pe- 
ro si está manejado por uno que sa- 
be colocar las velas de modo que 
utiliza bien el viento, cambiándolas 
de un momento a otro para aprove- 
char todas las ventajas posibles, en- 
tonces es un gran placer hacer un 
viaje en un bote a vela. 

¿Qué harías tú si tuvieses un bote 
a vela? ¿Estarías contento de sen- 
tarte en él, y dejar que el viento lo 
lleve según su capricho? No; por- 
que en tal caso te encontrarías 
más tarde encallado, hecho pedazos 
contra las rocas, o naufragado. Pre- 


ie 
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ferirías gobernar tu bote, tener en 
tus manos las cuerdas para manejar 
las velas y sentir cómo responde el 
bote a la fuerza del viento, hacién- 
dolo correr sobre las aguas como tú 
quieres, como un pájaro que vuela. 
Si el viento cambia de dirección, si 
disminuye o si aumenta, tanto más 
interesante para el que maneja las 
velas. Es mucho más agradable via- 
jar en un bote a vela cuando hay 
viento, que viajar sobre aguas sua- 
ves o tranquilas en un bote a motor. 

Lo que haríamos con nuestros bo- 
tes debemos hacer con nuestras vi- 
das. La vida de cada uno es como 
un bote sobre el mar. Todos pen- 
samos en llegar a alguna parte. Pe- 
ro si hemos de llegar, debemos sa- 
ber adónde queremos llegar, cómo 
manejar el bote y aprovechar de las 
circunstancias que se prescntaren en 
nuestras vidas. 


No todos los buques llegan a su 
destino. A causa de un acciúente O 
por un descuido, algunos se van a 
pique. Hay niños que no quieren 
ser gobernados; quieren salir con 
las suyas. Por ejemplo, prefieren la 
cancha en vez de la escuela domi- 
nical. Por un tiempo parece que las 
circunstancias les son favorables a 
ellos y que se divierten mucho, van 
de acá para allá con poca dificultad, 


“y no saben o no quieren molestarse 


para ajustar sus vidas a la buena 
enseñanza. Ellos dependen de vien- 
tos favorables, de la suerte, pero por 
falta de disciplina no pueden go- 
bernar sus inclinaciones O pasiones, 
caen bajo el poder de éstas, y tarde 
o temprano fracasan, quejandose de 
haber tenido mala suerte. 

Hemos llegado a otro Año Nue- 
wo. Podemos mirar el año pasado y 
también hacia el fin del año en que 
hemos entrado. ¿Cómo vamos a 
terminar? Depende de cómo empe- 


zamos y seguimos. Un lema bueno 
para nosotros se encuentra en 1 Cró- 
nicas 22:19. “Poned, pues, ahora 
vuestros corazones y vuestras almas 
en buscar a Jehová vuestro Dios.” La 
Palabra de Dios nos ayudará a hacer 
esto. Nos enseña a aprovechar de 
todas las circunstancias que afectan 
a nuestras vidas para poder seguir 
siempre adelante. No debemos que- 
jarnos del viento ni esperar que el 
viento sople hacia la dirección que 
nosotros queremos. El mismo vien- 
to es para todos. No viene para 
desviarnos de nuestro rumbo o zo- 
zobrar nuestra embarcación. Lo que 
permite en nuestras vidas no es para 
desanimarnos o impedirnos, sino pa- 
ra ayudarnos. El quiere ver a tof 
dos progresar y llegar con seguridad. 
La instrucción y la experiencia nos 
enseñan cómo cambiar nuestras velas 
para sacar todo el provecho posible 
de los vientos. “No todo el que me 
dice: Señor, Señor, entrará en el 
reino de los cielos: mas el que hicie- 
re la voluntad de mi Padre que está 
en los cielos.” (Mateo 7:21.) 


Tenemos un buen ejemplo en el 
Señor Jesús. El sabe todo lo que 
pasa en nuestras vidas. El alcan- 
zó la meta que se propuso y ahora 
está sentado a la diestra del 
trono de Dios. (Heb. 12: 2.) 
Nos dice el Señor cómo fué gober- 
nado en su vida: “Porque el que me 
envió, conmigo está; no me ha de- 
jado solo el Padre; porque yo, lo que 
a él agrada, hago siempre.” (Juan 
8:29.) El estaba listo en cada cir- 
cunstancia, sea en el desierto tenta- 
do por el diablo, o interrogado por 
sus enmigos. El pasó por una tor- 
menta terrible, y en el momento 
cuando fué clavado en la cruz, el 
Señor Jesús hizo su obra mas gran- 
de para salvarte a ti. . 
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CONCURSO. 


Las letras siguientes y los asteris- 
cos representa un versículo en el 
libro de Isaías entre los capítulos 53 
y 56. El versículo tiene 13 palabras, 
la primera palabra tiene seis letras y 
la última siete. Cada asterisco re- 
presenta una letra. Escribid el ver- 
siculo con su referencia y enviadlo 
al señor F. G. Woodhatch, Estomba 
142, Bahía Blanca, F.C.S., antes del 
12 de febrero de 1939. 
*U*C*D*]*H*V*M+EXx 
T*A*P*ŽE*EĘE*E*H*Ļ* 
A*O*L*M*D*E*N*Ą* 
T*OQ*E*S*AX*E*C*N>* 


A continuación se detallan los 
nombres de los niños que han envia- 
do el acróstico con las letras de la 
palabra Padre, del mes de noviem- 
bre. 


Irma Bardus .. 0. 8 
Santina Caudullo .. 10 
Emma Chiumo. .... 8 
Muriel Lear .... 10 
Beatriz Masini.. .... .. 10 
Anair Montero 6 
Elida Montero 6 
Flordelis Montero: . 6 
Osvaldo Pasch.. 8 
Leopoldo. Perfetti 6 
Carlos Saravia.. 6 
Diego Saravia .. .. 6 
María E. Sánchez.. 10 

pi 


Jorge Somoza 
La solución correcta es: 


Romanos 8: 15 ò 51. 
Mateo 18:14. 

Salmo 91:2. 

Juan 14:23. 

Deut. 31:6. 


Se omitió dar las referencias del] 
“reloj” en el número del mes pa- 
sado; las damos a continuación: 


w a I d 


1. Salvador 7. 
2. Lucas 2:8. 
3. Isaías 43:9. 
4. Isaías 45:10. 

5. 2 Pedro 1:11. 
6. Judas 12. 
7. 2 Samuel 22. 
8. Lucas 1. 

9, Isaías 660. 

10. Titus 3. 

11. 1 Juan 4. 
12. Juan 4. 


Los niños enviarán los “relojes” 
juntamente con la” solución de cste 
mes. - 


LISTA DE DONACIONES DESDE 
EL 1° DE OCTUBRE HASTA EL 
31 DE DICIEMBRE 1938 


N.° del 

boleto: m$n. 
655.—La Ig. Caseros .. .. .. 20.— 
656.—R. de señoras. San Martín 30 — 
657.—R. de jóvenes. Lanús.. .. 30 — 
658.—" Q”. Lanús.. .. o. 5 
659.—Las Hermanas. Quilmes.. 25.— 
660.—La lg. Rivadavia.. .. l. 10.— 
661.—“X. Y. Z“. Quilmes.. .. == 


662.—Es. Dom. C. Córdoba. 


Tucumán . ra A 
663.—Jóvenes, Trevelin y Es- 

quer ad a a o aa 
664.—La lg. Rivadavia.. .. .. 10 — 
a PE y AO pal 
666.—Sr. J. D 5:— 


667.—Es. Dom. Villa del Parque 20.— 
668.—La Ig. Armenia. Córdoba 20.— 
669.—Es. Dom. Armenia. Córd. 10.— 
670.—Clase de Costuras. Sta. Fe 150 — 
671.—Es. Dom. Santa Fe .. 8.— 


672.—R. de Hermanas. Lanús e ca 


673.—Es. Dom. Lanús .. .. .. 20.— 
674.—Sonf. R. Unida de Oración. 
Lambs.. o... o... .. .. BS 
675—Anónimo 0... 10.— 
676.—La lg. Rivadavia .. .. 15.— 


677.—Es. Dom. V. del Parque.. 10.— 
678—R. de Niñas. V. Maria.. 120. — 


$ 703.— 
JUAN H. ROSS, 


Sec. y Tesorero. 
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CON EL SEÑOR. 


Dominga Caro, Viuda de Corvalán. 


(San Nicolás). 


Doblemente hermana de don Sil 
vestre, en la carne y en el Señor; 
otra de las fieles que el Señor te- 
nía en este lugar. La mayor de las 
hermanas de don Caro y la última 
de la familia, fallecida una scmana 
después que el hermano había ido 
con el Señor en Buenos Ayres. Viu- 
da ya desde muchos años, cuyo es- 
poso falleció confiando en el Señor, 
por el testimonio de don Caro, a 
pesar de su viudez y las grancics lu- 


chas que tuvo que sobrellovar, supo 


criar a sus hijos en ei temor de 
Dios. Tuvo la tristeza de ver fa- 
llecer a su hijo Luis, casado ya, 
aunque consolada en saber que des- 
cansaba en el Señor en el último 
tiempo de su enfermedad. Concen- 
tró la mayor parte de sus afectos en 
su nieto Luisito, afanándose porque 
fuera enseñado en los caminos del 
Señor y confiamos en que esa se- 
milla no quedará sin germinar, lc 
mismo que en su nuera Petrona. 

Se distinguió doña Dominga por 
su espíritu dócil y humilde, amante 
de la paz y la armonía, pronta a es- 
cuchar los consejos de hien y siem- 
pre apegada a su Biblia y a la ora- 
ción, dando testimonio Je la 1cali- 
dad que era para ella las oraciones 
contestadas. Hubo una buena opor- 
tunidad de exponer el poder del 
evangelio ante muchos de sus pa- 
rientes y amistades reunidos para su 
entierro. 


Quedan su hija Natividad en Bell- 
Ville, convertida y casada; su hija 
Dominga, convertida y que piensa 
radicarse en Buenos Aires, y su hijo 
Carlos, en Buenos Aires, hijo de 
mucha oración, aunque no converti- 


- Dominga Caro 


do todavía, creemos que no está le- 
jos del Señor y que la memoria de 
su madre piadosa, lo llevará a una 
decisión definitiva y muy pronto. A 
todos encomendamos a la gracia y 
consolación del Señor. 
Sixto Aragón, Joaquín 

Sánchez, Manuel Campos. 
Santa Fe 
Dominga, Vda. de Cuello. 

El día 15 de noviembre nuestra 
hermana doña Dominga Vda. de 
Cuello pasó para estar para siempre 
con el Señor. Nuestra hermána fué 
bautizada en el año 192) y ha se- 
guido al Señor fielmente. Tuvo 74 
años de edad y por algunos años ya 
empezaba a debilitarse en su cuerpo, 
pero no en su fe y espíritu. 

Celebramos una reunión que fué 
bien concurrida en la casa cuando 
el evangelio fué predicado con po- 
der. Oramos que haya inás de en- 
tre la familia de nuestra hermana 
que la seguirán a las moradas eter- 
nas y felices que nuestro Señor pre- 
para para los suyos, 


Walter T. Bevan. 
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ROSARIO DE SANTA FE 


En los últimos dos años, hemos 
sentido la pérdida de varios fieles 
hermanos, quienes han pasado, des- 
pués de soportar las alternativas de 
enfermedades, a la presencia del 
Señor, a quien han amado y servi 
do en este mundo. Ellos son: 


Valentín Quintana. 

Convertido hace muchos años, 
fué fiel al Señor. Se caracterizó por 
su trabajo personal para ou Salva- 
dor, su constancia en la asistencia 
a las reuniones y Su dedicación a la 
oración. No perdía oportunidad de 
hablar a los demás de su Señor. 


Domingo Curcio. 

Fué otro hermano fiel, que hizo 
cuanto pudo para la salvación Ce los 
suyos, y aun en sus últimos momen- 
tos procuraba que cuantos le visi 
taban, conocieran el gozo y lá paz 
que había en su alma. oporto con 
mucha paciencia su entesmedad, 
hasta que el Señor le recogió con- 
sigo. 

Sicino Fiocco. 

Fué convertido al Señor en Bell 
Ville, cuando nuestros hermanos los 
esposos Langran, trabajaban con el 
auto coche Biblico. De allí fué, con 
su familia, a Villa María, donde 
sirvió al Señor por algunos años y, 
finalmente, vino a esta ciudad. En 
los años que estuvo acá, demostró su 
“fidelidad al Señor, cooperando en 
las reuniones y glorificando al Se- 
ñor en su vida, juntamente con su 
buena esposa. 

El entierro de estos hermanos dió 
motivo a reuniones en sus Casas y en 
el cementerio, escuchando con mu- 

cha atención los mensajes dados por 
diferentes hermanos. Están . go- 
zando de la presencia y bendición 


A  HAAKAKAKÁ 


del eSñor. Nuestras oraciones har 
sido y son en favor de los miembros 
de sus respectivas familias, en su 
mayoría no convertidos, para que el 
Señor toque sus corazones y vengan 
a conocer a Cristo. 


Antonio Muñoz. 

También este anciano hermano ha 
pasado a la presencia del Señor. Fué 
convertido hace 14 años, habiendo: 
llegado a las reuniones invitado por 
tres señoritas que solían repartir tra- 
tados en el Barrio Sarmiento. Pri- 


Antonio Muñoz 


mero se convirtió su esposa, anciana 
también, y luego pudo traer a don: 
Antonio, quien también fué conver- 
tido a Cristo. Desde entonces supo 
buscar la comunión de los santos, 
gozándose en las cosas del Señor, de- 
leitándose en la lectura de la Pala- 
bra de Dios, y en la oración. De 
genio muy alegre, supo siempre, a 
pesar de las dificultades, mantenerse 
gozozo y firme en Cristo. 

Pocos días estuvo enfermo, pero 
era un gozo visitarle y hablarle de 
su Señor; contestaba con seguridad 
acerca del lugar que iba a ocupar 
con Cristo en gloria, sin temor de 
ninguna naturaleza y anhelando el 
“estar con Cristo, que es mucho me- 
jor”. 

También el sepelio dió lugar 3 
una buena reunión tanto en la casa 


como en el cementerio, dende mu- 
chos han escuchado el mensaje de 
salvación. 

Solicitamos las oraciones del pue- 
blo de Dios, en favor de su muy an- 
ciana esposa, quien también desea 
subir con Cristo y reunirse con su 
querido esposo alrededor de su Sal- 
vador. 

J. A. Callejas. 


Ignacio Martínez (Gúemes) 

Nuestro hermano estaba viajando 
en un camión junto con su hijo ma- 
yor, y con su patrón y la hija de 
éste cuando, al cruzar la línea en 
Palpalá, fué embestido por el coche 
motor, siendo muertos casi instantá- 
neamente don Ignacio y su hijo. Se 
piden las oraciones de los lectores de 
FL SENDERO a favor de la madre 
y viuda, doña Natividad, y por los 
cinco hijitos huérfanos, en este tiem- 
po de gran prueba. 

Mercedes Bonilla. 


Notas y noticias. 
Jujuy. 

Al final del año tuvimos una bue- 
na “reunión de despedida” y tres 
personas fueron boutizadas en esa 
ocasión: dos hombres y una mujer. 

El 2 de enero tuvimos la distribu- 
ción de premios para los niños de la 
Escuela Dominical; fué una ocasión 
muy feliz. Nos ha animado ver un 
buen aumento en la asistencia du- 
rante el año 1938. 

H. A. Gerrard. 


Obra del Señor en Villa Forestieri 
(Córdoba) a 


Esta Villa se encuentra a unos. 7 
kilómetros del centro de la Ciudad 
sobre el camino a Alta Gracia. 

La obra comenzó en la casa del 
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y 


hermano Ramón Gil Cepeda en el 
año 1934 con la predicación del glo- 
rioso evangelio y desde 1937 cele- 
bran allí la Cena del Señor. Hay 
reuniones de predicación dos veces a 
la semana, reunión de hermanas, y 
una Escuela Dominical con asisten- 
cia de unos 35 niños, cuya foto ad- 
junto. Hay, además, unos 4 que es- 
peran el bautismo. 


Se ruega las oraciones del pueblo 
de Dios a favor de esta obra. 


W. Lager. 
DocH Sud. 

Por la bondad de Dios nds es 
muy grato dirigirnos al pueblo de 
“Dios por intermedio de EL SENDE- 
RO DEL CREYENTE manilestan- 
do nuestra gratitud al Señor por las 
bendiciones recibidas en cl año ter- 
minado. 

En los días 5 al 20 de noviembre 
se realizó un esfuerzo especial re- 
corriendo las diferentes calles de es- 
te pueblo con tratados y al mismo 
tiempo predicando el evangeio, lo 
que creemos ha contado con la apro- 
bación del Señor, pues ha sido es- 
cuchado con mucha atención y res- 
peto. Luego de cada reunión en el 
aire libre nos dirigíamos al local 
consiguiendo así atraer algunas per- 
sonas para escuchar de nucvo el 
mensaje de su amor que noche tras 
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-noche predicaba nuestro muy apre- 
.ciado hermano D. Juan Rosso, utili- 
zando el esquema del Transcurso de 
los Tiempos, desarrollando ei inte- 
resante estudio con tanta sencillez 
que la concurrencia ha quedado 
_prendada de tan preciosas enseñan- 
zas. El día 19 tuvimos un bautismo 
«de diez personas y con tal motivo 
nuestro local se llenó para presen- 
ciar el descenso a las aguas, apro- 
“vechando nuestro hermano para en- 
tregar un buen mensaje aclarando a 
los inconversos lo que representaba 
«el acto realizado. 

El domingo por la mañana, 40 
“personas rodeamos la mesa del Se- 
ñor. ¡Cuánto gozo! Y para fina- 
lizar, sólo nos resta rogar a los san- 
tos que hagan un lugarcito en su co- 
razones cuando van al trono de la 
«gracia a fin de que Dios dé el cre- 
cimiento a la semilla sembrada en 
tanta flaqueza de parte nuestra. 


Vicente Soto. 


Empedrado. 


Tengo el placer de darles una no- 
ticia que nos ha causado mucho go- 
zo después de tanto tiempo de orar 
.al Señor y esperar. Es justamente co- 
mo dice el Salmista en Salmos 37: 
3-7. Gracias tenemos que dar a Dios 
por el Señor Jesucristo en que nos 
han bendecido. 


Después de dos años de continua 
lucha, en este mes hemos tenido el 
gozo de tener entre nosotros al her- 
mano don Andrés Choleva, de La- 
nús (V. Internacional), quien con la 
gracia de Dios nos trajo un bálsamo, 
podemos decir nosotros, los que esta- 
mos en estos lugares tan distantes de 
los hermanos. También hemos visto 
dar testimonios de su fe en su Sal- 
“vador a cuatro almas: un joven de 


20 años y una anciana de casi 70 
años, y otros dos. Luego después del 
bautismo nos reunimos en la mesa: 
del Señor para recordar de su amor. 
Tenemos, hermanos, que doblar las 
rodillas llenos de gratitud hacia aquel 
que nos amó. 


Esperamos que los lectores de EL | 


SENDERO DEL CREYENTE oren 
por nosotros en estos días, que tanto 
necesitamos aquí donde la idolatría 
es terrible, y que estas almas sean 
confortadas y confirmadas en la 
gracia. 


D. Sequeira. 


Cruz Alta. 


Los hermanos de aquí ahora nos 
reunimos en un solo local a alabar y 
bendecir el nombre del Salvador 
nuestro Jesucristo. 


El día 31 de diciembre y 1° de. 


enero hemos tenido, por la noche 
reuniones especiales a cargo del her- 
mano Pedro N. Soto de Pergamino y 
el domingo 1° de enero por la tarde 
tuvimos el gozo de participar del pan 
y del vino todos unidos y no pode- 
mos menos que agradecer al Señor 
por tan grande bendición. 

Ahora agradeceríamos a los her- 
manos sus visitas y pedimos a todos 
las oraciones en favor de esta iglesia, 
para que podamos mantener bien al- 
to el estandarte del evangelio. 

Toda correspondencia puede diri- 


girse al Local Evangélico “Emma- 
nuel”, Cruz Alta, F. C. C. A. 


Ricardo Stremiz - Mario la: 


Noticias de otras tierras. 


Sentimos que tenemos que suspe 
der esta sección por falta de espaci 
No dejen nuestros lectores de orar 


favor de la obra de Dios EN TOD j 


EL MUNDO. 


El Sendero s- 
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ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


Hay muchos asun- 


1 i 
S a ios de actialidad 
enera con los cuales po- 
1939. dríamos ocupar- 


nos provechosamente en este nú- 
mero de la Revista; pero cree- 
mos que, para las Asambleas en 
este pais y los creyentes en ge- 
neral, la Conferencia General es- 
Estas Confe- 
rencias empezaron en el año 
1910, y han sido una gran bendi- 
ción para la obra de Dios. A me- 
dida que la obra ha ido creciendo, 
también lo ha hecho la Conferen- 
cia, de manera que ahora es cosa 
grande e importante, que requie- 
re mucha dedicación por parte 
de aquellos hermanos que se 
ocupan en su organización, y un 
desembolso de una respetable 


tá en primer lugar. 


cantidad de dinero para atender 
- “los gastos que origina. Estas bre- 
[y ves reflexiones las hacemos para 


establecer la importancia de la 


misma. Todo debe ser conduci- 
do dentro del más estricto or- 
den, y las reuniones, especial- 
mente la de la Cena del Señor, 
debe ser motivo de gran ejerci- 
cio por parte de hermanos de ex- 
De lo contra- 
rio podrá suceder, como en al- 
que la 


periencia y don. 


gunos casos anteriores, 
reunión que debiera ser un buen 
principio, sea pobre: y poco pro- 
vechosa. Esto es lo que suce- 
dió en una anterior Conferencia. 
Un joven con poca prepara- 
ción, menos experiencia y evi- 
dentemente sin vocación tomó 
la palabra para exhortar. Eso 
era una grave falta y un abu- 
so. de libertad. Hay que re- 
cordar que en una reunión de 
la naturaleza de la Conferencia 
General asisten muchos herma- 
nos de experiencia y don, y que 
el pueblo de Dios se congrega 
para ser edificado. Se deberá, 
por lo tanto, dar lugar y tiem- 
po para que el Espíritu de Dios 
guíe a tales al ministerio de la 


` 
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y AAA 


palabra adecuada, pues el guia- 
do por Dios no se apresura. Abs- 
ténganse los de poca experiencia 
de tomar parte y dese oportuni- 
dad a la libertad del Espíritu (en 
forma recomendable) y en or- 
den (nada fuera de lugar)”. a 
Cor. 14: 40.) También se de- 
berá tener presente el texto: 
“Porque el Señor es el Espíritu; 
y donde hay el Espíritu del Se- 
ñor, hay libertad”. (2 Cor. 3: 
17.) La libertad del Espíritu ex- 
cluye la licencia de la carne, y 
hace lugar para el ejercicio de la 
voluntad de Dios. 


Después de sufrir 


Inundacion . 
las consecuencias 
en aia Ns 
3 de insistente se- 
Córdoba 


quía, ha caido 
agua en tanta abundancia en cier- 
ta parte de la Provincia de Cór- 
doba, que los desagües no han 
sido suficientes para recibir y 
conducir por sus naturales con- 
ductos esas aguas. Las conse- 
cuencias han sido graves y las 
pérdidas importantes. Llegue a 
todos aquellos que han sufrido 
en una manera u otra, como re- 
sultado de esta inundación, nues- 
tra simpatía; y sinceramente espe- 
ramos que sus pérdidas les sean 
reparadas. Pero de cada' acon- 
tecimiento o circunstancia debe- 


mos procurar de sacar adecua- 


das lecciones. En este caso nos 
parece que la lección es que se 
puede sufrir por falta de las ben- 


diciones de Dios, y se puede su- 
frir aún más por la abundancia 
de ellas, cuando no estén bien 
encaminadas. Hay veces que el 
creyente, por su equivocado o 
mal andar, aleja las bendiciones 
de Dios, y en consecuencia sufre 
una espantosa sequía espiritual. 
“Tentaron a Dios .... les dió lo 
que pidieron .... mas envió fla- 
queza en sus almas”. (Salmo 
106: 14, 15.) En otros casos se 
recibe abundantemente de Dios, 
las bendiciones que deberían en- 
riquecer, y sin embargo, por no 
ser legítimamente utilizadas por 
quienes las reciben, resultan pa- 
ra su perjuicio. Entre otros 
ejemplos existe el de Salomón. 
(Véase | Reyes 10, sus riquezas; 
y 11, su mal uso de ellas y su 
pecado. ) 


Las noticias que nos 


add han llegado hasta el 
Chile momento de escri- 


bir estas líneas con- 
mueven el corazón. Aun aque- 
llos que en otras circunstancias 
permanecerían indiferentes han 
sentido suscitar en sus almas 
compasión ante las consecuen- 
cias tan desastrosas del fenóme- 
no. Hasta ahora no se sabe el 
alcance de las pérdidas de vidas 
y bienes materiales; pero algunos 
diarios y revistas han menciona- 
do más de 15.000 almas pereci- 
das. Y cuántas serán las vícti- 
mas que, habiendo escapado la 
muerte, han sufrido pérdidas de 
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. bienes materiales, y la muerte de 


"seres queridos. En fin, la cosa es 
tan horrorosa que escapa a la 
descripción. Enviemos a todos 
la expresión sincera de nuestra 
simpatía. No es posible escapar 
las consecuencias de estos actos 
de la naturaleza, pues están fue- 
ra del control del ser humano. 
¡Ojalá así lo pensaran aquellos 
malos hombres que llevan a ca- 
bo, o apoyan las guerras, aña- 
diendo a los sufrimientos de la 
humanidad, por capricho de su 
voluntad para saciar ilegitimas 
ambiciones y codicias inmorales! 
Pero no olvidemos que todo tie- 
ne lección para nosotros. No pen- 
semos que aquellos que así han 
padecido hayan sido más peca- 
dores que nosotros, nos dicen las 
Escrituras. (Véase Lucas 13: 
1-5.) Pero también ¡qué noble 
ejemplo se nos ha dado! De mu- 


chas partes, y aun desde la mis- 


ma Europa se han dado órdenes 
pertinentes, han corrido, cual 
hermanos en el dolor, con lo ne- 
cesario para aliviar las afliccio- 
nes de los necesitados, llevando 
artículos de primer auxilio, víve- 
res, ropas, etcétera. ¡Qué lección 
para los creyentes!  ¿Corremos 
en. auxilio de nuestros hermanos 
que caen en dificultades? Esta 
es la ley del Señor, la ley de 
amor herrrenable. *'Sobrellevad 
los unos las cargas de los otros; y 
cumplid así la ley de Cristo.” 


(Gál. 6:2.) 


Barcelona Ha caído ante el im- 

perio de la fuerza 
numérica. La nobleza y la justi- 
cia han sido aplastadas. No es- 
cribimos movidos por colores po- 
líticos, ni de ideologías, pues ca- 
recemos de ellas. Pero el espíri- 
tu se rebela ante la derrota de 
un gobierno constituído por la 
voluntad del pueblo, por fuer- 
zas, en su mayor parte, extran- 
jeras y facilitadas por dictadores 
ambiciosos e irrespetuosos de los 
derechos de otros. Sin embargo, 
la verdad, aplastada  momentá- 
neamente a tierra, se levantará; 
los eternos años de Dios le per- 
tenecen. En esto igualmente te- 
nemos una lección. Hombres 
avaros de poder y codiciosos de 
propia honra, se han levantado, 
algunas veces, en contra de aque- 
llos puestos por Dios para pasto- 
rear su grey, y se han enseñorea- 
do de lo que no les pertenece. La 
palabra de Dios, que han viola- 
do, los juzgará en su momento 
oportuno. Es una solemne cosa 
obrar en contra de lo que Dios 
ha constituído. De los tales era 


*“Diótrefes, que ama tener el pri- 


mado”. (3 Juan 9.) 


FE 
El que vive por FE, nunca mo- 
rirá de TEMOR... 
Cuanto más confíes en Dios, tan- 


to menos' te atormentarás a ti mis- 
mo. 
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EVANGELIO DE LUCAS 


por el Dr. G. Hamilton 


Capítulo 1." 


Los capitulos 1, 2 y 3 for- 
man la primera sección que 
se puede llamar “Los Prepa- 
rativos para la Presentación 
del Mesias”; el relato es mu- 
cho más largo en este evan- 
gelio. 

Cap. 1. 1-4. Prólogo, o la 
preparación del autor. Con 
muchos otros recibió buena 
instrucción por testigos y 
maestros de la palabra, luego 
estudiaba todo con mucha 
atención y además fué fa- 
vorecido con revelaciones. 
“Principio”, según una auto- 
ridad significa en v. 3, desde 
arriba o por revelación. La 
materia se arregla en el or- 
den que diera mayor realce a 
las lecciones contempladas en 
la vida de Cristo que Dios ha 
querido que él recalcara; el 
orden moral, no el crono- 
lógico. 

Vvu. 5-25. Gabriel visita 
a Zacarías. Ambos padres de 
Juan Bautista eran de la fa- 
milia sacerdotal y fieles cum- 
plidores de la ley. La visión 
dada al lado del altar de in- 
cienso, él de oración, era la 
contestación directa a sus ora- 
ciones; era «una renovación de 


la manera de Dios con sus 
siervos del Antiguo Testa- 
mento y el ángel Gabriel 
traería a la memoria sus an- 
tiguos mensajes a Daniel re- 
velando el futuro de Israel. 
El mensaje se divide en 
tres: (1) el nacimiento. de 
Juan, trayendo gozo a mu- 
chos; (2) su relación con 
Dios; grande delante de él, 
separado como nazareo a él, 
lleno de su Espíritu y convir- 
tiendo la gente a él; (3) su 
relación con el Mesías; era 
su precursor, obrando ante el 
pueblo con el espíritu y vir- 
tud de Elías v consiguiendo la 
armonía en las familias para 
convertir los malos en justos, 


preparándolos para el Mesías.. 


Juan principia la tarea don- 
de el profeta Malaquías la de- 
jó, con la profecía acerca del 
nuevo Elías, 


Zacarías no pudo creer el 
mensaje; el silencio de Dios 
por casi 400 años no le animó 
a esperar acontecimiento tan 
consolador después de llegar 
a edad tan avanzada. Gabriel, 
contestó que el cumplimiento 
dependía de Dios quien le 
envió y que él era Gabriel, 
conocido ayudador del pueblo, 
de Israel. Por su increduli- 
dad sufriría la mudez hasta 
el cumplimiento de todo. Por, 
medio del nuevo profeta Juan, 
Dios demostraría algo de vi- 
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da nueva en la ley antigua 


que estaba por abrogarse. 


- Vu. 26-38.. Gabriel visita 
a.la Virgen María. Buscó de 
la familia de David la virgen 
señalada por la palabra de 
Dios y la conversación enta- 
blada consiste en tres porcio- 
nes: (1) el favor o gracia de 
Dios y su presencia eran con 
ella; esta palabra la dejó tur- 
bada.y pensativa; (2) reci- 
bió una nueva oferta de gra- 
cia divina con la promesa de 
tener un hijo, llamado Jesús, 
quien sería también el Hijo 
del Altísimo, dueño eterno de 
la creación y rey en el trono 
de David sobre todo Israel: 
(3) le fué anunciado que el 
Espíritu Santo v el poder del 
Altísimo efectuarían el mila- 
gro; por tanto el niño nacido 
sería santo v verdadero Hijo 


de Dios. Se -ñadió que su pa-. 


rienta Elisabet tendría hijo 
también y que cualquier ma- 
ravilla que Dios prometiera, 
potestad hubo para llevarla a 
cabo. María aceptó la propo- 
sición divina, sometiéndose a 
Dios y su palabra por el án- 
gel. 

Los títulos aplicados arri- 
ba al niño incluven el Mesías, 
Rey o Señor, y Salvador o Je- 
sús. Dios creó a Adam sin 
padres y a Eva sin madre y 
ahora prepara cuerpo huma- 
no para Jesús sin padre. Dios 


había desplegado su poder en 


crear .y formar cuerpos hu- 
manos, pero la tarea nuéva e 
increíble consistió en unir lá 
Deidad con una naturaleza 
humana; pero no hay nada 
difícil para Dios, quien lo rea- 
liza por la aperación del Es- 
píritu Santo. La vida del 
Santo nacido comprobó ter- 
minantemente que en realidad 
la Deidad quedó encarnada 


en Jesús. El precursor pudo 


nacer en este mundo en cir- 
cunstancias netamente honra- 
das, pero el Mesías tuvo que 
sufrir vituperio y escarnio de 
toda su creación. 


Vo, 39-56. Las dos madres 
profetizan. Fl Espíritu reve- 
ló a Elisabet que María iba a 
ser, la madre del Mesías y por 
eso anunció la bendición que 
descansaría sobre ella y su hi- 
jo, y luego aseguró a María 
del fiel cumplimiento de todo 
lo que Dios le hubo prometi- 
do, felicitándola por haber 
creído tal promesa. 


La palabra de su parienta 
fortaleció la fe de María de 
tal manera que se puso a pro- 
fetizar también. En alma y 
espíritu María adoraba y ala- 
baba a Dios su Salvador por 
la felicidad perpetua brinda- 
da a ella, mujer de rango tan 
humilde, mediante este mila- 
gro del Omnipotente. Ella 
atribuye la maravilla a la mi- 
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sericordia continua que Dios 
siempre brinda a todos cuan- 
tos le temen. 


El brazo del Todopoderoso 
obra para deshacer todas las 
maquinaciones de los orgullo- 
sos, para quitar de sus tro- 
nos a los que confían en su 
fuerza propia. para vaciar a 
los ricos de su abundancia. 
Lo hace a fin de ensalzar a 
los humildes y enriquecer a 
los hambrientos. “Bajeza” en 
v. 48 es la misma palabra que 
“humilde” en v. 52, así que 
María era una de esos humil- 
des beneficiados. El milagro 
actual se 2fectuó en bien de 
Israel (v. 54), basado en la 
misericordia divina en cum- 
plimiento de su palabra a 
Abraham. Para María (v. 
50) y para Israel (v. 54) to- 
do se estriba en la misericor- 
dia de Dios, tal es su conte- 
sión y concuerda con las ofer- 
tas de gracia por el ángel. 
María niega todo mérito pro- 
pio. 

Vo. dl- 66. Nacimiento de 
Juan Bautista.. Nació en la 
comodidad de su hogar, ro- 
deado de parientes quienes 
reconocieron el milagro de 
Dios, quedándose maravilla- 
dos ante la declaración de 
ambos padres acerca de su 
nombre Juan. Al oir de la vi- 
sión del ángel, la divulgaron 
por toda la comarca y since- 


ramente esperaban que el ni- 
ño se desarrollara en gran 
hombre de Dios. Nació y cre- 
ció sin humillación ni ver- 
guenza. l 

Vv. 67-19. La profecía de 
Zacarías. El nacimiento del 
niño es el primer paso de una 
nueva visita de Dios a su pue- 
blo a fin de redimirlo como lo 
había redimido antes de Egip- 
to. Está por venir el Mesías, 
fuerte para salvar, de acuer- 
do con las promesas a David. 
El que cumpliría todas las pa- 
labras de los profetas, libran- 
do a Israel de enemigos y 
opresores; todo por miseri- 
cordia a su nueblo y en cum- 
plimiento del pacto iurado a 
Abraham. El efecto sería que 
le sirvan en santidad y justi- 
cia; fruto verdadero para su 
Dios. 


El niño Juan sería el pro- 
feta de esta nueva obra del 
Dios Altísimo, el precursor 
anunciado por las Escrituras, 
quien iría delante del Mesías 
alistando al pueblo para que 
le reciban de buena voluntad. 
Les enseñaría de la salvación 


que incluye el perdón de sus : 


pecados, los cuales eran sus 
peores enemigos. Esta nota- 
ble bendición se estribaría en 
la más tierna misericordia de 
Dios, mediante la manifestá- 
ción de la más sublime luz ce- 


(Termina en la página 44) 
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CRISTO EL CENTRO 


¿Por qué nos reunimos en el 
nombre de él? 


Adaptado del inglés de C. Stanley, 
por A, Stenhouse 


( Continuación ) 


2) LA SOBERANIA 
DEL ESPIRITU SANTO. 
Antes de que Jesús dejara es- 
te mundo, y mientras estaba 
todavía en medio de sus discí- 
pulos entristecidos, les dijo: 
“Yo rogaré al Padre, y os 
dará otro Consolador, para 
que permanezca con vosotros 
para siempre; aun el Espíritu 
de verdad; a quien el mundo 
no puede recibir, porque no le 
ve, ni le conoce: empero vos- 
otros le conocéis; porque es- 
tá con vosotros, y será en vos- 
otros” (Juan 14: 16, 17). El 
Señor Jesús prometió solem- 
nemente que el Consolador o 
Guardián nos enseñaría todas 
las cosas; y dijo: “El dará 
testimonio de mí” (15: 26). 
Observad que Jesús no pro- 
metió una influencia, sino la 
persona real y divina del Es- 
piritu Santo; persona tan real 
como el mismo Jesús. Y como 
Jesús testificara verdadera- 
mente del Padre, así testifica- 
ría el Espírtu Santo de Jesús. 
“El me glorificará” (16:14). 

El día de Pentecostés se 
cumplió aquella preciosa pro- 
mesa (Hech. 2). Ahora bien, 


desde aquel momento encon- 
tramos que la iglesia debería 
ser dirigida por el Espíritu 
Santo. Tan verdaderamente 
como estaba presente Jesús 
con los discípulos en los 
Evangelios, está presente 
también el Espiritu Santo con 
la iglesia en el libro de Los 
Hechos. Efectivamente, fué 
tan real la presencia del Es- 
píritu, que Pedro, en el asun- 
to de Ananias, dijo: “Por qué 
ha llenado Satanás tu corazón 
para mentir al Espiritu San- 
to?” (5, 3). Cuando los após- 
toles y ancianos se reunieron 
en Jerusalem para resolver el 
problema suscitado en Antio- 
quía, pudieron de tal manera 
contar con la dirección del 
Espíritu que escribieron en 
cuanto al resultado: “Ha pa- 
recido bien al Espíritu Santo 
y a nosotros”, etc. (15: 28). 
Y ¡cuán marcada fué la di- 
rección del Espíritu para el 
apóstol Pablo y sus compañe- 
ros cuando “les fué prohibido 
del Espiritu Santo hablar la 
palabra en Asia”, y cuando 
“tentaron de ir a Bithynia, 
mas el Espiritu no les dejó” 
(16: 6, 7)! Y cuán importan- 
te era que estuviesen libres 
para obedecer este control del 
Espíritu. 

Si volvemos ahora a 1 Cor. 
12, la dirección del Espiritu 
en la iglesia se enseña con la 


36 EL SENDERO 


mayor claridad. “Ahora hay 
diversidad de dones, mas el 
mismo Espíritu es”. “Empe- 
ro a cada uno le es dada ma- 
nifestación del Espíritu para 
provecho.” Cualquiera que 
sea la variedad de dones o ma- 
nifestaciones en la iglesia, 
“todas estas cosas obra uno y 
el mismo Espiritu, repartien- 
do particularmente a cada 
uno como quiere” (v. 11). 


Ahora bien, decidme, ¿cuál 
denominación reconoce de es- 
ta manera al Espíritu Santo 
en el día de hoy? Efectiva- 
mente, si tuna asamblea de 
cristianos reconoce asi la di- 
rección del Espiritu, deja de 
ser una secta o denomina- 
ción; porque el Espíritu San- 
to nunca honraria ningún 
nombre sino el de Jesús. Aho- 
ra comparemos una asam- 
blea de hace 1900 años con 
una denominación de hoy día, 
y todo se verá claramente. 
Todos los cristianos de una lo- 
calidad se reunían juntos en el 
nombre del Señor Jesús; el 
Espíritu daba distintos dones: 
algunos eran capacitados para 
predicar, otros para enseñar, 
otros para exhortar, etc., con 
todas las variadas manifesta- 
ciones del Espíritu. Todos los 
dones eran nara el provecho 
de todos, y el Espiritu se valía 
de ellos conforme a su volun- 
tad. Hablahan hasta dos o 


tres, y los demás juzgaban (1 
Cor, 14:29-33). No había pro- 
grama premeditado, sino que 
se reconocía la dirección sobe- 
rana del Espíritu de Dios. 
Ahora, entremos en una con- 
gregación perteneciente a 
cualquiera denominación del 
día de hoy. Dónde se le es- 
pera o se le permite al Espíri- 
tu Santo dirigir la reunión, 
valiéndose de cualquiera de los 
hermanos capacitados para 
edificar a los demás? No es 
que el Espíritu sea imtencio- 
nalmente excluido, sino que su 
presencia es simplemente ol- 
vidada. Un hombre ocupa su 
lugar, y cualquiera que sea la 
condición espiritual de éste o 
su entendimiento de la volun- 
tad del Espíritu para ese mo- 
mento, está obligado a ocupar 
el tiempo. 


Esta práctica de desconocer 
la presencia personal y la di- 
rección soberana del Espíritu 
Santo es a todas luces solemne 


y triste. Los distintos dones. 


fpirituales no se ejercitan, y 
la obra del ministerio viene a 
ser carga para un solo hom- 
bre. Pero, además de esto, se 
deshonra grandemente a 
aquel Guía divino que ha ve- 
nido expresamente para en- 


cargarse de la dirección su- 


prema de la iglesia en todo 
lugar. ¿Es cosa de poca mon- 
ta? ¿No fué esto mismo — 
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el rechazar la dirección y go- 
bierno de Dios, y el deseo de 
poner a un vombre en su lu- 
gar — el primer paso triste 
en la decadencia del pueblo 
«de Israel? 

Por lo tanto, yo no puedo 
ir donde no se reconozca prác- 
ticamente a aquel a quien el 
Padre ha enviado para guiar- 
mos y guardarnos y para es- 
tar con nosotros hasta el fin. 
No importa quien sea el sus- 
tituto: sea papa, obispo, pre- 
sidente o ministro; Dios es el 
que tiene razón y el hom- 
bre está equivocado. No es 
cuestión de opiniones, sino de 
dar lugar al Espíritu Santo, 
«como Guía soberano de la 
asamblea. Habiendo encon- 
trado la realidad de su pre- 
sencia, yo por eso me veo obli- 
gado a separarme de toda co- 
munidad donde él no tenga el 
lugar que le corresponde. 


Me doy cuenta cabalmente 


de que la dirección personal 


del bendito Espíritu de Dios 
ha sido olvidada por tanto 
tiempo que es muy difícil ha- 
cer que aun los cristianos 
comprendan lo que quiere de- 
cir. Tal vez la siguiente ilus- 
tración nos ayudará. Cierto 
hombre de estado es anuncia. 
do para presidir una reunión 
pública de los habitantes de 
cierta ciudad. Llega el día y 
la hora y se reune la gente. 


Llega también el distinguido 
estadista y sube a la platafor- 
ma, pero nadie le reconoce. 
No se dan cuenta de su pre- 
sencia, y comienzan a man- 
dar mensajes a su domicilio, 
rogándole venir. Pasa el tiem- 
po, y al fin, eligen a otro de 
los concurrentes para que pre- 
sida la reunión, quedando el 
legítimo presidente en cali- 
dad de mero espectador. Tal 
es el cuadro exacto de la si- 
tuación en el día de hoy. Se 
ha contristado y desconocido 
al Espíritu Santo, pero toda- 
vía se cumple aquella prome- 
sa: “Y él (el Padre) os dará 
otro Consolador, para que es- 
té con vosotros para siem- 
pre”. El está presente en la 
asamblea de los cristianos, 
aun cuando su presencia es 
desconocida v cuando por ig- 
norancia se elevan peticiones 
al cielo, rogándole venir. 
¡Ojalá que todos los ama- 
dos hijos de Dios de cualquie- 
ra denominación conociesen 
la bienaventuranza de estar 
verdaderamente y de corazón 
sujetos a la dirección del Es- 
píritu Santo! Donde existe 
esto, no como una mera ten- 
ría o apariencia, sino en rea- 
lidad, él testificará de Cristo 
en una manera que ninguna 
sabiduría humana puede imi- 
tar. A menudo los himnos 
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¿QUÉ ES LA 
PERSEVERANCIA FINAL ? 
Por C. H. Mackintosh. 


(Notas traducidas y adaptadas 
por Francisco A. Franco) 


La cuestión de la perseve- 
rancia final, a pesar de que 
a muestro juicio es muy sim- 
ple, ha turbado a muchos cre- 
yentes; las preguntas que for- 
mulan, como los pasajes que 
aducen, prueban a las claras 
que no entienden el asunto. 

Trataremos, pues, de des- 
arrollar el tema dividiéndolo 
en tres diferentes puntos, a 
saber: Primero, establecer la 
doctrina de la perseverancia 
final, o sea, la eterna seguri- 
dad de todos los miembros de 
Cristo; segundo, responder a 
las preguntas que frecuente- 
mente formulan los oposito- 
res a tal doctrina, y tercero, 
exponer los textos en que pa- 
rece hallarse dificultad. Quie- 
ra el Espíritu Santo ser nues- 
tro enseñador a la vez que, 
sujetándonos a las Fscritu- 
ras, nos capacite para pro- 
fundizar tan importante 
asunto. 

Į. La perseverancia final, 
como otra doctrina, debe con- 
siderarse en inmediata cone- 
xión con Cristo. Cristo es el 
alma, centro v vida de toda 
sana doctrina. Una doctrina 
de Cristo es algo sin vida, sin 


poder, un mero dogma sin: 
valor, una simple frase en el 
credo... Debemos constituir 
a Cristo en nuestro punto de 
vista; solamente asi entende- 
remos cualquier otro punto 
emanado de este gran punto. 
Si, por ejemplo, me constitu- 


yoa mí mismo en mi propio 


punto de vista v baso en él mi 
seguridad para la perseve- 
verancia final, estaré confia- 
do en mi perseverancia; y 
cualquier cosa mía indefecti- 
blemente me conducirá a la 
duda. Pero si Cristo llena mi 
visión, y él es mi base, puedo: 
estar completamente seguro 
que él perseverará, como tam- 
bién que ni el poder del mun- 
do, de la carne o del diablo, 
podrán afectar la perseveran- 
cia final de aquellos compra- 
dos con su sangre; pues él 
“puede salvar eternamente 


(lit. “hasta lo sumo”) a los 


que por él se allegan a Dios” 
(Heb. 7: 25). El engañoso 
mundo, la pecaminosa carne 
y el astuto Satanás, podrán: 
presentar sus diez mil argu- 
clas en contra de nosotros, 
pero “Cristo puede”, y el po- 
der y la fidelidad de la per- 
Seo son suyos y no 
nuestros. “Todo poder le ha 
sido dado en el cielo y en la 
tierra”, y si aleo pudiese to- 
car la vida del más débil cor- 
dero del rebaño de Cristo, ja- 
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más él hubiera dicho poscer 
“todo poder”. “Somos miem- 
bros de su cuerpo, de su car- 
ne y de sus huesos” (Ef. 5: 
30). Y cada miembro del 
«cuerpo de Cristo fué escrito 
æn el libro del Cordero inmo- 
lado desde antes de la funda- 
ción del mundo y nadie ni na- 
«da podrá anular ese registro. 


Oid lo que el Señor dijo de 
los suyos: “Mis ovejas oyen 
mi voz, y yo las conozco, y me 
siguen; y yo les doy vida eter- 
na; y no perecerán para siem- 
pre, ni nadie (hombre, demo- 
nio u otro quienquiera) las 
arrebatará de mi mano, Mi 
Padre que me las dió, mavor 
que todos es: y nadie las pue- 
«de arrebatar de la mano de mi 
Padre“ (Jn. 19:27-29). Aquí 
tenemos, entonces, asegurada 
la perseverancia final, pero 
no meramente la de los san- 
tos, sino la de la Santa Trini- 
dad. Y siempre deberíamos 
«considerar el asunto bajo este 
concepto. Es la perseverancia 
del Espíritu Santo en abrir 
los oídos de las ovejas; es la 
perseverancia del Hijo en re- 
cibir a aquellos cuvos oidos 
han sido abiertos: es la per- 
severancia del Padre en guar- 
«dar, por su propio nombre, 
en el hueco de su sempiterna 
mano, la manada adquirida a 
precio de sangre. Esta es la 
“verdad; debemos admitirla o 


sucumbir bajo la proposición 
blasfema del enemigo de Dios 
y de nuestras almas. “La sal- 
vación pertenece al Señor” 

desde el principio hasta el fin. 
Es gratuita, incondicional y 
eterna; alcanza al mas arrul- 
nado y vil pecador, y le lleva 
donde Dios existe en santi- 
dad, verdad v justicia. Dios 
el Padre es su ae Dios el 
Hijo su canal y Dios el Espi- 
ritu Santo su aplicación y dis- 
frute. Habrá, en verdad, mu- 
chas dificultades antes y des- 
pués de la conversión; mu- 
chos y poderosos adversarios; 
pero esta es justamente la ra- 
zón porqué debemos reposar 
simplemente en Dios. La fe 
puede inquirir triunfalmente: 
“¿Quién nos apartará del 
amor de Cristo?” (Léase Ro- 


manos 8: 35-39). 


No hay duda que algunos 
pueden ser engañados y a su 
vez engañar a otros; pueden 
ocurrir casos espúreos v fal- 
sas conversiones: otros pue- 
den empezar a correr bien 
por cierto tiempo y luego des- 
fallecer, teniendo motivo pa- 
ra humillarse y juzgarse a si 
mismos. Pero, concediendo a 
todo esto el más amplio mar- 
gen posible, la preciosa doc- 
trina de la perseverancia fi- 
nal permanece inalterable, fir- 
me sobre su divino v eterno 
fundamento: “Yo les doy vi- 
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da eterna (no temporaria o 
condicional) v no perecerán 
para siempre”. Y otra vez: 
“Sobre esta roca edificaré mi 
iglesia, y las puertas del in- 
fierno no prevalecerán contra 
ella”. Podrán los hombres ar- 
güir como les plazca o presen- 
tar falsos argumentos, pero 
el “nos” de Rom. 8, las “ove- 
jas” de Jn. 10 y la “iglesia” 
de Mateo 16, nos hace, a tra- 
vés de la inerrable palabra de 
Dios, tan salvos como Cristo 
puede hacerlo, y esto es la su- 
ma y la substancia de la per- 
severancia final. 


IL. Ahora trataremos, 
amados hermanos, de respon- 
der a objeciones que frecuen- 
temente se presentan: 

(1) ¿Se salvará un creyen- 
te, no importa en qué clase de 
pecado hava caido y muerto 
en él? Un verdadero creyente, 
infaliblemenie será salvo; pe- 
ro debemos considerar que la 
salvación incluye, no sola- 
mente amplia liberación de las 
futuras consecuencias del pe- 
cado, sino también del presen- 
te poder y práctica del mismo. 
De aquí que si una persona 
vive en pecado, jactándose en 
su seguridad de salvación, 
debemos considerarla como a 
un caso antinómico y no co- 
mo a una persona verdadera- 
mente salvada (léase 1 Jn. 1: 
6). El creyente podrá caer, 


pero el Señor lo levantará ; 
podrá ser derrotado, pero se- 
rá restaurado, porque Cristo» 
puede salvar “hasta lo sumo” 
y ninguno de «us pequeños pe- 
recerá. 

(2) ¿Podrá el Espíritu 
Santo morar en un corazón: 
que consiente en pecaminosos 
e impios pensamientos? El 
cuerpo del creyente es el tem- 
plo del Espíritu Santo (1 Cor.. 
6: 19). Y toda exhortación 
a pureza y santidad se basa 
en este precioso pensamiento. 
Así, se nos exhorta a no con- 
tristar al Espíritu Santo; El 
cristiano podrá ser asaltado y 
perseguido por pensamientos: 
impuros, pero en tal caso de- 
be mirar a Cristo para obte- 
ner la victoria. Propiamente, 
la senda del crevente es la ex- 
presada en la 1.* Ep. de Juan: 
“Cualquiera que es nacido de 
Dios no peca mas el que es: 
engendrado de Dios, se guar- 
da a sí mismo, y el maligno- 
no le toca” (cap. 5: 18). Este 
es el lado divino de la cues- 
tión pero aunque existe tam- 
bién el humano, éste debe ser 
siempre regido por aquél. Ha-- 
blar de poseer el Espíritu y 
ser indulgente en cuanto a. 
impíos pensamientos, es, a 
nuestro juicio, el antiguo Ni- 
colaitanismo (Apoc. 2:6, 15) 
o antinomismo moderno. 

(3) Siendo eterna la salva- 
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ción ¿no podrá vivir el cre- 
yente como mejor le plazca? 
Bien; ¿cómo deseará vivir un 
verdadero cristiano? Tan se- 
mejantemente a Cristo como 
le sea posible. Pablo respon- 
de por sí en 2 Cor, 5: 14-15 y 
Fil. 37-14. Pero es de temer 


que los que nacen tal pregun- 


ta no conocen sino muy poco 
de Cristo. Se aduce el caso de 
un joven que, habiendo oído 
decir a un ministro que “si 
uno es hijo ha de ser siempre 
hijo”, tomó ocasión para su- 
mergirse en el pecado y vivir 
en el mismo abiertamente; 
pero este es sólo un caso en- 
tre miles. Creemos que el mi- 
nistro estaba cierto en lo di- 
cho, pero que el joven erró en 
lo que hizo; v en ninguna ma- 


nera debemos juzgar la acti- 


tud de éste por la palabra de 
aquél. Y no hay razón para 
creer que ese desdichado jo- 
ven hubiese gustado jamás 
de la gracia de Dios, porque 
de ser así su afán hubiese si- 


“do amar y cultivar la santi- 


dad. El cristiano tiene que 
contender con el pecado, pero 
no ser dominado por él. Y 
para esto contamos con la 
simpatía y gracia de Cristo. 
Es una grave equivocación 
juzgar la verdad de Dios por 
los actos de los hombres. El 
verdadero camino es invertir 
el orden. Establezcamos la 


verdad de T 
de los hombr: 
ro camino es inver 
den. Establezcamoós 
primero y juzgue 
cada cosa por ella. S 
mos, una a una, varias. perso- 
nas en una balanza, ésta no 
necesitará ser regulada según 


el peso de cada una' de ellas; i 
pero el peso de cada persona. 


se probará por la balanza. Si, 
diez mil profesantes cayesen, 
viviesen y muriesen en abier- 
to pecado, esto no afectaría 
en lo más mínimo nuestra 
confianza en la divina doctri- 
na de la perseverancia final. 
La misma Palabra que evi- 
dencia la verdad de tal doctri- 
na, prueba la falsedad de 
aquéllos. (Véase 1 Jn. 2: 19, 
2 Tim, 2: 19). 


CRISTO EL CENTRO 


(Viene de la página 37) 


anunciados por unos, las ora- 
ciones de otros, y la lectura 
de la Palabra por otros, de 
tal manera manifiestan la di- 
rección divina, que se produ- 
ce una realización de la pre- 
sencia de Dios que no puede 
ser gozada donde el Espíritu 
no tiene esta libertad. 


(Continuará, D. M.) 
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UNA CONVERSACIÓN 
ACERCA DEL CANTO 
EN GENERAL 


Por Juan De Herr (del holandes, 
trad. E. Pauwels) 


La música y el canto perte- 
necen a los más hermosos do- 
nes, que el Padre celestial nos 
ha concedido. Por eso es jus- 
to y razonable, que él sea glo- 
rificado primeramente con 
ellos y sean usados estos do- 
nes de acuerdo con su volun- 
tad, también en cuanto a la 
predicación del evangelio. No 
todos tienen una voz como pa- 
ra hacerse oir en público, pe- 
ro todos pueden cantar aun- 
que solamente fuera “cantan- 
do con el corazón”. Es alli 
donde debe nacer el cántico 
verdadero, y es especialmente 
ese sonido del corazón que da 
al cántico ese encanto mara- 
villoso, que no dejará de ejer- 
cer su influencia sobre otras 
personas. 

El cántico es el lenguaje 
del alma; nos puede a veces 
traer gozo en horas de des- 
animación, poder en el des- 
aliento, animarnos en la fe. 
¡Qué hermoso ` lazo forma 
también el cántico en conjun- 
to de himnos conocidos! 

Pero aparte del cántico y 
su poder para nosotros mis- 
mos, tiene una tarea en el ser- 
vicio para otros. Saber cantar 


con arte y hermosura, podrá 
producir ciertos sentimientos 
en los oyentes, pero un cánti- 
co, cantado con pureza, con 
claridad, detrás del cual se 
puede sentir el latido del co- 
razón, hace maravillas en los 
que lo escuchan. No nuedo in- 
sistir lo suficiente, para con 
las personas que dedican su 
talento de cantor en la obra 
evangélica, de pronunciar es- 
pecialmente las palabras con 
claridad, aunque ésto fuera 
contra las reglas del arte y a 
costa de la hermosura de la 
música. La palabra tiene que 
ser lo principal; un cántico 
tiene que ser un cantar-di- 
ciendo y un decir-cantando. 
No pidan el aplauso de una 
multitud, que prefiere oir un 
cántico tras otro, sin que to- 
me nota de su contenido: si- 
no que sea el cántico di- 
rigido con un propósito deter- 
minado a la persona: glorifi- 
cando a Dios y sirviendo a 
Dios. Y si llegan a saber que 
los niños y los ancianos están 
contentos al oirle cantar, en- 
tonces esto para vosotros es 
la prueba que han entendido 
el cántico y que “ha penetra- 
do”. Será guardado en el co- 
razón, y de allí, tarde o tem- 
prano, hará su efecto “para 
bien. DEA O 

San Agustín en sus `“ 'on- 


(Continúa en la pógina 48) 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Al salir este número de “El 
Sendero’, estaremos en vispe- 
ras de la “Conferencia General 
Anual” que este año se celebra, 
Dios mediante, en la ciudad de 
Buenos Aires, febrero 19 - 21. 

No bay duda en cuanto a la 
necesidad de tener tiempos en 
reunión especial para el pueblo 
de Dios. En la vida religiosa de 
Israel tales congregaciones gene- 
rales ocupan un lugar muy pro- 
minente. Leemos en Deut. 16: 
16: ‘Tres veces cada un año pa- 
recerá todo varón tuyo delante 
de Jehová tu Dios en el lugar 
que él escogiere””. Se reconoce 
que tales ocasiones fomentarán 


la vida espiritual de la nación y 
ayudarán a preservar la unidad 
fundamental que debería existir 
entre los que son de Dios. Nos- 
otros no podemos tener tres con- 
ferencias generales al año, pero 
el principio básico tiene su apli- 
cación aun en estos días moder- 
nos del siglo veinte. 


Existen entonces oportunida- 
des excepcionales de llegar a co- 
nocer a más de nuestros herma- 
nos en la fe; algunos que eran 
solamente “nombres” antes, aho- 
ra se convierten en “realidades”. 
Aprendemos más de las condi- 
ciones en otros campos de ac- 
ción para nuestro Señor y resul- 
ta un ensanchamiento de cora- 


zón y una alegría más desbor- 


dante. 


Pero hay algo más profundo 
e importante que lo que podria- 
mos llamar “la nota social”. Las 
grandes fiestas israelitas se Hama- 
ban “solemnidades” y cuando 
se reunen los creyentes de estos 
días debe manifestarse entre to- 
dos un solemne propósito de co- 
razón de buscar el rostro de Dios 
y escuchar su palabra con la sin- 
cera intención de ser obedientes 
a ella. Sí; la preparación se ne- 
cesita de parte de todos, porque 
cada uno de fos asistentes contri- 
buye al buen éxito de la confe- 
rencia, o al contrario. La conver- 
sación poco espiritual, el com- 
portamiento liviano, una actitud 
de crítica o descontento, pueden 
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afectar todas las reuniones muy 
adversamente. 

Los que dirigen la palabra a la 
congregación tenen, por supues- 
to, una responsabilidad especial. 


Hemos oído de un discurso que ` 


era “un jugar con palabras”; de 
otro que “era un tema muy hn- 
do y bien presentado, pero no 
había poder para afectar al cora- 
zón”. Si eran justificadas estas 
observaciones, o no, no es de 
nuestra incumbencia averiguar 
aquí, pero trae delante de nos- 
otros la extrema gravedad del 
asunto, el ocupar la tribuna sin 
mensaje dado por Dios para la 
ocasión. Hay una gran diferen- 
cia entre el impulso del momen- 
to y una convicción establecida 
de tener una palabra que será un 
llamamiento divino para los que 
se encuentran allí reunidos. “El 
siervo fiel y prudente” ha sido 
puesto por el Señor, “para que 
les dé alimento a tiempo”. Na- 
turalmente se éntenderá que la 
“plataforma libre” significa que 
está libre para todos los siervos 
de Dios, de reconocida capaci- 
dad, que tengan semejantes men- 


-sajes para entregar en el nombre 
del Señor. 


Las reuniones llegan a su fin, 
pero sus efectos deberán ser du- 
raderos. Después de una confe- 
rencia muy grande de los israeli- 
tas, fué hecho el pregón: “Id, 
comed grosuras,... y enviad por- 
ciones a los que no tienen pre- 


venido”. (Neh. 8:10). Tenemos 
que comer, mascar bien, los ali- 
mentos que se nos han entrega- 
do, traduciendo las enseñanzas 
en la práctica de una vida más 
abundante y más consagrada que 
nunca al Señor. Seremos más 
responsables, ya que hemos asis- 


tido en otra conferencia más. 


Pero no seamos egoístas. Mu- 
chos hermanos en otras partes no 
habrán podido venir a Buenos 
Aires, y algunos, aun en la mis- 
ma Capital Federal, no habrán 
podido hacer acto de presencia 
en las reuniones. Demos, enton- 
ces, a las tales personas ‘‘porcio- 
nes”, de lo que el Señor en su 
bondad nos ha concedido a nos- 
otros. 


EVANGELIO DE LUCAS 


(Viene de la página 31) 


lestial en la persona Hel Me- 
sías, luz que revela el verda- 
dero corazón de Dios hacia su 
pueblo. Esta luz, su Mesías, 
los alumbraría en su camino 
de pecado que los llevaba a la 
muerte que va los amenaza- 
ba, y los dirigiría a sendas de 
paz con su Dios (Rom. 3:17; 


Efes. 2:15). 


Ni María ni Zacarías, sa- 
cerdote de la lev, hablan de 
ley sino la gracia y misericor- 
dia. 
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UNA CONVERSACIÓN ACERCA 
DEL CANTO EN GENERAL 


(Viene de la página 42} 


fesiones a Dios”, dice: “Có- 


` mo lloraba yo y cómo me sen- 


tia. conmovido profundamen- 
te, cuando la congregación 
cantaba tus himnos de ala- 
banzas. Estas voces fluian 
en mis oidos y plantaban la 
verdad en mi corazón. Por 
eso se encendía en mí el sen- 
timiento de la atención. las 
lágrimas me brotaban, porque 
me hacia realizar tu presen- 
cia”. 

Por eso, cantad. especial- 
mente canciones espirituales; 
no por costumbre, ni sin pen- 
sar en lo que se canta, como 
sucede con frecuencia en 
nuestras reuniones; especial- 
mente cuando se cantan him- 
nos conocidos, muchos están 
ocupados entretanto en lim- 
piar su casa, o en hacer viajes 
o negocios. 

Que el cántico siempre sea 
el lenguaje del corazón, va sea 
una oración o una alabanza, 
un testimonio, o una palabra 
destinada para otros. Tened 
cuidado que la vibración de 
las cuerdas vocales v el mover 
de los labios, todo vuestro ser 
lo acompañe. También las Sa- 
eradas Escrituras nos hablan 
de que debemos cantar con el 
corazón (Colos. 3: 16) v con 
el entendimiento (1 Cor. 14: 


15). Nada de jactancia ni 
apariencia, buscando anlau- 
sos y sensaciones, debe mani- 
festarse en el cántico evangé- 
lico. Sí, debemos buscar de 
ser lo más claro y puro en la 
pronunciación de la nalabra y 
en cantar la melodía: mejor 
que seamos nuestro primer 
oyente, pues el oir nuestras 
propias faltas, es la mejor 
oportunidad para corregirnos. 
Y sobre todo, tengamos pre- 
sente también, que los ángeles. 
nos rodean y que Dios mismo 
nos escucha. El que tiene oi- 
dos para oir, debe escuchar: 
también lo que él o ella mis- 
ma canta, y con esto vamos a. 
realizar, que criticarse a sí 
nusmo, es mucho más saluda- 
ble, que criticar a otros, tam- 
bién en lo que se refiere al 
cantar. Al escúcharnos a nos- 
Otros mismos, nos vamos a 
dar cuenta, que a veces ol- 
vidamos las terminaciones de 
las palabras, como separa- 
mos innecesariamente pala- 
bras de varias sílabas, por no: 
controlar bien la respiración. 
También nos daremos cuen- 
ta entonces, cuán feo es el 
gritar en general, pero más 
todavía en el cántico; en las 
palabras, que al habiar no se 
pronuncia gritando. Y cuan- 
to más nos escuchamos, llega- 
remos al descubrimiento, que 
las hermosas vocales: a, e, 1 


y 
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o, u y el, tienen a veces un so- 
nido muy distinto de lo que 
les corresponde. Aprender a 
cantar “bien”, ha dicho uno, 
no es otra cosa que dejar de 
cantar mal. Tan pronto como 
esta crítica propia se ponga 
en práctica, será mejorada la 
posición y la actitud de la per- 
sona individual, como tam- 
bién en los coros y el cántico 
en las reuniones. Reposo in- 
terno y seriedad se manifes- 
tarán, y tanto lo uno como lo 
otro contribuirán ricamente, 
para alcanzar el propósito, 
que Dios ha ligado al cántico. 


7 AAA RRCATALORANU VIE UIGURUNO ICH IASCONUERRACIARA 


Sección de las Hermanas 
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Gruenmonma 


En algunas congregaciones 
están muy ocupados en el me- 
joramiento del cántico en las 
reuniones, en lo que se refie- 
re a las palabras y el ritmo de 
la música; aplaudimos esta 
mejoría, con tal que al mismo 
tiempo procuremos de colabo- 
rar con los órganos que tie- 
nen que cantar estos himnos; 
que sean “sintonizados” con 
la exacta pureza de tono v ex- 
presión y sobre todo con el 
“alma”; entonces veremos 
maravillas de hermosura, 
también en el cántico de con- 
junto. 


Errun 


LA DECISION DE ABRAHAM 


(Gén. 14: 


Dios había cntregado los enemi- 
gos en la mano de Abram. Saló el 
rey de Sodoma para recibirle; pero, 
es notable que Melchisedec llegó 
primero con la bendición del Dios 
alto, poseedor de los cielos y la tie- 
rra. Abram fué fortalecido con el 
pan y vino, y le dió los diezmos de 
todo. Entonces le vino la tenta- 
ción: “Toma para ti”, dijo el rey 
«de Sodoma; pero, el que fué bende- 
cido y fortalecido pudo hacer su de- 
cisión, diciendo: “Nada tomaré, 
porque no digas: Yo enriquecí a 
Abram”. 

Queridas hermanas, en este año 
que hace poco ha empezado, ¿quién 
mos va a enriquecer? ¿de las manos 


14-24). 


de quién vamos a recibir? La tenta- 
ción siempre nos amenaza, pero 
nuestro glorioso Melchisedec, el Se- 
ñor Jesús, es poderoso para socorrer; 
y su bendición enriquece y no aña- 
de tristeza. En el desierto él fué 
tentado a tomar para sí, mas la pa- 
labra de su Padre Dios le era sufi- 
ciente. Con toda calma y dignidad 
le contestó al tentador: “Escrito es- 
tá. Esto fué el fin de todo argumen- 
to y ni se atrevió el diablo a con- 
tradecirle. 

Contemplemos, hermanas, a Cris- 
to, y ocupémonos con él hasta que, 
por amor de él mismo, hagamos la 
decisión de no tomar nada de So- 
doma, o sea el mundo, para enri- 
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' guecernos. “Desde un hilo hasta la 
“correa de un calzado”, parecen cosas 


tan insignificantes, pero Abram los 
rehusó terminantemente. 
Entre las tentaciones que nos vie- 


: nen a nosotras las mujeres, y que 


nos parezcan insignificantes y sin 
importancia, se encuentran las que 
proceden de la moda exagerada y 
del arreglo según el mundo. ¿Permi- 
tiremos, pues, que el enemigo se 
jacte de habernos enriquecido, y que 
no podemos pasar sin ciertas de sus 
cosas? 


HIJAS D 


Siendo hijas del Rey, somos lla- 
madas a un lugar de gran privilegio 
y honor, 

En primer lugar, él llama nues- 
tra atención, diciendo: “Oye, hija, 
inclina tu oído” (vers. 10). Y ¿qué 
es lo que quiere decirnos? El desea 
tener el primer lugar en nuestro co- 
razón: “El es tu Señor”. 


En segundo lugar, él desea nues- 
tra hermosura. ¿Será posible? Sí, 
porque dice en vers. 13: “Toda ilus- 
tre es de dentro la hija del Rey”. 
Hemos sido lavadas en la sangre 


_ preciosa de Jesús, y él nos ha dado 


su Espíritu que mora en nosotras. 

Pero, también la hija del Rey se 
viste de manera digna de su posi- 
ción. Dice en vers 13 y 14: “De 
brocado de oro es su vestido. Con 
bordados será llevada al Rey”. Mis 
hermanas entienden este trabajo. 
Bien. Cada una de nosotras está 
bordando su vestido espiritual en 
su vida diaria. Cada palabra cari- 
ñosa, cada servicio o sacrificio para 
otros, cada victoria sobre el enemi- 
go añade algo 3! vestido. El broca- 
do de oro habla de lo que es hecho 
por puro amor al Señor. 


Esto no sucederá nunca si real- 
mente gozamos de la bendición del 
Señor de día en día y nos alimen- 
tamos del verdadero pan del cie, 
Entonces, habrá canto de victoria 
entre nosotras, hermanas: 


“Hallé mi tesoro, hallé mi tesoro, 
Tesoro en ti”. 


También oiremos como lo oyó: 
Abram: “No temas — yo soy tu 
escudo, y tu galardón sobremanera. 
grande”. 
`M. P. DE HAMILTON. 


EL REY 


Viene pronto el Rey. ¿Cómo en- 
contrará nuestro bordado? ¿Con 
muchos hilos de oro -— de benigni- 
dad, de humildad, de mansedumbre,. 
de verdad? o ¿será dañado con men- 
tiras, celos, envidia, etc.? 

El quiere presentar a cada una 
de nosotras “gloriosa para sí... 
santa y sin mancha” (Ef. 5: 27); y 
“Dios es el que en vosotros obra así 
el querer como el hacer” (Fil. 2: 
13). 

F. A. de DRAKE. 


FELICIDAD 


La felicidad mundana termina em 
tristeza y la tristeza del creyente ter- 
mína en gozo. 
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PENEI ENKONI ZA ZONE ZA BRIT ZA EIROA] 


Sección para Niños 


A cargo de F, G. Woodhatch 
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LAS SEÑALES DE LOS BUQUES 


_ 


¿Sabes cómo los buques se comu- 
“nican los unos con los otros cuando 
están en alta mar? “Con la radio”, 
dice uno. Sí, muchos lo hacen, pero 
todavía hay buques que no llevan el 
aparato para eso, y ellos tienen que 
utilizar el método que todos usaban 
antes de la invención de la radio. 
Durante el Jía usan banderines y 
de noche usan una luz que cente- 
Hea. . Cuando dos buques pasan el 
uno al otro se saludan con bajar por 
unos momentos la bandera. Al en- 
trar en un puerto los buques alzan 


ciertos banderines y al salir alzan 
otros. Estos banderimes comunican 
ciertas informaciones a las autorida- 
des marítimas cn el puerto. En alta 
mar los buques hablan, por decirlo 
así, por medio de los banderines. 
Cada letra del alfabeto se represen- 
ta por un banderín de distinta for- 
ma o color. No se deletrea cada pala- 
bra que se desea transmitir; para ha- 
cer esto se necesitarían muchos ban- 
derines y mucho tiempo para poder 
enviar un mensaje. Se usa un código 
donde cada letra o grupo de letras re- 
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presenta palabras o frases enteras. 
Así que, si alguna vez ves un buque 
con banderines de lindos colores vi- 
vos, no debes pensar que se colocan 
para que el buque parezca más boni 
to, sino para comunicar alguna in- 
formación. 


Algunas veces los buques se en- 
cuentran en peligro y necesitan ayu- 
da. En tales casos alzan un bande- 
rin, por ejemplo la letra V, que quie- 
re decir “Yo necesito auxilio”, pa- 
ra que otro buque pueda ver que 
está en apuros. Cuando otro buque 
lo ve contestara posiblemente con 
VC, que significa: “Sus señales de 
peligro se entienden. Enviamos au- 
xilio”. Pero tal vez las condiciones 
en el primer buque están tan malas 
que el capitán v la tripulación creen 
que no pueden permanecer a bordo, 
y con los banderines AD dicen: 
“Tengo que ibandonar mi buque”. 
El otro, creyendo que es más pru- 
dente que queden en su buque, res- 
ponden con la letra X que dice “De- 
siste de realizar sus intenciones y 
esté alerta para recibir auxilio”. Pe- 
ro el primero todavía encuentra di- 
ficultad y con ias letras BF envía es- 
te mensaje: “No puedo hacer mar- 
cha”. Con las letras XZ el otro con- 
testa: “¿Quiere Vd. que le tome a 


- remolque?”, a lo que el buque en 


apuros dice, alzando los banderines 


UI: “La respuesta es Sí”. 


Había un barco llamado BARTL 
MEO que estaba en apuros y alzó 
su banderín V, pidiendo auxilio. Pa- 
saba el buque EL SALVADOR y 
contestó con VC. Había otro buque, 
EL CARCELERO, cuyo capitán es- 
taba por abandonarlo y había alzado 
los banderines AD, cuando el bu- 
que PABLO le envió el mensaje X. 
También un buque con el nombre 
de ZAQUEO estaba en dificultad, 


sin poder adelantar. Sabiendo esto 


EL SALVADOR alzó las letras XZ, 


y gozosamente el ZAQUEO contes- 
tó con UI. Si quieres saber más de- 


talles de estos buques puedes leerlos E 


en el libro de Marcos, capítulo 10, 
el libro de los Hechos, capítulo 16, 


y el libro de Lucas, capitulo 19,. a 


respectivamente. 

¿Sientes tú, querido lector, alguna 
dificultad en la vida? ¿Tienes tú al- 
guna prueba que parece demasiado 
para ti, o alguna tentación que tan- 
tas veces te vence? Hay un Piloto 
que está esperando para venir abor- 
do de tu barco para guiarlo en ca- 
mino seguro, evitando las rocas y 
otros peligros. ¿Por qué no alces el 
banderín G, que dice, “Yo necesito 
un piloto”, y a su oferta de auxilio 
conteste con UT”? 


o 
CONCURSO 


Para este mes os invitamos hacer 
dibujos de los banderines, con los 
colores que se indica, en el mismo 
orden en que vienen en el texto de 
estas páginas; es decir, V. VC, AD, 
X, BF, XZ, y UIL Al lado de cada 
banderin o grupo de ellos, escribid 
el versículo “correspondiente de los 
capítulos mencionados. 

Enviad vuestros dibujos al Sr. F. 


G. Woodhatch, Estomba 142, Ba- 


hía Blanca. F. C. S. 


Na 
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CON EL SEÑOR. 


Inés Cardoso de Gómez. 


Ha pasado a la presencia del Se- 
ñor nuestra estimada hermana, do- 
ña Inés Carrozo de Gómez, el 24 de 
diciembre último. 


La hermana Inés ha sido una de 
las creyentes primitivas de Tucu- 
mán, y una de las primeras converti- 
das al Señor, como fruto de la obra 
en nuestra provincia. 


Inés Cardoso Gómez 


Desde convertida, nuestra herma- 
na ha seguido fielmente al Salvador, 
y continuamente asistía a las reunio- 
nes. 


Durante los últimos años se en- 
fermó, y cada día que notaba cierta 
mejora en sus dolencias se esforzaba 
para venir a las reuniones, y estar 
en comunión con sus hermanos. 


Que Dios ronsuele a sus deudos, 
especialmente sus hijas y yernos, y 
nos ayude a todos a ser constantes 
y fieles al Señor como lo fué. esta 
hermana que ahora está en su pre- 
sencia. 


A. Massuh. 


José L. Vega 
El Cimbolar, Pcia. de Córdoba. 


Este hermano en Cristo ha pasa- 
do a la presencia del Señor el día 
20 de enero. 


Hace aproximadamente 4 años 
fué. convertido al Señor, como fruto 
de un viaje de evangelización que 
hicimos con nuestro amado herma- 
no don Ramón Carrizo que ya está 
con el Señor hace 3 años, también 
nos acompañaba don Santiago Llen- 
se. Como resultado de su conver- 
sión, su esposa doña Teresa también 
se convirtió a Cristo como así sus 3 
hijitos, fué la familia entera para el 
Señor. Le llevamos el evangelio a 
su casa, situada en las entrañas de 
los montes, pues debido a la falta de 
medios y a su enfermedad no pudo 
asistir a ningún local, y las reunio- 
nes en su casa creo que han sido 5 ó 
6, pero su testimonio fué brillante. 

Se había señalado el día 21 “ 
enero para ser bautizado con su es- 
posa y otros hermanos en el Señor 
en Deán Funes. Era mucho su de- 
seo de hacerlo y grande el gozo que 
hubiera experimentado, pero un día 
antes de esa ansiada fecha el Señor 
lo llevó a sus moradas de gloria, sus 
últimas palabras fueron que “había 
visto un camino muy hermoso que 
lo llevaba al cielo y que también ha- 
bía visto en él a la hermana que le 
atendía con toda solicitud en el Se- 
ñor y en su enfermedad”, y así par- 
tió para estar con su Señor a quien 
fielmente sirvió, en las entrañas de 
los montes. 


El único pesar que ha quedado en 
nuestro corazón es el hecho de que 
una serie de dificultades, levantadas 
sin duda por el enemigo, nos impi- 
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dió tener reunión con motivo de su 
entierro.. Nuestras hermanas doña 
Rosa de Carrizo y doña Carmen de 
Suter, sin la presencia de ningún her- 
mano, que las circunstancias impi- 
dieron llegaran, leyeron diversas por- 
ciones -de las Escrituras y velaron 
dos noches el cuerpo de nuestro 
hermano, soportando así una prueba 
muy dura y demostrando su fe y 
amor en una forma práctica. El Se- 
ñor recompense a estas dos fieles 
hermanas. 

Nos acompañó nuestro amado 
hermano don Alfredo Furniss, quien 
con poder de lo alto dió un breve 
mensaje interrumpido por haberse 
enfermado uno de los presentes, un 
anciano hermano criollo de los 
montes, quien había trabajado ese 
dia con la lluvia y el barro. Tam- 
bién nuestro querido hermano don 
Carlos . Suter, recién convertido, 
quien puso todo su corazón en esta 
circunstancia tan dura. 

Quiera el Señor amparar a nues- 
tra hermana doña Teresa y a sus hi- 
jitos para que sigan fieles al Señor 
y sean grandemente consolados, en 
tan dura experiencia. 

La familia Aleúa, mahometanos 
de religión, en medio de un pueblo 


* fanático y cruel, abrieron sus cora-' 


zones dando su casa para que fue- 
ran velados los restos de nuestro her- 
mano, rogamos al Señor quiera ben- 
decir a esta familia y llevarles a su 
conocimiento, pues el Señor nos di- 
ce que nadie que diere un vaso de 
agua a sus pequeños perderá su re- 
compensa y mucho más que esto ha 
hecho esta noble familia. Que el 
Señor responda a nuestros deseos y 
oraciones en su favor. 


José F. BOLLO. 


Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Poweél 


Manchuokuo. 

Aparece lo siguiente en una car 
ta del hermano Trap, de Lingyuen: 
Nos ha animado mucho el testimo- 
nio de un hombre aquí cn la ciu- 
dad. Es dueño de un pequeño 
restaurant, y ha asistido a las reu- 
niones por un poco más de un año, 
pero su crecimiento espiritual ha si- 
do muy rápido. Pronto protesó ha- 
ber puesto su fe en el Señor, y la 
primera evidencia de esto era cuan- 
do empezó a mandar sus empleados 
a las reuniones domingo por medio 
mientras él cuidaba su propiedad, y 
luego, porque no le gusto perder 
las reuniones, cerró el megocio los 
días domingo. El Señor le ha pros- 
perado de tal manera que última- 
mente le ha sido posible abrir un 
restaurant más grande. Ayer tuve 
el gozo de ir acompañado de va- 
rios creyentes para felicitarle, y 
unidos celebramos una corta reunión 
en su restaurant para pedir la ben- 
dición del Señor. El ha honrado al 
Señor colocando versos de las Escri- 
turas en las paredes, y aun en sus 
tarjetas, y ha dado a su ¡estaurant 
el nombre de “La Casa de la Vida 
Eterna” (la palabra “Casa”, siendo 
una que significa una fonda). Orad 
mucho por él en esta empresa, que 
el Señor honre su fe, y al mismo 
tiempo le permita ver el fruto de 
su testimonio no sólo entre sus em- 
pleados sino también sus parroquia- 
nos. 


Estados Unidos. 

Una Srta. Jessie Parmelee tiene 
una escuela evangélica en el Bayou 
Grand, uno de los riachuelos en el 
delta del Mississippi. La gente son 
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principalmente de origen indio con 
una -mezcla de español y portugués, 
que remontan al tiempo cuanao el 
pirata Lafitte reinó supremo en toda 
la costa Barataria. La escuela ha 
existido durante unos cuatro años, 
enseñando todas las materias de la 
escuela primaria, pero especializando 
en las Sagradas Escrituras. Hay cua- 
“renta alumnos. La oración que la 
Srta. Parmelee oye con mas fre- 
cuencia en las reuniones de la no: 
che es, “Padre muestro, por tavor 
ayuda a mi hijito a aprender pronto, 
para que nos pueda leer la Biblia en 
nuestro hogar”. Los ancianos tam- 
“bién están aprendiendo a leer, y los 
“hombres llevan la Biblia consigo en 
sus botes. Pero todavía su mayor es- 
peranza está en los niños que leen 
en el hogar lo que han aprendido 
durante el día, siendo prestada la 
Biblia de casa en casa. (S. S. Times) 


Guatemala. 


Dice el hermano Kramer dí Que- 
zaltenango: En el pueblo de Ciuri- 
juyu era nuestro el gozo de ver a 
dos almas traídas al Señor; otros 
diez y nueve fueron bautzados, y 
hay ahora una asamblea con veinti- 
dós en comunión. Uno profesó ser 
salvo en Comalopa, y seis se bauti- 
zaron. 


Los. 5000 periódicos. mensuales 
que imprimimos y distribuimos cada 
mes han sido grandemente bendeci 
dos del Señor. La semana pasada oi- 
mos de un grupo que se ha separado 
durante cuatro años y se ha reunido 
fielmente cada semana para estudiar 
las Escrituras, y el Contendor los 
ha ayudado a una mayor compren- 
sión de la voluntad del Señor. Te- 
-nemos .dieciséis asambleas y otros 
„diez lugares para pastorear y 23 udar. 
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Perú. 


La siguiente noticia aparece en 
una carta del hermano Pullenger, 
quien, con su esposa, trabaja con la 
lancha en el Amazonas. El centro 
de sus actividades es la civuad de 
Iquitos, Perú, Dice el hermano: El 
10 de junio la Sra. y yo con una tri 
pulación de cuatro, salimos de Iqui- 
tos para un viaje de tres meses por 
el río Ucayalo más allá. de Pucallpa, 
con los depósitos del Isola Belia car- 
gados con cuatro y media toneladas 
de aceite crudo, llegado recién de los 
Estados Unidos, y también una bue- 
na cantidad de Evangelios y litera- 
tura. La primera oposición fué ex- 
perimentada unos días después en 
un pueblito llamado Requenna, el 
cual es uno de los pocos lugares fa- 
náticos por este lado del Perú. Al 
llegar aquí las máquinas fallaron, re- 
sultando en dos días de duros traba- 
jos, y nos era posible recorrer cl pue- 
blo con tratados, buscando un sitio 
adecuado para una reunión. El frai- 
le principal, como supimos más tar- 
de, visitaba todas las casas aconse- 
jando a la gente a no prestarnos una 
pieza, y diciendo también a los mu- 
chachos que juntasen todos los tra- 
tados que pudiesen y que los Heva- 


„sen a él, que él se los pagaría. Este 


explicó el anhelo de los muchachos 
de recibirlos, y la escena que pre- 
senciamos en la plaza cuanco-el frai 
le les dirigió la palabra. Pero el 
Señor obró a nuestro favor y un 
anciano nos ofreció su casa. Cuan- 
do llegó la hora de la reunión un 
residente alemán nos encontró con 
su linterna y nos escoltó hasta la 
casa. A la mitad de la 1eunión sa- 
lió una banda de música haciendo 
mucha bulla, pero un fuerte chapa- 
rrón de lluvia les quitó el entustas- 
mo y seguimos en paz. 
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En Masisea, donde pasamos un 
tiempo tan provechoso el año pasa- 
do, quedamos una semana con el 
hermano Eglinton. 

En nuestro viaje de regreso a 
Iquitos, navegando de quince minu- 
tos a cinco horas cada día, visitamos 
ocho pueblos, celebrando una reu- 
nión cada noche menos una. A ve- 
ces durante el día tuvimos una reu- 
nión abordo antes de seguir viaje, 
pero siempre que no fuera posible 
arreglarnos para una reunión en tie- 
rra en una casa particular. 


Notas y noticias. 


A los creyentes que se encuentran 
en Puerto Belgrano y alrede- 
dores: 


Hay reuniones que se celebran en 
Ing. White y Bahía Blanca. Solici- 
ten informes al Sr. F. G. Wood- 
hatch, calle Estomba 142, Bahía 


Blanca. 


Escuela Dominical. Calle Congreso. 
Tucumán. 
Es a 

Con la ayuda del Señor, hemos 
acabado un año más de nuestra Es- 
cuela Dominical que, como anexo de 
la calle Córdoba 893, llevábamos a 
cabo en la calle Congreso prolon- 
gación ïa. cuadra, de esta ciudad. 

Los que visitaron Tucumán, han 
tenido ocasión de conocer este ane- 
xo de calle Congreso, donde ade- 
más de la Escueia Dominical, cele- 
bramos dos reuniones para la predi- 
cación del evangelio, cada semana, 
los miércoles y domingos. Desde ha- 
ce tres meses, tumbién celebramos la 
Cena del Señor. 

Debido al calor terrible de este 
año, y para dar a los niños sus va- 
caciones de práctica, hemos clausu- 
rado muestra Escuela en la penúlti- 
ma semana de noviembre ppdo. 


Al dirigirles la última palabra, 
muchos niños lloraban diciendo: 
“que lástima que no vamos a tener 
más Escuela Dominical este año...” 

“Terminada la reunión, nuestro 
hermano y colaborador José Reino- 
so, nos invitó para sacarnos la fo- 
tografía que encabeza estas líneas. 
Aparece en ella además del que sus- 
cribe, el hermano Rafael Rodriguez, 
otro colaborador en la grata obra 
entre los niños. 

Ojalá, hermanos lectores, que se- 
pamos interesirños más en esta sec- 
ción de la obra del Señor, es a sa- 
ber en la Escuela Dominical. 


Bautismo. 


Hemos comenzado bien el año 
1939, gracias a Dios. El día 1% de 
enero tuvimos el gozo de ver obe- 
decer al Señor en las aguas del bau- 
tismo a seis creyentes en Cristo, cua- 
tro mujeres y dos hombres. Efectua- 
mos la reunión por la mañana, me- 
dia hora antes de la Cena del Señor. 
De esta manera los recién bautiza- 
dos, acto seguido, nos acompañaron 
en tal fiesta de amor adorando, jun- 
tamente con nosotros, a nuestro ben- 
dito Señor y 3alvador Jesucristo. 

Que ellos y nosotros podamos 
continuar el año 1939 viviendo y 
honrando al Señor Jesús, que tanto 
hizo por nosotros, 

Adib Massuh. 


Calle Donado 1625 (Es. As.) 


Tenemos abundante motivo para 
agradecer a nuestro Dios por las 
bendiciones concedidas durante el 
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año 1938. Y ahora, al principiar el 
año 1939, tenemos una carpa que 
vamos a utilizar en todo este distri- 
to, empezando en Parque Chas, des- 
de el domingo enero 29 hasta el 
viernes febrero 17. Acabamos de te- 
ner un bautismo de una decena de 
personas todas convertidas en cone- 
xión con la obra en este vecindario. 


Médanos 3577 (Bs. As.) 


El día 23 de octubre hemos dado 
comienzo a una serie de conferen- 
cias de evangelización a cargo de 
nuestro hermano don Gilberto Lear, 
predicando una noche nuestro her- 
mano don Alberto Souto. 

En dichas conferencias se ha no- 
tado una buena e interesada concu- 
rrencia, tanto en el local como al 
aire libre. 

Como fruto de este pequeño es- 
fuerzo, la última noche, se han de- 
cidido en hacer profesión de fe cin- 
co personas, habiendo quedado al- 
gunos otros interesados en las co- 
sas del Señor, los cuales asisten a 
‘nuestras reunidnes. 

Al terminar el año elevamos nues- 
tros corazones al Señor en hacimien- 
-tos de gracias por sus continuas ben- 
«diciones y por estas evidencias de 
gracia salvadora entre nosotros. 

En el mes de abril también tuvi- 
mos el gozo de ver a dos de nuc- 
-tros hermanos pasar por las aguas 
del bautismo. 

Damos gracias también a todos los 
hermanos que han cooperado con 
nosotros durante años. 

Rogamos vuestras oraciones a fa- 
vor de esta obra en calle Médanos, 
-para gloria y lonra del Señor. 


D. Nevott—F. Iaquinta. 


Al Paraguay con la Biblia. 

Después de «nos días en Rosario, 
cruzamos el río a Victoria por lan- 
“cha en un viaje de 4 horas, siendo 
tan bajo el iio. 


En ese pueblo de 50.000 habitan- 
tes, con Pro-Catedral y muchas igle- 
sias Católicorromanas, mas sin obra 
evangélica permanente, donde hace 
unos pocos años, un misionero evan- 
gélico con su familia tuvo que refu- 
giarse por las persecuciones recibidas, 
se encontraron solamente dos cre- 
yentes. Uno cs agente de la casa 
“Ford”, australiano, y el otro un 
nativo de allí que se convirtió 
por medio de la lectura de un 
libro. Siendo muy enfermo y ha- 
biendo resulto suicidarse, le impre- 
sionó la frase leída que en tiempo 
de crisis hay que orar y esperar en 
Dios. El resultado fué que habiendo 
invocado al Dios desconocido -por él, 
se convirtió sin otro instrumento hu- 
mano; también se sanó. Más tarde 
se puso en contacto con creyentes 
en el Chaco y después con otros en 
Buenos Aires. 

Siendo inspector de la Municipa- 
lidad, tenía muchos conocidos y ha- 
biendo servido varios años en el ejér- 
cito, dirige clases físicas en- las es- 
cuelas. Fué un gran placer encon- 
trarnos con este hermano y visita- 
mos juntos muchas casas de negocio, 
como también las escuelas y clubs, 
con el resultado que se vendieron las 
Escrituras y se repartieron porcio- 
nes en diversos idiomas. Como en la 
previa visita, se dirigió un culto en 
el café principal. Es de esperar que 
pronto se establezca una obra evan- 
gélica permanente en ese campo de 
tanta necesidad espiritual, tan cerca 
de la capital, como también en el 
empalme vecino importante de No- 
goyá, el cual se recorrió antes de 
seguir viaje a R. Tala. Aquí se diri- 
gió la palabra en la iglesia metodis- 
ta y dos capillas locales, circulando- 
se unos libros antes de tomar el tren 
hasta Concordia. Aqui se colocaron 
más libros, dirigiéndose la palabra en 
tres reuniones, visitándose también 
Salto en el Uruguay. La próxima vi- 
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sita fué a Posadas, vendiéndose mu- 
chos libros en ese pueblo cosmopoli- 
ta y predicando en cuatro reunio- 
nes antes de cruzar el río a Villa 
Encarnación dos veces con bastante 
resultado. La próxima visita fué a 
Asunción, donde se notó un ade- 
lanto notable en la obra del Señor. 
Después de recorrer la ciudad segui- 
mos viaje por vaporcito Paraguayo 
sobrecargado por los pasajeros y 
mercaderías, por resultado de la 
huelga en el vapor hermano. Duran- 
te un viaje penoso de 25 horas en 
vez de las 12 horas acostumbradas se 
colocaron unos libros antes de lle- 
gar a Formosa observándose allí la 
buena obra de la Misión “Emma- 
nuel” entre los indios Tobas y otros. 


De allí se tomó otro vapor hasta 


- Corrientes, donde fué un gran “pla- 


cer encontrarse otra vez con los es- 
posos Annoni y de notar el gran 
progreso en su obra allí como tam- 
bién en Resistencia y el puerto de 
Barranquera -n el Territorio del 
Chaco. 

Después de dirigir la palabra en 
dos reuniones allí y de vender la 
Biblia en diversos idiomas, seguí viá- 
je hasta Monte Caseros adonde se 
vendieron unos libros antes de vol- 
ver a Buenos Aires, habiéndose cir- 
culado la Palabra en unos veinte 
idiomas y predicado en varios loca- 
les y templos. , 

R. L. Chaplin ` 
3oc. Bíblica Americana 
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9. CONFERENCIA ANUAL DE JÓVENES- Rosario - 1938 


ESTADO DE CAJA 


ENTRADAS $ m/l 


A o 5 5 5 5 


SALIDAS ¿$ m/l 


| Ofrendas Personales. -- Ko- 
SAFIO AAA a RAAR Si 


Producido de la venta de bo- 
letos para el Te .. .. .. 
Contribuciones de las Asam- 


bleas ev .| 244.50 


Contribuciones de Reuniones 


de Jóvenes .. .. . 79.— 


j Recolectado mediante Al- 
cancas y Bolsas .. .. ..| 427.45 


Ofrendas Personales -- Va-| 
rios O 


1.307.90 


Gastos de la Comisión de 
Plataforma: 


Alquiler del salón 
etcétera .. .. .. 
Ayuda a Predicado- | 
res invitados es- | 
pecialmente .. .. 50— 
Propaganda para la | 
reuniones de evan- 
gelización .. .. .. 54.90, 
Programas .. .. .. 13—, 
t 


Gastos de la Comisión de 
Hospedaje: ; 


Alquiler de camas, 
etcétera .. .. .. 226.— 
Pensión de visitan- 
tes en hoteles y 
casas de familia. 240.70 
Gastos de acarreo.. 65.— 
Escarapelas y bole- j 
tas para visitan- 
TeS on AT K ee A 
Gastos de tranvía, 
etcétera .. .. .. 13.50 558.40 


13.20 


Servicio de Te: 
(Costo t. m. $ 0.52 por te 
ServidO) +.. .. .. +... .. 369.50] 
Gastos de Secretaría y Teso-' 
TeTÍa 2... ae gn me oee o 45.50 


1.307.90 


o yq AA 


ANTONIO PEREZ 


F. J. COLEMAN 
Tesoreros 
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En 


Oh, Padre Dios, con devoción, 


Tus hijos hoy en oración, 
Te piden por tu bendición. 
Sobre este nuevo hogar. 


Bendice Tú su hogar, 
Bendice Tú su hogar; 
Que gocen de tu amor, Señor: 
Bendice Tú su hogar. 


Unidos en amor los dos, 
Anhelan escuchar tu voz, 
Andar en comunión, oh Dios, 
Y "siempre a Ti servir. 


1 
i 


2 


En tiempo de prosperidad, 
Y cuando venga adversidad, 
Que realicen tu bondad. 

Y gocen tu favor. 


Muy pronto Cristo volverá, 
Jesús su Iglesia llevará, 
Con él en gloria gozará; 
¡Qué grande bendición! 


Y mientras tarde él en venir, 
Que sepan siempre a él servir; 
Honrándole y aun sufrir, 

Por serle fiel aqui. 


ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


La Ya pasó a la his- 


i feren- 
Conferen- toria una con 
cia más. Se ha de 


cia Anual recordar la de 1939, 


entre otras cosas, por causa del 
tiempo tan hermoso y favorable 
que Dios nos concedió para la 
ocasión. La frescura de esos tres 
días fué una cosa muy excepcio- 
nal para la época de Carnaval, 
de manera que el gran número 


de personas, encontrándose algo 
. apretado en un salón un tanto 


pequeño para semejante multi- 
tud, no se sintió mayormente in- 
comodado. 


Además, había un buen espí- 
ritu de amor y consideración los 
unos de los otros, —un ambiente 
favorable para ayudar a los que 
hicieron uso de la palabra y pa- 
ra recibir cualquier mensaje que 
Dios dirigiera a las almas congre- 
gadas. 


En general, fué una conferen- 
cia de beneficio y provecho para 
todos los asistentes, y confiamos 
que las bendiciones recibidas 
sean bien repartidas en los cen- 
tros grandes, en los pueblos y en 
todos los rincones de esta repú- 
blica y de las repúblicas circun- 
vecinas. Ahora nos incumbe se- 
guir la palabra sembrada con 
nuestras oraciones y hacer nues- 
tra parte en llevar al terreno de 
la práctica las enseñanzas dadas. 


Mientras se cele- 
braba la Conferen- 
cia Anual, el mundo se divertía 


Carnaval 


con más entusiasmo que nunca. 
¡Cuánta plata se malgasta en las 
cosas que no perduran y no sa- 
tisfacen! Que los juegos sean de 
mucho placer para los niños po- 
demos entender, pero que perso- 
nas grandes, en pleno uso de la 
razón puedan entretenerse en una 
fórma tan desenfrenada y loca 
constituye un verdadero proble- 
ma psicológico. Tal vez sería di- 
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fícil encontrar un contraste más 
vivido: La Conferencia Anual 
por un lado, y El Carnaval Anual 
por otro: por un lado el ministe- 
rio de las Santas Escrituras, tan 
buenas y puras; y por el otro, las 
palabras soeces y sucias de los 


hombres: por un lado el respeto - 


y la reverencia para lo que es de 
Dios; por el otro, el olvido de 
Dios y expresiones de menospre- 
cio para lo que es decente y re- 
verente: por un lado, calma, paz, 
serenidad y alegría profunda; por 
el otro, carcajadas huecas, bulla 
y el frenético deseo de divertirse. 
A éstos podríamos citar Isa. 55: 
Z: “¿Por qué gastáis el dinero 
no en pan, y vuestro trabajo no 
en hartura?” A los creyentes po- 
demos citar Prov. 14:2617: “En 
el temor de Jehová está la fuerte 
confianza; y esperanza tendrán 
sus hijos. El temor de Jehová es 
manantial de vida, para apartar- 
se de los lazos de la muerte.” 


Persiste la versión 


Rusia l 
y que Alemania ha 
Alemänia llegado a un enten- 


dimiento con Rusia 
soviética. Como los dos países 
son gobernados por una dictadu- 
ra, no parece imposible que lle- 
guen a entenderse y al fin for- 
men una combinación verdadera- 
mente temible. Los estudiantes 
de la profecía ven esta unión en 
los capítulos 38 y 39 de Ezequiel 
y parece que el gran ejército nór- 


dico mencionado allí no es otra.. 
cosa que Alemania y Rusia en * 


concierto con Turquía (Togarma, 
- Ezeg. 38:6), fuertes enemigos 
de los judíos en los postreros 
días. 

Aunque en los días de Napo- 
león había muchos que profeti- 
zaban que habían llegado los úl- 
timos días, ahora hay más luz 


profética y una acumulación de 


evidencia que nos hace ver que 
las condiciones de hoy se apro- 
ximan mucho más al estado de 
cosas profetizado en el Sagrado. 


Volumen: el escenario del con-- 


tinente de Europa se pone en or- 
den para el levantamiento de la 
cortina, — la Revelación, o Apo- 
calipsis, de Jesucristo. Que sea- 
mos mayordomos fieles y pru- 
dentes velando y trabajando en 
vista de la venida de nuestro Se- 
ñor. 


Para dedi- Hay algunos 


carse a la hermanos que han 
Obra del 
Señor. 


sentido el llama- 
do del Señor para 
dedicarse enteramente a la obra 
del evangelio y no saben qué ha- 
cer para realizar su deseo. En 
primer lugar, tienen que mere- 
cer la simpatía y comunión de 
aquellos entre los cuales han tra- 
bajado, recibiendo de éstos una 
carta de recomendación, la que 
será considerada por los herma- 
nos de mayor experiencia y los. 
que administran los fondos con- 
tribuídos para la tal obra. 
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EVANGELIO DE LUCAS 


por el Dr. G. Hamilton 


CAPITULO II 


vv. 1-8, Nacimiento de Jesús. 
—Los datos históricos com- 
prueban la fecha y también la 
opresión del pueblo de Dios 
por un imperio pagano, el ro- 
mano; prueba innegable del 
pecado grave de Israel. El em- 
padronamiento fué el medio 
utilizado de Dios para que el 
niño naciera en la ciudad se- 
ñalada por Dios. El pesebre 
indicó «que José era falto de 
recursos y de aprecio de par- 
te de los moradores de la ciu- 
dad de David; tal vez señaló 
también la absoluta denenden- 
cia y sumisión que el Mesías 
demostraría hacia Dios en to- 
da su vida. (Isaí. 1:3). 

vu. 8-20. Pastores y el 
niño nacido, — Cuántas ve- 
ces Dios se ha valido de pas- 
tores entendidos de los peli- 
gros de ovejas, para cuidar al 
rebaño de Dios; y aquí sirven 
para honrar al nuevo pastor 
de las ovejas esclavizadas en 
el pecado, 

Apareció un ángel, acom- 
pañado de la gloria conocida 
de Israel durante siglos an- 
teriores hasta que su pecado 
ocasionó su regreso al cielo 
(Ezeq. 10:19; 11:25) ; la glo- 
ria de Dios se verá una vez 


más en el mundo en la perso- 
na del niño recién nacido. 

El mensaje del ángel se di- 
vide en tres: (1) su mensaje 
es de gran gozo para toda la 
nación; (2) nació hoy un ni- 
ño, en la ciudad cercana, lle- 
vando tres titulos sorprenden- 
tes; (3) el niño se hallaría 
echado en un pesebre. 


Salvador, o Jesús, se llama, 
porque salvará al pueblo de su 
esclavitud actual bajo el peca- 
do. Cristo o Mesías se titula 
por ser el prometido de Dios 
desde siglos, y Señor o Rey 
porque la bendición vendría al 
ser aceptado como soberano 
de la nación. Es la única vez 
que los tres titulos se hallan 
unidos así en los evaneelios: 
otra vez se ven en Hechos 
(2:36), cuando los evangelios 
han comprobado y desarrolla- 
do su derecho a tales títulos. 


Una multitud de ángeles 
confirma la maravilla v su 
mensaje declara las tareas del 
nacido y se divide en tres par- 
tes: (1) llenaría la tierra con 
la gloria de Dios aun hasta 
que alcance los cielos (Sal. 8: 
1); (2) daría paz mundial 
cuando sea recibido por rey 
como en el milenio; (3) hen- 
deciría al hombre con bondad 
de Dios, estableciendo la co- 
munión entre ambos. La glo- 
ria es a Dios, la paz al mundo, 
y la bondad al individuo. 
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Los pastores se fueron a 
indagar al asunto, hallando 
todo como les fuera anuncia- 
do; declararon los mensajes 
angélicos, dejando a sus oyen- 
tes asombrados. Las circuns- 
tancias adversas, —el despre- 
cio y el alejamiento de su pro- 
pio hogar— podrían haber in- 
fundido dudas serias en los 
corazones de los padres, pero 
la visita de los pastores servi- 
ría de gran estímulo a su con- 
fianza en Dios. 

vu. 21-39. El niño visita la 
ciudad de la ley, Jerusalem.— 
La circuncisión puso al Niño 
bajo la ley v le aplicó su nom- 
bre Jesús, como señal abierta 
de la salvación que tuvo que 
efectuar. La madre María 
fué purificada de la manera 
de todas; por tanto el niño era 
Hijo, e de mujer, hecho 
súbdito a la ley” (Gál. 4:4). 
El niño fué presentado a Dios 
como cualquier otro primogé- 
nito, La “ley” se menciona 
cinco veces en esta sección, — 
más que en todo el resto del 
evangelio, 


En Jerusalem Dios tiene 
testigos fieles para honrar al 
niño Jesús. Viene Simeón, 
hombre de verdadera santi- 
dad, bien entendido en la con- 
solación provista de Dios para 
su pueblo y viviendo en suje- 
ción al Espíritu Santo; así és- 
te fué dirigido a encontrar al 


niño Salvador en el templo. 
Simeón dió dos cortos discur- 
sos, el primero como alabanza 
a Dios y el segundo como ad- 
vertencia a los padres, 

Está tan convencido de que 
ha visto al verdadero Salva- 
dor, o salvación, que se entre- 
ea a sí mismo para que sea Ile- 
vado a la eternidad el instante 
que Dios quisiera. Luego dijo 
que el niño sería Salvador de 
todo el mundo; primeramente 


la luz para abrir los ojos de 


los gentiles y después la glo- 
ria que encantaría a Israel. 
Manifestó su grandeza y el 
orden de su victoria en el mun- 
do. 

Dirigiéndose ya a los pa- 
dres les manifestó que Israel 
quedaría escandalizado en él 
para más tarde recibirle y ser 
ensalzado por él; en verdad 
muchos le resistirian, lo que 
causaría tantos sufrimientos a 
su hijo que el alma de la ma- 
dre se sentiría como herida 
por espada. La muerte del 
Hijo por la maldad humana 
ocasionaría que la espada de 
Dios penetrara el alma del 
Mesías con dolor profundo 
para su madre. Su muerte de- 
mostraría también la verda- 
dera iniquidad que moraba en 
los “corazones humanos. Aquí 
se manifiesta el sufrimiento 
del Mesías. 


Ana, el segundo testigo, dE 


nyai 
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más de 100 años, y de fideli- 
dad excepcional al Dios de Is- 
rael, reconoció al niño por el 
Redentor prometido y le en- 
salzó con alabanzas a Dios. 

Ni Simeón ni Ana estriban 
sus esperanzas en la ley, si- 
no en el niño, quien sería el 
elorioso Salvador profetiza- 
do por Isaias y otros profe- 
tas. Simeón significa “oír” y 
Aser, “fel icidad” , —por me- 
dio del niño Dios oiría, dando 
felicidad. 

vu, 40-52. El niño Jesús — 
Crecía en sabiduría, la divina, 
porque el conocimiento de 
Dios es el principio de sabi- 
duría; dos veces habla aquí 
de ese crecimiento y se ve la 
prueba en v. 47. El Señor Je- 
sús manifestó su grandeza no 
primeramente por milagros 
sino por conocimiento de Dios, 
Gracia es palabra rara en los 
evangelios, aplicada dos ve- 
ces a María y seis al Salva- 
dor, quien demostró gran gra- 
cia en sus palabras y tuvo sa- 
biduría mayor que la de Sa- 
lomón. 

Cada año acompañaba a 
sus padres a la Pascua, la 
fiesta que más señaló su pro- 
pia muerte futura. A los doce 
años los niños judíos se hi- 
cieron verdaderos hijos de la 
ley, con derechos a todos sus 
privilegios v la obligación de 
cumplir sus ritos y asistir en 
sus fiestas. Los demás cum- 


plieron el deber y se fueron; 
no así el niño Jesús; quedó 
allí, no para gozarse de los 
placeres de la ciudad, sino de 
la casa de su Padre y especial- 
mente del Dios de la casa. Los 
tres dias pueden indicar que 
anhelaba el momento de estar 
del todo separado de toda ocu- 
pación terrenal para dedicar- 


se sólo a lo de su Padre. Sus 


primeras palabras que tene- 
mos registradas tratan de la 
obra de su Padre y sus últi- 
mas en la cruz, de terminar 
esa Obra. FEscuchaba a los 
doctores, así que era humilde, 
y les hizo preguntas para au- 
mentar sus conocimientos ; los 
doctores reconocieron que hu- 
bo aprendido en buena escue- 
la — no sabían que tenía su 
oído abierto para la voz de su 
Padre Dios. Ritos no le satis- 
ficieron, su corazón buscaba 
al Padre. 

Volvió a Nazaret y se su- 
jetó a sus padres de acuerdo 
con la ley y no se hizo des- 
obediente de ellos bajo la pre- 
tensión de servir mejor a 
Dios; aunque eso era la ense- 
fianza de los religiosos. (Mat. 
15:1-6). 

Este evangelio comienza 
con la ley, el templo y Jerusa- 
lem como ningún otro, v se 
hace destacar quelo nuevo es 
la continuación de lo estable- 
cido en el Antiguo Testamen- 
to. 
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CRISTO EL CENTRO 


¿Por qué nos reunimos en el 
nombre de él? 


Adaptado del inglés de C. Stanley 
por A, Stenhouse 


(Continuación yj 


3) LA UNIDAD DE LA 
IGLESIA, o sea, la unidad 
del cuerpo de Cristo. La pa- 
labra iglesia quiere decir sim- 
plemente asamblea. En He- 
chos 19:32-39 se usa esta pa- 
labra para describir una re- 
unión de personas, sin que se 
hubiesen juntado para fines 
religiosos. La iglesia de Dios 
es la asamblea de Dios: per- 
sonas salvadas, en cualquier 
lugar, que se reunen, como ta- 
les, para adorar a Dios, te- 
niendo el conocimiento de que 
sus pecados han sido deshe- 
chos para siempre (Heb. 10). 
Ninguna otra asamblea puede 
llamarse legítimamente una 
iglesia, o asamblea, de Dios. 
N1 tampoco” puede llamarse 
propiamente iglesia de Dios 
una congregación tal, si no 
se reconoce a Dios y al 
Espíritu Santo para guiar y 
guardarla en todas las cosas, 
como hacían las asambleas de 
Dios en los tiempos apostóli- 
cos. 

Supongamos, por ejemplo, 
que un rey mandara a una de 
sus colonias un comandante 
en jefe -para su ejército allí. 
Respetando la autoridad de su 
rey, el ejército se somete en- 


teramente al mando de su nue- ` 


vo jefe, y puede llamarse pro- 
piamente el ejército del rey. 
Pero si el ejército no aceptara 
la designación hecha por Su 
Majestad, y rehusara some- 
terse al mando del oficial 
nombrado, eligiendo a otro 
por su propia cuenta; o bien, 
si el ejército se dividiera en 
distintos bandos, eligiendo ca- 
da uno a su propio comandan- 
te, ¿podría seguir llamándose 
siempre el ejército del rey? 

Como lo he demostrado ya, 
cada denominación de la cris- 
tiandad deja de reconocer el 
gobierno o dirección personal 
del Espíritu Santo v establece 
un gobierno propio, de modo 
que el control está enteramen- 
te en manos de los hombres, y 
por lo tanto, ninguna deno- 
minación puede llamarse la 
verdadera asamblea o iglesia 
de Dios. 


Refiriéndose a la iglesia de 
Cristo, la Escritura afirma 
que “hay un cuerpo” (Efes. 
4:4). ¿Qué cosa, pues, es aquel 
cuerpo único? “Todas mis co- 
sas son tus cosas”, dijo Jesús 
a su Padre, “y tus cosas son 
mis cosas, y yo soy glori- 
ficado en ellos.” Y otra vez: 
“Para que todos sean una co- 
sa, como también nosotros so- 
mos una cosa” (Juan 17). 
Estas preciosas palabras abar- 
can a todos los hijos de Dios 
en la presente dispensación. 


i 
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¿ Cuál, pues, es la gloria que el 
Padre ha dado a Jesús? Le ha 
resucitado de entre los muer- 
tos, “colocándole a su diestra 
en los cielos, sobre todo prin- 


- cipado, y potestad, y potencia, 


y señorío, y todo nombre que 
se nombra, no sólo en este si- 


elo, mas aun en el venidero: y : 


sometió todas las cosas deba- 
jo de sus pies, y diólo por ca- 
beza sobre todas las cosas a la 
iglesia, la cual es su cuerpo, 
la plenitud de aquel que hin- 
che todas las cosas en todos” 
(Efes, 1:20-23). Y otra vez: 
“El es la cabeza del cuerpo 
que es la iglesia; el que es el 
principio, el primogénito de 
los muertos, para que en to- 
do tenga el primado” (Col. 
1:18). 

La gloria dada a Jesús, es 
pues, la gloria que le ha sido 
dada como resucitado de en- 
tre los muertos y venido a ser 
el principio y cabeza del cuer- 
po. Cada miembro del cuer- 
po es miembro de una nueva 
creación, y está unido a Cris- 
to en la gloria. ¿No es esto lo 
que dice Jesús: “la gloria que 
me diste les he dado”? Y esto 
lo dice acerca de todos los sù- 
vos, como también está escri- 
to: “Nos resucitó, y asi- 
mismo nos hizo sentar en los 
cielos con Cristo Jesús” (Efes. 
2:6). 

¡Qué inmensa diferencia 
debe haber entonces, entre un 


cuerpo celestial y una socie- 
dad terrenal! La única socie- 
dad terrenal que Dios ha te- 
nido jamás fué la nación de 
Israel. Aun durante la vida 
terrenal de Cristo la pequeña 
compañía o rebaño de discípu- 
los era de esa nación. No fué 
sino después de su resurrec- 
ción y ascensión a la gloria 
que el Espíritu Santo pudiese 
ser dado para la formación 
de “la iglesia que es su cuer- 
po”. Este fué el misterio es- 
condido a través de los siglos : 
que la sociedad terrenal, o na- ` 
ción de los judíos, iba a ser 
puesta a un lado, para que el 
Espíritu Santo pudiese reco- 
ger «de entre todas las nacio- 
nes, judios y gentiles, for- 
mando con ellos un cuerpo ce- 
lestial, y que este cuerpo esta- 
ría unido a su cabeza, el Cris- 
to resucitado y exaltado en la 
superna gloria, Dondequiera 
que esté un hijo de Dios, en 
cuanto a su cuerpo en la tie- 
rra, en espíritu está ligado al 
Cristo resucitado, tal como 
un miembro del cuerpo huma- 
no está ligado a la persona a 
quien pertenece el cuerpo. En 
realidad, no hay cuestión de 
unificar a los creyentes que 
están en las distintas. deal 
naciones, sino de reconBter. 
prácticamente la unidad per- 
fecta que ya existe. Como no * 
sería propio hablar de unir los 
miembros del cuerpo humano, 
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porque todos los miembros 
constituyen un solo cuerpo, así 
también es el Cristo. “Pues 
vosotros sots el cuerpo de 
Cristo, y miembros en parte” 
(1 Cor. 12: 12-27). 


Ciertamente el Espíritu em- 
plea el lenguaje más claro y 
las figuras más notables para 
expresar esta maravillosa uni- 
dad. Compárese el pasaje que 
acabamos de citar con este 
otro: “Porque somos miem- 
bros de su cuerpo, de su car- 
ne y de sus huesos” (Efes. 5: 
30). No se dice que éramos 
una cosa con él durante su vi- 
da en la tierra. Esto era im- 
posible. Si él no hubiese muer- 
to, se habría quedado solo. 
(Juan 12:25.) La unidad te- 
rrenal de hombres pecadores 
con el Cristo impecable no po- 
día ser, No, él debía morir, y 
ha muerto, por los pecados de 
muchos; y habiendo sufrido 
la muerte a causa de ellos, co- 
mo su Sustituto; habiendo 
pagado su rescate por el de- 
rramamiento de su sangre 
preciosa, él ha sido resucitado 
de entre los muertos, y, como 
su fiador, ha sido justificado 
(Isa. 50:8). Y todo esto por 
nosotros: “Resucitado para 
nuestra justificación” (Rom. 
4:25). Y así somos contados 
por muertos con él, justifica- 
dos con él, y una cosa con él, 
quien es la cabeza, en aquel 
estado de resurrección, justi- 


ficación e impecabilidad. ¡Qué 4 


maravillosa es esta nueva 
creación! ¡“Somos miembros 
de su cuerpo”! 

El olvidar esta presente rea- 
lidad, la unidad de toda la 
iglesia de Dios, es una de las 
tristes causas de las muchas 
divisiones y sistemas terrena- 
les que los hombres llaman 
iglesias Pregunto a menudo 
a mis hermanos: “Cuando es- 
téis en el cielo ¿toleraréis sec- 
tas y divisiones?” Y me con- 
testan: “Por supuesto que 
no.” Cristo entonces será to- 
do y en todos. Pero ¿no es 
todo ahora? (Col. 3:11.) ¿No 
estamos resucitados con él y 
sentados con él en lugares ce- 
lestiales ahora? (Efes. 2:6.) 
En la nueva creación no hay 
judío ni griego, romanista ni 
protestante, metodista ni 
presbiteriano. No, no; Cristo 
es todo. Las cosas viejas pa- 
saron, he aquí todas son he- 
chas nuevas, v todas las cosas 
son de Dios. 


El cuerpo de Cristo, pues, 
es uno, compuesto de todos los 
creyentes verdaderos tomados 
de entre todas las naciones (y 
todas las denominaciones): 
una nueva creación, una nue- 
va unidad divina. No hay di- 
visiones en ese cuerpo celes- 
tial, ni tampoco las puede ha- 
ber, porque las cosas viejas 
pasaron, ¡Bendito Jesús! Se 


(Continúa en la página 65) 
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¿QUÉ ES LA 
PERSEVERANCIA FINAL? 
Por C. H. Mackintosh 
(Notas traducidas y adaptadas 
por Francisco A. Franco) 
(Continuado del mes ppdo). 


II. Examinaremos ahora, 
aunque muy sucintamente, al- 
gunos de los pasajes que se 
citan con el fin de destruir la 
doctrina de perseverancia fi- 
nal. Pero antes establezcamos 
un principio que será de mu- 
cha ayuda en la interpreta- 
ción general de las Escrituras. 
Ningún pasaje de ella contra- 
dice, en ninguna manera, a 
otro; y si hallamos una apa- 
rente contradicción es sólo de- 
bido a nuestra falta de inteli- 
gencia espiritual. Si se cita, 
por ejemplo, Santiago 2: 24 
en defensa de la justificación 
por las obras, sería dificil 
responder; y es posible que 
muchos, igual que Lutero, que 
son salvos “por la fe de Cris- 
to Jesús”, se sientan perple- 
Jos ante tal pasaje, que decla- 
ra “que el hombre es justifi- 
«cado por las obras, v no sola- 


mente por la fe”. Pero no 
existe discrepancia alguna 
ha contestado tu oración: 


“Que todos sean una cosa” 
(Juan 17). Sí, porque todos 
los que creen son una cosa con 
Cristo en lugares celestiales. 
(Continuará, D. M.) 


entre Santiago y Pablo. Sería 
más fácil admitir una posible 
colisión entre dos cuerpos ce- 
lestes, que pensar que dos es- 
critores inspirados pudieran 
contradecirse. Leyendo cui- 
dadosamente Romanos 3:28; 
4:5; Gálatas 2:16 y muchos 
otros pasajes, se desprende 
que “el hombre es justificado 
por la fe y en ninguna manera 
por las obras de la lev”. Ba- 
sándonos luego en el princi- 
pio de que la Escritura no se 
contradice a sí misma, exa- 
minemos brevemente Santia- 
go 2. Hay una pequeña pala- 
bra en el vers, 14 que da la 
clave: “¿qué aprovechará si 
alguno dice que tiene fe... >?” 
La palabra “dice” deshace to- 
da dificultad, aunque algunos 
se atreven a decir que no exis- 
te en el original. Los que pue- 
den leer griego hallarán la 
palabra legee colocada allí por 
el Espíritu Santo. Sólo al que 
realmente tiene fe, ésta le 
“aprovecha”, pues le une a 
Cristo, colocándole en posesión 
de todo lo que Cristo ha he- 
cho y es por nosotros ante 
Dios. Por otra parte, existe 
una marcada diferencia entre 
“las obras de la ley” y “las 
obras de la vida”. Pablo, ce- 
losamente, excluye las prime- 
ras; Santiago, com el mismo 

celo, insiste sobre las últimas. 


¡Y con cuánta precisión to- 
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ma el Espíritu Santo dos ilus- 
traciones de acontecimientos 
ocurridos cuatro mil años an- 
tes, para revelarnos esta ver- 
dad, sin duda anticipándose a 
las tergiversaciones de Sata- 
nás!: Abraham (Gén. 22) y 
Rahab (Josué 2). Resumien- 
do, diríamos que las obras de 
la ley tenían por objeto conse- 
guir la vida, mientras que las 
obras de la fe son el fruto ge- 
nuino de los que ya poseen vi- 
da. Y la vida se obtiene cre- 
yendo en el Hijo de Dios. 

(Juan 5: 24). 


(1) Uno de los pasajes que 
ofrece mucha dificultad es 2 
Pedro 2:1.  Suponemos que 
la dificultad se halla en la fra- 
se “negarán al Señor que los 
rescató” (redimió). Pero no 
hay tal dificultad. El Señor 
tiene un doble derecho sobre 
cada ser humano; primero por 
creación, luego por redención. 
El Señor Jesús ha adquirido 
los derechos sobre cada miem- 
bro de la familia humana. Y 
es un mayor pecado negarle 
como Redentor que como 
Creador. No tratándose aquí, 
pues, de persoñas regeneradas, 
el pasaje no afecta la doctrina 
de perseverancia final. 


(2) Otra aparente contra- 
dicción ocurre al final del 
mismo capitulo (vv. 20 y 22) : 


. habiéndose ellos apartado 


de las contaminaciones del 


mundo por el conocimiento del 
Señor y Salvador Jesucristo, 
y otra vez envolviéndose en 
ellas...” La difusión del co- 
nocimiento escritura] y de la 
luz evangélica, por alguna 
porción de la Palabra, un tra- 
tado entregado o por la pre- 
dicación, produce muchas ve- 
ves un asombroso resultado 
sobre la conducta y el carác- 
ter de ciertas personas, quie- 
nes llegan a comprobar el po- 
der vivificador y libertador 
del evangelio. Abandonan cier- 
tas malas prácticas y pecados, 
pero todo ello está muy lejos 
de ser regeneración. Su co- 
nocimiento ha sido meramente 
intelectual, pero nunca ha 
obrado en su corazón. No es 
extraño entonces que “sus 
postrimerías les sean hechas 
peores que los principios”, 
pues el diablo se goza en hun- 
dir más profundamente a los 
suyos. No hav nada aquí que 
amenace la seguridad de las 
ovejas de Cristo; pero sí una 
seria advertencia para aque- 
llos que, aunque han aparen- 
tado por un tiempo ser ove- 
jas, nunca han dejado de ser 
como el perro o la puerca. 


(3) Leemos en Ezequiel 
18: “Apartándose el justo de 
su justicia... morirá... (vv. 
24-26) y en 2 Crón. 15:2: 
“...si le dejareis, él también 
os dejará”. Este, como mu- 
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chos otros pasajes del Anti- 


guo Testamento, trata del 
importantísimo asunto del go- 
bierno moral de Dios. Atri- 
buirles oposición a la doctrina 
de perseverancia final, es só- 
lo falta de discernimiento es- 
ritual. Y una cosa es ser me- 
ramente un sujeto del gobier- 
no moral de Dios, pero otra 
cosa muy distinta es ser ob- 
jeto de la inmutable gracia de 
Dios en Cristo. 
mer aspecto, se ve al hombre 
caminando sobre este mundo 
como en un lugar de respon- 
sabilidad y peligro; mientras 
que en el otro se le contempla 
asociado con Cristo en el cie- 
lo, en un privilegiado lugar de 
eterna seguridad. 


(4) En Mateo 12: 43-45 
nuestro Señor describe la con- 
dición moral del pueblo judío. 
El espíritu de idolatria les ha- 
bia abandonado, aunque sólo 
por un tiempo, para volver 
luego con una séptupla ener- 
gía e intensidad, de modo 
que “son peores las cosas úl- 
timas... que las primeras” 
Aplicado inteligentemente, es- 
te pasaje puede referirse a un 
individuo que, habiendo expe- 
rimentado cierta mejora O 
cambio moral (sin regenera- 
ción) vuelve más abiertamen- 
te a la corrupción y los vicios. 

(5) En 2 Jn. 8, 9, el após- 
tol exhorta a “la señora ele- 


Bajo el pri- 


gida y a sus hijos” a velar 
porque él no pierda el fruto 
(galardón) de su ministerio. 
Ellos serían parte de su re- 
compensa en el venidero día 
de eloria y él anhela presen- 
tarlos sin falta. El cristiano 
de mayor experiencia necesi- 
ta vigilar para no caer en las 
trampas v tentaciones que le 
rodean; además el que no per- 
manece en la doctrina de Cris- 
to no ha logrado nada; pero 
¿estarán sus ples más segu- 
ros por asentarlos en las are- 
nas movedizas de su propia 
experiencia, pese al ejercicio 
de vigilancia v ayuno, que por 
afirmarlos sobre la Roca de 
la eterna salvación de Dios? 
La respuesta es obvia. 


(6) Apocalipsis 3:11 nos 
da dos cosas dignas de consi- 
deración: primera estas pala- 
bras se dirigen a una Asam- 
blea; segunda, no dice “para 
que ninguno tome tu vida. Un 
siervo puede perder su recom- 
pensa; pero un hijo jamás pue- 
de perder su vida eterna. No 
hay, pues, dificultad. Paren- 
tesco en una cosa, discipulado 
otra; seguridad en Cristo, 
una cosa, testimonio para él 
otra cosa muy distinta, v aqué- 
lla no depende de ésta. 


En conclusión ..citaremos 
las palabras de Paley: “Nun- 
ca debemos permitir que aque- 

(Continúa en lá pógina 72) 
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EL ESPÍRITU SANTO 


EN LA IGLESIA 
Por H C. Hewlett 
(Traducido por Roberto Hogg) 


El ministerio del Espíritu 
Santo queda indisolublemente 
vinculado con la gloria de Je- 
sucristo. Todo este ministerio 
está conprendido dentro de es- 
tas palabras de Jesucristo: “El 
me glorificará”. 

El Espíritu Santo es el 
Maestro que instruye la igle- 
sia: “Cuando viniere aquel 
- Espíritu de verdad, él os guia- 
ra a toda verdad; porque no 
hablará de sí mismo, sino que 
hablará todo lo que oyere, y 
os hará saber las cosas que 
han de venir. El me glorifi- 
cará; porque tomará de lo 
mío, v Os lo hará saber”. (Jn. 
16:13-14.) 

“No hablará de sí mismo” 
no significa que nunca habla- 
rá acerca de sí mismo, porque 
en efecto lo ha hecho repeti- 
damente, como consta por 
las revelaciones preciosas, 
acerca de la Persona y Minis- 
terio del Espíritu Santo en 
las Epistolas y otras Escritu- 
ras del Nuevo Testamento. 
Quiere decir que no hablará 
de su propia voluntad, — co- 
mo se traduce este pasaje en 
una versión moderna. Al com- 
parar lo que Jesucristo dijo 
acerca del Espíritu Santo, con 


- 14:10 dijo: 


lo que dijo acerca de sí mismo,. 
vemos claramente que ésta es- 
la interpretación verdadera. 
de las palabras: “No hablará. 
de sí mismo”. 

Dijo el Señor en Juan 12: 
49: “Yo no he hablado de mí 
mismo, mas el Padre que me 
envió, él me dió mandamiento 
de lo que he de decir, v de lo 
que he de hablar. ” Y en Juan 
“Las palabras que 
yo os hablo no las hablo de mí 
mismo; mas el Padre que está 
en mí el hace las obras.” 
Cuando nuestro Señor estaba 
aquí en la tierra, él hablaba 
tan sólo lo que el Padre le dió: 
de hablar. Esto se refiere tan- 
to a los pensamientos, como a 
las palabras con que éstos 
fueron expresados. De la 
misma manera el Espíritu 
Santo habla solamente lo que 
recibe del Padre, — “hablará 
todo lo que oyere”. 

El Espíritu de Dios es el 
Enseñador de la iglesia, y és- 
ta tiene que ocupar siempre el 
lugar del alumno en la escue- 
la de Dios. Muy enfáticamen- 
te se demuestra esta actitud 
de la iglesia en general, por los 
mensajes enviados del Señor 
Jesucristo a las siete iglesias 
de Asia, en Apocalipsis, capí- 
tulos 2 y 3. Se repite siete 
veces ,el mandato: “El que 
tiene oído, oiga lo que el Es- 
píritu-dice a las iglesias”, en 
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este bosquejo del curso de lo 
que profesa ser la iglesia des- 
de la época del apóstol Juan 
hasta la venida otra vez del 
Señor Jesucristo. 


El Espíritu Santo que mo- 
ra en cada creyente quiere 
juntar a todo el pueblo de 
Dios en el espíritu de sumi- 
sión verdadera a Cristo, para 
reconocer gozosamente que 
él es Señor, — “nadie puede 
llamar a Jesús Señor sino por 
el Espiritu Santo” (la. Co- 
rintios 12:3). Por cierto no 
se refiere solamente a confe- 
sarlo con la boca, sino a reco- 
nocer de todo corazón que Je- 
sús es Señor, y deleitarse en 
él por la energía del Espíritu 
Santo. Cuando los hermanos 
responden debidamente a esta 
obra del Espíritu Santo se re- 
unen en armonía preciosa. La 
mente de Cristo predomina, y 
la formalidad y frialdad que 
tan a menudo reinan en la 
asamblea, son cambiadas y 


.reemplazadas por el fervor y 


frescura espirituales. 


El Espíritu Santo reparte 
dones espirituales entre los 
miembros del cuerpo de Cris- 
to. Ha placido a Dios llenar 
las necesidades variadas que 
existen en la iglesia por me- 
dio de dones variados. 

“Empero a cada uno le es 
dada manifestación del Espí- 
ritu nara provecho. Porque a 


la verdad a éste es ; dada por el 
Espíritu palabra de sabiduría; 

a otro, palabra de ciencia se- 
eún el mismo Espíritu, a otro, 
fe por el mismo Espíritu, y a 
otro, dones de sanidades por 
el mismo Espíritu, a otro, ope- 
raciones de milagros, v a otro, 
profecia; y a otro, discreción 
de espíritus; y a otro, géne- 
ros de lenguas; a otro, inter- 
pretación de lenguas. Mas to- 
das estas cosas obra uno y el 
mismo Espíritu, repartiendo 
particularmente a cada uno 
como quiere” (la. Corintios 


12:7-11). 


En todo esto el Espiritu 
Santo procede según su sobe- 
ranía divina, pues coloca los 
dones en la iglesia como él 
quiere. Nuestra parte es re- 
cocer esta soberanía. No te- 
nemos que codiciar los dones 
que otros han recibido, sino 
buscar la gracia para utilizar 
con aceptación nuestro propio 
don. A cada hermano el Espi- 


ritu Santo ha encomendado 


algún servicio que ningún otro 
puede hacer. Si esta. verdad 
EA reconocida en la prácti- 
ca, por toda la iglesia, no ha- 
bría lugar para la envidia y 
soberbia que muchas veces 
ponen freno a las actividades 
del Espíritu en su Obra, E 
que ¿quién te distindiii es 
qué tienes que no hayas reci- 
bido? Y si lo recibiste, ¿de 
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qué te glorias como no lo hu- 
bieras recibido?” (la, Corin- 
tios 4:7). 

Al notar que otros creven- 
tes están aumentando su uti- 
lidad por el desarrollo de do- 
nes especiales, debemos ale- 
grarnos sinceramente. 

El ministerio cristiano, — 
según las Sagradas Escritu- 
ras, — se compone de hombres 
llamados por Dios, ordenados 
por Cristo, e instruidos por el 
Espíritu Santo. Cuando un 
hermano manifiesta clara- 
mente que ha recibido del Es- 
piritu Santo el don de minis- 
trar con provecho la palabra 
de Dios, se le debe conceder 
oportunidaddes para el ejerci- 
cio de su don. Así se deja lu- 
gar que el Espíritu Santo Ile- 
ve a cabo sus propósitos de 
bendecir al pueblo de Dios. 
Cada hermano que posee tal 
don es responsable de andar 
en humildad de espiritu y 
santidad de vida, a fin de que 
sus ministerio sea ejercitado 
en el poder y unción del Espi- 
ritu. Si el siervo de Cristo 
discermiere la dirección del 
Espíritu Santo y le obedeciere, 
trabajará en comunión com- 
pleta con sus hermanos. No 
se presentarán dificultades 
que quedarán fuera del alcan- 
ce y poder del Espíritu para 
allanar. En efecto lo que tan 
a menudo impide la comunión 


que debe venir a los colabora- 
dores en el Señor, son la im- 
paciencia e irritación de la 
carne. “La manifestación del 
Espiritu es dada a cada uno 
para provecho”, de la iglesia 
en general. Los dones espiri- 
tuales no fueron dados para 
la satisfacción de los así dota- 
dos, ni mucho menos para la 
ostentación vanidosa de uno 
y Otro don, sino para la edifi- 
cación y provecho espiritual 
de la iglesia. 

“La ciencia hincha, mas el 
amor edifica” (la. Corintios 
8:1). Se refiere siete veces a 
esta edificación del pueblo de 
Dios en el capítulo 14 de la. 
Corintios. Un principio fun- 
damental de todo ministerio 
espiritual es que edifica a los 
oyentes. El ministro de la 
palabra, por su parte, debe 
usar discernimiento, meditan- 
do bien delante del Señor, pa- 
ra que sus mensajes estén 
apropiados a las necesidades 
de sus hermanos y de prove- 
cho para todos los que le es- 
cuchen. 


AGENDA EVANGELICA 


Si los hermanos que usan esta 
agenda tan útil observaren cualquier 
omisión o error en ella, harán un fa- 
vor comunicándolo al hermano S. A. 
Williams, Caaguazú 846, Lanús F. 
C. S., para que la guía de locales y 
reuniones unidas, etc., sea lo más 
completa y exacta posible. 


SEE z 


DEL CREYENTE i 


El Sendero del Creyente 


Revista Evangélica mensual 


-de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado : 
Interior, $ 2 min. - Exterior, $ 2.20 min. 
Directores -Redactores: 


GILBERTO M. J. LEAR 
Donado 1629, Buenos Aires 


GEO. H. FRENCH, 
Maipú 43, Buenos Aires 
Pedidos y giros a: 


JERONIMO A. CALLEJAS, 
Calle Salta 2339. — Rosario 


Marzo de 1939 


EDITORIAL 


por Geo. H. French 


Creemos oportuno comentar 
editorialmente la Conferencia 
General Anual, que tuvo lugar, 
gracias a Dios, los días 19, 20 y 
21 del mes pasado, y, a estar a 
las opiniones que se han oído, fué 
muy provechosa, exceptuándose 
la primera parte de la reunión del 
domingo a la mañana. Esa re- 
unión recién cobró su normal es- 


"tado cuando un hermano dotado 


en el conocimiento de la Palabra 
de Dios, y apoyado por larga ex- 
periencia, nos habló respecto al 
Cordero de Dios, a quien recor- 
dábamos. Fué un gran gozo apro- 
wechar el privilegio concedido 
por nuestro amante Padre celes- 
tial participar, en unión de tantos 
de los santos de Dios, en esa re- 


unión, 


La primera enseñanza del do- 
mingo a la tarde fué excelente, 
dando una nota elevada. Inolvi- 
dable para muchos será la frase: 
“El cielo para nosotros; pero la 
diestra de Dios para el Señor Je- 
su-Cristo”'. El principal objeto de 
la enseñanza era la exaltación del 
Señor y nuestro deber de reunir- 
nos en su Nombre, pues Dios no 
ha dejado al libre criterio de nin- 
guno la forma de reunión de su 
pueblo. Hay, según la Palabra de 
Dios, un lugar —aquel donde el 
Señor es el centro— y ningún 
otro aprobado por Dios. 


Especialísimos estuvieron los 
Estudios Bíblicos del lunes y mar- 
tes, cuyos temas respectivamente 
eran Enseñanzas escriturarias so- 
bre la congregación de los santos 
reunidos en el Nombre del Se- 
ñor” y “Privilegios y responsabi- 
lidades de los reunidos en el 
Nombre del Señor hacia: a) la 
asamblea, y b) el mundo”. 


Casi todas las demás enseñan- 
zas estaban dentro de esos dos 
grandes temas, y creemos que po- 
drían dividirse, someramente, asi: 


a) La obligación de los san- 
tos (hombres y mujeres conver- 
tidos) de aprovechar el privile- 
gio de reunirse en el Nombre del 
Señor, no olvidando la congre- 
gación. 

b) La obligación de amarse 
y servirse entre sí, dando, en esa 
manera, eficaz fe y testimonio de 
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la realidad de su conversión y 
amor hacia el Señor Jesu-Cristo. 

c) La obligación de las Asam- 
bleas de contribuir al sostén de 
la obra misionera, y especialmen- 
te de los siervos de Dios que han 
salido en su Nombre para llevar 
el mensaje de salvación al mun- 


do. 
d) El deber de cada creyente 


de ser un fiel testigo de Cristo 
en cualquier parte en donde se 
halle, 

e) La seguridad de la direc- 
ción de Dios por medio del Espí- 
ritu Santo y las Escrituras, para 
todos aquellos hijos suyos que la 
busquen con verdadera sinceri- 
dad y nobleza de propósito. 

La asistencia a las reuniones 
fué mayor que en cualquier otra 
ocasión y, lo que es causa de mu- 
cho agradecimiento, hubo mayor 
reverencia. 


Los gastos fueron elevados, 
ascendiendo a unos $ 3.700.— 
moneda legal; pero alabado sea 
el Señor, las entradas, ofrendas 
de olor suave, en moneditas y 
billetes, como demostración de 
sincera gratitud hacia Dios, fueron 
superiores, de manera que la co- 
misión ha tenido el privilegio de 
destinar una suma al fondo 
“Obras y Obreros”, además de 
contribuir a gastos de viaje para 
los hermanos y hermanas misio- 
neros que asistieron a la Confe- 
rencia. 

¡Alabemos a Dios! 


¿QUÉ ES LA PERSEVERANCIA 
FINAL ? 


(Viene de la página 67) 


llo que conocemos, sea turba- 
do por lo que no conocemos”. 
Butler dice más o menos lo 
mismo: “Si se establece una 
verdad, las objeciones no tie- 
nen valor alguno. Aquélla se 
funda en nuestro conocimien- 
to; éstas en muestra ignoran- 
cia.” 

¡Quiera el Señor confirmar 
nuestras almas y establecerlas 
en su verdad y conocimiento, 
para la gloria de su santo 
nombre! 


NOTAS DE ADMINISTRACIÓN 


Deseamos dar las más expresivas 
gracias a todos los hermanos Agentes 
por su decidida cooperación y ayu- 
da. Hemos podido constatar el ver- 
dadero interés con que se han dedi- 
cado a su tarea para el Señor. 

Igualmente bien han respondido 
nuestros lectores en tantas partes, re- 
novando sus suscripciones. 

En muchos casos ha habido au- 
mentos de cantidad de ejemplares, 
lo que nos ha causado un gran gozo. 

Creemos de nuestro deber mencio- 
nar que tenemos disponibles todavía: 
algunos ejemplares de enero y fe- 
brero de este año, por lo que solici- 
tamos la ayuda de cada lector, en el 
sentido de procurar un nuevo abo- 
nado, 

Demuéstrese un buen amigo, y 
haga un servicio para Dios y el mis- 
mo suscriptor nuevo. 

Lo esperamos agradecidos. 
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UN CRITERIO DE LA 
CONFERENCIA GENERAL 


Como otros escribirán ex- 
poniendo los méritos de las 
buenas viandas espirituales 
servidas en esa conferencia y 
del gran provecho recogido 
por la multitud de los concu- 
rrentes, lo tuvimos a bien 
ofrecer una crítica de ella. 
Las observaciones no tendrán 
el propósito de mermar los 
buenos resultados obtenidos, 
sino a estimularnos a mayo- 
res esfuerzos, a fin de que 
conferencias, generales y lo- 
cales, rindan mayor gloria a 
Dios. En Juan 15:2 el Señor 
nos dice que aun cuando la 
rama lleva fruto, el Padre 
procede a limpiarla a fin de 
que “lleve más fruto”. Por lo 
tanto no debemos contentar- 
nos con la altura alcanzada 
por cualquiera de nuestras 
conferencias; que vayamos, 
pues, en busca de mayores an- 
ticipos del cielo. 

En primer lugar, que se 
permitan unas observaciones 
acerca de las oraciones públi- 
cas ofrecidas en aquellas reu- 
niones. En la noche de la 
bienvenida se constató por 
medio de 1 Cor, 14:15-16, que 
oraciones o ministerio no oÍ- 
dos o no comprendidos por los 
presentes, eran inútiles, v aun 
más, era una seria pérdida del 


-J 
[is] 


tiempo de la conferencia. A 
pesar de esta amonestación bi- 
blica, en varias reuniones se 
ofrecían oraciones que no: 
fueron sentidas por más de la 
mitad de los reunidos. En 
otras ocasiones parecía que las. 
oídas y comprendidas, no al- 
canzaran su objeto, el de lle- 
var al auditorio a la misma 
presencia de Dios; no se rea- 
lizaba la solemnidad de su 
majestuosa presencia. Mu- 
chos anhelan escuchar oracio- 
nes que ocasionen una pro- 
funda reverencia, y aun te- 
mor y temblor en el auditorio, 
porque levantarian una ba- 
rrera contra manifestaciones 
de la carne en las sesiones. 


En cuanto a los mensajes 
entregados a la concurrencia, 
se reconoce que hubo una 
gran variedad. Todos fueron 
anunciados por “hermanos de 
experiencia”, pero no todos 
llevaron las características 
que se esperaban de siervos 
hábiles. El Nuevo Testamen- 
to trata de unos seis dones dis- 
tintos para este servicio, y no- 
taráse que hubo mucha dife- 
rencia entre el ministerio 
ofrecido por la iglesia en Co- 
rinto y el por el apóstol ; una 
debilidad que reclamaba la 
corrección, porque no era del 
agrado de Dios (PCgr. 14:6, 
26). Omitiendo fos dones que 
no existen hoy en día, el após- 
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tol empleaba dos mayores que 
no funcionaban en aquella 
iglesia. 

Probablemente la mayoría 
de los mensajes podrían in- 
cluirse entre lo lamado “pa- 
labra de exhortación” (Heb. 
13:22), lo que suele consistir 
de unos cuantos textos con 
algunos pensamientos agre- 
gados a cada uno, reunidos 
con la idea de proporcionar 
ayuda para alguna necesidad 
© corregir cierta falta. 

Varios discursos podrían 
titularse de doctrina, por ser 
tentativas: de desarrollar al- 
gún tema para establecer me- 
jor a los salvos en la verdad: 
este don fué empleado por el 
apóstol y en la iglesia de Co- 
rinto. 

Pero el apóstol utilizaba 
también la “palabra de sabi- 
duría y la de “ciencia” (1 Co- 
rinto 12:8), las cuales están 
muy estrechamente vincula- 
das con el Espíritu Santo. por 
cuya ayuda los temas fueron 
estudiados y comprendidos. 
Estos son dones mayores. y 
probablemente unos “cuantos 
mensajes de la conferencia 
podrían incluirse en esta ca- 

tegoria. 
_ Pero hay otro don, el me- 
Jor de todos, el que todos de- 
berian procurar (1 Cor. 14: 
1, 39), y el que puede brindar 
la perfecta reunión, a saber, 


el de la profecia, muy utiliza- 
do por el apóstol. La profecía 
es el mensaje escogido de 
Dios, ordenado por el Señor, 
comprendido y luego entrega- 
do por el Espíritu; aquel que 
Dios sabe llenará la necesi- 
dad actual de los suyos con- 
gregados en su presencia. Se- 
ría la palabra que el Señor 
mismo entregaría si anduvie- 
ra en medio de la congrega- 
ción, la que descubriera el es- 
tado espiritual de cada uno e 
indicara el remedio exigido 
por Dios, de la manera del 
Apoc. caps. 2 y 3. La profe- 
cía proporciona edificación, 
exhortación, consolación, e 
instrucción: todo en uno (1 
Cor. 14: 3, 31). Este don 
también procuró una mani- 
festación de la presencia ma 

jestuosa de Dios que causó 
espanto y luego adoración en 
los pecadores (v, 24, 25). 

¿Deberíamos contentarnos 

con los dones inferiores cuan- 
do Dios por el Espíritu ha 
provisto mayores v nos man- 
da procurar aun el mejor, el 
de profecía? Considerando 
el provecho recogido de las 

Conferencias pasadas, ¿cuán- 
to más fruto espiritual se co- 

secharía de una Conferencia 
en la cual se destacaran los 
dones superiores? 


G. Hamilton. 
G. M. Atrth. 
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JEREMÍAS 15: 16 


Jeremías fué uno de los más des- 
tacados profetas, y sufrió mucho en 
todo sentido; pero escribió él: “Ha- 
lláronse tus palabras, y yo las comí; 
y tu palabra me fué por gozo y por 
alegria de mi corazón” (vers. 16). 

A pesar de esto, sigue preguntan- 
do: “¿Por qué fué perpetuo mi do- 
lor, y mi herida desahuciada no ad- 
mitió cura? ¿Serás para mí como 
cosa ilusoria, como aguas que no 
son estables?” (vers. 18). 

¡Cuán naturales son estas pregun- 
tas a nosotras mismas! David, en 
Salmo 37:35, dice: “Vi yo al im- 
pío sumamente ensalzado, y que se 
extendía como un laurel verde”. Job 
en cap. 31:3: “¿No hay quebranta- 
miento para el impío, y extrañamien- 
to para los que obran iniquidad?” 

¿No hemos sentido también lo que 
dice Asaph en Salmo 73:2-3: “Casi 
se deslizaron mis pies; por poco res- 
balaron mis pasos. Porque tuve en- 
vidia de los insensatos, viendo la 
prosperidad de los impios”? Todo 
esto ha de sentir el corazón que no 
se fortifica diariamente con la pa- 
labra de Dios; y además, la vida de 
separación del mundo será, “como 
cosa ilusoria, como aguas que no son 
estables”. 

Las farmacias suelen tener todos 
los remedios para la humanidad en- 
ferma. ¿Quién entraría para com- 
prar todo a la vez? Se compraría el 
remedio para la enfermedad de aquel 
día y así debiéramos aplicar la pa- 
labra de Dios, en todo momento 
aplicando el remedio para el bien y 

la salud del alma. 

Jeremías, estando él aún preso en 
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el patio de la cárcel, dice: “Asi ha 
dicho Jehová... Clama a mí, y te 
responderé, y te enseñaré cosas gran- 
des y dificultosas que tú no sabes” 
(Jer. 33:3). 

A veces nos parece difícil gozar- 
nos en medio de circunstancias que: 
están en nuestra contra. Jeremías. 
es un gran ejemplo de uno que su- 
fre, y a la vez, se goza en Dios. En 
el capitulo 15:19, nos dice: “Asi 
dijo Jehová: Si te convirtieres, yo- 
te responderé, y delante de mí es- 
tarás; y si sacares lo precioso de lo- 
vil, serás como mi boca. Conviértan- 
se ellos a ti; y tú no te conviertas a. 
ellos”. 


¡Cuántas veces desearíamos ser 
poderosos en palabra y en ejemplo 
a los. inconversos, pero, paulatina- 
mente nos encontramos más bien 
afectados y mal enseñados por ellos! 
Casi deslizan nuestros pies, casi pa-: 
rece ser mejor el camino ancho, el. 
cabelio cortado, las mejillas y los la- 
bios un poco pintados; y así perde- 
mos toda la buena influencia nues- 
tra. 


David, en Salmo 119:130 dice: 
“El principio de tus palabras alum- 
bra”; y en vers. 133 dice: “Ordena 
mis pasos con tu palabra; y ninguna 
iniquidad se enseñoree de mí”. Es- 
ta palabra nos guardará de inquirir: 
a- los espíritus malos para saber algo 
de nuestros muertos, o algo de nues- 
tro futuro. Muchos ignoran que es- 
to es totalmente prohibido. En 1 
Crónicas 10:13, leemos de la muer- 
te del rey Saúl: “Así murió Saúl por- 
su rebelión... contra la palabra de 
Jehová, la cual no guardó; y porque 
consultó al pythón”. 

Nos guardaremos de ser llevadas: 
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-por las modas de esta época, herma- 
nas, si ajustamos nuestros gustos a 
la palabra de Dios que nos amones- 
ta en Deut. 22:5: “No vestirá la 
mujer hábito de hombre... porque 
abominación es a Jehová tu Dios 
cualquiera que esto hace”. 

Cuando reconocemos cuán abo- 
minables son estos pecados y hechos 
delante de Dios, no caeremos en es- 
-ta desobediencia. No digamos que 
estamos lejos de aquellos tiempos; no 
no ha cambiado en nada la natu- 
raleza humana. 

Tenemos que “sacar lo precioso de 
lo vil”, si vamos a servir a nuestro 
Dios en un mundo que no ha cam- 
biado su rumbo. No podemos limi- 
tar los mandamientos de Dios a 
ciertas épocas. Para Dios mil años 
son como un día, así que no pode- 
mos archivar la amonestación de 
Pablo, de ataviar las mujeres en há- 
bito honesto, con vergüenza y mo- 
destia, y a la mujer criar el cabello 
le es honroso. 

“Los mandamientos de Jehová son 
rectos, que alegran el corazón”. Ade- 
más somos amonestadas con ellos, y 
“en guardarlos hay grande galar- 
dón”. (Salmo 19.) 

Jeremías comió, y aprovechó; y 
David nos dice en Salmo 119:103: 
“¡Cuán dulces son a mi paladar tus 
palabras! Más que la miel a mi 
boca”. 

Edith P. de Lowe. 


UNION ESPECIAL 


neral que 
parnaval en 
mgar el día 
special para 
l local de la 

g i 
$ eras, eran las 
x Antamente con 
Y Jodían estar pre- 

i 


sentes para escuchar los informes de 
la obra que se lleva a cabo en otras 
partes. 


Esta reunión especial fué presidi- 
da por nuestra querida hermana, la 
señora de French. 


Tomaron parte varias hermanas. 
La señora de Rico nos informó acer- 
ca del progreso de la obra del Señor 
entre las mujeres de la culta ciudad 
de Córdoba; la señora de Jack nos in- 
teresó con el relato de sus experien- 
cias con el coche bíblico y en la ciu- 
dad de Marcos Juárez; la señora de 
Craig habló sobre la marcha de la 
obra en Junin, y de su trabajo entre 
las mujeres allí; la señora Vda. de 
Payne nos contó algo de los huerfa- 
nitos que cuida ella, y también hizo 
mención de dificultades suyas, y de 
la bendición del Señor en su obra en 


Maimará; la señora de Airth nos re- . 


lató algunas de sus experiencias en 
los veinte años de servicio en el país 
vecino del Paraguay y también en 
conexión con la lancha evangélica, 
“El Alba”; la señora - Angela de 
Mansur habló acerca de su obra en- 
tre las mujeres en la lejana ciudad 
de Jujuy, manifestando cómo el Se- 
ñor ha obrado allí mediante el re- 
parto constante de muchos tratados; 
la señora de Mills nos hizo ver el 
progreso de la obra entre las mujeres 
en el Uruguay. 


Finalizó esta reunión la señora M. 


_ P. de Hamilton, de Córdoba, con un 


mensaje apropiado, basado sobre 
unos textos hallados en Malaquías, 
concluyendo con una exhortación sa- 
cada de la vida de Zaqueo, quien re- 
cibió gozoso al Señor Jesús, y luego 
manifestó por su vida cambiada que 
Cristo era su Salvador y su Señor. 

Muy concurrida y animada fué 
esta reunión especial — un suple- 
mento digno de la Conferencia Ge- 
neral de 1939. 


G. L. W. de Russell. 


a pci Aid 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch - 


ACI 


(COLAO NAOCZNIE ZAENI OMEZENA IEZI ENI SIER 


TOMASITO Y SU MEJOR DIA DE VACACIONES 


Apenas se clausuró la escuela 
cuando Tomasito se ocupaba pen- 
sando cómo pasaría sus días de va- 
caciones. No tuvo que esperar mu- 
cho para saberlo, porque en la pri- 
mera semana le invitaron a pasar un 
tiempo en la playa. ¡Qué día era 
para Tomasito! 

Por supuesto se divertía nadando, 
y le gustaba mucho el agua. Pasa 
ba un tiempo glorioso saltando y co- 
rriendo en las espumosas olas. Lue- 
go, rodando y dando tumbos en la 
arena, eran agradables pasatiempos. 
Sus amiguitos le cubrieron de arena 
mientras Tomasito se tiraba en la 
playa. ¡Era tan lindo acostarse allí 
al calos del sol! 

Un poco antes de mediodía, al vol- 
ver Tomasito y su compañero de 


juegos de la playa, sintieron algo 
que les obligó a pararse en su cami- 
no y escuchar. ¿Quién estaba can- 
tando? 

Miraron un poco más allá y vie- 
ron alí debajo de unas grandes 
sombrillas a un grupo de niños que 
cantaban con muchas ganas. ¿Quiénes 
eran y qué cantaban? Entonces los 
dos niños vieron sobre las sombrillas 
una inmensa bandera en la cual se 
leía “Misión Evangélica para Niños”. 
Se acercaron y escucharon. 

Los niños cantaban acerca de Cris- 
to y su amor, y sus rostros demos- 
traban alegría. Tomasito no quiso 
perder ni una sola palabra de la can- 
ción. ; 

Cuando el canto terminó, se ade- 
lantó un joven que tenía en su ma- 
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no un frasco que contenía algo que 
parecía ser agua turbia. Tomasito no 
podía adivinar lo que era. 

“Esta agua sucia”, dijo el hom- 
bre, “es justamente como el corazón 
de cualquier niño; es decir, pecami- 
noso. Pero es posible purificar esta 
agua.” 

Entonces el hombre metió una 
cruz colorada en el frasco, y en se- 
guida el agua se puso tan clara que 
Tomasito podía ver a través de ella. 

“¿Cómo sucedió esto?” preguntó 
Tomasito, “¿Cómo es posible que 
una cruz pueda quitar la suciedad?” 

Pero el joven seguía con la lec- 
ción, explicando que el cambio se de- 
bía a la acción de una substancia quí- 
mica que la cruz tenía. “Es exacta- 
mente así que Cristo limpia nuestros 
corazones cuando confiamos en el”, 
dijo el joven. “El murió en la cruz 
para quitar nuestro pecado.” 

Después de la reunión una señori- 
ta se acercó a Tomasito y en una 
voz bondadosa le dijo, “¿has tomado 
a Cristo como tu Salvador alguna 
vez?” 

“No, no lo he hecho, pero lo voy 
a hacer algún día”, contestó Toma- 
sito. 

“¿Por qué no le recibes hoy mis- 
mo?” le preguntó, mientras ella abría 
un pequeño libro colorado, — un 
evangelio según San Juan. Se le con- 
tó la historia del amor de Cristo, y 
luego se le pidió que leyera: “Porque 

de ta manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo unigénito, pa- 
ra que todo aquel que en él cree, no 
se pierda, mas tenga vida eterna ” 

“Pon tu nombre allí donde dice 
“al mundo“ y "todo aquel“ ”, le dijo 
ella. 

Entonces él leyó: “Porque de tal 
manera amó Dios a Tomasito, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que 
Tomasito que en él cree, no se pier- 
da, mas tenga vida eterna.” 


Entonces la señorita le mostró el 
versículo 12 del primer capítulo del 
mismo librito, y Tomasito leyó: 
“Mas a todos los que le recibieron, 
dióles potestad de ser hechos hijos 
de Dios, a los que creen en su nom- 
bre.” 

“Según este versículo, ¿qué debe- 
rías hacer tú para ser un hijo de 
Dios?”, preguntóle la señorita. 

“Recibirle”, dijo Tomasito. 

“Estás dispuesto ahora a recibir al 
Señor Jesús como él que murió por 
ti en la cruz?” 

“Sí, lo estoy”, contestó Tomasito 
gozosamente. 

“Entonces Dios dice que. tú eres 
un hijo suyo, y siendo así tienes ya 
la vida eterna”, dijo la señorita. 

Tomasito y la señorita bajaron sus 
cabezas, y allí en la playa dieron gra- 
cias a Dios por su precioso regalo, 
Jesucristo. ¿Os parece extraño que 
fuera este el mejor día de las vaca- 
ciones para Tomasito? 


CONCURSO 


Se darán tres premios al fin del 
año a los tres lectores que ganan el 
mayor número de puntos con sus 
soluciones durante el año. Todo lec- 
tor no mayor de 15 años de edad 
puede participar en los concursos. Se 
conceden los puntos por exactitud y 
nitidez. Las soluciones deben en- 
viarse al Sr. F. G. Woodhatch, Es- 
tomba 142, Bahía Blanca, F.C.S., an- 
tes del día 12 del mes que sigue a` 
aquel en que aparece el concurso. 

Este mes el concurso es un estudio 
en el Antiguo Testamento. En el 
Salmo 26 David menciona algunas 
peticiones y lo que hizo y no hizo. 
Haced cuatro listas con los siguientes 
encabezamientos: 


1. Lo que David dijo que hizo. 
2. Lo que David dijo que no hizo. 


$ 
4 
t 
i 
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Lo que David dijo que haría. 


2 Lo que David pidió a Dios, 


- Por ejemplo, bajo el N° 1 podéis 
escribir: Vers. 1. En mi integridad 
he andado. 


En el concurso para diciembre los 


niños nombrados a continuación en- 


viaron relojes bíblicos con la pala- 
bra “Salvador”. 


Santina Cauduilo, Rosario .. .. 10 
Emma Chiumo, Bs. Aires .. .. 9 
Anair Montero, Pueblo Olimar, 
Uruguay -o Le a ds e 9 
Elida Montero, Pueblo Olimar, 
Uruguay .. .. 9 


Flordelis Montero, Pueblo Oli- 

mar, Uruguay.. -o <<. .- 
Francisca Palladino, Rosario .. 10 
María Elena Sánchez, Mendoza. 9 


Diego Saravia, Pueblo Olimar, 
Uruguay. oo 39 6 2. 9 
Jorge Somoza, Buenos Aires .. 9 


Las referencias correctas eran: Lu- 
cas 2:11; Isaías 43:3; Isaías 45:21; 
2 Pedro 1:1 (ó 11); Judas 25; 2 Sa- 
muel 22:5; Lucas 1:47; Isaías 60:16 
(desde “y conocerás”); Tito 3:6; 1 
Juan 4:14; Juan 4:42. 

La solución del concurso de enero 
se encuentra en Isaías 55:6, “Buscad 
a Jehová mientras puede ser hallado, 
llamadle en tanto que está cercano”. 
Los siguientes niños enviaron solu- 
ciones correctas. Vemos con placer 
“varios nombres nuevos entre nuestros 
lectores que envían soluciones. Les 
«damos la bienvenida y les deseamos 
una buena diversión y mucho prove- 
cho mientras hacen los concursos. 


Santina Caudillo, Rosario.. .. 10 
Angelita de Castro, Cerro Cha- 
to, Uruguay .. .. .. .. .. 10 
Miguel de Castro, Cerro Chato, 
Uruguay +... .. .. .. tne 10 
Flsa Colombo, Buenos Aires .. 9 
Emma Chiumo, Buenos Aires .. 10 
Lidia Carmen Garibotti, San 
Martín .... .. .. .. .. 10 


Elba juana Ludueña, Villa Cons- 


titución .. .. .. .. .. .. 10 
Anair Montero, Pueblo Olimar, 

Uruguay 0 a a a basa 9 
Elida Montero, Pueblo Olimar, 

Urugüay 0.0 si O 
Flordelis Montero, Pueblo Oli- 

mar, Uruguay .. .. .. 8 
Delia Zuleza Nablia, Cerro Cha- 

to, Uruguay +... .. .. +. 10 
Asunción Borche Nablia, Cerro 

Chato, Uruguay .. o O 
Alberto Opazo, Buenos Aires 9 
Francisca Palladino, Rosario. 9 
Leopoldo Perfetti, Avellaneda 9 


Elba Emilia Romero, Santiago 


del Estero alo F Pr ES 
Sofía Romero, Sgo. del Estero.. 8 
Norma Yolanda Salazar, Santia- 

go del Estero +... «222. 10 
Diego Saravia, Pueblo Olimar, 

Uruguay -.-.. E i 


Maria Elena Sánchez, Mendoza. 10 
Rosita Sedrán, Justiniano Posse. 8 
Jorge Somoza, Buenos Aires.. . : 9 

Aunque todos enviaron soluciones 
correctas no todos las hicieron con 
igual esmero y nitidez. Con más cul- 
dado podeis ganar más puntos. | 

Los niños que han ganado más 
puntos desde que hemos ofrecido pre- 
mios son los siguientes. El número 
posible era 50, e indicamos abajo los 
nombres de aquellos niños que han 
ganado más de 30 puntos. 


Emma Chiumo .. .. .. 46 
Marí Elena Sánchez .. .. 40 
Anair Montero seama A 

Elida Montero =.. .. .. 39 
Flordelis Montero .. . 39 
Diego Saravia. . 38 
Jorge Somoza... 38 
Carlos Saravia... 31 
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CON EL SEÑOR. 


Salvador Guastella. 


En estos días la Iglesia de Avenida 
Patria (Barrio Inglés, Córdoba) su- 
fre un gran vacío por la ausencia del 
fiel obrero del Señor, nuestro joven 
hermano Salvador Guastella, que pa- 
só para estar con el Señor el día 6 
de enero del presente año, a la edad 
de 22 años. 

El mes de julio de 1933 entregó 
su vida para servir al Señor, siendo 
uno de los primeros frutos de la obra 
evangélica en ésta y desde aquella fe- 
cha dió ejemplo de fidelidad consa- 
grando todas sus fuerzas para servir 
a su Salvador. Su conversión fué la 
más notable que he conocido hasta 
la fecha, causando la admiración de 
todos por el cambio que Dios obró 
en su vida. Grandes progresos al- 
canzó en la experiencia cristiana, y 
al poco tiempo de su conversión, Dios 
obraba por medio de él para la salva- 
ción de almas. 

Su vida de oración y la sabiduría 
que había adquirido en ella de las 
Sagradas Escrituras, lo habían colo- 
cado al nivel de los ancianos en la 
fe (Salm. 119:100); pasaba horas 
enteras en la presencia del Señor con 
la Biblia en sus manos; se levantaba 
muy de mañana, siendo aún obscuro, 
e iba a golpear las puertas de los que 
lo acompañaban a menudo, dirigién- 
dose juntos a la oración, pero otras 
e estaba solo, pero con su Ama- 
o. 


El resultado de una semejante vi- 
da de comunión con Dios, revelaba 
ya en su semblante, costumbres y 
carácter, la persona del Señor Jesu- 
cristo (2 Cor. 3:17, 18). 


El hermano sufría mucho en su 
organismo a causa de sus riñones, pri- 
vándose de muchas cosas; se encon- 
traba muchas veces tan mal, que los 


Salvador Guastella. 


médicos ya no le daban esperanza, 
pero a él no se le pasaba desaperci- 
bido de que el médico haya dicho 
que no viviría; sin embargo, olvidán- 
dose de todas sus dolencias, sufría: 
por la obra del Señor, consolando a 
los afligidos, llevando las nuevas de 
salvación a las almas sin Cristo, por 
las cuales agonizaba delante del Se- 
ñor (Rom. 9:1-3). Su presencia en 
la asamblea era causa de avivamien- 
to de todos los creyentes. Cuando 
llevaba un mensaje, no se dudaba 
que resultaría de bendición espiri- 
tual, porque antes había tenido re- 
velación por el Espíritu; todo lo que 
sabía o hablaba lo había adquirido de 
la misma manera (1 Cor. 2:3-5). 

El que suscribe da gloria a Dios, 
por haber gozado de la compañía de 
este fiel hermano, cuya influencia 
me ha guiado más cerca de la per- 
sona de Cristo; de la misma manera 
confiesan casi todos los que lo ham 
conocido de cerca, aun en otras asam- 
bleas de esta ciudad y fuera de la 


Ben 
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provincia, y saben que todo esto y 
mucho más se puede decir de esta 
vida santa y ejemplar. 

El ha terminado su obra que el 
Señor le había encomendado y se ha 
unido a los redimidos que alabán el 
nombre de nuestro Dios (Apoc. 7: 
9-17). 

¡Quieras, oh Dios, que en estos 
tiempos difíciles de tanta apostasía, 
y mundanalidad, podamos conocerte 
y servirte de la misma manera! 

Jacobo Mereshian. 


Nelly Cursi. 

El 14 de enero del presente año 
pasó a estar con el Señor nuestra 
querida hermana Nelly Cussi. 

Después de padecer durante dos 
semanas, la casa terrestre ya debili- 
tada fué deshecha y su alma fué a 


la presencia del Señor lo cual es mu- 
cho mejor. 

Fra la hermana más joven de la 
congregación, pues contaba 13 años 
de edad. 

La gracia del Señor se manifes- 
tó otra vez más, pues a pesar de ser 
tan joven testificó su fe en Cristo por 
medio de las aguas del bautismo el 
24 de noviembre último. 


En su casa se aprovechó la ocasión 
para anunciar el evangelio a los fa- 
niliares, a muchos amigos y vecinos. 

Oremos por sus padres y hermani- 
ta que son acreedores del cariño y 
comunión de los que aman al Señor. 


Cándido Rey. 


Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Powel 


Azores. 
El hermano Cox escribe de una vi- 
sita a la isla de San Jorge y dice: 
Tuve el privilegio de bautizar a nue- 
ve adultos en la mar, la primera vez 
que se ha realizado un bautismo de 
creyentes en esa isla. Unas 200 per- 
sonas se acomodaron durante horas 
para poder presenciar el aconteci- 
miento; prestaron buena atención. 
Un colportor adventista se presentó 
en la reunión, pero se retiró antes de 
su terminación; después que yo pasé 
a otra isia él asistió otra vez y trató 
de perturbar a los creyentes, pero le 
hicieron callar fácilmente, porque 
hay uno o dos que conocen bien las 
Escrituras. De allí fuí a la Isla de 
Pico, acompañado de uno de los jó- 
venes que se había bautizado, el cual 
muestra mucho celo para el Señor y 
tiene aigo de don como evangelista. 
En Pico a menudo sesenta se reunen 
por la noche y creemos que algún 
fruto se há de ver. En la Isla de 
Faial se celebraron las reuniones en 
una casa nueva y había buena aten- 
ción. Una noche se tiraron piedras 
grandes sobre el techo rompiendo al- 
gunas de las tejas, pero los amigos 
allí quisieron que continuara con las 
reuniones, y no se experimentaron 
más molestias. Precisa coraje para 
asistir a las reuniones porque mu- 
chas veces los que asisten son inju- 
riados y su trabajo les es quitado. En 
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Horta, la capital de la Isla Faial, se 
celebraron dos reuniones en una casa 
que yo no había visitado antes. De 
regreso resolvi dar otra quincena a 
los creyentes en la Isla de San Jorge, 
y era un gozo poder ayudarlos en su 
estudio de las Escrituras, 


China. 

Desde la ciudad de Weihaiwei, el 
hermano Clarke echa luz sobre las 
“condiciones en ese atribulado país. 
Dice él: La situación aquí se ha ali- 
viado algo, aunque no faltan las di- 
ficultades, especialmente para los chi- 
nos. Hace algunas semanas que no 
se han librado batallas, pero algunas 
aldeas a una distancia de aquí siguen 
siendo incendiadas. Ciertamente los 
campesinos están en triste estado. Si 
pagan impuestos al nuevo regimen, 
el viejo, representado por las guerri- 
llas, los castiga. Si cumplen con las 
demandas de los últimos, los japo- 
neses los tratan de la manera indica- 
da. Los comestibles, y especialmente 
el combustible siguen haciéndose más 
costosos, y las perspectivas para el 
invierno no son muy halagieñas. 
Contimuóse el trabajo en el dispen- 
sario durante el verano, y como hay 
mucha enfermedad, no faltaron pa- 
cientes. La falta de alimento es la 
causa principal de esto. 

s ün gozo recordar que en estos 
días de dificultad e incertidumbre 
hay claros indicios de bendición en 
muchos centros en la campaña. El 
número de bautismos hasta ahora 
(durante 1938) suman a más de cien, 
si incluimos los bautizados en Tung- 
shen. En otras cartas he menciona- 
do la obra nueva en Wangtan. Hace 
poco que se bautizaron veintitrés per- 
sonas ailí. También hay una asam- 
blea en Litao, un puerto pesquero en- 
tre Yungcheng y Shihtao. Se bauti- 
zaron dieciséis allí hace pocas sema- 
nas, y tres aquí en Weihaiwei. 


Congo Belga. 


Escribe el hermano J.A. Clarke: 
Aquí en Mulongo no podemos cum- 
plir con todo el trabajo que hay que 
hacer. Nuestros hermanos africanos 
tienen muy buena voluntad y hacen 
bastante obra evangélica, no solamen- 
te en la aldea grande aquí, sino tam- 
bién en las aldeas alrededor. Actual- 
mente dos de ellos han ido en una jira 
hacia el este entre la gente en las sie- 
rras que visité por primera vez vein- 
te años atrás. De cuando en cuan- 
do nos llegan noticias de hombres y 
mujeres recibiendo a Cristo por el 
testimonio de sus conciudadanos, 
quienes cuentan el mensaje en su 
viaje al este hacia el Lago Mweru. 
Aquí el domingo pasado nos dió gozo 
cuando tres se pusieron de pie des- 
pués de la Cena e indicaron su de- 
seo de seguir a Cristo. Su confesión 
es ciertamente una evidencia de la 
presencia del Espíritu en nuestro 
medio. 


Notas y noticias. 
Aviso. 


Al los jóvenes que durante su ser- 
vicio militar se encuentren en la 
Base Naval, Puerto Belgrano, se in- 
vitan cordialmente a las reuniones 
evangélicas que se celebran en Ba- 
hía Blanca, calle Saavedra 787, los 
domingos y jueves a las 20.30 horas. 
Se celebra la cena del Señor los do- 
mingos a las 9 horas en la casa del 
Sr. F. G. Woodhatch, Estomba 142 
Bahía Blanca, a media cuadra de la 
plaza central. 


Chile. 


El terremoto de enero 24 no afec- 
tó las ciudades de Santiago, Ranca- 
gua y Otras partes de esta región, y 
nuestros hermanos no sufrieron da- 
ños personales ni materiales. En Tal- 
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ca, que está a 270 kms. al sur de la 
Capital, hubo daños considerables en 
los tejados de los edificios y algunas 
casas cayeron. El local que los her- 
manos ocupan allí necesita algunos 
arreglos. 

En la noche del siniestro mi espo- 
sa y yo nos encontrábamos con el 
Coche Biblico en la ciudad de Lina- 
res, mucho más cerca del epicentro 
sísmico. Habíamos partido de San- 
tiago a fines de diciembre, después 
de una demora involuntaria ocasio- 
nada por algunos arreglos que nece- 
sitaba el coche, y debido a esta de- 
mora, mo habíamos pasado más al 
sur. Linares está al borde de la zona 
devastada. Las ciudades más próxi- 
mas en el lado sur y poniente (Pa- 
rral, Caquenes, etc.) están comple- 
tamente destruídas. 

Habíamos estado en Linares cerca 
de una semana celebrando reuniones 
caseras, y en aquella noche trágica 
volvíamos en el coche por una calle 
de la ciudad cuando se produjo el fe- 
nómeno. Habíamos cambiado de rum- 
bo para llevar a una señora a su ho- 
gar, y así evitamos pasar por otra ca- 
lle donde cayeron edificios. De mu- 
chas maneras tenemos motivo para 
dar gracias a Dios. 

En aquellas reuniones en Linares 
se convirtieron tres mujeres. En Tal- 
ca se convirtió un hombre joven, y 
éste fué bautizado en el río, junto 
con una anciana que hacía tiempo 
había creido. Otro creyente aban- 
donó la secta adyentista, convencién- 
dose de sus errores. En Rancagua 
también una señora manifestó haber 
obtenido el gozo de la salvación, des- 
pués de años de incertidumbre. En 
Valparaiso fué bautizado en diciem- 
bre el hermano Ferrada, primicias de 

la obra en esa ciudad. 

Hemos sabido del pueblo de Qui- 
tihue que el hermano Valenzuela es- 
tá sano y salvo, con todos los suyos, 


aunque el hogar quedó destruido. 
Este hermano había salido de Santia- 
go para llevar el evangelio a su pue- 
blo natal y a los de su casa, y allí el 
terremoto le sorprendió. El pueblo- 
quedó en ruinas. : 
¡Quiera Dios que este cataclis- 
mo sea una voz de advertencia 
para muchos, y mientras los muer- 
tos se ocupan de enterrar a sus muer- 
tos, tengamos nosotros, un concepto- 
más adecuado de nuestro deber para 


con los vivos que han quedado! 


Andrés Stenhouse. 


Montevideo. 


Nos place hacer llegar al conoci- 
miento de los numerosos lectores de 
“EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE”, que los días 7 y 8 de abril pró- 
ximo, D. M., en Montevideo cele- 
braremos la 5ta. Conferencia Gene- 
ral del Uruguay, la que, como en 
ocasiones anteriores deseamos y espe- 
ramos que el Señor nos conceda la 
oportunidad de reunir la mayor can- 
tidad de su pueblo aquí, con el fin de 
gozar del privilegio de escuchar a sus 
siervos que ministrarán la Palabra, 
puesto que nosotros también realiza- 
mos la necesidad de mayor edifica- 
ción y santificación en nuestras vidas, 
sobre todo en estos días tan difíciles 
por los que atraviesan los suyos. 

Pedimos a los queridos lectores de 
esta revista, que en sus oraciones a 
Dios, hagan. un lugar, acordándose: 
de la Conferencia del Uruguay, para 
que él derrame lluvias de grandes 
bendiciones, sobre todos los que es- 
tarán juntos en esa ocasión. 


Aldo Tosi. 
NOTA.—Toda la Corresponden- 


cia relacionada a la Conf. General 
del Uruguay, debe ser dirigida a: 


ALDO TOSI 
Av. Larrañaga N° 2658 
Montevideo, Uruguay.. 
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Pergamino. 


A pedido de algunos hermanos es 
que doy algunas informaciones de es- 
ta obra. Con fecha 25 de diciembre 
tuvo lugar un bautismo en ésta, d: 
catorce personas, completando con 
los demás en comunión un número de 
cuarenta y nueve hasta la fecha. 

Además estamos trabajando en el 
pueblo de Colón en casa de los her- 
manos Scotta, donde hemos estable- 
cido reuniones de predicación cada 
tres domingos a las 15 horas y cele- 
brando la cena del Señor. Ceru- 
rriendo a estas reuniones los hijos de 
éstos que están en la chacra 

Doy gracias al Señor: como resul- 
tado de estas reuniones han respondi- 
do al llamado del Señor algunas al- 
mas a pesar del contratiempo que le- 
va esta Obra. Ya se puede contar 
con el número de ocho conve:tidos. 
En la Cena nos reunimos ses para 
hacer memoria de nuestro amado 
Salvador. 

Hay otros lugares importantes que 
podríamos evangelizar, pero tenemos 
que reconocer lo que dijo el Señor: 
“La mies es grande y los obreros po- 

cos; rogad al Señor de la mis que 
envíe Obreros a su mies.” Esperamos 
las oraciones de los lectores le esa 
revista en favor de estas obras, y 
cuando puedan hacernos una visita 
muy bienvenidos. 


“¡Siervos de Dios obrad! 
Hay mucho aún que hacec; 
Las buenas nuevas anunciad 
A todos por doquier.” 


Pedro N. Soto. 
Santa Isabel. 


A Dios sean las gracias que en es- 
te puebio se ha levantado un testi- 
monio para el Señor. Muy humilde 
por cierto, pero al Señor le agradó 
salvar algunas almas que en fecha 
21 de enero fueron bautizadas. El 


número de ellas fué de diez almas: 
seis señoras y cuatro hombres. 

Siendo invitado el hermano P. 
Soto, de Pergamino, para celebrar 
tal acto llevando consigo a la seño- 
ra Rosa de Amué y a su hija Melea. 

En esta obra colaboraba con el que 
subscribe el hermano F. Edwards, 
quien ahora se encuentra ausente por 
razones de trabajo. Dicho hermano 
en fecha anterior recomendó al her- 
mano Soto cooperar en la obra con- 
migo. Los bautismos se efectuaron 
en el patio del local, cavándose un 
bautisterio en la tierra y cubriéndolo 
con una lona impermeable. Presen- 
ció el bautismo una concurrencia de 
sesenta personas que escucharon la 
predicación del evangelio con mucho 
interés, haciendo profesión después 
de la reunión seis personas. 

El domingo 22 por primera vez se 
celebró la cena del Señor, participan- 
do de esta reunión quince personas. 

Estoy muy agradecido al Señor que, 
a pesar de ser corto el tiempo de tes- 
timonio dado en ésta, el Señor nos ha 
respondido con la salvación de estas 
almas, demostrando con esto el cum- 
plimiento de su palabra en 1a. Corin- 
tios 15:58. Orad hermanos por esta 
pequeña obra: 


“Pasa el día, llega noche, 

¡Trabajad cuando haya luz! 

Le verán, y sin reproche, 

Quienes sirvan a Jesús.” 
Antonio Salum. 


EL SERVICIO de Cristo es el 
negocio de mi vida. 

LA VOLUNTAD de Cristo es la 
ley de mi vida. 

LA PRESENCIA de Cristo es el 
gozo de mi vida. 

LA GLORIA de Cristo es la 
corona de mi vida. 

Sel. 


po 


sx 


El Sendero s- 


Correo Argentino 


Tarifa reduciast. 
Concesión 199 


= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
l para Cristianos 


AÑO XL 


Abril de 1939 


No. 4 


ACTUALIDAD 


por Geo. H. French 


Hemos entrado en 
la estación de otoño. 
Ciertos árboles y determinadas 


q 
plantas sufren en esta estación un 


Otoño. 


gran cambio. La savia se retira 
y por ende lo que antes era ver- 
de y floreciente, cambia funda- 
mentalmente de aspecto. Las 
hojas comienzan a caer y no 
hay más manifestación de vida. 
Es época de triste apariencia, 
en muchos casos, En la vida vris- 
tiana no deberá haber época de 
otoño, o sea, la prosperidad y el 
desarrollo nunca deberán ser de- 
tenidos. No hay razón para ello, 
desde que el Señor nunca reti- 
rará de él aquello que sea nece- 
sario para su crecimiento — to- 
da época del año deberá ser 
igual para él. Pero el otoño de 
esas plantas tiene su lección para 
el creyente. El otoño es un tiem- 
po en que la planta no está 
muerta, no obstante su aspecto. 


"¡Europa! 


Vendrá momento, la primavera, 
en que nuevamente brotarán las 
hojas, con novedad admirable, y 
se verán las preciosas flores y los 
frutos. He aquí otra lección. 
No olvidemos de aprovechar to- 
cias las oportunidades que ten- 
games de retirarnos de la vista 
de los demás, y entrar en el se- 
creto de la presencia de Dios a 
fin de salir de alli llenos del Es- 
píritu Santo, con el conocimiento 
de Dios hermoséando la vida. 
Entonces llevaremos mucho fru- 
to. (Juan 15:5, 7.) 


¿Quién podrá decir 
cuál será su suerte 
de un día a otro? ¡Cómo está 
amenazada su paz! Y cuánto 
trabajan algunos hombres de es- 
tado para conservar el equilibrio, 
mientras que otros, ajenos a los 
horrores de la guerra y de las in- 
justicias que se han cometido y 
están deseosos de cometer, si- 
guen amenazando la 'tranquili- 
dad de todo el mundo. ¿Cuál se- 


rá el fin? Imposible es saberlo. 
Pero los creyentes debemos todos 
orar por el triunfo de la verdad 
y la justicia, pidiendo a Dios 
bendición y sabiduría para los 
hombres de bien y su interven- 
ción con los malos perturbadores 
de la paz, que amenazan la vida 
de millares de seres indefensos 
e inocentes. Pero si las naciones 
y los habitantes de la tierra tie- 
nen enemigos que amenazan su 
bienestar y vida, los creyentes 
tienen igualmente un gran ene- 
migo: es el diablo. Es incansable 
en su malhacer. Está buscando 
turbar la paz y perjudicar el ser- 
vicio de los creyentes; busca in- 
terrumpir la comunión con Dios; 
es injusto y malo en todo senti- 
do. La exhortación de la pala- 
bra de Dios es que velemos para 
que no caigamos en las tentacio- 
nes; para que sus maquinaciones 
en nuestra contra sean frustradas. 
El diablo tentó a Eva, y ganó; 
ganó también a Adán; igualmen- 
te tentó al Señor Jesús, pero, gra- 
cias a Dios, perdió! ¿Cuál es el 
resultado de su mala obra con 
nosotros? Está buscando pertur- 
bar la paz del mundo por inter- 
medio de determinados hombres; 
está buscando derrumbar la igle- 
sia por intermedio de otros, y 
está buscando destruir el testi- 
monio individual de cada cre- 
yente. ¿Vencerá?> Depende en 
gran manera de nuestra fe en 
Dios y fidelidad en el cumpli- 
miento de los propósitos del Pa- 
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dre para cada uno. “Fiel es Dios” 


(1 Cor. 1: 9); pongámionos a su 4 


lado. 


¡Maldad! Los diarios nos dan 

cuenta de la manera 
en que los dirigentes de algunos 
países, no satisfechos con lo que 
hacen en sus propias naciones, es- 
tán fomentando sus ideas en 
otras para destruir el orden y 
bienestar. Para ello abusan del 
hospedaje y las libertades que 
ellos no conceden en sus tierras. 
Es una verdadera lástima, pues, 
si ese estado de cosas continuara, 
cada nación tendrá que tomar 
medidas que serán perjuidiciales 
para ciudadanos honestos y rec- 
tos. El resultado será un aisla- 
miento perjudicial para el mun- 
do, pues ninguna nación puede 
vivir exclusivamente para sí. 
Dios ha ordenado la comunión 
entre todos los suyos; pero el 
diablo está haciendo o ha hecho 
su obra de separatista, dividien- 
do a grupo contra grupo en la 
Iglesia. Otra vez el mundo nos 
ofrece una solemne lección. To- 
do lo que obra el diablo es malo; 
no tiene ninguna buena inten- 
ción, no obstante lo que superfi- 
cialmente parezca. Analicemos 


y vigilemos. Oremos para que 


sean quitadas las cosas que. des- 


truyen la unidad de la Iglesia, y 


obremos para restablecer aquello 
que Dios quiere. No destruya- 
mos; pero edifiquemos. (Véase 


| Cor. 14.) 
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EVANGELIO DE LUCAS 


por el Dr. G. Hamilton 


CAPÍTULO III 


vv. 1-6. La Presentación 
de Juan Bautista.—Los datos 
históricos demuestran al país 
dividido en cuatro con el ob- 
jeto de sojuzgarlo más am- 
pliamente; no se ve huella del 
trono de David. Hay dos pon- 
tífices, el uno yerno y no hijo 
del otro, claramente en con- 
tra de la palabra de Dios. El 
pecado ha hecho estragos aun 
en el pontificado. 

Juan, alejado de las autori- 
dades religiosas, en el desier- 
to, lleno de mensajes recibidos 
de Dios, llama a todos al arre- 


. pentimiento y a manifestarlo 


en un acto público, por el bau- 
tismo; lo que indicaría un an- 
helo sincero de conseguir la 
remisión de pecados. Tal 
paso comprobaría también 
que pueblo y maestros eran 
pecadores condenados por su 
propia ley — pero buscando 
a un Salvador. 


Juan cuniplia la profecía 
de Isaías (40:3) referente al 
Precursor del Mesías. En 
cap. 1: 17, 76, 77, al tratar 
de la tarea de Juan alistando 
al pueblo, se dice que los en- 
señaria de la salvación’ y los 
convertiría de sus caminos 
malos; gente dispuesta a re- 


cibir al Salvador se buscaba 
y no caminos llanos. Cuatro 
dificultades se mencionan: 
alturas, valles, desvios y es- 
cabrosidades. 51 todos reco- 
nocieran su culpabilidad y los 
pecados especiales que los lle- 
van a Juicio, con facilidad se 
salvarian al presentar se el 
Mesías. 


vv. “1-14. Primeras 
OBRAS de Juan.—Por Ma- 
teo 3:7 se sabe que las prime- 
ras gentes a bautizarse eran 
fariseos y en los evangelios 
sólo a ellos se aplica el térmi- 
no, “viboras”. Eran tan hi- 
pócritas que Juan les pregun- 
tó si era verdad que huian 
de la ira que les sobreventa 
rápidamente. Bautizarse sin 
frutos que comprueben la 
sinceridad de su arrepenti- 
miento no les valdria nada. 
Llevar la fisonomía de Abra- 
ham sin las obras suyas no 
aprovecha a nadie (Juan $: 
44). Dios puede dar faccio- 
nes judaicas a las piedras, 
pero busca corazones como 
el de Abraham, y además só- 
lo un hijo verdadero de éste 
sería de su agrado. 


El juicio se acercaba, el 
hacha estaba ya contra la 
raiz del árbol, y sólo el buen 
fruto de justicia podria li- 
brarlo del fuego divino. En 
los días de Malaquias nega- 
ron su culpabilidad, ya lo con- 
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fiesan en un rito, pero por 
nada quieren dejar sus pe- 
cados. Cara de Abraham con 
deseos del diablo en el cora- 
zón no provee escape del jui- 
cio. 

Llegan otros, más since- 
ros y asustados por la conde- 
nación fuerte de los caudi- 
llos; preguntan, “¿qué pode- 
mos hacer para comprobar 
nuestro sincero arrepenti- 
miento? Que cumplan la ley 
del prójimo según Isaías 58: 
7, díceles Juan. 

Los publicanos deberían 
atender bien al octavo y los 
soldados a los tres últimos 
mandatos de la ley; la obe- 
diencia sincera manifestaría 
que anhelaban seriamente la 
salvación de su pecado. El 
número cuatro señaló la uni- 
versalidad del pecado y si to- 
dos los bautizados se hubie- 
ran arrepentido delante de 
Dios, habrían imitados a los 
dos discipulos de Juan, qute- 
nes al oir del Cordero de Dios 
que quita el pecado, se fueron 
tras Jesús (Jn. 1:37). 

vv. 15-22. Las obras fima- 
les de Juan.—Parece que la 
gente seriamente deseaba re- 
conocer a Juan por su Me- 
sías. Juan con el agua señaló 
una actitud que podría ser 
falsa en todo y le faltaba la 
dignidad y poder de tal ma- 
nera que jamás podría consi- 


derar ni por un instante. la; 


posibilidad de tomar la tarea 


del Mesías de Dios, El ver- 
dadero Salvador haría tal 
obra en el corazón humano 
que el Espíritu entraría, ha- 
ciendo morada allí, para unir- 
lo eternamente con el mismo 
Redentor. l 


El Mesías tiene la autori- 
dad de separar el trigo de la 
paja, los verdaderos de los 
falsos, sin que nadie le en- 
gañe, ni escape de su OJO, y 
el fuego de juicio eterno será 
la porción de todo hipócrita. 
Juan era voz que señalaba al 
Mesias, pero el poder y ca- 
pacidad residian en él solo. 

Por los vv. 18, 21 se ve que 
Juan concluyó su tarea y lue- 
eo dió la oportunidad al gran 
pecador Herodes de arrepen- 
tirse, pero éste sólo aumentó 
su culpabilidad, echando ma- 
nos sobre el mensajero. Lu- 
cas es que da más detalle de 
la obra de Juan. pero men- 
ciona su encarcelamiento an- 
tes de contar del bautismo del: 
Mesías, aunque supo bien 
que Juan le bautizó. Al pre- 
sentar al Mesías delante de 
la vista de todos, Lucas pone 
a Juan a un lado, para que 
todo ojo y corazón se concen- 
tren en el magnífico Ser por 
revelarse. 


El Salvador en su bautis- 
mo se identifica con una na- 


azat 
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ción pecadora, pero no es co- 
mo ella, porque el Espiritu 
Santo testifica de su perfec- 
ción absoluta y Dios declara 
que es su verdadero Hijo y 
que le complace en ese mismo 
instante y en toda su vida. El 
cielo rara vez se abre, pero 
así sucede aquí, a fin de pro- 
clamar la dignidad divina de 
Jesús (Ezeq. 1:1). 

El relato de Juan conclu- 
ve con su fidelidad frente a 
Herodes y su privilegio de 
bautizar al Mesías. Sólo Lu- 
cas y Mateo hablan de fuego 
(vv. 9, 17), porque únicamen- 
te ellos hablan de los religiosos 
(víboras). Ni el Señor ni Pe- 
dro mencionan fuego al tra- 
tar del Espiritu en conexión 
con Pentecostés (Hech. 1:5: 
11:16). Las palabras “del 
Espiritu y del fuego” vienen 
de Joel 2:30, y alli el Espíri- 
tu es para los obedientes y el 
fuego para los perdidos en el 
el futuro, y es eterno, 


vv. 23-38. La genealogía 
de Jesús y Maria.—Esta ge- 
gealogía da los ascendentes, 
principiando con Jesús mis- 
mo, y se ofrece después de to- 
dos los demás preparativos 
para presentación. Es la úni- 
ca vez que una genealogía 
llega hasta Dios y parece que 
significa que el hombre Jesús, 
en su vida, ofrece pruebas de 
que, en verdad, es Hijo de 


e 


Dios: es hombre perfecto, y 
así hubiera sido el ser huma- 
no si no hubiera caído, o sea 
si hubiera permanecido como 
Dios le creó, y como Dios qui- 


so que fuera. 


Como Cristo nació de 
acuerdo con ambas genealo- 
gías, éstas se cierran en él, 
obligando al mundo, si desea- 
ra su Salvador, que reconoz- 
ca los derechos de Jesús de 
Nazareth. En Mateo 1:17 
Dios ofrece una manera de 
dividir en porciones estas lis- 
tas; de catorce nombres en 
cada sección o en múltiples de 
siete. Ahora el primer hom- 
bre que se destaca aquí es 
Zorobabel, hallado también 
en la genealogía de Mateo, 
como eslabón que en la cauti- 
vidad estrechamente unía las 
listas; figura notable de Cris- 
to como restaurador de la re- 
ligión y templo de Dios. Su- 
biendo la lista la próxima no- 
tabilidad es Nathán, herma- 
no mayor de Salomón, con 
derecho al trono, sin ocupar- 
lo, pero quien provee la san- 
ere davídica que corría en las 
venas de Cristo. De Cristo a 
Zorobabel hay tres sietes, y 
otro tanto nos lleva hasta Na- 
thán; Juego dos sietes más 
tocan al fiel Abraham, «l 
primero en el título “Dios de 
Abraham, etc”, el primero 
nombrado en el reino de Dios 
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(Luc. 13:28), con quien el 


Señor se compara a sí mis- 
mo (Jn: 8: 56, 58) y quien 


era el centro del consuelo de 
los fieles muertos de la anti- 


gúedad (Luc. 16:23). Lue-. 


go el hombre central en los 
tres sietes que quedan es Noé, 
constructor del arca, sobre la 
cual cayó el juico de Dios. 

El nombre de Dios encabe- 
sa la lista y trae a la memo- 
ria el título, “el Dios y Pa- 
dre de nuestro Señor Jesu- 
cristo”. Su mesiazgo v dei- 
dad quedarían manifestados 
en todas las maravillas de su 
vida, hasta el único destino 
que le convenía, cuando fué 
“llevado arriba al cielo”. 
(cap. 24:51). Dios contó to- 
dos los pasos entre Cristo v 
su propia persona en esta lis- 
tas —1'1, ú once sietes— v no 
falta eslabón en los compro- 
bantes de la deidad de Jesús, 
el Cristo y Señor. 
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CRISTO EL CENTRO 


“¿Por qué nos reunimos en el 
nombre de él? 


Adaptado del inglés de C. Stanley 
por A. Stenhouse 


` (Continuación ) 


4) LA VOLUNTAD DE 
DIOS. ¿Cuál es, pues, la vo- 
luntad de Dios para los cre- 
ventes aquí en la tierra? Por- 
que aunque somos una cosa 
con Cristo en el cielo, esta- 
mos todavía, por un poco de 
tiempo, ausentes del Señor, 
mientras permanecemos aquí 
en el cuerpo. Yo no quiero 
expresar opiniones, sino co- 
nocer la mente del Señor. 
¿Qué es lo que él quiere? 

Que Dios condena las di- 
visiones, nadie lo negará de 
todos los que se someten a su 
Palabra inspirada. Al pre- 
sentarse el primer indicio del 
sectarismo, el apóstol dice: 
“Os ruego, pues, hermanos, 
por el nombre de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, que habléis 
todos una misma cosa, y que 
no haya entre vosotros divi- 
siones... Cada uno de vos- 
otros dice: Yo cierto soy de 
Pablo; pues yo de Apolos; y 
yo de Cefas; y vo de Cristo. 
¿Está dividido Cristo?” (1 
Cor. 1:10-43). Dios ruega 
a todos los creventes, por la 

gloria y preeminencia del 
nombre del Señor Jesús, que 
no haya divisiones entre ellos, 
porque no las puede tolerar. 


equivocación, el 
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ditioni e 


El permitir cualquier nom- 
bre que no sea el de Cristo es 
rebajar el suyo al mismo ni- 
vel de los otros, y asi se dice: 
«Yo de Pablo, y vo de Cristo. 


Si veo, entonces, que la vo- 
luntad de Dios es que no ha- 
va divisiones, ¿cómo puedo 
yo pertenecer a alguna de las 
sectas O prestar algún apoyo 
a ellas. sin incurrir en una 
desobediencia positiva a la 
Palabra de Dios? Para que 
no haya lugar a ninguna 
Espiritu 
Santo habla otra vez sobre el 
asunto: “Porque todavia sois 
carnales: pues, habiendo en- 
tre vosotros celos, y contien- 
das v disensiones, ¿no SOIS 
carnales, v andáis como hom- 
bres? Porque diciendo el uno: 
Yo cierto soy de Pablo: y el 
otro: Yo de Apolos; ¿no sois 
carnales?” (1 Cor. 3:3, 4). 
Si de esta manera se contris- 
taba al Espíritu con decir: Yo 
sov de Pablo, o de Apolos, 
¿podrá agradarle ahora el de- 


- cir: Yo soy metodista O pres- 


biteriano? ¿Esto es espiritua- 
lidad o carnalidad ? ¿Lo aprue- 
ba Dios, o lo desaprueba? 
Ruégote, querido lector, con- 
testar esta pregunta en la 
presencia de Dios, con su Pa- 
labra delante de ti. 


Verdaderamente, Dios no 
podía haber hablado con ma- 
vor claridad, ni en cuanto a 


a 


lo que condena, ni en cuanto 
a lo que él estima ser justo: 
“Para que no haya desave- 
nencia en el cuerpo, sino que 
los miembros todos se intere- 
sen los unos por los otros 
(1 Cor. 12:25). ¡Qué bendi- 
ta unidad es ésta! ¡Y cuán 
preciosa la voluntad de Dios 
aquí revelada! Los hombres 
justifican la existencia de 
sectas, v quisieran que yo 
pertenezca a alguna de ellas. 
mas Dios dice que no debe 
haber ninguna, porque el 
cuerpo es uno. ¿He de obe- 
decer a Dios o a los hombres ? 
Juzgad vosotros. 


Por cierto, hemos dejado 
de reconocer la unidad del 
Espíritu. Pero no tratemos 
de ajustar la verdad a nues- 
tros fracasos. No llamemos 
bueno lo que es malo. La di- 
visión ciertamente es mala, y 
una cosa lamentable ante los 
ojos de Dios. El la clasifica 
entre los pecados graves! 
“Manifiestas son las obras de 
la carne, que son: adulterio, 
fornicación, inmundicia, las- 
civia ... facciones, divisto- 
nes. sectas” (Gál. 5: 19, 20, 
V.M.). Volvámonos, pues, al 
Señor con profunda humilla- 
ción, y confesemos el pecado 
y la vergüenza universal de 
una iglesia dividida, 

Somos llamados a la uni- 
dad celestial del cuerpo de 
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Cristo, y amonestados a an- 
dar dignamente de la voca- 
ción con que somos llamados; 
“solicitos a guardar la unidad 
del Espiritu en el vinculo de 
la paz” (Efes. 4:1-3). ¿De- 
seas tú, hermano, hacer la vo- 
luntad de Dios? Aquí, pues, 
está el camino: la unidad del 
Espíritu. El Espíritu nos 
reune siempre alrededor de la 
persona de Cristo; y donde 
hay dos o tres reunidos en su 
nombre, alli está él en medio 
de ellos. 


Puesto que todos los cre- 
ventes son una cosa en Cris- 
to, la voluntad de él es que 
esta unidad sea manifestada 
a todo el mundo, ¡Con cuán- 
ta solemnidad y ternura se 
revela esto en la oración del 
Hijo al Padre: “Que todos 
sean una cosa; como tú, oh 
Padre, en mi, y yo en ti, que 
también ellos sean en nos- 
otros una cosa: para que el 
mundo crea que tú me en- 
viaste” (Juan 17:21). Así, 
en lugar de las divisiones y 
discordias del hombre, el Se- 
ñor amado quiere que mani- 
festemos al mundo nuestra 
unidad en él. Las sectas y 
nombres humanos impiden 
que se manifieste esta unidad, 
y por lo tanto, yo tengo que 
separarme de todos ellos para 
ser fiel a la Palabra de Dios. 


A todos mis hermanos que 


todavía pertenecen a alguna 


de las sectas de los hombres, 


sea episcopal, presbiteriana, 
metodista, bautista, o de cual- 
quier otro nombre, me per- 
mito rogar encarecidamente 
que busquéis la dirección di- 
vina en las Escrituras de 
verdad. 


_ No penséis que estoy in- 
sinuando que el nombre de 
Jesús no sea apreciado de to- 
los los hijos de Dios en las 
distintas denominaciones. No; 
porque “para vosotros que 
creéis, él es precioso”. Pero 
no os reunís únicamente en el 
nombre de él, como represen- 
tando el un solo cuerpo de 
Cristo. Cada secta tiene al- 
gún otro nombre y reconoce 
alguna autoridad o sistema 
que impide reunir a todos los 
hijos de Dios, en contraste 
con el verdadero terreno de 
estar reunidos por el Espíri- 
tu de Dios alrededor de la- 
persona de Cristo y en suje- 
ción a su Palabra. Al reunir- 
nos así, no existe ninguna ba- 
rrera para cualquiera de los 
hijos de Dios que quiera ha- 
cer la divina voluntad. Tal 
iglesia o asamblea de Dios no 
puede llamarse secta, así co- 
mo una asamblea primitiva 
de los tiempos apostólicos 
tampoco podía llamarse secta. 


La senda podrá ser difícil; 
pero ¿cuándo ha sido fácil la 


$ 
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senda de la fe? “Salgamos, 
pues, a él fuera del real, Ile- 
vando su vituperio” (Heb. 
13:13). 

En conclusión, quisiera di- 
rigir unas pocas palabras a 
los que se reunen en el nom- 
bre del Señor Jesús. No nos 
olvidemos, hermanos amados, 
que la posición que ocupa- 
mos es de Dios. No nos aver- 
goncemos del nombre precio- 
so de Cristo, ni del lugar de 
privilegio donde él nos ha co- 
locado como testigos suyos 
en medio de la apostasía pre- 
valeciente. Levantémonos Co- 
mo un solo hombre para pro- 
clamar los derechos y pre- 
rrogativas del Señor. Pero 
esto debe hacerse con fe y en 
el poder del Espíritu. Nada 
vale una apariencia o fórmu- 
la sin el poder. ¿Esperamos 
verdaderamente que el Espi- 


` ritu nos guíe cuando estamos 


reunidos? No me refiero a 
algún impulso ciego, o lo que 
algunos llaman una “luz in- 
terior”, sino a la actitud de 
dependencia y oración que 
debe caracterizar a los que 
creen que el Espiritu Santo 
está realmente presente para 
guiar. Dios se ha dignado 
proveer dones espirituales en 
la iglesia, y generalmnte se 
vale de ellos para edificación 
de los demás; pero hay traba- 
(Continúa en la página100 ) 


LA IGLESIA DE DIOS 
CONSIDERADA EN 
VARIOS ASPECTOS, 


Adaptado por E. Findlay `" 


La iglesia de Dios nos es 
presentada en varios aspec- 
tos en el Nuevo Testamento. 
Al considerar este tema es 
menester recordar que fué 
después de la ascensión del 
Señor Jesús que él ocupó el 
lugar que entonces le corres- 
pondía como cabeza de lo que 
se llama su cuerpo. 


El Cuerpo de Cristo. 


La verdad acerca del cuer- 
po de Cristo se menciona en 
Romanos 12:4,5 pero el te- 
ma no se desarrolla en estos 
versículos. Era el propósito 
de Dios que su Hijo exalta- 
do en el cielo tuviera un cuer- 
po relacionado estrechamente 
con él en toda su gloria. Co- 
mo Adam tenía dominio so- 
bre todos los bienes del Edén 
a fin de administrarlos para 
la bendición de su compañera 
idónea, Eva, así Cristo resu- 
citado a la diestra de Dios en 
el cielo es “cabeza sobre to- 
das las cosas a la iglesia, la 
cual es su cuerpo” (Ef. 1:20- 
22). Cristo dispone de toda 
cosa criada para el bien de su 
iglesia, que es su cuerpo. To- 

( do esto se realizará en mani- 
u festación en el futuro. 
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En cambio en Corintios 
12 tenemos, no los consejos y 
los propósitos de Dios, ni es 
la participación de la iglesia 
en la gloria venidera que se 
nos presenta, sino la respon- 
sabilidad presente de ella. 
Dios quiere que todas las 
perfecciones de su Hijo sean 
manifestadas ahora, no sola- 
mente en las relaciones de un 
miembro con el otro, sino de 
parte de cada uno para con 
todo ser humano. 

Ningún miembro puede in- 
dependizarse de otro. El pie, 
la mano, la oreja, el ojo: el 
uno necesita al otro. ¡Que no 
haya desavenencia en el cuer- 
po, sino que los miembros to- 
dos se interesen los unos por 
los otros! (v. 25). 


El edificio de Dios. 


A] considerar la iglesia en 
este aspecto notemos que es: 


a) La asamblea de Dios. 
b) La habitación de Dios; 
donde Dios mora. 

c) El templo de Dios; 
donde Dios es adora- 
do. 

d) La casa de Dios; don- 
de Dios dispone y g9- 
bierna. 


a) La asamblea de Dios. 


La primera referencia que 
tenemos en el Nuevo Testa- 
mento a la asamblea se en- 


cuentra en Mateo 16:18. Is- 


rael había rechazado a su! 


Mesías y Jesús preguntó a 
sus discípulos lo que decían 
de él los hombres. La mayo- 
ría no se preocupaba mayor- 
mente de él; no les importa- 
ba mucho quién fuese, pero 
si, había quienes le aprecia- 
ban, y Pedro respondió: “Tú 
eres el Cristo, el hijo del Dios 
viviente” (v. 16). El Señor 
le manifestó a Pedro que 
habiéndoselo revelado esto 
Dios, él le manifestaría un 
proyecto nuevo suyo. Le dijo 
“sobre esta piedra .edificaré 
mi iglesia” (vv. 17, 18). 


La iglesia, nacida el día de 
pentecostés, quedará en la 
tierra hasta su arrebatamien- 
to cuando venga el Señor. 
Entonces será trasladada a 
la casa del Padre. 


La asamblea es de él, “mi 
iglesia” dice (Mat. 16:18); 
los miembros son sus herma- 
nos. Es él quien dirige el can- 
to de alabanza en medio de 
la congregación (Heb, 2: 
12). 


b} La habitación de Dios. 


Después de la redención de 
Israel de Egipto, dijo Dios: 
“Y hacerme han un santua- 
rio v yo habitaré entre ellos” 
(Exodo 25:8) y “hablaré 
contigo de sobre la cubierta, 
de entre los dos querubines 
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que están sobre el arca, del 
testimonio” (v. 22). (Véase 
también Salmo 80:1). 

Antes de esto Dios había vi- 
sitado al hombre. En Edén vi- 
sitaba a Adam; en el valle de 
Mamre apareció a Abraham 
(Gen. 18), pero terminada la 
construcción del tabernáculo 
Dios se dignó` morar en- 
tremedio de su pueblo “...la 
gloria de Jehová hinchió el 
tabernáculo” (Exodo 40:34, 
35). Luego, todos los enemi- 
gos de Israel derrotados, y el 
pueblo establecido en la tierra 
de promisión en el reinado de 
David, éste quería edificar 
para Jehová una casa perma- 
nente, lo que no se le permi- 
tió, pero sí, lo hizo Salo- 
món su hijo (Hechos 7:46. 
47). Y como Jehová había 
morado entre los suvos en el 
tabernáculo, así continuó ha- 
<iéndolo en el templo (1 Re- 


yes 8:10-13). 


Actualmente la habitación 


de Dios es un edificio espiri- 


tual. Escribió Pablo a los cre- 
yentes en Efeso: “En el Señor 


" vosotros también sois junta- 


mente edificados, para mora- 
da de Dios en Espíritu” ( Efe- 
sio 2:22). 

El día de Pentecostés el 
Espiritu Santo halló a mu- 
chos creyentes que fueron 
hechos miembros del cuerpo 
de Cristo y piedras en el edi- 


ficio que era la habitación de 


Dios. 


El ángel anunciador predi- 
ciendo el nacimiento del Se- 
ñor Jesús dijo “...v llamará: 
su nombre Emmanuel, que 
declarado es: Con nosotros 
Dios” (Mat. 1:23). Y subido 
él al cielo, vino el Espíritu 
Santo conforme a la prome- 
sa: “Os es necesario que y0 
vaya: porque si yo no fuese. 
el Consolador no vendría a 
vosotros; mas si yo fuese, os 
le enviaré” (Juan 16:7). 

Incumbe a los miembros de 
la Asamblea dar lugar en el 
culto a la dirección del Espí- 
ritu Santo. A los Corintios di- 
jo Pablo que, dado tal orden 
en el ministerio resultaría 
que “si entra algún infiel o 
indocto, de todos es conven- 
cido, de todos es: juzgado: lo 
oculto de su corazón se hace 
manifiesto: v así, postrándo- 
se sobre el rostro, adorará i 
Dios, declarando que verda- 
deramente Dios está en vos- 
otros” (1 Cor. 14:24.25). 


ce) El templo de Dios. 


En Efesios 2: 19-22 Pablo 
se refiere a la iglesia como el 
templo de Dios. Es un editi- 
cio hecho de muchas piedras 
(véase también 1 Pedro 2: 
5), cada cual en su lugar y 
debidamente relacionada con 
las demás, Hecho para que 
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alguien more en él, este tem- 
plo espiritual crecerá hasta 
ser completado. 

El fundamento ha sido co- 
locado sobre los apóstoles y 
profetas: la distinción entre 
judios y gentiles ya no existe 
más “de ambos hizo uno” 
(vv. 14, 19 y 3: 5,6). El 
misterio ya está revelado; así 
se nos presenta el templo que 
es la morada de Dios en Es- 
píritu (v. 22). 

Distingamos entre lo de 
arriba, que es la obra divina 
de Dios, y lo que tenemos en 
L Cor. 3: 16, 17, lo que se 
refiere a la iglesia local en 
Corinto. En este aspecto exis- 
te la triste posibilidad de vio- 
lar el templo de Dios, en la 
construcción del cual los ins- 
trumentos humanos, Pablo y 
otros, tuvieron parte. 

1 Cor. 6: 19 es distinto. 
Aquí se trata del creyente in- 
dividual y no del conjunto. 
El cuerpo de cada crevente es 
templo del Espíritu Santo. 
¡Glorifiquemos pues a Dios 
en nuestros cuerpos y en 
nuestro espíritu, los cuales 
son de Dios! (v. 20). 
qd) La casa de Dios. 

En la esfera social y fami- 
liar sería una ofensa imper- 
donahle que uno de afuera 
osara dirgir o gobernar en 
casa ajena. El padre de la fa- 


milia es quien lo. hace; su pa- į 


labra en su casa es ley y los 
demás tienen que reconocerlo 
y obedecerlo. 


El mundo se ha sublevado 


contra su Creador: no le re- 
conoce, no le obedece. Es in- 
fractor de sus leyes, justas y 
buenas. Pero en medio de to- 
do esto, y separado de ello, 
se encuentra la casa de Dios, 
que es la iglesia del Dios vi- 
vo, columna y apoyo de la 
verdad. “Sepas como te con- 
viene conversar” en esta ca- 
sa, dice Pablo (1 Tim. 3:15). 

“Mas Cristo como hijo, 
sobre su casa; la cual casa so- 
mos nosotros, si hasta el ca- 
bo retuviéremos firme la con- 
fianza y la gloria de la espe- 
ranza” (Heb. 3:16); y Pedro 
dice: “Porque es tiempo de 
que el juicio comience en la 
casa de Dios: y si primero co- 
mienza por nosotros, ¿qué se- 
rá el fin de aquellos que no 
obedecen al evangelio de 
Dios?” (1 Pedro 4:17). 

Es indiscutible que Dios 
trata primero a lo que está 
más cerca de él, de manera 
que incumbe al hijo y al sier- 
vo de Dios comportarse co- 
mo tales. 

En Corinto muchos cre- 
yentes andaban indignamen- 
te del Señor; no discernían el 
cuerpo del Señor, por lo cual 

(Continúa en la página 106) 
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FRAGMENTOS DE 
ESTUDIOS EN EL 
LIBRO DE JOSUE 


Traducidos y adaptados por 
A. E. White. 


El orden de los libros del 
Antiguo Testamento se debe 
a algo más que a la selección 
humana, o al período de su 
composición. El mismo Espí- 
ritu que los inspiró original- 
mente ha controlado mani- 
fiestamente su posición en el 
sagrado tomo. GENESIS 
empieza con Dios, y nos lleva 
atrás al origen de aquella di- 
vina gracia que lucha contra 
el pecado del humano; ama al 
hombre antes de haber en él 
ninguna cosa que lo merezca; 
y se compromete por un pac- 
to, “ordenado en todas las co- 
sas, y será guardado” (2 Sa- 
muel 23: 5). EXODO nos 
cuenta la historia de la reden- 
ción; LEVITICO de la ado- 
ración; NUMEROS de nues- 
tra posición en las filas or- 
denadas del ejército de Dios; 
DEUTERONOMIO de aque- 
lla más espiritual concepción 
de la Ley de Dios que es pro- 
ducida por el amor y la fe; y 
el libro de JOSUE es un esla- 
bón indispensable en esta ca- 
dena de enseñanza simbólica. 
Finalmente, la historia del al- 
ma puede trazarse a través 
del desorden de JUECES a la 
soberanía de los REYES; en 


adelante a las aleluyas de los 
SALMOS, y a las visiones 
proféticas de los libros si- 
guientes. 


Hay, pues, un significado 
interno especial en el libro de 
Josué, que no se agota cuan- 
do hemos aprendido de él la 
historia de la exterminación 
de los Canaanitas; de la par- 
tición y colonización de Ca- 
naán; v de la noble simplici- 
dad y de las hazañas milita- 
res de Josué. Es imposible su- 
poner que tanto espacio se 
diese al recuerdo de estas co- 
sas, a menos que hubiera al- 
gún profundo v santo propó- 
sito, similar a aquel que ha 
dado direcciones tan minucio- 
sas a los sacrificios levíticos, 
cada uno de los cuales contie- 
ne una profunda verdad es- 
piritual requerida para el cre- 
cimiento de las almas santifi- 
cadas a través de los siglos. 
Del libro de JOSUE, como 
también del cordero pascual y 
del pasaje del Mar Bermejo, 
se puede decir que “estas co- 
sas les acontecieron en figu- 
ra”. l 

La clave a este significado 
interno nos es dada en la epis- 
tola a los Hebreos, los capitu- 
los 3 y 4 de la cual son de to- 
da importancia para determi- 
nar el giro de nuestra inter- 
pretación. i 

Un estudio cuidadoso de los 
capitulos referidos muestra 
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—— 


que aunque Canaán no fué cl 
descanso de Dios —porque 
habló de un descanso por un 
cantor anónimo 400 años des- 
pués que Canaán fué ocupado 
(véase Salmo 95:7-11)—, sin 
embargo, era una figura grá- 
fica de aquel descanso en que 
podemos entrar aquí y ahora. 
Debemos temer para que no 
parezca alguno haberse apar- 
tado, ode no alcanzar aquel 
descanso, como aquellos, cu- 
vos cuerpos cayeron en el de- 
sierto, no alcanzaron la Tie- 
rra Prometida. “Empero en- 
tramos en el reposo los que 
hemos creído”. Nuestro Se- 
ñor Jesús ha entrado en su re- 
poso, como Dios entró en el 
suyo; y ha recibido, por lo 
tanto, ese ideal Tierra de Ca- 
naán, como el representante 
de sus discípulos, a quienes la 
da conforme a su fe. Somos 
exhortados a procurar a en- 
trar en el reposo: “que nin- 
guno caiga en semejante 
ejemplo de desobediencia”. 


Todas estas referencias es- 
tablecen el significado espiri- 
tual de esta maravillosa his- 
toria, que nos cuenta de la sa- 
tisfacción del reposo, de las 
riquezas y de las victorias, 
que pueden ser disfrutadas 
por aquellos que han llegado a 
conocer las cosas secretas que 
Dios ha preparado para los 
que le aman, y que les son re- 
veladas por el Espíritu. 


` 


Hay otro libro, en el Nue- 
vo Testamento, de profundo 
acuerdo espiritual con la his- 
toria contada en el libro de 
Josué, a saber, la epístola a 
los Efesios. 

El libro de Josué es, en el 
Antiguo Testamento, lo que 
la epistola a los Efesios es en 
el Nuevo, 

La palabra característica 
en Efesios es “en los cielos” 
(Cap. 1:3,20; 2:6, 3:10, 
6:12). No significa el cielo, 
la morada de Dios, donde es- 
peramos estar por la eterni- 
dad, sino aquella experiencia 
espiritual de unión con el Sal- 
vador en su resurrección V 
ensalzamiento, que es el pri- 
vilegio de todos los santos, a 
la cual, de veras, hemos sido 
llamados, y que es nuestra en 
él. 

Puede ayudarnos a com- 
prender la analogía entre “los 
lugares celestiales” v la Tie- 
rra de Canaán, si la trazamos 
en los cinco particulares si- 
guientes: 

(1) Cada uno era la meta a 
la cual Dios proponía lle- 
var a su pueblo. (Véase 
Exodo 3:6,7. Efesios 1: 
1-3). 

(2) Cada uno era imposible 
de alcanzar por medio de 
la ley. 

(3) Cada uno era confiado a 
un representante. 

(4) Cada uno era malogrado 

(Continúa en la página 101) 
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Abril de 1939 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


Cuando nuestro Señor está 
por despedirse de sus discípulos, 
les da una comisión tan glorio- 
sa como vasta en su alcance: “Id 
por todo el mundo; predicad el 
evangelio a toda criatura”. La 
primera parte de esta comisión 
necesita actividad y la segunda 
parte fidelidad. En Hechos 1:8 
leemos: “Mas recibiréis la vir- 
tud del Espíritu Santo que ven- 
drá sobre vosotros; y me seréis 
testigos en Jerusalem, y en toda 
Judea, y Samaria, y hasta lo úl- 
timo de la tierra”. Vino el Es- 
píritu, se convirtieron miles de 
almas y hubo mucha bendición 
entre los creyentes, todos con- 
gregados en la ciudad de Jeru- 


salem. ¡Qué hermosa compañia! 
¡Qué dulce comunión! ¡Qué fe- 


licidad! 


Pero se apodera de ellos el 
pensamiento del apóstol Pedro 
en el monte de transfiguración: 
“Señor, bien es que nos quede- 
mos aquí. Había peligro que 
no se activaran en dar efecto rá- 
pido a los deseos de su Maestro. 
Leemos entonces en cap. 8:1 que 
“se hizo una grande persecución 
en la iglesia que estaba en Jeru- 
salem; y todos fueron esparcidos 
por las tierras de Judea y de Sa- 
maria, salvo los apóstoles”. Así 
se llevó a cabo el propósito del 
Señor, porque “los que fueron 
esparcidos, iban por todas par- 
tes anunciando la palabra” (v. 
4). Se ve entonces que el pro- 
pósito divino en darnos la luz 
del evangelio es que se forme 
UNA IGLESIA MISIONERA, 
siendo cada miembro de ella un 
portavoz de Dios para llevar en 
una manera y otra el bendito 
mensaje del evangelio a los de 
alrededor. En vista de esto, se- 
ría bueno que cada uno se pre- 
gunte: ¿a cuántas almas he 
evangelizado yo durante el año 
en curso? Conversaciones, trata- 
dos, invitaciones a las reuniones, 
conferencias caseras, al aire li- 
bre, en locales o carpas, estos 
son algunos de los medios que 
Dios ha utilizado para traer su 
palabra delante de la gente. 


En cap. 11:19 leemos: “Y 
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los que habían sido esparcidos... 
anduvieron hasta... Antioquía”, 
donde se fundó una iglesia flore- 
ciente, un verdadero centro de 
actividad misionera (cap. 13: 
1). Pablo con sus compañeros, 
y otros también, atravesaron 
provincias y paises enteros anun- 
ciando las buenas noticias de la 
salvación. Y al fin encontramos 
a Pablo, después de sus muchas 
andanzas y aventuras, en la ciu- 
dad de Roma. Es cierto que va 
allí como prisionero; sin embar- 
go, alli se forma un nuevo centro 
de evangelización (Fil. 1: 12- 
14) y se pone de manifiesto que 
“la palabra de Dios no está pre- 
sa` (2 Tim. 2: 9). De esta ma- 
nera llegó el evangelio a difun- 
dirse a todas partes desde el 
centro del mundo conocido de 
aquel entonces, 


Dios ha dispuesto que la igle- 
sia esté aquí todavía; tenemos 
los mismos privilegios como en 
los días de los apóstoles; nues- 
tra comisión no ha cambiado; 
el poder a nuestra disposición es 
igual. ¿Por qué, entonces, no es- 
tamos cumpliendo mejor la vo- 
luntad de nuestro Señor? ¿Dón- 
de se encuentran los hermanos 
gue ansían alcanzar las partes no 
evangelizadas?> ¿Dónde están 
los que harán sacrificios para 
desarraigarse del sitio cómodo 
donde están para colocarse en 
puntos menos favorecidos, que 
saldrán así con la plena convic- 


ción de que Dios está llamándo- 
los, y en comunión con los her- 
manos con quienes ha servido al 
Señor antes? 

Y este llamado del Señor no 
solamente llega a cierta clase de 
creyentes, sino a TODOS, pues 
todos pueden ayudar en esta sa- 
grada tarea, aungue no todos en 
forma pública. Todos podemos 
evangelizar a los comerciantes 
con quienes tratamos, y a nues- 
tros vecinos. Todos podemos 
contribuir con nuestras ofrendas 
para el sostén de la obra de Dios. 
Que nos despertemos todos, pa- 


_ra que nos ocupemos bien en los 


pocos días que nos restan y que 
al fin oigamos la voz del Maes- 
tro diciéndonos: “Bien hecho, 
buen siervo y fiel; entra tú en el 
gozo de tu Señor”. 


CRISTO EL CENTRO 


(Viene de la página 93) 


jo también para todos según 
la medida de la gracia. Y a 
menudo la oración de un her- 
mano sencillo y humilde re- 
sulta ser una hendición ma- 
yor que la elocuencia de un 
Apolos. 

¡Quiera el Señor guiarnos 
a una sincera sujeción a su 
Espíritu y a su Palabra, por 
amor de su nombre! 
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FRAGMENTOS DE ESTUDIOS F 
EN EL LIBRO DE JOSUE 


(Viene de la página 98) 


por muchos. (Hebreos 3: 
16-18. la. Cor. 2:30). 
(5) Cada uno era infestado 

por muchos enemigos. 
(Efesios 6:12). 

(1) Cuando, en respuesta 
a la agonía del clamor de su 
pueblo, y de acuerdo con su 
pacto, Dios apareció a Moisés 
en una llama de fuego en me- 
dio de una zarza, se compro- 
metió, no solamente a libertar 
a su pueblo de la tierra de 
Egipto, sino de llevarlo a una 
tierra buena y grande, que 
fluye leche y miel. Su emanci- 
pación del yugo de Faraón 
era únicamente preparatoria 
para su introducción y esta- 
blecimiento en la Tierra de 
Promisión. 

Las plagas de Egipto, que 
quitaron los erillos de los bra- 
zos de una nación esclaviza- 
da, la institución de la Pascua 
y el derramamiento de san- 
gre, el pasaje del Mar Berme- 
jo y la destrucción de las 
huestes de Egipto, todo ha- 
bría sido abortivo sı no hu- 
biese sido llevado adelante pa- 
ra, y consumado en, la coloni- 
zación de Israel en Canaán. 
Ni tampoco de otra manera 
se habría podido cumplir la 
Divina promesa a Abraham: 
“Alza ahora tus ojos, y mira 
desde el lugar donde estás ha- 


cia elAquilón, y al Mediodía, 
v al Oriente y al Occidente; 
porque toda la tierra que ves, 
la daré a ti y a tu simiente pa-- 
ra siempre” (Gen. 13:14,15). 
Asimismo, aunque parece 
que tantos de los redimidos 
del Señor lo ignoran, todos 
los hechos maravillosos que 
quedan en el fondo de la his- 
toria de la Iglesia eran desig- 
nados para despejar el terre- 
no, allanar los collados, y re- 
llenar los valles, para prepa- 
rar para la entrada feliz de 
todos los creyentes en una vi- 
da bienaventurada, en una 
experiencia semejante a aque- 
lla que gozaba el mismo Se- 
ñor Jesús durante su ministe- 
rio terrenal: gozo que debe 
ser siempre un cántico sin pa- 
labras, paz que sobrepuja to- 
do entendimiento, y amor que: 
excede a todo conocimiento. 
Es notable cuán constante- 
mente las Epístolas señalan 
esta experiencia. Las bases de: 
la justificación están sólida y 
profundamente echadas, para 
que puedan soportar el edifi- 
cio de la santificación y bien- 
aventuranza. Los apóstoles 
no escriben sus párrafos bri- 
llantes para la conversión del 
mundo, o para despertar a los 
muertos: sino para el perfec- 
cionamiento de los santos, y 
para desarrollar las verdade- 
ras condiciones de santidad, 
victoria y poder. 
(Continuará, D. M.Y 
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ORUERURERERECORIFILADOOS, 


“AL CUAL AMABA JESUS” 


Cinco veces, haciendo referencia 
a si mismo en el evangelio que lle- 
va su nombre, Juan se titula, “el 
discípulo al cual amaba Jesús”. 

¡Cuán privilegiado era Juan! y 
¡cómo se gozaba en el amor de Jesús! 
Muy notables son la confianza y la 
intimidad que existían entre Juan y 
su Señor. 


Juan no dudaba jamás que Jesús 
le amara. Tan seguro estaba él de 
su amor, tan confiado en él, que aun 
osaba recostarse. “a su pecho en la 
cena” (Juan 21:20). 

¿No apreciaba Jesús tal confianza 
de parte de Juan? ¡Ah! si Juan se 
gozara en estar recostado “en su se- 
no” ¡cuánto más se gozaba el Señor 
en sentir los latidos fieles del cora- 
zón de Juan! pues, ¿no les había di- 
cho a Juan y a sus condiscípulos: 
“Como el Padre me amó, también 
yo os he amado”? ¿Amor mayor que 
aquél, puede haber? 

Juan respondía de todo. corazón 
al amor incomparable de Cristo. El 
se confiaba en el amor que Jesús le 
prodigaba, . dejando que ese amor 
inundara su corazón. Tan manifies- 
to lo era en su vida que Juan fué 
conocido como “el discípulo al cual 
amaba Jesús”, 

Aquel amor, hermanas, aquella in- 
timidad, ¿sólo eran para Juan? Ah, 


Juan 13: 23. 


de ningún modo. Fijémonos en unas 
palabras escritas por el eminente 
siervo de Dios, el doctor G. Bowen: 

“No debemos imaginar jamás que 
las palabras hermosas y los hechos 
benignos de Cristo, sólo eran para 
Pedro, Juan, Jacobo y sus compa- 
ñeros. 

“Juan no era el único discípulo 
amado que fué animado a recostarse 
en el seno de su Señor. El amor de 


Cristo para con la familia de Betha- 


nia no era un amor exclusivo para 
ella. Era, más bien, una muestra 
de su amor destinado a alegrar a mi- 
llones de familias. 


“Bueno es que sepamos que no ha- 
bía nada en el carácter de los dis- 
cípulos primitivos que nos haga di- 
fidentes al apropiarnos a nosotros las 
palabras benignas que fueron diri- 
gidas a ellos. Sobre ellos no habia 
aureola de excelencia que nos intimi- 
dara a nosotras. En fin, ellos eran 
semejantes a nosotras, no más. 

“Aquellas cosas que bien sabemos 
constituyen los elementos más re- 
pugnantes de nuestro carácter — or- 
gullo, incredulidad, egoísmo, pasión, 
carnalidad, envidia, pereza, cobardía, 
—- estas mismas cosas se hallaron en 
los discíplos. Cierto es que luego 
vencieron ellos aquellas cualidades 
funestas, y honraron la vocación san- 
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ta con la cual fueron llamados; pero, 
esto fué después que Cristo les diera 
toda evidencia de su amor. 

“Os he amado”; y si queremos sa- 
ber hasta qué infinidad, él nos ha da- 
do la mayor expresión posible; aun 
el amor del Padre infinito para con 
el Hijo: “Como el Padre me amó, 
también yo os he amado”. Nada pu- 
diera superar lo precioso que es esta 
declaración. Ningún manifiesto ja- 
más fué tan confirmado por eviden- 
cía. 


“Muy triste es pensar que tal aser- 
to haya sido hecho en vano en los 


oidos de los hombres; por honor de 
Cristo, recibámoslo, creámoslo, y ten- 


gamoslo por apoyo de nuestra vida.” 

Hermanas, que respondamos, cual 
Juan, al amor de Jesús — al amor 
que le llevó a la muerte de cruz para 
salvarnos; que seamos constreñidas 
por su amor a vivir sólo para él y no: 
para nosotras mismas. 

Nada, entonces, de lo inmundo nos 
tendrá atracción; estaremos satisfe- 
chas con él — con Jesús mismo. Des- 
cansando en su amor — en su seno- 
— ¿qué nos podrá perturbar? Pues, 
allí se aligera toda carga; allí se re- 
suelve todo problema. 


“Como el Padre me amó”, dijo él, 


“también yo os he amado: ESTAD- 
EN MI AMOR” (Juan 15: 9). 


¡CUANTOS PANES TENEIS? 


¿Qué tenemos hoy para el Señor? 
Tenemos salud, manos, pies, oído, 
vista. Usemos todo lo que tenemos 
para él, hermanas. 


“¿Cuántos panes tenéis?” El Se- 
ñor siempre se fija en lo que tenemos 
a mano. Alguien dice: “Yo siempre 
doy al Señor, de lo que tengo”. No 
es eso la cuestión, sino ¿Qué me resta 
que no he entregado a él? ¿Le hemos 


dado hasta sentir nosotras necesidad? 


El aceite de la viuda aumentó, no 
dentro de la vasija, sino en estar de- 
rramado, El pan se multiplicó en 
las manos del Señor, no en quedar 
entero, sino en estar partido y dado 
a la multitud. 

Se aumenta el grano de trigo, no 
en permanecer almacenado sino en 
estar sembrado. Igualmente se mul- 
tiplican las bendiciones espirituales al 


Mat. 15: 34. 


estar compartidas con las almas ne- 
cesitadas, y no en guardarlas. 

No se pierde nunca lo que está 
puesto a la disposición de Cristo. 
Heme aquí, Señor, con todo lo que 
tengo para servirte a ti hoy mismo.. 
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LA REGLA DE ORO 


Mientras dos hombres estaban 
viajando en la nieve en un día muy 
frío de invierno, uno de ellos em- 
pezó a tener sueño, lo que indica- 
ba que el frío intenso le había ven- 
cido. Su compañero hizo lo que 
podía para mantenerlo despierto, y 
cuando vió a otros dos viajeros pa- 
sar, él les pidió auxilio. Estos que- 
rían llegar a su destino sin demora 
y dijeron que no podían ayudarle. 
Felizmente llegaron otros viajeros 
que ayudáronle a recobrar el cono- 
cimiento a su amigo, y esto hecho, 
todos siguieron su viaje juntos. 

Más tarde en su viaje estos via 
jeros hallaron dos cadáveres al la- 
do del camino en la nieve. Eran los 
mismos hombres que  rehusaron 


prestar su ayuda al hombre venci- 
do por el frió, y ahora, ellos habían 
perecido helados. Encontraron la 
muerte como resultado de su pro- 
pio egoísmo. Si ellos hubieran 
prestado la ayuda que se les so- 
licitó, se hubieran salvado a sí mis- 
mos; porque los mismos esfuerzos 
usados para despertar al otro viajero 
los hubieran calentado, y esto hubie- 
ra contribuido a su propia resisten- 
cia contra el frío. Buscando su pro- 
pia comodidad, ellos lo perdieron 
todo. , 
Seguramente ellos no sabían el 
valor de la Regla de Oro. ¿Sabéis 
vosotros cuál es la Regla de Oro? 
La encontramos en Lucas 6: 31; 
“Cómo queréis que os hagan los 


E 
% 
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hombres, así hacedles también vos- 
otros.” La mejor manera de obte- 
ner la felicidad es buscar feli- 
cidad para otros. Esto es una para- 
doja. Quizás no sabéis qué es una 
paradoja. Bueno, es una cosa que 
parece absurda, pero en realidad es 
cierta. El Señor Jesús usaba a ve- 
ces paradojas cuando enseñaba, Una 
de éstas era cuando dijo, “si el gra- 
no de trigo no cae en la tierra y 
muere, él solo queda; mas si murie- 
re, mucho fruto lleva” (Juan 12:24). 
La semilla no tendrá vida si no 
muere; esta es una paradoja fácil 
de comprender. Muchas veces ga- 
namos más cuando estamos dispues- 
tos a perder. 


Hay dos historias interesantes de 
reyes que fueron invitados a pedir 
lo que deseaban. Uno de estos re- 
yes se llamaba Midas. El había he- 
cho un favor a un mago, y éste, 
agradecido, prometió concederle lo 
que más deseaba. Midas era avaro, 
y pidió que todo lo que él tocara 
se cambiara en oro. El mago le 
dijo que éste no era un deseo bue- 
no; sin embargo, se lo concedió. 
Contentísimo de su nuevo poder el 
rey Midas quiso. probarlo, y tocó 
la hoja de un árbol. Inmediatamen- 
te la hoja se fué transformando en 
oro. Al ver el efecto, Midas se 
puso muy excitado y corrió de un 


* árbol a otro, tocándolos y cambián- 


dolos todos en oro. Pero, de esto se 
cansó y quiso comer. Llamó a sus 
siervos, quienes le trajeron uvas, y 
pan y miel. Midas puso en su bo- 
ca una uva, pero no podía comerla 
porque se volvió en oro. Tomó pan 
y miel; éstos también se cambiaron 
en oro al momento que él los tocó. 
Entonces se dió cuenta que, a pesar 
de tener tanto oro, él estaba en 
realidad en peor condición que el 
mendigo más pobre, porque iba a 


morir de hambre. Luego oyó la risa 
de su hijita que jugaba en el jardín, 
y le vino el terrible pensamiento 
que si tocaba: a su niñita, ella 
también se volvería oro, y estaría 
como una muñeca de oro. “No de- 
bo ir cerca de ella. Tengo que des- 
hacerme inmediatamente de este he- 
chizo terrible”, dijo Midas, y él co- 
rrió al mago para que le librara del 
infausto encanto, 

La historia de Midas no es nada 
más que una fábula. La historia del 
otro rey es verídica, y podéis leerla 
en el primer libro de Crónicas y el 
primer capítulo, Es del rey Salo- 
món. Dios le dijo: “Demanda lo 
que quisieres que yo te dé”. Salo- 
món pudo haber pedido oro, pero 
él pidió sabiduría y ciencia para po- 
der gobernar bien su reino. La de- 
manda de Salomón agradó tanto a 
Dios que le dió, además de lo que 
pidió, riquezas en abundancia. ¿A 
quién vamos a imitar, a Midas o a 
Salomón? 


Dios quiere que seamos felices, y 

nos invita a pedirle cosas a él. “Pe- 
did, y se os dará”. (Mateo 7:7.) 
¿Qué vamos a pedir? “Procurad los 
mejores dones”, dice el apóstol Pa- 
blo en 1 Corintio 12:31. Para- él 
lo principal era el amor. (1 Cor. 
13:13). 
- ¿Qué es nuestra idea del amor? 
¿Tenemos la idea que el amor es la 
bondad que otros nos demuestran a 
nosotros, o hemos aprendido que si 
tenemos amor verdadero lo expre- 
saremos haciendo bien a otros? El 
verdadero amor no piensa en si 
mismo; “no busca lo suyo”. (1 Cor. 
13:35) 

Los ejemplos nos ayudan a com- 
prender, y tenemos un buen ejem- 
plo en el Señor Jesús, de quien se 
dice “no se agradó a sí mismo”. (Ro- 
manos 15:3.) El amaba a Dios su 
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Padre, y dijo: “Lo que a él agrada, 
hago siempre”. El Señor nos en- 
seña cómo el amor está dispuesto a 
hacer sacrificios por su objeto. “El 
cual me amó, y se entregó a si mis- 
mo por mí”. (Gálatas 2: 20.) Pi 
damos pues a Dios que nos ayude a 
poner en práctica la Regla de Oro 
y buscar cómo podemos hacer bien 
a Gros. 


CONCURSO. 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deben enviarse al se- 
ñor F. G. Woodhatch, Estomba 
142, Bahía Blanca, F.C.S., antes 
del día 12 del mes que sigue a aquel 
en que aparece el concurso. Leed 
bien las instrucciones. 

El concurso de abril es un códi- 
go. La clave es E equivale a A, es 
decir, la cuarta letra del alfabeto an- 
terior a cada letra en el código es la 
correcta. Por ejemplo la cuarta le- 
tra anterior a E es A, ya A, B, C, 
D, la W, X, Y, Z, respectivamente. 
Se facilitará la tarea de descifrar el 
código si se escribiera todo el ¿lfa- 
beto, colocando al lado de «cada le- 
tra la que corresponda según la cla- 
ve. 

He aquí el enigma a ser desci- 
frado: 


QYIWXVS WIRSV NIWYGV- 
MWXS TSV EPSV HI ZSWSX- 
VSW WI LMDS TSFVI WMIQ- 
HS VMGS TEVE UYI ZSWSX- 
VSW GSQ WY TSFVIDE JYL 
WIMW IQVMUYIGMHSW 

Los siguientes son los nombres de 
los niños que han enviado dibujos 
de las banderitas del mes pasado: 


Nombres Puntos 
Emma Chiumo........ 9 
Anair Montero A: 
Elida Montero .. .. .. 4 


Elida Montero : 
Eduardo Julio Peñart.. 
Leopoldo Perfetti 
Norma Yolanda Salazar 
María Elena Sánchez 
Carlos Saravia . 

Diego Saravia.. 


Ah JIANA> 


Pocos son los que han leído con: 
cuidado las instrucciones, que eran 
sencillas, y esto explica el bajo nú- 
mero de puntos que la mayoría ha 
ganado. Algunos no escribieron los 
versículos correspondientes, y todos 
no siguieron las indicaciones de los 
colores de las banderitas. En al 
gunos casos los dibujos eran lindos, 


pero otros fueron hechos con poco 
cuidado. 


NOTA. 


Se está atendiendo el asunto de 
los, premios que se han ofrecido y 
los ganadores del año pasado pron- 
to recibirán su recompensa corres- 
pondiente. 


LA IGLESIA DE DIOS CONSIDERADA. 
EN VARIOS ASPECTOS 


(Viene de la página 96 J 


había muchos enfermos y de- 
bilitados entre ellos y muchos. 
durmieron (1. Cor. 11: 29, 
30). 

La mano de Dios tiene que 
caer encima de los suyos que 
le sirven desordenadamente 
en su casa. 

Quedan para nuestro estu- 
dio dos aspectos más de la 
iglesia de Dios que (D. M.) 
trataremos en otra oportuni- 
dad. Son: 

La esposa del Cordero y 
La Jerusalem celestial. 
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CON EL SEÑOR. 


Alberto Luna (Rufino) 


Fué este hermano de los prime- 
ros frutos de la obra en Rufino. 

Recibió sus primeras impresiones 
en la E. Dominical, y joven se con- 
virtió al Señor a quien amó y sirvió 
con fidelidad. 

Hombre bueno de corazón, cua- 
lidad excepcional que le valió mu- 
chas amistades a las cuales tuvo 
oportunidad de hablarles del Señor. 


Quienes le hemos tratado por años 
conservamos una grata impresión de 
su espíritu generoso pronto para ser- 
vir en todo lo que estuviera a su al- 
cance, 


Como empleado del ferrocarril, 
su fe fué puesta a prueba muchas 
veces, y las intrigas del compañeris- 
mo le perjudicaron mucho. 

Por razones de servicio en la em- 
presa actuó en varios pueblos don- 
de dedicó tiempo al trabajo perso- 
nal, en cuya obra se caracterizaba. 

Deja viuda con cinco hitos, a quie- 
nes expresamos nuestra simpatía y 
dolor, y los encomendamos en cra- 
ción al Padre de huérfanos y deten- 
sor de viudas. 


E. J. Martinez. 


Pascual Fortunato (San Antonio de 
Areco) 


El día 1% de febrero pasó a estar 
en la presencia del Señor, nuestro 
estimado hermano don Pascual For- 
tunato, de edad de 75 años, después 
de haber servido a su Señor por va- 
rios años de vida cristiana. « 


Y con esto nuestro pueblo siente 
un gran vacio, pues don Pascual era 
a quien se le veía diariamente con tra- 
tados y literatura evangélica por to- 


dos: dos hogares; -hablándo . siempre 
de Cristo su Salvador y animando 
las almas para que se allegasen a él 
y fuesen salvas. 


Quiera el Señor levantar un su- 
plente en lugar de nuestro hermano, a 
fin de llenar este vacío que nos 
queda aquí. 

Y por medio de estas líneas va- 
ya nuestro deseo; que es que el 
Señor se digne bendecir a su espo- 
sa e hijos, a fin que. reciban la su- 
ficiente consolación en tan dura 
prueba. 

Vicente Bristol. 


Flora Brei de Toubés (Avellaneda) 


Pasó a estar con el Señor el 5 de 
marzo, después de una larga enfer- 
medad, en medio de la cual no cesó 
de gozarse en el Señor y testificar 
de él en toda circunstancia. Con- 
vertida hace unos 15 años asistía 
con mucha puntualidad a las reunio- 
nes a pesar de su avanzada edad, 
75 años, hasta un año atrás en que 
sus fuerzas agotadas no le permitían 
caminar. 


Nuestra hermana deja 3 hijas 
convertidas, una viuda con 8 hijos, 
y otros hijos más. Al testimoniar 
nuestra simpatía a toda su familia. 
rogamos a Dios que guarde a las hi- 
jas convertidas y que su fiel testi- 
monio sea coronado con la conver: 
sión de los hijos y nietos que aun no 
son salvos. 


El dia del entierro tuvimos la 
oportunidad de predicar el evange- 
lio y testificar de la seguridad del 
creyente que pasa a una vida mejor, 
en presencia de un buen grupo de 
familiares y demás personas _que 
concurrieron para el sepelio, 

Antonio Ponce. 
José de Luca. 
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Noticias de otras tierras 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Nueva Guinea. 


Quizás entre los últimos pueblos de 
la tierra para ser descubiertos están 
las tribus que se encuentran en el in: 
terior de la Nueva Guinea Holandesa 
tal extremo este de la isla grande al 
norte de Australia), cuyas aldeas, 
apenas uno o dos años atrás, fueron 
vistas y fotografiadas por primera 
vez desde el aire. Hasta ser así des- 
cubiertos, vivieron solos, lejos de la 
costa, sin caminos ni sendas condu- 
ciendo de la costa a su hogar en el 
monte. ] 

Gracias a los hombres que buscan 
petróleo y oro en la Nueva Guinea, 
estas personas han sido encontradas. 
En seguida el Gobierno holandés se 
encargó del trabajo. de construir sen- 
das desde los pueblos más próximos 
de la costa, hasta el lugar donde vi 
ven en la falda de la montaña, en el 
casi impenetrable bosque virgen. ¿No 
seguirá el misionero en seguida por 
estas sendas, para buscar a los per- 
didos hasta que los halle? 


Millones de dólares para petróleo. 


Compañías holandesas y americanas 
se han unido en esfuerzos gigantescos 
para encontrar petróleo en la gran is- 
la de Nueva Guinea. En un lugar, un 
pueblo llamado Babo, que he visitado 
dos veces en mis viajes, más de 80 mi- 
llones de pesos se han gastado ya, y 
recién en este año han empezado a 
forar para petróleo. El capitán del 
>K. P. M. en el cual el autor 
“mente de Makassar a la 

uio que se esperaba la 
henos de 120 nuevos 
tamericanos en Babo 
5 en conexión con la 
petróleo, y que él espe” 


raba que desde ya su vapor sería com-. 
pleto en cada viaje con americanos que 
van a los campamentos petrolíferos 
de la Nueva Guinea. 


Ellos están trabajando en serio. ¿Lo 
hacemos nosotros? Ellos buscan las 
cosas que perecen. ¿Iremos y busca- 
remos hasta que las hallemos las al- 
mas que nunca mueren? Ellos están 
dispuestos a pagar el precio en incon- 
venientes y sufrimientos. ¿Estamos 
nosotros dispuestos a sufrir y sangrar 
si fuere necesario? «¿Estamos dis- 
puestos a orar, a dar, € ir, en el nom- 
bre de Cristo, hasta que encontremos 
tal vez las últimas tribus de la tierra 
que hayan de escuchar el evangelio 
antes que él vuelva a esta tierra para 
gobernar y reinar? 


La Alianza Cristiana y Misionera ha 
solicitado permiso al Gobierno Colo- 
nial Holandés para comenzar una obra 
misionera en tres partes de la Guinea 
Holandesa. Primero, en una isla cer- 
ra de la costa norte de la Nueva Gui- 
nea, Mamada Misool. Se la ha la- 
mado la Isla del Diablo. Segundo, en 
la parte norte de la Nueva Guinea 
Holandesa, llamada Vogel-kop (Cabe- 
za de Pájaro), donde se ha descu- 
bierto recién un lago llamado el Lago 
Amarae. Tercero, más abajo en la 
costa sudoeste de la Nueva Guinea, 
donde, desde el aire, se han descubier- 
to tres lagos llamados los lagos Wis- 
sel, y donde viven decenas de miles 
de personas antes desconocidas. 


En verdad, toda la costa sud-oeste 
de la Guinea Holandesa es. un campo 
sin ocuparse por los misioneros evan- 
gélicos. Por los muchos ríos de esta 
parte de la isla pueden encontrarse 
muchos pueblos nunca visitados por 
mensajeros del evangelio. Esta gen- 
te son papuanos. No son solamente 
cazadores de cabezas sino también ca- 
níbales, viviendo todavía en la Edad 
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de Piedra. Sin embargo el testimonio 
de todos los que han tenido contacto 
con esta gente en el interior es que 
siempre los han encontrado amigables. 
Ellos comen la carne de sus enemigos 
vencidos en la guerra, pero parece 
que Dios les ha dado amistad para el 
hombre blanco. Era una gran sorpre- 
sa para el autor, que habló con varios 
empleados de las compañías petrolife- 
ras y oficiales holandeses que habían 
bajado de sus aviones entre esta gente, 
que no eran demasiado asustados por 
la aparición y el ruido de los motores 
de un aeroplano, sino más bien trata- 
ron el advenimiento del aeroplano co- 
mo un acontecimiento de todos los 
días! 


El Dr. A. H. Colyn, hijo del Primer 
Ministro de Holanda, dirigió una ex- 
pedición aérea a estos lagos recién 
descubiertos. Algunos de los papua- 
nos tuvieron tanto interés en estos 
“hombres del cielo” que resolvieron 
seguirlos, y así aprender el camino al 
cielo! Dijeron ellos: “Estos hombres 
vinieron del cielo. Los vimos llegar. 
Ante todo, lo que queremos saber es 
el camino al cielo.”  Venciendo mu- 
chas dificultades estos seis hombres 
hallaron el camino a Babo. Pronto 
descubrieron que Babo no era el cie- 
lo de ninguna manera. El Residente 
Ayudante en Fak-fak me dijo que era 
su deber, después que el Dr. Colyn se 
ausentó a Holanda, hacer un viaje es” 
pecial en aeroplano y volar con estos 
“buscadores del camino al cielo” de 
regreso a su monte. Ojalá que pronto 
conozcan el verdadero camino al cie- 
lo, por medio de nuestro Señor Jesu- 
cristo, porque él solo es el camino, la 
verdad y la vida. 


Una religión de temor. 


El vestuario del papuano es muy 
sencillo. Van casi desnudos, con la 


excepción de una especie de delantal, 
y muchos collares. Llevan pesados 
aros, y un huesito que traspasa la na- 
riz, y otros adornos, todos con el su- 
puesto poder de encantar y alejar la 
influencia maligna de los demonios. 
En verdad, toda su religión es una 
religión negativa de temor, y-es cues- 
tión de sacrificar a los demonios para 
evitar el daño que tienen el poder para 
infligir. ¡Qué buenas nuevas el men- 
saje positivo del evangelio es para es- 
ta gente! 

Como nunca antes creo con todo mi 
corazón en el poder del evangelio para 
limpiar y transformar las vidas de 
esta gente, la más degradada de todas 
las razas de la humanidad. Misione 
ros holandeses sobre la costa norte y 
misioneros británicos en la Nueva 
Guinea ya han visto a decenas de mi- 
les de estos salvajes papuanos venir “2 
Cristo y ser salvos. Así será con es- 
tos que han sido descubiertos tan re- 
cientemente en la costa sud-oeste de 
la nueva Guinea Holandesa. 


Durante los últimos años en nuestra 
obra en Borneo, he visto al poderoso 
Espiritu de Dios obrando entre los 
hombres salvajes, los Dyaks del mon- 
te de Borneo. Más de diez mil de 
ellos han recibido al Señor Jesús co- 
mo Salvador, y hay igual número bus- 
cando el conocimiento del Señor y de 
su poder para salvar. Lo que Dios ha 
hecho y está haciendo todavía para el 
hombre salvaje de Borneo, él puede 
hacer y hará para el hombre todavía 
más salvaje de las selvas del interior 
de la Guinea Holandesa. Y no sólo 
esto, sino tengo también la honda im- 
presión de que es la voluntad de Dios 
que los dyaks de Borneo, ahora sal- 
vados, bien instruidos en la Palabra 
del evangelio, y Henos del Espíritu de 
Cristo, serán los mejores evangelistas 
para llevar el evangelio a hombres to- 
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davia salvajes, los papuanos de la 
Nueva Guinea. 

Muchos dyaks han ido a la Nueva 
Guinea en conexión con las compa- 
ñías petrolíferas y oriferas, y entre 
ellos un buen número de creyentes, in- 
cluso tres o cuatro ancianos de la 
iglesia. 

Estas tribus canibales recién descu- 
biertas, los papuanos del interior de 
la Nueva Guinea, han descendido al 
nivel de la bestia. ; Ellos, que fueron 
creados originalmente a la imagen de 
su Creador, por el pecado han llega- 
do a ser un horror! Pero tienen al- 
mas preciosas para salvarse. Muchos 
de estos papuanos, como el hombre del 
cual el Señor echó una legión de de- 
monios, se sentarán a los pies del Se- 
ñor, vestidos y en su mente cabal. 


R. A. Jaffray. 


La Biblia en Etiopía. 


M. Ronchi, un pastor bautista ita- 
liano, ha recibido autorización del 
ministerio del Africa italiana para 
representar a la Sociedad Bíblica Bri- 
tánica y Extranjera en Etiopía. La 
Sociedad informa que nunca se han 
vendido tantas Biblias en Abisinia 
como durante los últimos meses. Ade- 
más los evangelistas nativos se han 
constituido en una sociedad indepen- 
diente y están predicando en las igle- 
sias abisinias con el consentimiento 
del gobierno. La asistencia en las 
reuniones es tal que es necesario ce- 
lebrarlas dos veces en el mismo do- 
mingo. 


Notas y noticias. 
Viajeros. 


. El mes pasado llegaron de regreso 
de Europa los esposos Doorn y sus 
tres hijas, que ya están nuevamente en 
Bell Ville, para ocuparse en la obra de 


Dios en ese lugar donde han pasado 
muchos años. Que el Señor les ayude y 
prospere. 


—Tenemos noticias que están en via- 
je de regreso a esta República los es- 
posos Stacey, que irán a Catamarca, 
Dios mediante. 


—El hermano Mc. Culloch, que es- 
tuvo en Catamarca relevando al her- 
mano Stacey, irá con su familia a La 
Rioja, a ocuparse en la obra allí, y el 
hermano Cook, que estuvo en Bell Vi- 
lle, a Mendoza, con igual propósito. 


—Nuestro director, el hermano. Gil- 
berto M. J. Lear, con su esposa y fa- 
milia partieron este mes para Inglate- 
rra, en viaje de merecido reposo. Les 
deseamos huen tiempo, bendición de 
Dios, y, a su tiempo, un feliz regreso. 


Dirección. 


Rogamos a nuestros lectores y cola- 
boradores tomar nota que toda. co- 
municación para la Dirección de esta 
Revista deberá ser dirigida hasta nue- 
vo aviso, al Sr. Geo H. French, Maipú 
43, Buenos Aires, mientras que aquella 
que se relacione con asuntos de admi- 
nistración, pagos, envios, etc., al señor 
Jerónimo A. Callejas, Salta 2339, Ro- 
sario. ; 


Conferencias, Montevideo. 


Los días viernes y sábado, 7 y 8 
este mes, los hermanos de la vecina Ca- 
pital celebraron su 3a. Conferencia Ge- 
neral Anual. El Señor les concedió 
excelente tiempo, y mucha bendición. 


Tomaron parte en el ministerio de la 
Palabra de Dios los hermanos Graham, 
Wilson, Sands, Rojas, Mills, Bonino, 
Ross, Thompson, Castles y French. 


Las reuniones de mañana, tanto el 
viernes como el sábado, fueron dedica- 
das exclusivamente a la oración. 


El tema predominante de la Confe- 
rencia fué el señorío de nuestro Señor 
v Salvador Jesu-Cristo. Sólo pocos 
de aquellos que hablaron tomaron otros 
temas, que eran la importancia de la 
Adoración, de vigilar la Vida, y dar al 
Espiritu Santo el lugar que le corres- 
ponde en la vida y servicio de los cre- 
yentes. 


Geo. H. French. 
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LA LUZ DE SU PRESENCIA 


Tono: ''IN THE SECRET OF HIS PESENCE”. 
(Songs & Solos ) 


En la luz de su presencia 
Quiere mi alma siempre estar; 
¡Cuán preciosas las lecciones 
Las que aprendo de él allá! 
No me turban las tristezas 
Ni me vence la aflicción; 
Pues si ruge el enemigo, 
Busco abrigo en la oración. (bis) 


Cuando mi alma desfallece, 
Al abrigo del Señor 
Se hallan aguas refrescantes 
Y una sombra del calor; 
Y descansa al lado mío 
El bendito Salvador; 
Expresar jamás podría 
Nuestra dulce comunión. (bis) 


Pero esto sé: lo digo 
Toda duda, todo afán; 
¡Cuán paciente se demuestra! 
¡Cuánto gozo a mi alma da! 
Mas a veces me reprende; 
No sería amigo fiel, 
Si él nunca me dijera 
De-las faltas que en mí ve. (bis) 


¿Conocer también quisieras 
El secreto del Señor? 
Ve debajo de sus alas 
Y tendrás tu galardón. 
Y al salir de su presencia 
-Con amor y gran solaz, 
Llevarás la imagen santa 
Del Maestro en tu faz. (bis) 


G. M. J. Lear. 
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EL SALVADOR DIVINO 


F. RAMIREZ 


E. W. DODINGTON 
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Allá no habrá más llantos, tristeza ni 
(dolor, 

Ni sombra de la tumba, pecado ni 
(amargor, 

Seremos reunidos con los que han ido 
(ya, 

Y Cristo a sus fieles corona les dará. 


Sus siervos redimidos a él le servirán, 
Y siempre en sus frentes su nombre 


(llevarán; 
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El Cordero inmolado el cielo alum- 
(brará, 


El brillo de su rostro por siempre se 
(verá. 
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Las puertas de perlas jamás se cerra- 


(rán, 

Veráse el árbol de vida y río de 
(cristal; 

Y Cristo el Redentor que dionos sal- 
(vación, 


Será el centro eterno de nuestra: 


(adoración. 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


Previendo Con motivo de su in- 
eventuali- tenso rearme, los in- 
dades. gleses han estado re- 

cordando un histó- 
rico consejo que el famoso Crom- 
well dió a sus tropas la víspera de 


la batalla de Dunbar (Escocia), 


en 1650, cuando les dijo: “Tened 


seca vuestra pólvora”; es decir, 
que estuvieran perfectamente pre- 
parados para responder a cual- 
quier ataque sorpresivo del ene- 
migo. A pesar de su política pa- 
cifista, Inglaterra está convencida 
de que su organización y abaste- 
cimientos militares deben ser ta- 
les que la pongan en condiciones 
de defenderse contra cualquier 
ataque inesperado. 

- El creyente también procura 
“tener paz con todos los hom- 
bres"; pero se ve amenazado por 
muchos enemigos en derredor. 
La triple alianza del diablo, el 


mundo y la carne es un continuo 
peligro. ¿Qué hacer? Las armas 
de su milicia no son carnales, si- 
no poderosas en Dios para la des- 
trucción de fortalezas: (2 Cor. 
10:4); en la armería divina 
(Efes. 6) hay todos los medios 
defensivos y ofensivos que nece- 
sita; pero es preciso que tenga 
su arsenal espiritual en buen or- 
den, no dejando de velar un so- 
lo instante. (1 Ped. 5:8.) La 
Prevención dió a Cromwell una 
victoria completa, y el creyente 
diligente no caerá jamás. 


El mes pasado en 
Rosario, en medio 
de. la mayor indi- 
gencia, dejó de existir sin asisten- 
cia médica un italiano. Al practi- 
car un registro en la pobre habi- 


Ricos, pero 
pobres. 


tación, la policía halló una libre- 


. ta de banco a nombre del muer- 


to con un depósito de varios mi- 
les de pesos y una escritura ex- 
tendida también a su nombre, por 
un edificio de su propiedad. Se 


. 


sina 
és 
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dió el caso curioso de que en la 
misma finca dejó de existir hace 
algunos meses un residente bri- 
tánico que, a pesar de una for- 
tuna, vivía, al igual que el ante- 
rior, en la mayor miseria. 


Da lástima pensar en esa ava- 
ricia que esclaviza y hace tan in- 
sensatos a algunos. Pero no ol- 
videmos que el apóstol Pablo, 
tan pobre pero tan rico (2 Cor. 
6:10), nos deja ver en sus epís- 
tolas que el creyente puede ser 
tan rico pero tan pobre; que en- 
tre su posición y su conducta, en- 
tre su vocación y su ocupación, 
entre sus riquezas en Cristo y el 
grado de su espiritualidad en la 
práctica, puede haber una gran- 
de distancia. En un versículo en- 
contramos al apóstol recordando 
a los Efesios su inmenso caudal 
por gracia, pero en otro pasaje 
(4: 17, etc.) aparece amones- 
tándoles contra la pobreza de 
una vida carnal. La primera a los 
Corintios es otra epístola de con- 
trastes de riqueza y pobreza, de 
santi" sn total (1: 2) y san- 


dl 


BE *xperimental (3: 1). 


cidos en Cristo, 
toda buena obra. 


na de su edi- 
recientes “La 
página con 
`\ una me- 
‘glaterra, 
“avidas. 
for- 


mada por personas que arries- + 


gan sus vidas, sin cobrar sueldos 


y sin esperanza alguna de recibir 


recompensas, para acudir en ayu- 
da de los marineros en peligro. 
Hay miles de hombres, entre los 
que navegan por todos los ma- 
res del mundo, que deben su 
salvación a esta entidad. Los 
voluntarios que tripulan las em- 
barcaciones salvavidas son en su 
mayoría pescadores que se ganan 
la vida de lo que les produce el 
mar, pero que luchan contra él 
denodadamente cuando se trata 
de salvar a sus semejantes que es- 
tán en peligro.” 

Hermosa parábola de los pes- 
cadores de almas, que, voluntaria 
y abnegadamente, han salido con 
denuedo en busca de los peca- 
dores perdidos. No se han cui- 
dado de recompensas terrenales, 
porque saben que del Señor re- 
cibirán una corona de gozo en 
su venida. Otra obligación que 
se imponen los marineros aludi- 
dos, es la de hacer visitas perió- 
dicas con víveres y correspon- 
dencia a los guardianes de los 
faros que viven solitariamente y 
mantienen prendidas sus luces 
frente a las costas rocosas. Mu- 
chos fieles siervos de Dios hay 
que mantienen prendida la luz 
del evangelio en lugares aislados 
y apartados de los grandes cen- 
tros. No los olvidemos en nues- 
tras oraciones y en la partici- 
pación de nuestra. substancia. 


(Filip. 4:15.) 
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Un saludo 
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Antes de ausentarse 
la familia Lear para 
Europa, se celebró en la iglesia 


de la calle Donado una reunión 


de despedida. Para despedirse 
de los hermanos, Don Gilberto 


les leyó el versículo 11 de 2 Cor. 


13, que, como indica más clara- 


mente la Versión Moderna, está 


en la forma de un saludo: “En 


fin, hermanos, ¡Dios os guarde! 


¡Perfeccionaos; consolaos; tened 
un mismo ánimo; vivid en paz; y 
el Dios de amor y de paz estará 
con vosotros!’ Gozo, perfección 
(pleno desarrollo), buen ánimo, 
unanimidad, paz entre los her- 
manos, — he ahí cinco cosas que 
darán a cualquier asamblea el 
disfrute de la presencia de Dios 
en medio de ella. Un buen men- 
saje de uno que ha trabajado 
mucho entre las asambleas ar- 
gentinas y que al alejarse de ellas 
por un tiempo les desea lo me- 
jor. Recordemos a estos estima- 
dos hermanos en nuestras ora- 
ciones, 


La Dirección de EL SENDE- 
RO DEL CREYENTE solicita de 
sus estimados lectores el servicio 
de su ayuda, como sigue: 


a) Abonando: sus suscripcio- 
hes, si no lo hubieren hecho ya, 
b) Buscando nuevos lectores, 


c) Cooperando en todo senti- 
do con el Agente local y la Ad- 
«ministración. 


EL EVANGELIO DE LUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 
iri por el Dr. G. Hamilton 


CAPÍTULO IV 


“Los capítulos 4, 5, 6 y Y for- 
man la segunda sección de es- 
te evangelio, que puede ser 
llamado “La MANIFESTA- 
CION del Mesias”, porque en 
ella él es revelado como el ver- 
dadero Salvador. 

Vs. 1-13—La tentación en 
el desierto. La batalla de la 
iniciación de la guerra fué 
réalizada entre el campeón de 
la raza caída y el gran ene- 
migo que la tenía sojuzgada; 
y el Espíritu Santo, confiado 
en el escogido Hijo de David, 
lo guiaba al encuentro. La ba- 
talla duró cuarenta días; pero 
la palabra sólo menciona tres 
de los últimos asaltos. Pare- 
ce que el anuncio de que “Dios 
encarnado” sería el campeón 
del hombre, provocó el ataque 
satánico desde que dice, “si 
eres Hiio de Dios” 

En Edén, y también aquí, 
el diablo ofreció algo que co- 
mer; pero en el caso que nos 
ocupa fué después de un ayu- 
no de cuarenta días. Por tan- 
to, esta tentación tenía la ma- 
yor fuerza posible, y, vencida, 
quita del hombre toda excusa 
por'caer bajo sus apetitos. La 
palabra escrita es el refugio 
firme del tentado, y el Señor 
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Jesús demostró que todo de- 
seo del cuerpo, debería de es- 
tar dominado por Dios. Por 
encima del apetito más líci- 
to (comida), está la palabra 
divina; así, todo el cuerpo de- 
bería de estar en verdadera 
sujeción. : 

En la segunda tentación 
mencionada se apeló a los de- 
seos de los ojos, y el enemigo 
pudo decir al Señor, más o 
menos, “Ves todo el mundo 
bajo el dominio de mis ejér- 
citos de Roma pagana, y pue- 
des comprender con cuánta 
facilidad te puedo entregar 
todo; si postrado me adora- 
res, todo será tuyo”. El Se- 
ñor Jesús. sabía que la adora- 
ción incluía también el servi- 
cio, cosas ambas que el guar- 
daba para sólo Dios, a quien 
de buena gana, las rindió. Al 
elegir al mundo, uno se rinde 
ante el dios de este mundo, el 
diablo. 

La tercera tentación está 
fuera de su orden cronclógi- 
co, porque Lucas invita la 
atención al templo y su Me- 
sías, y no al reino, como lo ha- 
ce Mateo, El diablo llevó al 
Señor al templo, y allí le hizo 
conocer su manera (la del 
diablo) de interpretar las es- 
crituras, como si él fuera due- 
ño aun en la casa de Dios. El 
Salvador se defendió utili- 
zando la palabra dicha a Ts- 
rael en ocasión de su rebelión 


por la falta de agua. 
6:16; Ex. 17:7.) Estando el 
pueblo en el camino de Dios, 
deberían de haber confiado 
implícitamente en él para que 
supliera toda su necesidad; 
resistir a Dios, o escoger ca- 
mino propio, com^ ellos hicie- 
ron, y como el diablo invitó a 
Cristo a hacer, es pecado. Esa 
es la verdadera interpreta- 
ción del Salmo 91, dice el Se- 
ñor. El orgullo y el amor pro- 
pio ocasionan las caídas aquí. 
En cuanto a Cristo Jesús, los 
deseos de su cuerpo y su vò- 
luntad estaban totalmente so- 
juzgados, y su SER ENTE- 
RO consagrado para adorar v 


servir a su Dios. 


Vs. 14-30. — El Mesías en 
Nazaret. Todo lo demás del 
capítulo 4 se relaciona con 
sábados y sinagogas, y nada 
del reino, de acuerdo con la 
última tentación. En Nazaret, 
el Señor leyó, en Isaías 61, la 
profecía referente a la obra 
del Mesías, y afirmó que él 
estaba llevando a cabo esa 
obra. Por tanto, estaba en- 
señando que él era el Mesías 
de Dios. Los oyentes se ma- 
ravillaban de sus palabras de 
gracia; pero no vieron en él a 
otro más que el carpintero del 
pueblo. Las maravillas hechas 
en Capernaum deberían de 
haber producido algo de con- 
fianza en él, por parte de 
los de su aldea; pero le re- 


(Deut. + 


sn 


chazaron a la manera que su- 
cedía con todo profeta en su 
propia tierra, Las palabras 
leidas por el Señor contenían 
buenas nuevas de salvación 
de deudas y esclavitud; pero 
los oyentes quedaron escan- 
dalizados. (Mat. 13:57.) 

El Señor los hizo recordar 
que los mayores de sus profe- 
tas no pudieron ayudar a sus 
viudas ni a sus leprosos a cau- 
sa de esa misma incredulidad, 
y por tanto Elías y Eliseo fue- 
ron enviados a los gentiles, e 
Israel perdió la bendición di- 
vina. Por su incredulidad Na- 
zaret no vería las obras del 
Señor; pero él las haría en 
otros lugares. Los de Naza- 
ret eran muy parecidos al dia- 
blo, en la tercera tentación, 
porque, por fuerza, quisieron 
despeñarlo (al Señor) para 
matarlo. 


Capernaum. Llama la aten- 
ción que un vil endemoniado 
estuviera en la sinagoga, y al 
parecer la única cosa que allí 
le molestaba era la palabra de 
Cristo, y se puso a resistir al 
Señor como si tuviera algún 
derecho de estar en aquella 
casa de Dios, El demonio v 
el hombre, a una sola vez, se 
opusieron al Señor, y temie- 
ron la destrucción, sintiendo 
su autoridad para hacerlo; pe- 
ro el espíritu vil conoció su 
Deidad. El hombre no debe 
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Vs, 31-44. — El Mesías en 
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ser morada ni instrumento de 
los demonios; por eso el Sal- 
vador los rechaza en absoluto, 
sin aceptar ni reconocer sus 
palabras. El demonio quiso 
dañar al hombre, pero no pu- 
do y tuvo que escapar humi- 
llado ante el nuevo poder de- 
mostrado por el Señor. Este 
endemoniado era uno de los 
cautivos a que se refiere el 
v. 18, que el Mesías vino a li- 
brar, Este evangelio da lu- 
gar prominente a este mila- 
gro, y manifiesta que el dia- 
blo tenía lugar que no le co- 
rrespondía en la religión, y 
que era urgente reclamar la 
casa de Dios para Dios. Nun- 
ca antes habian visto poder 
que podía deshacer los agen- 
tes del diablo para que no es- 
torbaran en la religión de 
Dios. l 

En los vv. 38 y 39 en el mis- 
mo lugar, afuera de la sina- 
goga, però en sábado, el Sal- 
vador sanó a la suegra de Pe- 
dro, riñó la fiebre exacta- 
mente como hizo con el de- 
monio, como si el mismo ene- 
migo obrara en ambos casos 
contra el ser humano. La en- 


- fermedad de que padecía esta 


señora se llama siempre 
“grande fiebre”, que indica 
una actividad notable en los 
tejidos del cuerpo; pero sin 
ningún provecho para nadie. 
Los que son de la ley pueden 
manifestar una gran activi- 
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dad en obras muertas. ` Este 
es el único caso de un sariadó 
por el Señor del cual se dice 
que luego “les servía”. : Tal 
fué la obra que pudo rendir 
de inmediato servicio directa- 
mente al Hijo de Dios. Cristo 
la sanó antes de que pasase el 
sábado; pero la multitud, no 
buscó sanidad hasta después 
del sábado. La ley tuvo por 
fin “Nevarnos a Cristo” (Gál. 
3:24), pero éstos interpreta- 
ron el sábado de tal manera 
que obstaculizaba la obra del 

Señor. i 
El Maestro continuaba 
cumpliendo la profecía leida 
en Nazaret, y el número de los 
beneficiados se multiplicaba ; 
pero no se lee que alguien prò- 
rrumpiera en exclamaciones 
de Gloria a Dios. Esa podría 
ser la razón por la cual, se 
apartó del lugar. Cristo 'se- 
guía su giro por Galilea, 
siempre relacionado con las 
sinagogas. Lucas menciona 
tres pares de sábados y des- 
pués otro aisladamente, `y 
el primer par se halla en 
este capítulo en que la pre- 
sencia del Señor descubre 
el corazón endurecido vy lus- 
go la oposición distintamen- 
te satánica en contra de 
su persona; y eso en ambas 
ocasiones en la sinagoga y en 
sábado, donde se daba mayor 

importancia a la ley. _ ” 
SEE Continuaró, D. MV 


FRAGMENTOS DE T 
ESTUDIOS EN EL 
LIBRO DE JOSUÉ 


Traducidos y adaptados por 
E. A. White. 


II 


“Y aconteció después de la 
muerte de Moisés, siervo de 
Jehová, que Jehová habló a 
Josué, hijo de Nun, ministro 
de Moisés, diciendo: mi sier- 
vo Moisés es muerto: leván- 
tate pues ahora, y pasa este 
Jordan”. “La ley vino por 
Moisés”, y en un sentido ver- 
dadero halló en él su repre- 
sentante. Convenía, pues, 
cuando murió, que sus OJOS 
no se húbieran oscurecido, ni 
hubieran perdido su vigor. 

La ley de Dios nunca pue- 
de manifestar señales de de- 
bilidad o decaimiento. Des- 
pués de siglos incontables es 
tan fuerte, fresca y vigorosa 
como aquella Divina natura- 
leza de la cual es expresión. 

Pero la ley de Dios nunca 
puede llevar al alma del hom- 
bre a la tierra de Promisión; 
no porque haya algún defecto 
en ella, sino por causa de la 
flaqueza y pecado humanos. 
En aquel escudriñamiento 
personal que el apóstol nos da 
de sí mismo, en su epístola a 
los Romanos, él afirma repe- 
tidamente que la ley es santa, 
y justa, y buena; y que él se 
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deleita en ella según el hom- 
bre interior, pero nos dice que 


encuentra otra ley en sus 


miembros, que se rebela con- 
tra la ley de su espíritu y que 
le lleva cautivo. Es la presen- 
cia de esta mala ley en nues- 
tros miembros que hace im- 
posible, para nosotros, la obe- 
diencia a la ley de Dios, Ile- 
nándonos con desengaño e in- 
quietud, continua lucha y per- 
petuo fracaso. Debemos, pues, 
dejar la lev aparte, como una 
regla exterior de vida, y per- 
mitir al Divino Josué llevar- 
nos a la Tierra de Promisión. 

No por votos, ni resolucio- 
nes, ni pactos de consagra- 
ción, aunque fuesen firmados 
con sangre fresca de nuestras 
venas; no por ritos externos 
o por la abstinencia ascética 
de cosas buenas y sanas; no 
por días de ayuno ni noches 
de oración; ni aún por la obe- 
diencia a la voz de la concien- 
cia o a una luz interna —aun- 


que la atención a estas cosas 


es de primera importancia: no 
por ninguna de estas cosas 
podremos entrar en la Tierra 
de Promisión. Todas resul- 
tan ser formas de legalismo, 
cuando se practican con mi- 
ra de obtener el pleno des- 
canso y victoria de experien- 
cia cristiana. Precisamente 
como el perdón de pecados y 
la vida eterna son dones gra- 
(Continúa en la página 132 ) 


LOS AÑOS OCULTOS 
EN NAZARET 


por el Doctor Campbell Morgan 
Trad. por E. E. de Edwards 


“Tú eres mi Hijo amado; en ti tomo con- 
tentamiento.” (Marcos 1: 11). 
¿No es este el carpintero? (Marcos 6: 3) 


La primera visión que el 
alma tiene de Jesús es como 
Salvador. Cuando así le co- 
nocemos, se hace nuestro de- 
chado, dejándonos un ejem- 
plo, para que sigamos en sus 
pasos, Es más que un ejem- 
plo en la aceptación común de 
ese término, porque no sólo 
nos demuestra el modelo de 
nuestras vidas, sino que trae 
consigo el poder por el cual 
podemos llegar a su estatura 
en todo, y así reproducir en 
vida actual, el perfecto y ma- 
ravilloso modelo que él reve- 
la. Pero es menester compren- 
der claramente que es impo- 
sible penetrar en la vida de 
Jesús sino por vía de su muer- 
te. Eternamente la muerte de 
Jesús es la puerta de la vida 
para el hombre, no tan solo la 
puerta de la vida eterna que 
perdura más allá de este lu- 
gar de tiempo y conflicto, si- 
no la puerta de la vida eter- 
na que vivimos ahora, si es- 
tamos viviendo en directa y 
positiva comunión con él. Ha- 
biéndole conocido como Sal- 
vador y habiendo hallado el 
camino a la vida en la Cruz, 


120 EL SENDERO 


entonces se torna en nuestro 
ejemplo, y todo lo que él es en 
la revelación de los Evange- 
lios demuestra su propósito 
para con su pueblo. 


Ahora, amados, tratemos 
de conocer el propósito de 
Cristo para nosotros en un 
departamento particular de la 
vida, 

No es dado a todos el ser- 
vir a Dios en lugares públi- 
cos; la vasta mayoria han de 
vivir fuera de las esferas pro- 
minentes, y como parte de un 
limitado circulo de parientes 
y conocidos, El mundo no sa- 
brá siquiera los nombres de 
la eran masa de gente que vi- 
ven en el mundo en el día de 
hoy. Quieres saber qué es lo 
que hay en la vida de Jesús 
para ayudar a tales personas. 
Estamos acostumbrados a 
pensar de él como quien mi- 
nistró en público, como el 
hombre del mercado y de la 
muchedumbre, el maestro que 
habló como jamás habló hom- 
bre, el médico cuyo contacto 
trajo vida y bendición a cen- 
tenares, el hombre que con- 
denaba el pecado en lugares 
altos y pronunció palabras 
de infinitamente dulce com- 
pasión y bondad a los niños y 
al joven discípulo; pero la 
mayor parte de su vida no 
fué pasada en esos sitios don- 
de nos hemos familiarizado: 


con él, sino en retiro quieto, 
donde la gran muchedumbre 
siempre vivirá en este mundo. 
Sin embargo, cuán poco sabe- 
mos de ese período, cuán es- 
caso es el relato público. No 
diré que no es suficiente; creo 
que lo es: pero en la mera ma- 
teria de palabras, qué peque- 
ño es. Tengo la historia de su 
nacimiento, y luego lo pierdo 
de vista por doce años. En- 
tonces lo veo nuevamente, 


yendo a su confirmación ju- 


daica haciéndose un hijo de 
la ley en esa congregación ju- 
dáica, haciendo preguntas a 
los doctores, y respondiendo 
a las suyas. jAh! es un ma- 
ravilloso vistazo, y luego lo 
pierdo de nuevo por diez v 
ocho largos años. Al termi- 
nar éstos viene para ser bau- 
tizado por Juan en el Jordán, 
empieza su ministerio públi- 
co, y veo unas rápidas vistas 
de milagros y lágrimas, y 
amor, y simpatia, v se ha ido! 

Si quisiérais escribir en el 
estilo en que se escriben las 
vidas de los hombres ahora, 
la historia de la vida diaria de 
Jesús ¡cuán diminutiva y es- 
casa es! ¿Qué de esos diez v 
ocho años? ¿Dónde estaba? 
¿Qué hacía? Tengo vivo in- 
terés en el modo con que Je- 
sús hablaba con los hombres, 
y Obraba entre ellos en sus 
años públicos; pero la mayo- 


at 
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ria querria una revelación de 
cómo obraba entre lo trivial y 
común que le rodeaba en su 
vida diaria, 

Tratemos, pues, de verle 
en esos diez y ocho años de 
retiro. Los dos versículos que 
he citado (Marcos 1:11 y 6: 
3) son los únicos que nos dan 
un relato definitivo y detalia- 
«do de lo que hacía Jesús des- 
de la edad de doce años hasta 
que tenía treinta aproxima- 
damente. Tomemos las dos 
aseveraciones y fijémoslos en 
nuestras mentes: “Tú eres mi 
Hijo amado: en ti tomo con- 
tentamiento” y “¿No es éste 
el carpintero?”. Estos dos 
pasajes suplen la historia de 
los diez y ocho años. Jesús 
era un carpintero que compla- 
cía a Dios. Pero ¿es justo co- 
locarlos juntos asi? Creo que 
veremos que lo es. ¿En qué 
ocasión habló la divina voz? 
En la ocasión de su bautismo. 
Jesús había dejado atrás to- 
das las obras de esos largos 
y fatigosos años, y estaba 
exactamente en la línea divi- 
soria entre la vida privada y 
la pública. Estaba dejando los 
años desconocidos y entrando 
en la luz feroz que cae sobre 
todo maestro público. Y allí, 
en esa encrucijada, Dios alum- 
bró todos los años pasados 
con las dulces palabras de 


aprobación: “Tú eres mi Hijo 


amado: en ti tomo contenta- 
miento”, No pudo haber sido 


un pronunciamiento sobre la 
tentación en el desierto; esa 
era una senda aun desconoci- 
da. No pudo tampoco ser una 
declaración del placer divino 
con el jardín de Getsemaní y 
la Cruz del Calvario; éstos no 
habían sido aún alcanzados; 
tuvo que referirse al pasado, 
así que, sea lo que fuere que 
conozco O no CONOZCO, y acer- 
ca de los años ocultos de la 
vida de Jesús, de esto estoy 
seguro que durante ellos 
complació a Dios, porque Dios 
puso su sello sobre ellos 
cuando se clausuraban y los 
nuevos años se abrían adelan- 
te de él diciendo: “estoy com- 
placido”. Recordaréis que des- 
pués de ese pronunciamiento, 
fué al desierto y fué tentado, 
y después de la tentación fué a 
Galilea, en el poder del Espí- 
ritu, y empezó su ministerio 
público; y lo encontraréis yen- 
do en temprana fecha a Na- 
zaret, donde fué criado. Era 
este un pueblo pequeño, una 
especie de aldea sobre la lade- 
ra de una montaña, de quizás 
15.000 habitantes. 

Este joven vuelve al hogar 
de su niñez y todos lo cono- 
cen. Va a la sinagoga, como 
era su costumbre, en el día de 
sábado, y lee el libro. Y lue- 
go habla a la gente congre- 
gada; lo miran, y escuchan, 
mientras en sus rostros se 
manifiesta su asombro. ¿No 
podéis ver el cuadro que se 
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presenta? Esa pequeña sina- 
goga, los ancianos judios, los 
rostros ansiosos mirándolo, y 
luego volviendo a sus vecinos 
y diciendo: ¿de dónde tiene 
este hombre estas cosas? Lo 
conocemos perfectamente; es 
el carpintero. Si, lo conocen. 
Lo han visto trabajando día 
tras día, mes tras mes, en la 
carpintería, inclinado sobre el 
banco con las herramientas de 
su gremio en las manos. No 
se dan cuenta de él como 
Maestro, porque no se dieron 
cuenta de él como trabajador. 

Fijaos en lo que dijeron de 
él. Otros se equivocaron al 
decir que era el hijo del car- 
pintero; pero estos hombres 
con repentina agudez nos 
alumbran los diez y ocho años 
diciendo: “¿No es éste el car- 
pintero?”. Ahora tengo dos 
hechos acerca de este período. 
Tengo el testimonio de los 
hombres que mejor lo cono- 
cieron, y el testimonio de Dios 
que lo conocía mejor que ellos. 
Tomemos primeramente la 
declaración humana, “¿no es 
éste el carpintero?” y miré- 
moslo a la luz de la divina, 
“en ti tomo contentamiento”. 
Y entonces tomemos la revela- 
ción divina, “tú eres mi Hijo 
amado”, y examinémosla a la 
luz de la humana, “no es éste 
el carpintero ?”. | 


(Continuará, D. M.) 


“DEJANDO” 


(Mateo 4: 18-22) 


por Fernando V. Vangioni 


“Venid en pos de mi”. Que 
atracción irresistible debió te- 
ner aquella invitación, cuando. 
los labios del Salvador la pro- 
nunció, para que aquellos. 
hombres, al seguirle, dejaran: 
todo: sus redes, su barco, su 
padre. 

Sus redes nos hablan de lo 
que era su ocupación diaria, 
de su trabajo habitual; cuan- 
do él los llamó estaban traba- 
jando: Siempre el Señor Ila- 
mó a gente ocupada, no para 
que dejaran de trabajar, sino: 
para darles una ocupación 
más bienaventurada. Al de- 
jar sus redes, dejaron todo 
aquello que era la preocupa- 
ción diaria de su trabajo, y si 
queremos seguir fielmente al 
Señor, el trabajo no deberá 
ocupar el primer lugar en 
nuestra atención, sino su lu- 
gar debido; dejemos, pues, en 
su propio lugar las redes. 

Dejaron el barco, que nos 
habla de su vida pasada. El 
barco que los vió jugar en él 
cuando niños, crecer con los 
años, compartir las horas 
frías en el mar, los momentos 
de peligro y los de bonanza. 
Todo un recuerdo, toda una. 
vida. Lo dejaron. Acaso Pe- 
dro, para ir al encuentro del 


Señor sobre las aguas ¿no tu- 
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vo que dejar primero el bar- 
co? Es cierto que luego re- 
gresó al barco, pero lo hizo 
acompañado del Señor y pa- 
ra que él tomara su lugar en 
la embarcación. Para seguir 
con gozo al Señor es menester 
dejar el barco de nuestra vie- 
ja vida pasada. 

Dejaron a su padre, y si- 
guieron a aquel que dijo: “El 
que ama padre o madre más 
que a mí, no es digno de mi”. 
(Mateo 10:37.) No sólo el 
trabajo y la vida pasada fue- 
ron dejados por aquellos cora- 
zones resueltos, sino que los 
afectos más grandes y puros, 
los familiares, fueron puestos 
a un lado como. algo que debe 
«ceder frente a los derechos del 
Señor. “Venid en pos de mí”. 
Y fueron sin preguntar adon- 
de, sin saber mucho y sin de- 
mora alguna. Carácter seme- 
jante al del apóstol que mi- 
rando a su vida pasada, las 
cosas dejadas y comparándo- 
lo todo con Cristo podía decir: 
“reputo todas las cosas per- 
didas, por el eminente conoci- 
miento de Cristo Jesús, mi 
Señor, por amor del cual lo 
he perdido todo, y téngolo por 
estiércol, para ganar a Cris- 
to”. (Filip. 3:8.) 


¡Oh, que lo dejemos todo! 


Por amor de Aquel que dejó 
glorias y tesoros en el Cielo, 
haciéndose pobre para que 


nosotros, con su pobreza, fué- 
semos enriquecidos; que en 
fidelidad al Señor que dejó co- 
rona de honra en el cielo para 
ceñir la corona infamante de 
espinas, que nosotros, “de- 
jando todo el peso del pecado 
que nos rodea, corramos con 
paciencia”, todo para él. An- 
helemos el momento en que 
podamos decir con sinceridad, 
juntamente con Pedro: “He 
aquí nosotros hemos dejado 
todas las cosas y te hemos se- 
guido”. Hay una promesa del 
Señor: “De cierto os digo, no 
hay ninguno que haya deja- 
do... que no reciba cien tan- 
tos, ahora en este tiempo... 
y en el siglo venidero, la vida 
eterna”. 

Que Dios nos ayude a de- 
jar todas las cosas que el Se- 
ñor nos pida dejar, y ganare- 
mos el tesoro del Cielo, que es 
Cristo. 


FRAGMENTOS DE ESTUDIOS 

EN EL LIBRO DE JOSUÉ 

(Viene de la página 119) 
tuitos de la gracia de Dios, re- 
cibidos por la fe, aunque el 
disfrute pleno de ellos depen- 
de de la obediencia y abnega- 
ción de cada persona, así la 
plenitud de la bendición del 
Evangelio de Cristo se confie- 
re a aquellos únicamente que, 
en la ausencia de pode mérito 
y esfuerzo, la reciben con las 
manos abiertas y vacías: 
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LO QUE SIGNIFICA 
PERTENECER A CRISTO 


De “Pathfinder ” 


Adaptado y traducido por 
Francisco Edwards. 


En la lectura de algunas 
cartas he notado que los que 
las suscriben dan a conocer su 
identidad al pricipio en vez de 
al fin de la misma. Aunque la 
letra fuera desconocida, el 
destinatario no tendría nin- 
guna dificultad en conocer el 
autor. ¡Notemos, pues, la 
apertura de cuatro cartas: 


a) Pablo, siervo de Jesu- 
cristo. (Rom. 1:1.) 
b) Simón Pedro, siervo de 
Jesu-Cristo, (2 Ped. 1:1.) 
c) Santiago, siervo de Jesu- 
Cristo. (Sant. 1: 1.) 
d) Judas, siervo de Jesu- 
` Cristo. (Judas, v. 1.) 


He aquí, cuatro hombres, 
muy diferentes de carácter y 
profesión social: un erudito 
abogado, un pescador, y dos 
artesanos (obreros). Es cu- 
rioso que todos empiecen sus 
cartas de la misma manera, y 
con una declaración enfática 
— siervo (o esclavo) de Je- 
su-Cristo. 

¿Qué significaba ser escla- 
vo o siervo en la era griega y 
romana? El tal era propiedad 
absoluta de su amo, ora fue- 
ra tomado cautivo en tiempo 
de guerra, ora comprado, co- 


mo cualquier otro artículo er 
el mercado. “El esclavo es un 
instrumento con vida y el 
instrumento es un esclavo sin 
vida.” Al siervo, pues, nada 
le pertenecía: su voluntad es- 
taba sujeta a una superior, 
derechos no poseía, nada po- 
día llamar suyo propio; la 
fuerza, el tiempo, y la vida 
misma pertenecían a otro. 
Aunque no estuviera sujeto 
con soga o cadena, actuaba en 
una esfera de cautividad com- 
pleta, mientras le duraba la 
vida. Separado de su amo no 
valía nada y a la vista del 
mundo era un ser sin perso- 
nería, casi sin nombre — “es- 
clavo de fulano”, sin tiempo 
determinado. 


¡Un puesto poco envidia- 
ble! Si embargo, aquí tene- 
mos a cuatro hombres, fuer- 
tes personajes, presentándose: 
como esclavos. 


Una cautividad inevitable 


¿Cuál era la causa de su 
entusiasmo? Sabían, como sa- 
bemos todos, que toda perso- 
na, hombre, mujer o niño, es 
esclava de una u otra manera. 
¿Pero a quién? o ¿a qué? Ha- 
blamos de la libertad, de la in- 
dependencia; pero ¿quién de 
nosotros conoce por experien- 
cia la libertad verdadera? 
¿“No sabéis que a quien os 
prestáis vosotros mismos por 


„ahte 


e 


DEL CREYENTE 125 


siervos para obedecerle sois 
siervos de aquel a quien obe- 


decéis”? (Rom, 6:16.) Sere- 


mos esclavos al deber, a la 
conciencia, a nosotros mis- 
mos, O al pecado, ora uno, ora 
otro, pero siempre siervos 
obedeciendo a la persona o a 
la fuerza que nos tiene cau- 
tivo. 


“Porque el que es de algu- 
no vencido, es sujeto a la ser- 
vidumbre de aquel que lo ven- 
ció.” (2 Ped. 2:19.) ¿De qué 
somos vencidos? Hallo esta 
ley: “Que el mal está en mi. 
Porque según el hombre inte- 
rior me deleito en la ley de 
Dios: mas veo otra ley en mis 
miembros que se rebela con- 
tra la ley de mi espiritu y que 


me lleva cautivo a la ley del 


pecado que está en mis miem- 
bros. ¡Miserable hombre de 
mí! ¿Quién me libertará de 
esta muerte" La necesidad 
del poder para vencer el egois- 
mo y el pecado en la vida cris- 


- tiana es indispensable. 


El servicio a Cristo dará - 
libertad en la vida. 


El Maestro Divino decía: 
“Mi yugo es fácil y ligera mi 
carga”. >: Cómo podría. ser de 
otra manera cuando este 
Mestros habría sido en cierto 
tiempo un siervo obediente, 
“pues él se anonadó a sí mis- 
mo; tomando forma de sier- 


vo; se humilló a sí mismo he- 
cho obediente hasta la muer- 
te, y muerte de cruz”. (Filip. 
AOS) 

Si Cristo mismo estaba ba- 
jo la sujeción de la voluntad 
de su Padre, él sabe lo que 
significa ser esclavo, y, sin 
embargo, él dice: “Llevad mi 
yugo sobre vosotros”. ¿Y por 
qué dice eso? Porque él sabe 
que solamente así, en tal ser- 
vicio encontraremos la liber- 
tad gloriosa de los Hijos de 
Dios. (Rom. 8:21.) 

El secreto de la libertad se 
encuentra en los versos Rom. 
6:3, 11. ¿Habremos aprendi- 
do el sienificado de la muerte 
y resurrección de Cristo? El 
Salvador murió una sola vez, 
y por su muerte venció a Sa- 
tanás, al pecado, y la muerte, 
y “subiendo a lo alto, llevó 
cautiva la cautividad”. (Efes. 
4:8.) Ahora está sentado en 
el trono de la majestad en las 
alturas. 

Los ataques del malieno, la 
tentación al pecado, y las cir- 
cunstancias adversas no nos 
pueden vencer si confiamos 
en Cristo. El nos enseñará a 
andar en novedad de vida, ya 


no esclavos a nosotros mis- 


mos, ni tampoco al pecado; 
pero ¡más que vencedores por 
aquel que nos amó! Hay un 
triunfo completo y libertad 
perfecta, en la vida resucita- 
da para nosotros, 
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La única condición. 


Es ésta: “Que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio 
vivo, -santo agradable a Dios, 
que es vuestro racional cul- 
to”. (Rom. 12:1.) Cuando el 
apóstol Pablo dice: “He sido 
crucificado con Cristo” ¿qué 
quiere decir? Que se ha en- 
tregado de tal manera Cristo, 
cuerpo, alma y espíritu, que, 
en adelante, será como un ins- 
trumento en las manos de su 
Maestro, sujeto completa- 
mente a su voluntad. 


¿Ahora qué diremos? Es- 
tamos listos para identificar- 
nos, de esta manera, con Cris- 
to en su muerte y en su resu- 
rrección. En sumisión a su 
voluntad, menospreciando 
nuestra voluntad, nuestra am- 
bición, y después de haber to- 
mado el paso inicial, diaria y 
constantemente escuchando la 
voz del Maestro ¿tratamos de 
cumplir con alegría las órde- 
nes impuestas por nuestro 
Señor? Es un paso muy im- 
portante, lleno de gloriosas 
perspectivas y posibilidades. 
No sabemos qué hará el Señor 
con nosotros, pero seremos 
instrumentos útiles en sus 
sus manos. Escuchad la no- 
ta triunfante de uno que ha 
conquistado: “Dad a- Dios 
gracias, el cual hace que siem- 


(Termina en la pógina 130) 


LA IGLESIA DE DIOS 
CONSIDERADA EN 
VARIOS ASPECTOS 


Adaptado por E. Findlay 
II 


Tan maravillosa es la Igle- 
sia, obra maestra del Espiri- 
tu Santo, que Dios emplea, en 
su palabra, distintas y varia- 
das figuras para dar debida 
expresión a ella. 

Habiendo considerado la 
Iglesia en los caracteres de 
un cuerpo y un edificio, pa- 
semos a pensar en ella como 
la esposa de Cristo. 


3) La esposa del Cordero. 


Se objetará, quizás, que sl 
bien la Iglesia es el cuerpo de 
Cristo ¿cómo puede también 
ser la esposa suya? ¿No será 
Israel la esposa? 

No se dan cuenta los que 
así arguyen que aunque esto 
fuera cierto se toparía con la 
misma dificultad en cuanto a 
Israel, pues en Exodo 4: 22 
leemos: “Jehová ha dicho así : 
Israel es mi hijo, mi primo- 
génito”, v en Isaias 62:5 “...v 
como el gozo del esposo con 
la esposa, así se gozará con- 
tigo el Dios tuyo”. Son pala- 
bras dirigidas a Israel. Véa- 
se también Isaías 54:5, 6. Y 
el mensaje distintivo de Oseas 
es la deshonra, la purifi- 

(Confinúa en la página 128 ) 
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EDITORIAL 
por G. M. J. Lear 


“Hijo, ve hoy a trabajar en 
mi viña.” (Mateo 21:28.) Esto 
constituye un llamado personal, 
“Hijo”; urgente, “hoy”; y defi- 
nitivo, “a trabajar”. Gracias a 
Dios que parece haber más ejer- 
cicio hoy acerca de esta cues- 
tión de la cual tratamos en el 


. editorial del mes pasado: una 


iglesia misionera. El Señor nos 
ha entregado la comisión de 
evangelizar a todos y de mante- 
ner un fiel testimonio para su 
nombre. Pero muchas veces se 
levantan dudas en el alma ejer- 
citada en las cosas del Señor. 
¿Cómo voy a saber que el Señor 
me llama a su servicio? Ya sa- 
bemos que en un sentido muy 
verdadero todo creyente es lla- 


mado al servicio, como vemos 
en el texto arriba citado; pero 
ahora tratamos del llamado per- 
sonal y especial. 

En los Hechos 13: 2 leemos: 
“Apartadme a Bernabé y a Sau- 
lo para la obra para la cual los 
he llamado”. Aquí hay algo muy 
definitivo. Estos dos hermanos 
habían servido al Señor durante 
años con bastante fidelidad y ab- 
negación; pero ahora viene una 
nueva demanda de parte de su 
Señor. Tal vez nos ayudará a 
orientarnos si preguntamos qué 
tales eran estos dos hombres que 
recibieron una vocación tan cla- 
ra y distinta. 

En primer lugar, eran hombres 
acerca de cuya conversión no ha- 
bía ninguna duda de parte de sus 
hermanos en la fe. (Véase He- 
chos 9:28-30 y-11:22-26.) Ha- 
bían ganado la completa con- 
fianza de aquellos entre quienes 
trabajaban y habían visto el se- 
llo de aprobación divina sobre. 
sus labores en el nombre del Se- 
ñor. No son personas recién con- 
vertidas, sino bien probadas y 
aprobadas. Sus actividades en el 
evangelio y entre el pueblo de 


“Dios en Antioquía los habían re- 


comendado a la iglesia, y goza- 
ban de la confianza de sus her- 
manos hasta tal punto que fueron 
enviados por la iglesia con los 
fondos recolectados para los ne- 
cesitados de Jerusalem. - (Cap. 
11:30.) Se ve, también, por va- 
rias indicaciones que tenían “buen 
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testimonio de los extraños” (1 
Tim. 3:7), y el resultado de sus 
enseñanzas y ejemplo era que los 
creyentes se llamaron '“cristia- 
nos” en esa ciudad de Antioquía: 
se parecían a su Maestro y el 
gran tema de sus mensajes siem- 
pre era CRISTO: su testimonio, 
la continuación del testimonio del 
mismo Salvador Jesús. 


Es evidente que en esa iglesia 
había mucho ejercicio acerca de 
la voluntad del Señor; “minis- 
trando al Señor y ayunando”': es- 
taban completamente entrega- 
dos a los intereses de Dios y te- 
nían escudriñamiento de corazón 
delante de él. No es de extra- 
ñar, pues, que en semejantes con- 
diciones viniera la voz divina a 
estas almas tan ocupadas en los 
asuntos del reino de Dios. 


Los colaboradores de Pablo y 
Bernabé no tenían ninguna duda 
en cuanto al apartamiento de es- 
tos dos hermanos para esa misión 
especial y como merecían su co- 
munión, ponen las manos encima 
de ellos, en señal de ello. 

La iglesia había sentido la au- 
sencia de estos dos buenos sier- 
vos de Dios, pero, si no dejaran 
ese vacío ¿cómo servirían en 2s- 
ta obra especial a la cual habían 
sido llamados? 


En cuanto a Pablo y Bernabé, 
fueron despedidos por la iglesia, 
pero tenían en sí la completa 
"convicción de que eran '“envia- 
dos por el Espiritu Santo” —- 


una experiencia muy feliz, pero, 
a la vez, muy solemne. En tales 
circunstancias, no es sorprenden- 
te que volvieran a Antioquía con- 
tando “cuán grandes maravillas 
y señales Dios había hecho por 
ellos entre los gentiles”. (Cap. 
14:26 y 15:12.) 

¡Ojalá que entre las iglesias de 
hoy hubiera tal ejercicio delante 
de Dios, tanto de parte de las 
asambleas como de las personas 
a quienes Dios está dotando, pre- 
parando y llamando a un servi- 
cio de carácter especial! Enton- 
ces, sí, veríamos un gran movi- 
miento de adelanto en un testi- 
monio eficaz para la eterna glo- 
ria de nuestro Señor. 


LA IGLESIA DE DIOS 
CONSIDERADA EN 
VARIOS ASPECTOS 


(Viene de la página 126) 


cación y la restauración de 
Israel, la esposa de Jehová 
(en sentido espiritual). 

Además, en Apoc. 12:5 ls- 
rael nos es presentado como 
la madre de Cristo, mientras 
que en capitulo 19:7 se trata 
de la esposa del Cordero. No 
es razonable suponer que Fs- 
rael sea presentado como ma- 
dre y esposa en la misma re- 
velación; pero así es. 

Hasta el tiempo del prin- 
cipio del testimonio de la igle- 
sia, el que alumbraba para 
Dios en el mundo era Israel: 


i 
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A ———— 


con el templo, las escrituras, 
el arca, etcétera. Pero una 
vez puesto a un lado Israel, 
como quien daba luz para 
Dios, la iglesia lo reemplazó. 
Véase los candeleros (lámpa- 
ras) en Apoc. 1:10-20. Era 
después de Pentecostés que el 
etiope subió a Jerusalem bus- 
cando luz en el templo, sin 
poder hallarlo allí. El templo 
ya no era más el centro desde 
donde Dios arrojaba la luz del 
testimonio. Pa 

Desde Pentecostés la igle- 
sia, es decir, el conjunto de 
personas limpiadas en la san- 
gre preciosa de Cristo, posel- 
das del Espíritu Santo, bauti- 
zadas por el mismo Espíritu 
en el un cuerpo del cual Cris- 
to, en gloria, es la cabeza, es 
la que da luz en la tierra. 
Cristo la hizo suya por su 
muerte y ahora la santifica 
por la palabra “para presen- 
társela gloriosa para sí, una 
iglesia que no tuviese mancha 
ni arruga, ni cosa semejante; 


“sino que fuese santa y sin 


mancha. (Efesios 5: 25-27.) 
Aquí Pablo exhorta a los cre- 
yentes con respecto a las dis- 
tintas relaciones los unos con 
los otros, y se vale del amor 
de Cristo, para la iglesia, para 
enseñar a los maridos como 
deberían de amar a sus espo- 
sas. “Cristo”, dice, “amó a la 
iglesia y se dió a sí mismo por 
ella.” 


Para ser presentada a su 
Señor, Esposo, la iglesia es- 
pera todavía; tendrá lugar el 
momento en que ocurra la ve- 
nida del Señor al aire. Ella 
no tendrá mancha, señal del 
contacto con el mundo, ni 
arruga, señal de la vejez; ni 
defecto alguno. Será enton- 
ces gloriosa en toda la perfec- 
ción de Cristo mismo. 


Luego en Apoc. 19, después 
del juico de la grande ramera 
que había corrompido la tierra 
con su pecado (v. 2), la espo- 
sa ya aparejada, se habla de 
las bodas de Cordero. Todos 
los amigos del esposo son lla- 
mados a participar del gozo 
general. Había dicho Juan 
Bautista: “El que tiene la es- 
posa, es el esposo; mas el ami- 
go del esposo, que está en pie 
y le oye, se goza grandemente 
de la voz del esposo; así, pues, 
este mi gozo es cumplido.” 
(Juan 3:29.) Y la esposa 
misma es la grande compañía 
que habiéndose identificado 
con Cristo en la tierra, está 
arrebatada para estar a su 
lado (del Esposo) en el cielo 
para disfrutar eternalmente 
de su presencia y amor. 
¡Cuántas veces, a través de los 
siglos, en tiempos turbulentos 
y obscuros y en tiempos de 
calma y paz, ha clamado ella, 
juntamente con el Espíritu, a 
él, la estrella resplandeciente 
v de la mañana: Ven! 
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¡Qué momento glorioso, el 
de las bodas, para Cristo y la 
iglesia! Entonces “verá del 
trabajo de su alma y será sa- 
ciado” (Isaías 53:11); se Ie- 
nará de satisfacción y gozo. 


Nótese que cada creyente 
está preparando ahora, en la 
tierra, el vestido en que será 
manifestado a las bodas del 
Cordero en el cielo. (Apoc. 
19:8.) 

Continuará, D. M. 


¿LO QUE SIGNIFICA 
PERTENECER A CRISTO 


(Viene de la página 126 ) 


pre triunfemos en Cristo-Je- 
sús”. (2 Cor. 2:4.) 

Seamos siervos esclavos de 
Jesu-Cristo para su gloria y 
“para manifestar el olor de 
su conocimiento en todo lu- 


gar”. (2 Cor. 2:14.) 


Correspondencia. 


F. V. dice que le parece equivo- 
cada la enseñanza acerca de la eter- 
na salvación de la persona que haya 
aceptado al Salvador. Le recomen- 
daríamos leer Juan 3: 16; 5:24; 10: 
9,28 y 29. Estos textos son positi- 
vos y se refieren a la eterna seguri- 
dad del alma. Los textos citados por 
nuestro amigo no se refieren a per- 
sonas convertidas por la fe en el Se- 
ñor Jesucristo, y la aceptación. de él 
cual Salvador, sino a profesantes. 


YO SOY EL CAMINO 


(QUAN 14:6) 
Trad. por E. E. de Edwards. 


Hay palabras que son como re- 
sortes eléctricos—pueden encender 
lámparas y pueden sonar timbres. 
Estas tres palabras de Jesús son así. 
Encienden las luces y suenan los 
timbres del alma. Duránte centurias 
los hombres han perseverado en bus- 
car el camino, en investigar la ver- 
dad y en anhelar la vida llena de sig- 
nificado. 


He aquí que las tenemos, no sola- 
mente en la palabra oral, sino tam- 
bién en hechos vivientes de la carne. 
De aquí en adelante la vida tiene un 
nuevo significado. 


Ese es un día de discernimiento ' 


cuando determinamos la dirección en 
que hemos de andar. 


La verdad dispone la mente como 
el sonido llena el oído. La vida se 
hace más amplia cuando los pies mar- 
chan hacia el cielo, y cuando el co- 
razón oye las armonías de la reali- 


dad. 
El Camino, la Verdad y la Vida 


—estos indican dirección, convicción 
e inspiración. Teniendo estos, los 
deberes de la vida se tornan en pri- 
vilegios, y sus estatutos se vuelven 
cánticos. 


¡El es el Camino, caminemos en 
él. El es la verdad, creámoslo. El es 
la vida, vivámoslo! 

Jesucristo es diferente a los “li- 
ders” morales del mundo en que él 


era y es el camino, la verdad y la 
vida. l 


l 


LA VERDAD Y LA VIDA` 


Qe 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 


ASRESAGRIA CER RALORZLENELLRRENLER 


A AA ELA RIAS: 


¿Qué tienes en la mano? 


Todas sabemos la historia de la 
preparación de Moisés para la gran 
obra que Dios le había designado. 
En el capítulo cuatro de Exodo lee- 
mos como, lleno de desconfianza en 
sí mismo, iretrocedía ante tamaño 
cometido. Pero Dios anuló sus ob- 
jeciones, demostrándole por señales 
patentes, que el instrumento mas 
débil, más inepto, puede servir el 
propósito divino cuando está regido 
por el poder de Dios, 

La pregunta “¿Qué es eso que 
tienes en tu mano?” trae la sencilla 
respuesta, “Una vara”. Sí, nada 
más que una simple vara, el rústico 
bordón que Moisés usaba en su tra- 
bajo de apacentar ovejas, pero esta 
vara Dios tornó en una culebra vi- 
va y espantosa, símbolo del poder 
de Egipto sobre el cual Moisés ten- 
dría que demostrar el poder supe- 
tior de Jehová. (Véase cap. 7:8-12, 
19.) La nota interesante para nos- 
otras aquí, es que la vara era un ob- 
jeto ordinario, de uso diario, sin nin- 
gún valor intrínseco, y que Dios la 
utilizó para hacer gran demostración 
de su poder. (Véase también cap. 
14:16.) Esto nos enseña que aún 
los artículos de uso común, las he- 
rramientas de nuestro trabajo diario, 
pueden traer gloria al Señor si es- 
tán puestos a su disposición. 

¿Qué tienes tú en la mano, her- 
mana? Una escoba, un cucharón, 
una plancha, una aguja, o una plu- 


ma? Estos pequeños objetos pue-- 
den representar los diversos trabajos: 
en que estamos ocupadas todos los- 
días, sea en la limpieza de la casa,. 
en la cocina, en la compostura de 
ropas, o en el escritorio... trabajos 
todos rutinarios y necesarios, pero: 
que nos parecen de poco valor espi- 
ritual y aún a veces pensamos que- 
nos impiden de hacer la obra del Se-- 
ñor. No los consideremos así, sino 
que reconozcamos que todo nuestro- 
trabajo es para él, y que él puede 
bendecirnos en medio de y mediante” 
estas mismas Ocupaciones, y prepa- 

rarnos así para la obra que es más- 
directamente en bien de las almas. 
Santifiquemos, pues, nuestros tra- 

bajos diarios, teniendo cada utensi-- 
lio por un medio de glorificar a. 
nuestro Dios. “Sirviendo con buena 
voluntad como al Señor, y no a los 
hombres, sabiendo que el bien que 
cada uno hiciere esto recibirá del” 
Señor.” 


M. L. de Atrth. 


o 


EL CONOCE NUESTRA 
CONDICION 


(Salm. 103:14.)- 


¿Quién la conoce mejor que el 
Señor? Como el que idea y edifi- 
ca una casa, la conoce mejor que: 
ninguno, así conoce el Creador a la» 
criatura que él mismo ha formado 
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En este Salmo, el ser humano se 
asemeja a la hierba de tan poca du- 
ración, y a flor del campo tan frá- 
gil y delicada. Por esta misma ra- 
zón, hermanas, “Como el padre se 
compadece de los hijos, se compa- 
dece Jehová de los que le temen”. 
¡Los que le temen! ¿Quiénes son? 

¿No son aquellos que, reconocien- 
do su propia indignidad e impoten- 
cia, buscan sólo en el Señor miseri- 
cordia y socorro? ¿No son los que 
luego “se acuerdan de sus manda- 
miento para ponerlos por obra”? 

Ah, sí; de los tales se compadece 
el Señor, como un padre cariñoso se 
compadece del hijito de su amor. 
¡Con qué ternura cuidan los padres 
al hijo que se encuentre débil o en- 
fermizo! Es el más regalón de toda 
la familia y goza de lo mejor de la 
casa, especialmente si sabe responder 
a tal amor y es sumiso a la voluntad 
de sus padres. Todo lo que necesi- 
ta recibe gratuitamente de ellos. 
` Ah, hermanas, si fuéramos más se- 
mejantes a niños delante de nuestro 
Padre, gozaríamos de mayores fa- 
vores. Si echáramos sobre él la res- 
ponsabilidad que no podemos llevar 
nosotras, estaríamos más libres de 
cuidado y afán. Si tuviéramos más 
de las características del niño, tales 
como la humildad, la sumisión, la sin- 
ceridad, el cariño ¿no le seríamos 
más agradables a nuestro Padre? 

Conocen los padres la condición 
y el temperamento de cada uno de 
sus hijos, y modifican su proceder 
según el caso. ¿No conocía el Señor 
la condición de cada discípulo suyo? 
¿a Pedro tan impetuoso, a Tomás 
tan desconfiado, a Juan tan cari- 
ñoso? o ¿a María Magdalena tan 
agradecida y leal y a María de Be- 
thania cuyo deleite consistía en con- 
templar la cara de su Señor y oir las 
cadencias de su dulce voz? 


Tan semejantes somos, hermanas, 
a aquellos que andaban con él; y él, 
que conocía tan bien las virtudes y 
las flaquezas de cada uno, nos co- 
noce a nosotras. Su mismo amor 
y su compasión, juntamente su jus- 
ta censura son igualmente para nos- 
otras. 

Alentémonos, pues, hermanas, es- 
temos más confiadas, más sumisas y 
obedientes a su voz — o sea a su 
Palabra — porque “él conoce nues- 
tra condición, acuérdase que somos 
polvo”, y “se compadece Jehová de 
los que le temen”, 


G. L. W. de Russell. 


GRANITOS DE ORO 


“Si andamos en luz tenemos co- 
munión entre nosotros”. Para andar 
en discordia es necesario que una, o 
ambas, partes hayan pasado a andar 


en tinieblas. 
e 


Cuando el alma de un miembro de 
una iglesia está en estado de espiritua- 
lidad floreciente, esa iglesia pronta- 
mente sentirá el beneficio de ese estado. 

e 


El hogar cristiano es el punto más 
bello en el mundo. Se deberá tener 
cuidado de guardar la santidad de ese 


hogar. 
o 


Fe en los hechos no es lo que salva; 
pero aquel que recibe a Aquel de quien 
los hechos testifican recibe la salva- 
ción. No solamente conocer acerca de 
Cristo; pero tener al Hijo de Dios por 
Salvador. 

e 


Con Cristo, su Abogado en el cielo. 
y el Espíritu Santo, su Abogado mo- 
rando en él, el creyente más reciente 
tiene completa seguridad de su salva- 
ción. 

e 

La fe no pregunta ¿cómo serán estas 
cosas? sino que se regocija en que las 
cosas serán cumplidas cómo y cuándo 
Dios lo disponga. 


DEL CREYENTE 133 


S 


SS 


E LENI VOCE BSO AA ZAGE GRAVA ZA EEC LEA ZOO 


E Sección para Niños ; 


N A cargo de F. G. Woodhatch, Brown 214, Bahía Blanca, F. C. S. 


ZJ 


NAINKI LINGI EZ AIN IRA TEMO NAT ZZ A KIDOA TIROZ A 


EL KOALA 


En Australia vive un animalito 
que es muy interesante. Fs el koala. 
Se llama también el oso koala, por- 
que se parece mucho a un osito; pe- 
ro no es feroz como éste, sino man- 
sito. Su tamaño no excede de 60 
centimetros de largo, y su piel es de 
un gris cenizoso. Sus patas no se 
adaptan para caminar mucho en el 
suelo; pero con ellas puede trepar 
fácilmente los árboles. Lo que le 


gusta mucho es colocarse en una 
horqueta de un eucalipto y comer 
las hojas. 

El koala no es elegante como un 
gacel ni hermoso como un tigre; pe- 
ro es un animalito que niños y gran- 
des quieren mucho. Su piel es muy 
suave al tacto y nadie tiene miedo de 
tocarle. No-es astuto como el zorro, 
ni travieso como el mono; es manso 
e inocente como un corderito. 
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Antes los hombres cazaban a los 
koalas innecesariamente y la canti- 
dad de ellos ahora es muy reducida, 
y en Australia, donde se hace todo 
lo posible para la preservación de 
este animal, se teme que desaparez- 
can por completo. El koala no pue- 
de vivir mucho tiempo en cautivi- 
dad, y muere si es cariciado o mi- 
mado mucho. 


¿Conocéis algunas personas como 
los koalas? Su aspecto no es atrac- 
tivo, pero son muy queridas porque 
son de carácter bueno y simpático. 
No atraen por su vestir, su cabello, 
tez o labios, sino por su espíritu y 
temperamento. Sus palabras son 
bondadosas y sus acciones tiernas. 


En un buque, sentado a la mesa 
del comedor, un pasajero se encon- 
tró delante de una señora que te- 
nía la cara desfigurada, y no era 
nada agradable mirarla. Durante 
una conversación más tarde, este se- 
ñor se enteró que la señora había 
arriesgado la vida para salvar a Otra 
persona en un incendio, y ella su- 
frió, en consecuencia, quemaduras 
severas en la cara. Después de sa- 
ber eso, cuando el pasajero miraba a 
la cara de la señora, no era ya con 
repugnancia, sino con admiración. 
No pensaba en la fealdad de su pa- 
recer, sino en el heroísmo de la se- 
ñora y en la hermosura de su ca- 
rácter en sacrificar, para salvar a 
otra persona, un lindo parecer, lo 
que significa tanto para una mujer. 


Queremos que otros nos quieran, 
pero debemos tener dentro de nos- 
otros lo que atrae el cariño, que es 
la amabilidad. La ferocidad, la as- 
tucia, las travesuras, el egoísmo no 
atraen el cariño; pero la mansedum- 
bre, sí. El Señor Jesús, a pesar de 
tener enemigos en los fariseos y es- 
cribas, era una persona muy atrac- 


tiva, Atraía grandes multitudes, que 
se gozaban escuchándole. Fué segui- 
do por días enteros por millares de 
personas, y él era bueno para con 
todos, y su carácter era manso. Un 
temperamento antipático no agrada 
a Otras personas, ni a Dios. 


Quiere Jesús que sea amable 
Con cuantos llegue a ver, 
Para que vean qué alegres 
Sus niños pueden ser. 


Imitemos, pues, a los koalas, y que 
nuestra fuerza atractiva esté en nues- 
tro carácter. También recordemos 
las palabras del Señor: '“Aprended 
de mí, que soy manso y humilde de 
corazón”. (Mateo 11:29.) 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. Las 
soluciones deberán ser enviadas al se- 
ñor F. G. Woodhatch, Brown 214, Ba- 
hía Blanca, F.C.S., antes del día 12 
del mes que sigue a aquel en que apa- 
rece el concurso. Notad el cambio de 
domicilio. 

Este mes podéis hacer un reloj bibli- 
co con la palabra MANSEDUMBRE. 
Dibujad una esfera de reloj con sec- 
ciones que corresponden a cada hora. 
En los capítulos menciosados a conti- 
nuación encontraréis un versículo que 
contiene la palabra “mansedumbre”. 
En cada sección de vuestro reloj bí- 
blico escribid una frase que incluya la 
palabra “mansedumbre” con igual can- 
tidad de palabras que la hora corres- 
pondiente indica; es decir, dos pala- 
bras para la hora de dos, hasta doce 
palabras para la hora de doce. Será 
necesario en dos o tres casos, omitir al- 
gunas palabras del medio de la frase 
para ajustar la cantidad de palabras a 
lo requerido, pero esta omisión no debe- 
rá perjudicar el sentido de la frase, 
I- Escribid '““Mansedumbre”; II - So- 
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fonías 2; III - 1 Timoteo 6; IV - Tito 


3; V - Efesios 4; VI - Santiago 1; 
VII - 1 Pedro 3; VIII ~ Gálatas 6; 
IX - 2 Corintios 10; X - Santiago 3; 
XI - Colosenses 3; XII - 1 Corintios 4. 


CONCURSO DE MARZO. 


He aquí los nombres y las clasifica- 
ciones de los lectores que enviaron los 
resultados del estudio bíblito “del Sal- 
mo 26, del mes de marzo. 


Jorge S. Somoza .. +.. 10 puntos 
Santina Caudullo.. .. 
Elsa Colombo.. 

Emma Chiumo ' 
Elba Juana Ludueña.. 
Lidia Carmen Garibotti.. 
Anair Montero 

Elida Montero 
Flordelis Montero... -- 
Asunción Borche Noblia. 
Zulema Borche Noblia 
Leopoldo Perfetti... 
Carlos Saravia 

Diego Saravia. ba 
Norma Í. Salazar :.. 
María Elena Sánchez. 


Ls y y MIN OO y Y o 0 00 00 IN O 


La lista completa tenia 2) referen" 
cias. Algunos niños enviaron sola- 
mente cuatro. l 

F. G. Woodhatch. 


Fa 


i TEENA A 


CON EL SEÑOR. 


Dolores V., Vda. de Caþeza- 


Pasó a estar con el Señor, el día 
12 de abril de 1939, a la edad de 
82 años, nuestra muy estimada her- 
mana en Cristo, Dolores Vieytes 
Vda. de Cabeza. 

Nuestra hermana estuvo identifi- 
cada con los principios de la obra 
que actúalmente se lleva a cabo en 
conexión con el local calle Brasil 
1750, Buenos Aires, y al fallecer, en 
Villa Crespo. 


De ella se puede decir lo que dijo 
el Apóstol Pablo de Febe: “Ella ha 
ayudado a muchos.” 

Sus últimas palabras, dirigidas á 
una niñita de ocho años, hija de pa- 
dres creyentes eran: “Estoy muy en: 
ferma. Pronto voy a estar con el 
Señor — muy pronto”. 


J. Russell. 


Angela L., viuda de Valenti. 


También partió para estar Con 
Cristo, el día 1: de abril de 1939, 
a la edad de 70 años, nuestra queri- 
da hermana Angela Lomónaco Vda. 
de Valenti. Convertida de los ido- 
los a Dios hace 12 años, servía al 
Dios vivo y verdadero. Sufrió mu- 
cho con resignada paciencia hasta 
que el Señor la llevó a su presencia. 

“Hasta que apunte el día, y hu- 
yas las sombras.” 

J. Russell. 


Haroldo A. P. Ericsson. 


El 2 de febrero del presente año 
pasó a estar con el Señor nuestro 
querido joven hermano, Haroldo A. 
P. Ericsson. 

Después de padecer durante un 
tiempo una enfermedad contraída en 
la ciudad de Rosario, la casa terres- 
tre, ya debilitada, fué deshecha y su 
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Haroldo AP: Ericsson, f 


sor 


alma fué a la presencia del Señor, 
lo cual es mucho mejor. 

Educado desde niño en la Escuéla 
Dominical eñ los caminos del Señor, 
había “aceptado a Cristo como su 
Salvador, confirmando su fe días 
antes de su partida, habiendo con 
anterioridad manifestado sus deseos 
de pasar por las aguas del bautismo. 

En la casa de sus familiares, en 
Rosario, se aprovechó la ocasión para 
anunciar el Evangelio y, asimismo, 
en el cementerio. 

Oremos por sus padres, nuestros 
hermanos F. A. Ericsson y su espo- 
sa Cristiana Fohr, de la asamblea de 
San Martín F.C. CA, y sus herma- 
nitos que son acreedores del cariño 
y comunión de los que aman al 
Señor. ; 


José Rossi. 


AGENDA EVANGELICA 


No se priven de este utilísimo li- 
brito, pues contiene mucha informa- 
ción necesaria para cada creyente, : 
su precio es por demás reducido, En- 
víen al señor Samuel A. Williams 
la suma de $ 1.20 y recibirán un 
ejemplar. Estarán contentos. 


Fondo para el sostén de la: 
obra del Señor 


Lista de donaciones desde el Lo de 
enero hasta el 31 de marzo de 


1939. 
No. del Importe 
recibo: Donado por: mgn. 
679 ro Villa Luro. 89. — 
680 En a oa 5= 
681 J? S. 22.— 
682 a. de Señoras, “Tafi : 

Viejo.. .. 28.— 
683 Iglesia, calle Arregui... 50.— 
684 Iglesia, calle Viel . 2 
685 “Las Hermanas, Quilmes. 11.— 
686 a Marcos Juárez 10.— 
687 Se Dis. da . 50— 
688 a Dom. V. del Parque. .  10— 
689 Iglesia, Rivadavia... 15.— 
690 Iglesia, Rivadavia.. 15 
691 Reunión de Costuras, Tu- 

o Ea 40.-- 
692 G-H; Salta MORS 20.— 
603 e Estudio Bíblico, ca” 

Donado .. .. .  20— 
694 Conferencia Gral. Anual, 

Buenos Aires .. .. . 200.— 
695 Iglesia, Colonia Alemana. 20.— 
696 Iglesia, Rivadavia.. .. 15,— 
697 Iglesia, Barrio Yofre, Cór- 

doba .. .. 2 c 5m 

JUAN H. ROSS, 
Tesorero 


le Campana 2743, Villa del Parque 
gS Aires). 


CAMBIO DE DIRECCION. 


Para conocimiento de visitantes 
que vengan a Bahía Blanca, y. de 
creyentes gue hagan su servicio mi- 
litar en la Base Naval, Puerto Bel- 
grano, nos es grato comunicar que, 
en adelante, la celebración de la 
Cena del Señor tendrá lugar, D.M., 
los domingos a las 9 horas, en el sa- 
lón situado en calle Saavedra 787, 
Bahía Blanca, F.C.S. 


F. G. Woodhatch. 


” 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Pasage Padilla 82, Tucumán 


España. 

Una y otra nota que han llegado 
“de España revelan que el Señor ha 
estado obrando allí, en medio de las 
‘dificultades. Leemos que durante 
el mes de octubre se vendieron, en 
el depósito de la Sociedad Biblica 
‘quinientas Biblias, mientras que an- 
tes de la guerra se vendieron sola- 
mente cuarenta durante el mismo 
periodo de años anteriores. Tam- 
bién se cuenta de una asamblea 
donde hay mucha bendición y no.pa- 
sa ninguna semana que no haya con- 
versiones. Los creyentes están des- 
piertos para realizar su responsabili- 
` dad y trabajan en la oración a favor 
de los que traen a la reunión. Una 
mujer había traído catorce persónas 
y todas fueron convertidas. En no- 
viembre un hermano escribió testifi- 
cando del cuidado y bendición de 
Dios en Madrid. Dijo que a pesar 
de las dificultades, Dios está bendi- 
ciendo la obra. Almas se salvan; mu- 
chas personas acuden al local en bus- 
“ca de protección, no solamente de las 
bombas, sino también del frio; y no 
pocos han encontrado refugio espi- 
ritual en la esperanza que les ha sido 
ofrecida por el evangelio. Algunos 
caídos han sido levantados, y hay 
una gran Sl entre los niños, tres- 
cientos de los cuales, pobres, ham- 
brientos y harapientos, han sido ali- 
mentados diariamente en nuestras 
escuelas y allí han escuchado al evan- 
„gelio. 
=” ¿Cómo y dónde están todos éstos 
“ahora? Acordémonos en la oración 


de nuestros hermanos españoles, 


Igualmente el hermano anciano, 
don Pedro Rubio, cuenta de un muy 
amado y fiel colaborador, don Enri- 
que Agraz, que ha sido llamado: a la 
presencia del Señor, después de seis 
meses de mucho sufrimiento. Ha- 
bía sido maestro de escuela y pre- 
dicador del evangelio. 


China. 
Escribe el hermano Bridge, de 
Wentenghsien: “He tenido el gozo 


de bautizar a cuatro hombres y seis 
mujeres. Dos de las últimas tienen 
más de sesenta años de edad, y la 
más joven, diecinueve. Uno de los 
hombres bautizados vive aquí en la 
ciudad. Antes de la guerra había es- 
tado en Corea, ocupado en el comer- 
cio, y había vivido en contacto con 
un predicador del evangelio. Una 
noche, mientras yo repartía tratados 
en la ciudad, le encontré en un ne- 
gocia y le invité a la reunión del do- 
mingo. No vino, pero la semana des- 
pués lo encontré otra vez y nueva- 
mente lo invité. El día siguiente vi- 
no a las reuniones y desde entonces 


ha asistido con regularidad, y ha ve- 


nido también diariamente a mis cla- 
ses bíblicas, mostrando mucho inte- 
rés en la verdad. Cuando llegó el 
tiempo para el bautismo, le expliqué 
la crdenanza, pero no sugerí que 
fuera bautizado, aunque abrigaba es- 
peranzas que él lo mencionara. No 
lo hizo, pero cuando llegó la maña- 
na, mientras ayudaba con los pre- 
parativos, me preguntó si él también 
podría ser bautizado. Le dije que 
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:conversaría con él luego, y al hacer- 
lo estaba satisfecho que él había re- 
cibido al Señor, y que realizaba lo 
que significaba el paso que deseaba 
tomar, y consenti. Había traido con- 
sigo un cambio de ropa para entrar 
al agua, aunque no sabía si lo acep- 
taríamos o no. Sigue bien en las co- 
sas del Señor y asiste a las reuniones 
ton regularidad”. 


Méj co. 

Creo que todos sabemos algo acer- 
ca de la imprenta de los hermanos 
en Orizaba, que hace tanta buena 
obra para el Señor. Escribe el her- 
mano Harris, diciendo que recibe 
constantemente cartas interesantes, 
las cuales comprueban que la obra 
no es en vano. El mes pasado, un 
hombre escribió desde una ciudad 
del norte de Méjico diciendo que ha- 
bía encontrado un ejemplar de “El 
Sembrador” en la papelera de una 
oficina donde trabaja como portero. 
Fué tan impresionado por el mensa- 
je que leyó que no podía descansar 
hasta que había escrito pidiendo al- 
gunos números atrasados de la Re- 
vista para saber más del camino de 
la salvación. Ya ha escrito muchas 
veces, y está lleno de gozo y grati- 
tud a Dios por haberlo guiado, de 
manera tan extraña, al conocimien- 
to del camino de la vida. Cartas si- 
milares, expresando gratitud nos lle- 
gan de todas partes de la América 
latina; aún de España recibimos to- 
davía noticias que indican que nues- 
tras publicaciones están alcanzando 
las almas allá. 


= La mies es grande; orad al Señor 
de: ella que envie más siervos a su 
obra para ocuparse en buscar la sal- 
vación de almas. 


Notas y noticias. 


Notas de la Dirección. 


Rogamos tomar nota que la Direc: 
ción de esta Revista no hace caso al: 
guno de cartas anónimas. Para decir 
la verdad, muy raras veces son leí: 
das, pues inmediatamente que se des 
cubre que carecen de firma, se con- 
signan a la canasta de papeles inúti- 
les. No se molesten, pues, en enviar 
cartas O comunicaciones anónimas. 

—Creemos oportuno, también, 
mencionar que no acostumbramos; a 
publicar articulos de origen descono- 
cido, vengan o no con firma. Algu- 
nas veces nos llegan pedidos de pu- 
blicación, solicitando que aparezcan 
sin firma. Esos papeles no reciben 
atención; generalmente no se contes- 
tan las cartas que los acompañan, ni 
se devuelven los artículos. A 

Agradecemos a todos aquellos que 
nos envían esos, artículos, pero la- 
mentamos no poder . complacerles, 
publicándolos. 

-—Al propio tiempo aseguramos a 
nuestros estimados favorecedores que 
sus colaboraciones serán. sumamente 
bienvenidas, siempre que.su origen 
sea conocido, con firma, y que su 
contenido sea aceptable, Ayúdennos 
todos aquellos que puedan, por las 
columnas de nuestra Revista, a edi- 
ficar al pueblo del Señor. Muchas 
gracias, anticipadamente. E 

—-Estamos esperando que nuestros 
lectores nos honten enviando nuevas 
suscripciones, a fin de utilizar los so- 
brantes que tenemos de los meses de 
enero, febrero y marzo del corriente 
año. No olviden que con el número 
de enero recibirán gratis el suplemen- 
to del importante diagrama del Dr, 


George Hamilton sobre las dos ge- 


nealogías del” Señor Jesucristo. 
—También dentro de breve $e 
acompañará con nuestra Revista otro 
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suplemento-obsequio para nuestros 
lectores. Tratará de un profundo 
Estudio Bíblico acerca del Hombre, 
por el Dr. Norman A. O. Hamil- 
ton. 

—Si algunos de nuestros lectores 
no conocen a quienes pedir que se 
hagan suscriptores, pueden enviar- 
nos el importe de una, dos o más 
suscripciones, y nosotros nos encar- 
garemos de enviar la Revista a per- 
sonas que la puedan aprovechar. 
Hagan, en esa forma, un bien a her- 
manos o personas desconocidas, co- 
mo también a la Administración de 
la Revista. A aquellos que así obra- 
ren, les comunicaremos los nombres 
de las personas a quienes se enviaren 
las Revistas, es decir, las que ellos 
pagaren. 

—A cualquiera persona que nos 
mandare el importe de tres suscrip- 
ciones de acuerdo con el párrafo an- 
terior, le enviaremos, de regalo, un 
libro —Daniel—cuyo autor es el Dr 
George Hamilton. Es un libro muy 
bueno. Aprovechen esta excepcional 
oferta. 

Geo. H. French. 


Publicación solicitada. 
Comendación de obreros misioneros 


Hemos recibido una carta, citada 
a continuación, en que la Asamblea 
de calle Llavallol N° 4568, en esta 
ciudad, recomienda a la comunión 
de los hermanos en general, al her- 
mano don Modesto García y su es- 
posa, que, creyéndose llamados a 
dedicar todo su tiempo a la obra 
del Señor, han ido a radicarse en 
Gaiman, Territorio del Chubut, lu- 
gar donde, creen, que el Señor los ha 
llamado a trabajar. 

La carta dice así. 

“Por la presente nos es grato en- 
comendar al calor, amor y ayuda de 
todos aquellos que invocan el Nom- 


bre de nuestro Señor Jesu-Cristo, a 
nuestros hermanos en la fe de su 
Nombre, don Modesto L. García, y 
su esposa doña María Miglino de 
García. 

“Nuestros hermanos parten de 
nuestro medio después de nueve años 
de continua labor en el servicio del 
Señor, en este radio de la Capital 
(Villa Devoto), dejando nuestros 
corazones heridos por la separación, 
y un vacío que sabemos sólo el Se- 
ñor, en su infinita gracia, podrá lle- 
nar. l 

“Un consuelo nos queda, sin em- 
bargo, y es saber que, al alejarse de 
nuestro medio, lo hacen sintiéndose 
llamados para trabajar al servicio 
del mismo Señor, en la lejana región 
de la Patagonia, donde- estamos se- 
guros el Señor les colmará de bendi- 
ciones y hasta donde les seguirá 
nuestra comunión. 

“Todo lo que otros hermanos pue- 
dan hacer para facilitar los propósi- 
tos del Señor en nuestros. queridos 
hermanos será apreciado por nos- 
otros como hecho a nosotros mismos. 

“*...tú pues, recíbelo como a mis 
entrañas. Yo quisiera detenerle con- 
migo.” (Filemón 12, 13.) 

“Os saludamos con afecto y co- 
munión cristiana, por la Asamblea 
de Villa Devoto, 

Luis Queijas, R. Souto, 
Pedro Lucato, José Di Mauro.” 


Con mucho agrado damos publi- 
cidad a esta carta, pues es bueno 
que aquel que se sienta llamado por 
el Señor, cuente con la simpatía y 
comunión de la iglesia local de don- 
de salga, y también de las otras 
asambleas del distrito, al dedicarse a 
la obra del Señor. 

Vuestros en el Señor, 


W. Drake, G. M. J. Lear,. 
J- H. Ross, S. A. Wiliams.. 
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San Genaro (Sta. Fe) 

Hemos tenido la ayuda del herma- 
no don Federico Coleman, de Rosa- 
rio, en nuestras reuniones. 

Solicitamos las oraciones de lcs 
lectores de EL SENDERO DEL 
CREYENTE, pidiendo que Dios nos 
ayude en la construcción de un local 
para la obra suya en este pueblo. 

Prudencio González. 


Rufino (Santa Fe) 

El día 8 de marzo, a los 40 años 
de edad, mi hermano carnal y en el 
Señor Alberto, pasó a la presencia 
del Señor, después de una corta en- 
fermedad. Los restos fueron sepul- 
tados en la localidad de Huinca Re- 
nancó, donde fuera trasladado para 
una intervención quirúrgica. Con la 
desaparición de él pierde la Iglesia en 
Rufino uno de los hombres que ne- 
cesitaba, pues su vida habíala con- 
sagrado al Señor, que lo llevó a su 
presencia, lo cual es mucho mejor. 
El descansa, pero sus obras le siguen. 
En la vecina localidad de Buchardo, 
donde fué trasladado temporaria- 
mente hace un año, acto seguido a 
su fallecimiento fué convertida al 
Señor doña María de Gómez, co- 
mo resultado de su trabajo. Se hizo 
tan simpático entre sus amigos en 
aquel lugar que mujeres y hombres 
le lloraron. 

Ruego a los lectores de esta re- 
vista las oraciones por mi madre, que 
sufre tanto por la separación de este 
hijo. 

Ramón Luna. 
Luz para los tiempos actuales. 

Este es el título de un nuevo fo 
lleto de diez y seis páginas de bue- 
na lectura, y que ha sido publicado 
por el “Depósito de libros evangé- 
licos”, de Lanús. Contiene dos de 
los discursos pronunciados en la úl- 
- tima Conferencia General Anual, en 
febrero pasado, por los hermanos don 


Gilberto M. J. Lear y don Gordon 
M. Airth, respectivamente, como si- 
gue: 


2) Principios escriturales sobre la 
Congregación de los santos en 
el Nombre del Señor. 

b) Responsabilidades de los reuni- 
dos en el Nombre del Señor ha- 
cia el mundo. 


Estos artículos hubieran sido pu- 
blicados en esta Revista; pero des- 
pués de detenida consideración, se 
consideró más conveniente para los 
intereses del pueblo de Dios presen- 
tarlos. en forma de folleto, pues asi 
cada creyente podría obtener un 
ejemplar y conservarlo para deb'wo 
estudio y referencia. 

Nos permitimos aconsejar a cada 
Asamblea obtener una cantidad su- 
ficiente de estos folletos para hacer 
llegar a cada creyente uno de ellos, 
pues se trata de enseñanzas de mu- 
chísima importancia; primero para 
la vida de la misma iglesia, y segun- 
do, para la evangelización del pais. 

Pueden ser adquiridos del señor 
Samuel A. Williams, Depóstte de 
Libros Evangélicos, calle Caa-guazú 


N.° 846, Lanús, F. C. S., a razón 


de $ 0.20 por ejemplar. No deme- 
ren en hacer sus pedidos. 
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U. T. 45, Loria 1572 - Buenos Aires 
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Buen tratamiento y esmerada atención 
Precios módicos.. 


——_ __ _ _________ 


Correo ds 


El Sendero «- FEE 
«+ del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XXX Junio de 1939 No. 6 
ACTUALIDAD estado económico tan crítico. 
¿Cuánto aprovechan a las na- 
por Alfredo L. Hunt ciones sus conflictos armados? 
Nuevo Por cuarta vez des- Nada, absolutamente. Y hablan- 
régimen de el armisticio con do de nosotros, hermanos: no 


en Bolivia el Paraguay en 
1935, se ha producido un cam- 
bio político en Bolivia. El pre- 
sidente lanzó una proclama 
anunciando que asumía “la to- 
talidad del poder”. Si el cam- 
bio es, o no es, lo más conve- 
niente para la nación vecina, no 
nos toca discutir. El deber del 
pueblo de Dios es sujetarse a las 
autoridades (Rom. 13) dentro 
de la fidelidad a Dios ante to- 


' do, y orar por ellas. (1 Tim. 2.) 


Pero en el levantamiento de 
una dictadura hay cosas que po- 
dríamos llevar al plano de las 
cosas espirituales, para ver si no 
"nos sugieren algunas lecciones 
de provecho. 

1) La causa. 
pasando por la crisis que siem- 


Bolivia está 


pre sigue a una guerra; sufre las 
consecuencias inevitables: po- 
breza, disensión, rencores y 
otros males que provienen del 


deberíamos pelear, ni individual- 
mente ni en grupos en la asam- 
blea. El saldo de las contiendas 
es siempre el mismo: daño al 
Nombre del Señor, tiempo per- 
dido, resentimientos y desunión. 
(Sant. 4: 1.) 

2) El resultado — un estado 
“totalitario '. Bajo estos regime- 
nes se suprimen, en mayor o me- 
nor grado, las libertades indivi- 
duales, incluyendo la del pensa- 
miento y de la expresión, se des- 
alienta la iniciativa privada, y to- 
das las facultades y la riqueza 
pasan a un grupo reducido de 
hombres. La exclusión de tan- 
tas fuerzas útiles parece de ve- 
ras una lástima. Hablando de lo 
religioso, es el mismo sistema 
pernicioso que en ciertas iglesias, 
así llamadas, ha puesto el domi- 
nio sobre las almas en manos de 
una casta clerical; en vez de po- 
nerse los pastores al servicio de 
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la grey, la grey está obligada a 
acatar en todo a sus jefes espiri- 
tuales. ‘Mas entre vosotros no 
será así.” (Mat. 20:25-28.) La 
plenitud del poder pertenece a 
nuestro Señor Jesucristo, la Ca- 
beza de la iglesia. (Col. 1:18.) 
Bajo él los ancianos apacientan 
la grey de Dios, teniendo cuida- 
do de ella, y no como teniendo 
señorío sobre les heredades del 
Señor. (1 Ped. 5:2, 3.) Por su 
parte, los demás miembros de la 
asamblea se sujetan de su gra- 
do a sus pastores. (Heb. 13:1 7.) 
Quiere decir, entonces, que en 
una asamblea regida por la Pa- 
labra de Dios hay oportunidad 
para todos; sólo que cada uno 
desempeñe la parte que el Señor 
le ha dado, y así, supliendo el 
uno lo que falta al otro, habrá 
bienestar y crecimiento. 

3) Otra carga pesada que tie- 
nen que soportar los pueblos so- 
metidos a las dictaduras, es el 
tremendo gasto que significa 
mantener ejércitos con el único 
fin de sostener en el poder a los 
que aman la propia grandeza. 
¡Qué diferente con el siervo de 
Dios! “A EL conviene crecer, 
mas a mí menguar”, dijo el Bau- 
tista. “Cristo sea engrandecido 
en mi cuerpo, sea por medio de 
la vida, sea por medio de la 
muerte'', era la ambición de Pa- 
blo. “Y tomando una toalla, ci- 
ñóse, y comenzó a lavar los pies 
de los discípulos” el Perfecto 
Siervo y Supremo Ejemplo. 


A Uno de estos 
Gramática . 3 
domingos pasa-* 
dos, reunidos para el rompimien- 
to del pan, uno de los hermanos 
se levantó para ofrecer gracias 
al Señor. Haciendo alusión al 
texto de 2 Cor. 5:21, dió gra- 
cias porque “el que no conoció 
pecado, hizo pecado por nos- 
otros”. Este modo de citar el 
versículo es demasiado frecuen- 


te. La substitución del artículo 


“e ` 


al’ por el otro, “el”, encierra 
un gravísimo error doctrinario. 
Nuestro Bendito Señor “no hizo 
pecado” nunca (l- Ped. 2:22), 
pues era impecable; pero en la 
cruz Dios “le hizo pecado”, u, 


“ofrenda por el pecado”. 


A título comparativo, trans- 
cribimos la Versión Moderna del 
versículo, que quizás resulte a 
algunos un poco más claro: “A 
aquel que no conoció pecado, le 
hizo pecado, a causa de nosotros, 
para que nosotros fuésemos he- 
chos justicia de Dios en él.” Se- 
ría útil recordar a propósito de 
esto, que el apóstol se expresa 
aquí conforme al hebreo, lengua 
en la cual se usa la misma pala- 
bra para denotar el “pecado” y 
el “sacrificio por el pecado”, así 
subrayando la completa identifi- 
cación del pecado con el sacrifi- 
cio que lo expía. (Véase Lev. 4: 
4, 29, donde la mano sobre la 
cabeza de la víctima ilustra cómo 


.el ofrecedor se confunde con la 


ofrenda.) 
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EL EVANGELIO DE LUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. G. Hamilton 


“(Antes de leer la explicación, léanse dete- 


nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO V 


Vs. 1-11.—La Pesca Mila- 
grosa. Lucas pone este inci- 
dente fuera de su orden cro- 
nológico, y lo hace para unir 


a los pescadores con los pe- 


ces (pecadores). Sólo él re- 
fiere esta pesca. El Señor ha- 
bía salido de las sinagogas y 


' sábados, v se hallaba por el 


lago con la multitud, enseñán- 
doles la palabra de Dios — 


“siempre su primer objeto. Es- 


ta es la segunda vez que Pe- 
dro y otros se encuentran con 
el Maestro, y bien pronto Pe- 
dro confiesa que fracasó mi- 
serablemente en su oficio la 
noche anterior; pero, añade, 
que “mas en tu palabra echa- 
ré la red”, aungue podría su- 
ceder lo mismo como antes. 
(Juan 1:41.) 

La pesca fué tan grande 
que apenas, con la ayuda de 
sus socios, pudieron llevarla 


a la orilla, porque la red y los 


botes se rompian con tanto 
peso. Vencidos tan rotunda- 


mente en su propio oficio, 


sintieron que este Jesús debe- 


ria estar relacionado con la 
Deidad, lo que obligó, por 
parte de ellos, la confesión de 


pecado serio en ellos mismos. 
Pedro se humilló sinceramen- 
te, reconociendo también que 
el Señor debería apartarlo de 
sí. Sus botes y otras cosas no 
era lo que deseaba el Señor; 
pero pecadores arrepentidos, 
dispuestos a dejar sus bienes, 
podrían aprender de su nuevo 
“Señor” el arte de pescar 
hombres. Hombres, como pe- 
ces, viven en un elemento que 
amenaza con la muerte y el 
Salvador quiere “tomarlos” 
para darles la vida eterna. 


Vs. 12-16. — El Leproso 
Sanado. La mayoría de le- 
prosos lo eran por castigo de 
Dios; era la única enferme- 
dad que separaba del hombre 
y de Dios, echando a los ata- 
cados fuera de la ley, sin re- 
medio y sin esperanza. Sólo 
la suma bondad de Dios, 
obrando milagrosamente, po- 
día sanarlos; pero, para tal 
compasión, Dios había pro- 
visto la lista notable de sacri- 
ficios, mediante los cuales po- 
dian ser limpios de su grave 
inmundicia. 

Este leproso pidió la sani- 
dad y la recibió. El Señor qui- 
tó de él el castigo de Dios; pe- 
ro le hizo recordar su inmun- 
dicia y su separación de Dios, 
ordenándole atender el asun- 
to, con la prolijidad mandada 
por la ley; así Cristo mantu- 
vo lá justicia divina. El sana- 
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do daría testimonio, ante el 
sacerdote, que Jesús estaba 
trayendo una nueva esperan- 
za para los deshauciados por 
la ley. 


Vs, 17-26. — La Sanidad 
Doble del Paralítico. Ante 
caudillos (fariseos, doctores, 
etc.) religiosos de todo el país, 
milagros abundantes compro- 
baron el poder sanador de 
Dios entre ellos. El Salvador 
no sólo deshizo los efectos del 
pecado, sino que también ata- 
có el pecado mismo, lo que era 
prerrogativa de Dios solo, 
quien perdona v salva. (Sal. 
103:3.) Los caudillos no pu- 
dieron hacer ni una ni otra 
cosa; pero. Cristo hizo ambas, 
como Dios. Si negaran su 
Deidad, lo harían con las 
pruebas condenándolos. Cada 
vez que un pecador es perdo- 
nado, se añade el otro mila- 
gro, o sea, el que se hace en 
sus miembros, el cual es el se- 
llo. del perdón que se le ha 
otorgado;. porque asi el an- 
dar es en novedad de vida. El 
hombre y sus amigos espera- 
ron grandes cosas de Cristo, 
y su fe tuvo gran galardón. 
A causa del doble milagro 
muchos glorificaron a Dios. 
El Señor ya ha demostrado 
que él es Salvador, que salva 
del pecado y de su inmundi- 
«cla, llenando la necesidad hu- 
mana. 


Vs. 27-39. — La Porción 


del Pecador  Arrepentido. 
Puede decirse que el paralitiz 


co fué traido por cuatro pes- 


cadores; pero en este caso, se- 
eún Marcos 2:13, el Señor se 
Tué en busca de este pez, Levi 
o Mateo, hallándole en el ca- 
mino hacia el lago. Los pu- 
blicanos, por intereses mun- 
danos, echaron la lev detrás 
de sus espaldas, a fin de prac- 
ticar lo condenado por ella; 
por tanto ellos eran reconoci- 
dos públicamente por pecado- 
res. El Salvador aceptó y 
acepta, al peor pecador que 
arrepentido, estuviera dis- 
puesto a librarse de cualquier 
negocio o práctica inmunda. 
Los religiosos se alejaban de 
los pecadores, porque no po- 
dian servirles de médico, y, 
además, temían el contagio; 
pero el Salvador los buscaba 
y, de buena voluntad, aceptó 
asistir al banquete, a fin de 
llamar a los compañeros de 
Levi al arrepentimiento. Levi 
hizo el banquete, juntando los 
enfermos y el Maestro los cu- 
raba; juntos el Salvador y 
Levi, en aquel dia pescaron 
hombres. 


Habiendo los religiosos 
murmurado en contra de la 
clase de comensales de esa co- 
mida, afirman que más bien 
les hubiera convenido ayunar, 
de la manera que lo hicieron 
los discípulos de Juan y de los 
Fariseos. Nombraron el pri- 
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mer lugar a los discípulos de 
Juan porque sabian que no 
había antipatia entre ellos y 
los de Cristo; protestaron que 
los últimos no obraban de 
acuerdo con nadie. El Maes- 
tro manifestó que los suyos 
eran bien distintos que todos 
los demás, porque eran pare- 
cidos a una esposa que se go- 
za en su marido, y que no po- 
drian ayunar hasta que su es- 
poso, Cristo, les fuera quita- 


do por la muerte de cruz. Las 


mejores personas, si no han 
alcanzado a Cristo tienen mo- 
tivo para ayunar: pero los 
que están en él, se gozan per- 
petuamente. 

La parábola doble que si- 
gue, pone en relieve la por- 
ción doble de los salvados. El 
Salvador les ha preparado un 
nuevo vestido de salud (Isaías 
61:10) del cual no se podría 
sacar un remiendo con que 
componer el viejo, roto, lleva- 
do por los religiosos. El nue- 
vo, de la justicia de Dios, que- 
daría imutilizado y nunca po- 
dría A con el viejo, lo 
humano. Lo divino na 
pondria ie manifiesto lo vil 
del otro, y nunca formarían 
vestido único y cabal que sir- 
viera delante de Dios. El Se- 
ñor provee para los suyos el 
vestido perfecto en ojos de 
Dios. 

- El Salvador provee, tam- 
bién, vino nuevo (Juan 2), 


que no puede caber en orazo- 
nes llenos de los antiguos ri- 
tos, que ofrecían cierto pare- 
cer de satisfacción. Este vi- 
no que alegra el corazón hu- 
mano, viene del cielo y dese- 
cha los ayunos, porque está 
basado en el perdón alcanza- 
do por los arrepentidos, me- 
diante el Salvador; este gozo 
va acompañado de una vida 
santa, de acuerdo con la san- 
tidad divina, y así es expe- 
riencia permanente en los fie- 
les. El gozo del perdón per- 
manece, si se mantiene lim- 
pieza de vida, con la ayuda del 
Salvador. El Cristo propor- 
ciona vestido nuevo, reempla- 
zando la inmundicia, y gozo, 
satisfaciendo el corazón: ni el 
uno ni el otro debe retener, ni 
recibir, algo de lo antiguo: 
ambos son de Dios por el Sal- 
vador. 


Por el v. 39 se ve que el 
que está acostumbrado al eus- 
to del vino añejo, se contenta 
con lo que sabe o conoce, y no 
desea probar el nuevo. Así, 
los de la ley prefieren que- 
darse con lo “poco conocido” 
de gozo, y no quieren el nue- 
vo, porque entienden que tie- 
ne otro gusto: condena todo 
pecado y salva sólo por Testi- 
Cristo. E 

El capítulo está lleno de la 
mención de pecadores salva- 
dos, y provistos de una buena 
porción en su Salvador. 
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FRAGMENTOS DE 
ESTUDIOS EN EL 
LIBRO DE JOSUÉ 


Traducidos y adaptados por 
E. A. White. 


MI 


3) Es una característica no- 
table de la historia de Josué 
que Dios repetidamente se di- 
rige a él por el pueblo, y le da 
lo que era destinado para 
ellos. “Pasa este Jordán, tú y 
todo este pueblo... Nadie te 
podrá hacer frente”. “Mira, 
yo he entregado en tus manos 
a Jericó y a su rey”. Y a él le 
tocó repartirlo, “Tú reparti- 
rás a este pueblo por heredad 
la tierra, de la cual juré a sus 
padres que la daría a ellos”. 
Todo fué puesto en las manos 
de Josué, como el depositario 
de Israel, para admnistrarlo 

“según que cada tribu se acer- 
cara a él para apropiárlo de 
sus manos. Y en perfecto 
acuerdo con esto, hallamos la 
declaración, después de la 
guerra de siete años: “Tomó, 
pues Josué toda la tierra, con- 


forme a todo lo que Jehová 


había dicho a Moisés; y en- 
trególa Josué a los Israelitas 
por herencia, conforme a sus 
repartimientos de sus tribus”. 


(Josué 13:23.) 


¡Cuán perfectamente se 
cumplió este tipo en nuestro 


bendito Señor! A él como el 


depositario y representante de: 


su pueblo, fueron dadas todas 
las bendiciones espirituales, y 
él las tiene para que de él las 
reclamáramos. 


Todo poder le es dado en 
los cielos y en la tierra, para 
que él nos diese autoridad so- 
bre todo el poder del enemigo. 
El Padre le ha dado que tu- 
viese vida en sí mismo, para 
que él nos diese vida en abun- 
dancia. El está lleno de gra- 
cia y verdad, para que de su 
plenitud recibiésemos todos. 
El recibió del Padre la prome- 
sa del Espíritu Santo, para 
que nos fuese derramado en 


plenitud pentecostal. El ha re- 


cibido del Padre honor y glo- 
ria, para que estuviésemos 
con él en gloria. 

Que comprendamos diligen- 
temente toda la plenitud de 
nuestra herencia en Jesús; y 
luego que la reclamemos por 
fe. Todo lo que tiene está en 
depósito para nosotros. ¡Que 
lo reclamemos! ¡Que reciba- 
mos de la abundancia de su 
gracia, para que rememos en 
esta vida por él, — sólo Hom- 
bre! ¡Oue creamos que lo re- 
cibimos, y vivamos en el poder 
de aquello que no podemos 
sentir, pero que sabemos que 
tenemos, PRACTICANDO 
AST LA FE! 


(4) Sus cuerpos caveron 
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en el desierto, de manera que 
“así sucedió con aquella gene- 
“ración que clamó: “Ojalá que 
“hubiésemos muerto en el de- 
> sierto”! El Salmo 90 cuenta 


la historia de aquellos tristes 
años, cuando una procesión 
continua de funerales salía 
del campamento de Israel, y 
las tumbas del desierto traza- 


-rón el curso de la culpable e 


incrédula raza. 
Tales escenas aún se ven. Y 


“el estado de la Iglesia debe ser 


un dolor amargo al corazón 
de su Señor. A pesar de su 
agonía y sudor como de san- 
gre, su cruz y pasión; a pesar 
de la amonestación sincera de 
su palabra y Espíritu, en to- 
das partes almas redimidas 
con su sangre mueren fuera 
de la Tierra de Promisión, y 
son sepultados en tumbas de 
mundanalidad, concupiscencia 
y pecado dominante. Aquí y 
allá se encuentra uno que ha 
vencido, pero ¡cuán pocos son 


relativamente! 


(5) Las siete naciones de 
Canaán guardaban la tierra 
con fortalezas v carros de hie- 
rro, y vinieron contra las 
huestes invasoras en todo el 
orgullo de sus vastos batallo- 
nes; pero el Señor los hizo 
volver en pan para que su 
pueblo comiese, y a su repren- 
sión huyeron. 

Los “lugares celestiales” 


tampoco son alejados del rui- 
do del conflicto, ni están li- 
bres de la presencia del ene- 
migo. Aquellos que son le- 
vantados para sentarse en los 
celestiales con Cristo tienen 
que encontrarse con las hues- 
tes espirituales de maldad, 
principados y potencias de 
malicia. (Véase Efesios 6: 


12). 


Son enemigos vencidos, y 
sin embargo son terribles de 
ver, y nos vencerán a menos 
que permanezcamos en nues- 
tro gran Josué, quien ya los 
ha vencido. Necesitamos to- 
mar, pues, toda la armadura 
de Dios, para que podamos 
astar firmes contra las ase- 
chanzas del diablo. 


Asi la tierra de Canaán y 
los “Lugares Celestiales” son 
uno; y podemos leer en estas 
historias antiguas los pensa- 
mientos más profundos del 
Nuevo Testamento, pues Dios 
se repite de muchas maneras. 


El estado normal del creyente en 
Cristo debe ser un continuo triunfo 
sobre el enemigo y el mal. De otra 
manera no se está gozando de las pro- 
visiones que están a su alcance. La 
derrota trae deshonra y debilita el 
testimonio. ¿Por qué no ser más que 
victoriosos? “Mas a Dios gracias, que 
nos da la victoria por el Señor nues- 
tro Jesu-Cristo.” (1 Cor. 15:57.) 
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LOS NOMBRES 
SIGNIFICATIVOS DE 
LOS CREYENTES 


por Pablo Boichenko 


“Por sus a los conoce- 
réis.” (Mat. 1:16.) Deseo su- 
gerir algunos pensamientos 
sobre estos nombres simbóli- 
cos y llenos de profundo sig- 
nificado, dados por el Señor 
mismo a los suyos, para nues- 
tro discernimiento, pidiendo 
a Dios para que sea de bendi- 
ción para nosotros. 


1) Vosotros sois mis ove- 
jas. “Mis ovejas oyen mi voz 
-y me siguen.” (Juan 10:27.) 
Las ovejas creyentes tienen 
ardiente deseo de oir la vos de 
su Salvador y Señor, y no se 
quedan en sus casas cuando 
llega la hora de la reunión. A 
veces yo pienso en aquellos 
creyentes de Europa que ca- 
minan hasta 25 kilómetros a 
pie, para no perder la predica- 
ción del Evangelio o el estu- 
dio Biblico, y lo hacen cantan- 
do por el camino; y aquí, en 
América, muchos tienen sus 
“autos, Otros viven a pocas 
cuadras del local, o tienen óm- 
nibus o tranvía a su disposi- 
ción, y con todo esto brillan 
por su ausencia. 

Además, sus ovejas desean 
oir su voz privadamente, y 
por esto abren su Libro (la 
Biblia), y ansiosamente lo lez: 


para conocer como deben se= 
guirle y no perder sus pisa-' 


das. Hermanos, ¿hacemos 
así? 

2 “Vosotros sois mis dis- 
cipuols-” (Luc. 6:13.) Nos lla- 
ma para que aprendamos. 
“Venid a mí, y aprended de 
mí, que soy manso y humilde 
de corazón.” (Mat. 11:28, 
29). Los del mundo son or- 
gullosos, y miran de arriba al 
prójimo, con desprecio; pero 
el creyente debe caracterizar- 
se por su humildad v manse- 
dumbre como su Maestro y 
Señor. Fijémonos como dice: 
“Vestíos, pues, como escogi- 
dos de Dios, santos y amados, 
de entrañas de misericordia, 
de bemgnidad, de humildad, 
de mansedumbre, de toleran- 
cta, sufriendo los unos a los 
otros”. (Col. 3:12, 13). 

¿Somos vestidos así? 


3) “Vosotros sois mis ami- 
gos.” (Juan 15:14.) Amigos 
fieles y sinceros en todas 
las circunstancias. 


“Con Jesús a cualquier parte 
(iría vo, 
“Hasta el fin del mundo con 
(Jesús iré.” 
“¿De veras, estamos listos a 
ir con él, acompañarlo a cual- 
quier parte? ¿Acompaña al 
canto la firme decisión de ha- 
cerlo? 
Con dolor notamos que al- 
gunos son fieles amigos cuan- 
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do todo va bien: salud, nego- 
cio floreciente, trabajo sufi- 
ciente, etc. ; pero cuando cam- 
bia el bienestar, se refleja en 
seguida sobre la amistad. Con 
Job no pasó así. Con otros, la 
misma prosperidad marea su 
fe, el amor al Señor se enfría, 
y empiezan a buscar la amis- 
tad del mundo. 


La diferencia entre el dis- 
<ipulo y el amigo reside en es- 
to: el discipulo aprende; el 
amigo ejecuta lo aprendido. 

“Vosotros sois mis amigos, 
si hicieres las cosas que vo os 
mando”. (Juan 15:14). 

Al apóstol Pablo, y a mu- 
<chisimos otros creyentes, la 
amistad con el Señor, ir con 
él y hacer lo que él manda, les 


ha costado sufrimientos, per- 


secuciones, y hasta la vida. 
Hermanos, ¿cuánto nos 
cuesta a nosotros? 


4) “Vosotros sois mis tes- 
tigos.” (Hech. 1:8.) Testi- 
gos de la gracia soberana, que 
hacen igual como aquel ende- 
moniado al cual el Señor sa- 
nó v le dijo: “Vete... y cuén- 
tales cuán grandes cosas el 
Señor ha hecho contigo, y có- 
mo ha tenido misericordia de 
ti”. (Mar. 5:19, 20.) 

Ser creyente significa tes- 
tificar, peřo no solamente con 
palabras, sino con vidas cam- 
biadas, porque solamente así 
el testimonio será creido. 
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“Yo, que estoy crucificado, 
¿Cómo más podré pecar?” 
“Yo, que estoy resucitado, 
Otra vida he de llevar” 


Precisamente, la vida del 
crucificado al mundo y al pe- 
cado, y resucitado para andar 
“en novedad de vida”, ofrece 
eficaz testimonio. 

¿Cuál es nuestro testimo- 
nio? 

5) “Vosotros sois la sal 
de la tierra” (Mat. 5:13.) 
Todos sabemos cuán necesa- 
ria es la sal. Nunca olvidaré 
los días de la revolución cuan- 
do era difícil conseguir sal. 

La sal da gusto a la comida: 
ña vida del creyente debe ser 

tal, que despierte en el incon- 
verso con'el cual tiene algún 
contacto, deseo de tener la 
misma fe, paz, gozo; la mis- 
ma vida. Pero la sal tiene otra 
cualidad: preserva de putre- 
facción; quiere decir, que la 
vida del creyente debe ser un 
ejemplo, un estimulo de pure- 
za y santidad. 

¿Tenemos nosotros una vi- 
da semejante? 


6) “Vosotros sois la luz 
del mundo.” (Mat. 5:14.) E 
inmediatamente el Señor trae 
un poderoso y persuasivo 
ejemplo: “una ciudad asenta- 
da sobre un monte no se pue- 
de esconder” 

Un predicador visitó un 
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pueblo donde habia un peque- 
ño grupo de creyentes, y al en- 
contrar a uno del pueblo, le 
preguntó: “¿Viven aquí los 
así llamados evangelistas ?”. 
“Si, señor”, Je contestó. Y 
cómo viven ellos?”. “Mire, se- 
ñor, seré franco con usted; yo 
no creo en lo que ellos predi- 
can, pero debo decirle que en- 
tre ellos hay uno que es un 
verdadero santo, porque co- 
mo dice así vive”. *“; Y los de- 
más”?, interrogó el predica- 
dor. “Ah, los demás son... 
como cualquiera del pueblo.” 
¿Oímos, hermanos? 


© T) “Vosotros los pámpa- 
nos.” (Juan 15:5.) Qué tris- 
tes son aquellos pámpanos cu- 
yas vidas han sido malgasta- 
das y no llevan ningún fruto 
para el Señor. 


Que el Señor nos ayude a 
no ser semejantes a aquel del 
cual el apóstol Pablo, dice: “Si 
las obras de alguno fuere que- 
mada, será pérdida; él, empe- 
ro, será salvo, más asi como 
por el fuego”. (1 Cor. 3:15.) 

Acerquémonos a la Vid, al 
Señor, para que nuestros pám- 
panos sean vigorosos y fuer- 
tes. v lleven mucho fruto para 
su honra y gloria. Así ten- 
dremos la dicha de oir: “Bien, 
buen siervo y fiel, sobre poco 
has sido fiel, sobre mucho te 
pondré; entra en el gozo de 
tu Señor”. (Mat. 25:21.) 


LOS SOBREVEEDORES 


(Tito 1: 7-9) 


por R. A. Torrey 
(Traducido) 


Durante la época apostóli- 
ca, parece que las autoridades 
de la iglesia eran los que ha- 
bían seguido al Señor en su 
vida terrenal; pero, al crecer 
la cantidad de las asambleas, 
fué necesario que el Espíritu 
de Dios ordenara las condi- 
ciones bajo las cuales podrían 
ser constituidas las autorida- 
des que tendrían la responsa- 
bilidad de gobernar (más 
bien, guiar) la asamblea, y 
esas direcciones las encontra- 
remos en la carta que el após- 
tol dirigió a Tito. Aquellos 
que introdujeron el Evange- 


lio en Creta no habrian tenido, 


tiempo de ver formados los 
sobreveedores en la iglesia, y 
Pablo, notando la falta man- 
dó a Tito a ese lugar precisa- 
mente para corregir la falta. 
De paso, debemos notar 
que la palabra “presbíteros” 
en el original, no significa 
que el sobreveedor debe ser 
viejo; al contrario, parece que 
tanto Tito como Timoteo, 
eran relativamente jóvenes. 
Hay en nuestras iglesias jó- 
venes que tranquilamente ocu- 
pan su lugar en la congrega- 
ción, que cumplen con las con- 
diciones de sobreveedores, 
mientras que existen otros 


+ 
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que se arrogan para sí el “ofi- 


E 


cio”, sin ser llamados por 


En primer lugar, el sobre- 
veedor debe ser: (a) sin cri- 
men. La voz griega significa, 
se dice, uno que nunca “ha 
estado en manos de la policía”, 
acusado de crimen o contra- 
vención de las leyes del país, 
pues, como debe ser un dis- 
pensador de las cosas de Cris- 
to, podría causar en los de 
afuera una impresión adversa 
respecto a la iglesia, si un $0- 


_breveedor tuviese esa mancha. 


(b) No soberbio. Literalmen- 
te, uno que siempre piensa de 
sí mismo, No debe haber en él 
indicación de ostentación o va- 
nidad; ni que siempre Dusca su 
propia conveniencia. (c) No 
iracundo. Pronto para enfa- 
darse, teniendo la inchnación 
de hacerlo sin causa justifi- 
cada. (d) No amador del vi- 
no. La absoluta prohibición 
de vino, en las Escrituras, es 


. para el nazareato: pero el so- 


breveedor no debe amar el vi- 
no; debe evitarlo. e) No he- 
ridor. El hermano que bajo 
la influencia del enojo golpea 
a otra, no puede, o no debe, 
tener oficio en la iglesia, por 
cuanto muestra el espiritu de 
homicida, que según esta mis- 
ma epístola (3:3) es una de 
las señales de la vida pecami- 
nosa de antes. (Mat. 24:10; 


19:18; 1 Juan 3:15; Juan 15: 
18.) (£) No codicioso de ga- 
nancias sacadas en una mane- 
ra que trae vergüenza a la 
asamblea; el avaro no puede 
gobernar a la iglesia. 


Después de estas cosas ne- 
vativas, tenemos las positivas. 
(a) Hospedador, muy nece- 
sario en aquellos tiempos 
cuando los apóstoles viajaban 
mucho. (b) Amador de todo 
lo bueno, como en Filip. 4:8. 
(c) Justo y santo (en sus fa- 
llos de la iglesia y separado 
del mundo). (d) Continente, 
en el griego, “uno que tiene 
control de sí mismo para abs- 
tenerse de los placeres mun- 
danales”, como ser, en el día 
de hoy e! cine, el baile y goces 
de ese estilo. Finalmente el 
sobreveedor debe ser uno que 
(e) retiene con firmeza las 
verdades del Evangelio. Feliz 
la asamblea que tiene sobre- 
veedores que cumplen estos 
requisitos. 


La tarea del verdadero sobrevee- 
dor en la iglesia es muy importante, 
solemne y necesaria. Debe ser una 
persona seria, justa, equitativa, im- 
parcial. No debe prestarse a un es- 
Entre él y los 
miembros de la iglesia debe existir la 
más absoluta confianza y respeto; 
debe ser ejemplar ante el mundo y 
los santos, y sobre todo amante de 
la verdad de Dios. 


piritu partidario. 
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VRERITATINIGNVURNIICLR MAGDA TERERS 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, BuenosAires. 


AA RS UU RAR NA 


“FUÉ DANDO LAS NUEVAS” 


Glorioso amanece el día, el primer 
día de la semana. Reina silencio pro- 
fundo en el hermoso huerto, salvo 
por los gorjeos de los pajarillos y los 
sollozos de una mujer. 

¡Ha resucitado el Señor! pero, 
aún no lo sabe María Magdalena, 
quien, agobiada al lado de la tumba 
vacia, se desahoga allí en la soledad. 
Antes de los primeros albores ha lle- 
gado ella para ungir a un cuerpo que 
ya no estaba allí. 

Llorando amargamente, se acuerda 
de los acontecimientos que ella mis- 
ma había presenciado en los días pa- 
sados. Sus ojos contemplan todavía 


aquel espectáculo de horror y de do- 


lor que fué levantado delante de la 
multitud enloquecida. Sus oídos es- 
cuchan todavía los alaridos crueles 
del vulgo que tenía sed de sangre, 
de la sangre del Hijo de Dios, aquel 
a quien ama María Magdalena con 
sincero amor y agradecifiento; pues, 
¿no la había amado a ella, librándola 
del poder espantoso de Satanás, qui- 
tándola siete demonios? 


Desconsolada, pues, y desesperada, 
ella llora a solas junto al lugar en 
donde había descansado el cuerpo de 
Jesús. Poco caso hace ella, aun, de los 
visitantes celestiales que quieren con- 
solarla. Uno solo le llena los afectos : 
¡el Crucificado! 

Alguien se le acerca y le pregunta 
la causa de su tristeza. Atraída por 


la simpatía manifestada de parte def 
desconocido, ella le revela la razón: 
de su pesar, diciendo con lágrimas: 
“Porque se ban llevado a mi Señor,. 
y no sé dónde le han puesto”. 


Una sola palabra, rompiendo el si- 
lencio del bello huerto, basta para 
quitarle toda la angustia de su alma: 
“Marial”. Oh, ¡quién no conociera 
aquella voz! Con presteza levanta ella 
su cabeza agachada, y echando una 
mirada gozosa al que le habla, excla- 
ma: “¡Rabboni!”. 

Ah, hermanas, nos es imposible: 
aún imaginar la alegría que llena el 
corazón de María Magdalena en es- 
te momento. Luego, cuando recibe 
del Señor su encargo de ir y dar a los 
discípulos las nuevas de su victoria, 
¡con qué gozo corre ella a cumplir 
con su deseo! pues, leemos que “fué 
María Magdalena dando las nuevas a 
los discipulos, de que había visto al 
Señor, y que le había dicho estas co- 
sas”. (Juan 20: 18.) 

Para ellos, verdaderamente, sòm 
nuevas de gran gozo, no de que ha 
nacido un Salvador, sino que recién 
ha cumplido su misión redentora el 
Salvador victorioso. 


Hermanas, ¿no nos ha hecho gran- 
des cosas el Señor? ¿No ha vuelto él 
nuestras tinieblas en luz gloriosa? 
¿No nos ha quitado él nuestra triste- 
za, angustia, desesperación y, quizás, 
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—— 


unos cuantos demonios, como en el 
caso de María? 

También, ¿no nos ha encargado un 
mensaje de esperanza y gozo par 
otras almas angustiadas y necesita- 
das? ¡Qué privilegio es el nuestro! 
Podemos nosotros, también, herma- 
nas, participar cual María en esta 
obra sublime, esta obra de amor. El 
Señor dice a cada una como le dijo 
a ella: “Ve... y diles”. ¿Puede de- 
cirse de mi y de ti: “Fué... dando 
las nuevas”? Ah, ¡con qué gozo de- 
bemos correr a obedecer la voz de 
aquel que ha disipado nuestras ti- 
nieblas! 

Poco tiempo nos queda, al pare- 
cer, para cumplir con este último 
deseo expresado de nuestro amado 
Señor: “Ve... y diles”. “Id por to- 
do el mundo; predicad el evangelio 
a toda criatura”. Y ¡cuán gloriosa la 
promesa que acompaña a los que van 
anunciando estas buenas nuevas: 
“He aquí, yo estoy con vosotros to- 
dos los días, hasta el fin”! 


“¡Oh! háblame, Señor, y hablaré 
En ecos vivos de tu dulce voz; 

Y, como hallado tuyo, buscaré 

A los perdidos para Dios.” 


G. L. W. de Russell. 


ES 


MI PAZ OS DOY 
(Juan 14:27.) 


Entre todas las palabras consola- 
doras que habló a los suyos nuestro 
amado Señor, tal vez ningunas eran 
más dulces que aquellas que pronun- 
ció él en el aposento alto, cuando, 
en víspera de su cruz, dijo: “La paz 
os dejo, mi paz os doy: no como el 
mundo la da, yo os la doy. No se 
P vuestro corazón, ni tenga mie- 

o”. 


No tenía casas, tierras, plata ni oro 


que dejar, pero quería darles algo de 
valor permanente e infinito —algo 
que era esencial y exclusivamente de 
él mismo— algo que él atesoraba: “La 
paz que es MIA os doy”. 

Al mirar las caras tristes y ansio- 
sas aquella noche, el Señor se dió 
cuenta de lo que les hacía falta a sus 
discípulos. Por lo tanto, dos veces les 
dijo: “No se turbe vuestro corazón”. 
Todavía no sabian ellos el secreto de 
esa paz celestial que reflejaba la ca- 
ra de su Señor, a pesar de que uno 
le iba a entregar, otro a negar, y 
dentro de pocas horas le habrían de- 
jado solo. Pero con tanto deseo que- 
ría compartir con sus discípulos lo 
que era intrínsecamente suyo, que les 
legó, como herencia preciosa y per- 
petua, su propia paz. 

Es esta la bendición, “la paz de 
Dios que sobrepuja todo entendi- 
miento”, que nos brinda también a 
nosotras, para que nos gocemos de 
un poder con que enfrentar con tran- 
quilidad cualquiera crisis que se nos 
presente. 

Sin embargo, ¡cuántas veces, que- 
ridas hermanas, se conoce, tanto por 
nuestros semblantes como por nues- 
tro proceder, que no estamos disfru- 
tando esta dulce paz! ¿No tenemos 


‘todas que agachar, a veces, la cabe- 


za, confesando que así es con nos- 
otras? 

¿Cómo, pues, se obtiene y cómo se 
mantiene esta calma triunfante en 
medio de toda la disciplina de la vi- 
da? Creo que las últimas palabras de 
nuestro amado Salvador en esa no- 
che tan memorable nos dan el secre- 
to. Dijo él: “Estas cosas os he ha- 
blado para que EN MI tengáis paz”. 
(Juan 16:33.) Es la lección bien co- 
nocida de la vid y los pámpanos: “Yo 
soy la vid, vosotros los pámpanos; el 
que está EN MI, y YO en él, éste Hemy 
va mucho fruto; porque SIN MI na- 


(Continúa en la página 157) 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


CONTINUIDAD 


Léase Filip. 1: 1-11 y se encontra- 
rá que hay dos asuntos que se des- 
tacan, V. g: 

1) Confianza en continuidad (v. 6). 

a) Es una distinción de la fe 
cristiana que el creyente tiene vida 
eterna. (1 Juan 5: 13). 

b) Es una mayor bendición saber 
que perseverará y que nada le po- 
drá quitar esa vida. 

c) El que empezó la buena obra 
la perfeccionará. (v. 6.) 


2) La importancia de continuidad 

a) En conocimientos (v. 9) por 
que la ignorancia es un peligro para 
la vida espiritual. 

b) En discernimiento (v. 9) con 
el propósito de distinguir entre lo 
que es excelente y lo que es falso y 
engañoso. 

c) En sinceridad (v. 10), pues 
la hipocresía es cosa repugnante. 

d) En frutos de justicia (v. 11) 
porque un árbol estéril no tiene va- 
lor alguno. 

G. G. 


Xx * 


PREGUNTAS PERTINENTES 


Háganse los creyentes estas pre- 
guntas, y contéstenlas a Dios: 


1) ¿Hago visitas demasiados fre- 
cuentes a Bibliotecas Públicas? 


2) ¿Hago uso indebido de la 
Radio? 

3) ¿Tengo ideas muy livianas 
respecto al noviazgo? 

4) ¿Me ocupo en cosas que me 
impiden el estudio en privado de la 
Biblia? 

5) ¿Mantengo un vivo interés 
en la rcunión de oración? 


6) ¿Me he dado cuenta debida 
del significado de separación cristia- 
na de los asuntos del mundo, etc.? 

7) ¿Tengo demasiadas ambicio- 
nes mundanas? 


(De “Believers Magazine”) 


* * * 


ENEMIGOS DE LA CRUZ DE 
CRISTO (Filip. 3:18.) 


El gran apóstol Pablo, con su acos- 
tumbrada ternura, manifiesta con lá- 
grimas que algunos son enemigos de 
la cruz de Cristo. ¿Quiénes son? 

a) Aquel que niega la eficacia 
de la sangre de Cristo como medio 
de limpiar de todo pecado. (Véase 
Heb. 10:29.) Es esa persona que 
rehusa la verdad de la muerte del 
Señor por nuestros pecados. 

b) Aquel que se atreve a ofre- 
cer sacrificios por pecado, teniendo 
en poco el hecho de que, desde que 
murió Cristo, no hay otro sacrificio 
por pecado. 

c) Aquel que se miega a tomar 
la cruz y seguir al Señor, por ver- 
gúenza del vituperio de la confesión 
del Nombre del Señor. 


d) Aquel que basa su esperanza 
de salvación en obras propias, no ad- 
mitiendo, por ende, su necesidad cual 
pecador perdido, y la obra consuma- 
da por Cristo. 


G. G. 
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EDITORIAL 
por G. M. J. Lear 


No hay duda de que lo que el 
Señor exige en sus siervos es una 
sinceridad absoluta y una ausen- 
cia completa de toda hipocresía. 

David se da cuenta de ello 
cuando dice: “He aquí, tú amas 
la verdad en lo íntimo''. (Salmo 
51:6.) Por varios meses había 


tratado de disimular su malestar 


espiritual y silenciar la voz de su 
conciencia (Salmo 32: 3 y 4), 
pero al fin, convencido por el 
poder del Espíritu Santo, decla- 
ra su pecado al Señor y recibe el 
perdón: solamente así podemos 
andar en la luz, sin tener nada 
que esconder de los santos ojos 
de Dios. 

La visión espiritual de los pro- 
fetas nos trae la misma lección. 


Dice Isaías (1:11-13): “¿Para 
qué a mí, dice Jehová, la multi- 
tud de vuestros sacrificios? Har- 
to estoy de holocaustos... No 
me traigáis más vano presente”. 
Aquí podemos aprender que una 
posición exterior puede ser co- 
rrecta y todo el culto religioso 
llevado a cabo con todo cuidado 
y ortodoxia, pero si la vida dia- 
ria no corresponde, entonces to- 
das estas apariencias externas no 
son de ningún valor delante de 
Dios; al contrario, le son abomi- 
nables. Tales palabra deberían 
escudriñar nuestros corazones. 
¿Somos en casa lo que pretende- 
mos ser en la iglesia? ¿ Comete- 
mos injusticias, robos encubier- 
tos o actos indignos en nuestros 
negocios? ¿Tenemos la idea la- 
tente que el pago de cierta can- 
tidad de dinero a la obra del 
Señor cubre la maldad que se 
exhibe en otras esferas? O ¿será 
que tenemos el pensamiento que. 
nuestra asistencia en las reunio- 
nes o nuestro celo en la obra 
compensa delante de Dios las 
costumbres torcidas que aman- 
cillan nuestras vidas? 


¡Lejos sean de nosotros tales 
razonamientos falsos! Que nos 
demos cuenta que toda hipocre- 
sía es aborrecible al Señor. 


Sin embargo, tenemos que re- 
conocer que la mentira en acción 
es muy natural a nuestros cora- 
zones engañosos. Podemos ha- 
cer acto de presencia en las vre- 
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uniones y, con todo, estar muy 
lejos en espíritu. Es tan fácil 
fácil cantar los himnos sin darnos 
cuenta de las expresiones que se 
encuentran en ellos. Es muy co- 
mún adoptar la postura de la 
oración y tener los pensamientos 
volando por las nubes. Como di- 
ce el mismo Isaías (29:13): ““Di- 
ce pues el Señor: Porque este 
pueblo se me acerca con su boca; 
y con sus labios me honra, mas 
su corazón alejó de mí... por 
tanto, he aquí que nuevamente 
excitaré yo la admiración de este 
pueblo con un prodigio grande y 
espantoso. El Señor entra en 
juicio con: su pueblo por su fal- 
ta de realidad, como también 
podemos ver en | Corintios 11: 
30. La falta de realidad es una 
cosa sumamente peligrosa y, es 
de temer, entra entre nosotros 
con mucha facilidad. 


Nuestro Señor reserva sus pa- 
labras condenatorias más seve- 
ras contra este pecado tan carac- 
terístico de los fariseos. “Ay de 
vosotros, escribas y fariseos, hi- 
pócritas'””, dice en Mateo 23:25, 
“porque limpiáis lo que está, de 
fuera del vaso y del plato; mas 
de dentro están llenos de robo 
y de injusticia”. El quiere que 
no haya pretensiones vanas, un 
lindo exterior sin un estado co- 
rrespondiente interior. En nues- 
tras reuniones hay una profesión 
muy alta: creemos en el poder 
actual del Espíritu para dirigir y 


capacitar a los hermanos que han. 
de tomar parte para la edifica- 


ción de los creyentes. Pero ¿cuán- 
ta realidad hay en todo esto? 
¿Cuánto conocemos de la. ver- 
dadera eficacia de la oración, 
colectiva o individual? ¡Que ha- 
ya más ejercicio de corazón entre 
los santos en cuanto a estas cosas! 


El apóstol Pablo sigue con la 
misma enseñanza en varias par- 
tes, pero en ÍI Corintios 13 toca 
el corazón del asunto. En los 
primeros versículos pinta el cua- 
dro de un hombre maravilloso: 
tiene elocuencia, profecía, fe, ce- 
lo y abnegación. Sin embargo, 
si no tiene EL MOTIVO INTE- 
RIOR DEL AMOR todo lo de- 
más no le sirve para nada. No 
dice que resta algo de su valor; 
no dice que no cumple tan per- 
fectamente como debiera ser: 
dice rotundamente: NADA SOY, 
— un cero a la izquierda, una 
falta de existencia para Dios. 


Que el Señor, en su miseri- 
cordia, nos haga creyentes fer- 
vientes, reales y sinceros, porque 
“Si andamos en luz, como él está 
en luz, tenemos comunión entre 
nosotros”. (1 Juan 1:7.) 


Utilizar las cosas de Dios para 
provecho propio, es abusar de las 
bendiciones que el Señor nos conce- 
de. El blanco de todo debería ser la 
gloria de Dios. Hay personas que 
aprovechan de su profesión cristiana 
para perjudicar a creyentes verda- 
deros. 
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MI PAZ OS DEJO — Viene de la pág. 153 
da podéis hacer.” (Juan 15:5.) El 
gajo sería un palo inútil si no reci- 
biese momento tras momento la gro- 


- sura, la savia y la dulzura que sola- 


mente la vid le puede dar. De igual 
manera nosotras también somos. ab- 
solutamente inútiles si no gozamos 
de comunión intima con nuestro 
amado Señor. 

¿Pueda ser posible que alguna que- 
rida hermana que está leyendo estos 
renglones trate de encarar las tareas 
que el día desconocido le contiene, 
sin ponerse en dulce comunión con 


aquel quien es su vida y su sostén? - 


Es la meditación diaria de su Palabra 
que trae gozo, alegría y paz a nues- 
tras almas y que nos conduce a sus 
pies en adoración y oración: “Ve- 
nid, adoremos y postrémonos; arro- 
dillémonos delante de Jehová, nuestro 
Hacedor”. (Salmo 95:6.) Entonces, 
sí, el Espíritu Santo producirá en 


nuestras vidas su fruto: PAZ. (Gal 
j: 22.) 

Hace pocas semanas recibi de una. 
querida hermana, amiga mía, una. 
carta en que me dice que está apren- 
diendo en estos días una lección nue- 
va en la vida espiritual, porque se 
está dando cuenta de que tiene, no- 
tan sólo que confiar en su Señor, si- 
no también que descansar en él, y,. 
añade ella, “¡Qué diferencia que 
hace!” 

¡Ojalá que aprendiéramos nosotras 
a apoyarnos en Cristo de tal mane- 
ra que nos perdiéramos de vista a 
nosotras mismas; porque “El es nues- 


tra PAZ”. (Efes. 2: 14.) 
¡Oh, qué libertad, qué tranquilidad" 
En los brazos del Señor Jesús; 
Mi alma alegre está por su gran bon- 
(dad, 


En los brazos del Señor Jesús.” 
E, R. Vda. de Roberts. 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Brown 214, Bahía Blanca, F. C. S. 
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VESUBIO 


Uno de los lugares más hermosos 
en el mundo es la ciudad de Nápo- 
les, en Italia. Está situada a las ori- 
llas de una magnífica bahía que re- 


fleja el exquisito azul de un cielo siw 
nubes, y está rodeada con una vege- 
tación fertilísima. La ciudad es*muy 
moderna y atrae visitantes de todas: 
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partes del mundo. A pesar de todas 
sus bellezas Nápoles tiene muy cer- 
ca un gran peligro; a ocho kilómetros 
.de ella se encuentra el volcán llama- 


do Vesubio. El Vesubio está 'siem-. 


pre en actividad; la gran cantidad 
de humo que sale continuamente de 
su cráter lo demuestra. Hay una es- 
piéndida carretera que conduce al 
visitante hasta casi el borde mismo 
del cráter. En este cráter todo es fan- 
tástico; el suelo negro, salvo en las 
partes donde se ve la lava roja ar- 
diendo. Bajo los pies se siente el ca- 
lor, y no muy lejos está el cono de 
donde, cada dos minutos, se oye un 
ruido como trueno y se ven inmen- 
sas nubes de humo y, a veces, llamas 
de fuego. Un sentimiento de gran 
alivio se produce al alejarse de ese 
lugar. 

En años pasados el Vesubio ha te- 
nido tremendas erupciones; la más 
notable de éstas fué en el año 79, 
cuando Pompeya y Herculano fueron 
destruidas por la lava y escoria que 
arrojó el volcán. Diez y seis siglos 
después se empezaron excavaciones 
de estas ciudades sepultadas bajo las 
cenizas y la lava de un espesor de 
quince metros y quizás algo más. Las 
excavaciones continúan haciéndose 
hasta hoy, y de sus resultados es po- 
sible aprender mucho, tanto de la 
construcción de las casas de los ro- 
manos de aquellos días, como tam- 
bién de sus costumbres privadas. 
Quedan todavía estatuas y pinturas 
murales que son muy notables. 

Pero las excavaciones han revela- 
do también que fué una gran trage- 
dia. La erupción que destruyó a 
Pompeya fué tan repentina que un 
gran número de gente no pudieron 
escapar, y muchos murieron quedan- 
do en la actitud en que se pusieron 
cuando el desastre les sorprendió. 
Una madre fué descubierta con un 


niño en sus brazos, varias personas 
tenían dinero en la mano y a muchos 
la avaricia los detuvo. Algunos ni 
ños habían vuelto a recoger juquetes 
y este retraso ocasionó su destruc- 
ción. Los presos atados por los gri- 
llos no podían librarse, y el terror hi- 
zo que muchos se encondieran en 
cuevas, donde la muerte los alcanzó. 
El aire estaba cargado de azufre, lo 
que aumentaba las dificultades de los 
fugitivos. Se descrbrió a un soldado 
romano fiel que murió en pie en su 
puesto, con una mano tapándose la 
boca contra los gases y la otra soste- 
niendo su lanza. 

Si nosotros fuéramos sorprendido: 
por una catástrofe tal, ¿qué revelaría 
de nuestra actitud o conducta? Segu- 
ramente quisiéramos ser encontrados 
como ese soldado romano que, a pe- 
sar del peligro, murió sin abandona: 
su puesto. La Palabra de Dios nos 
enseña que el Señor Jesús ha de vol- 
ver algún día, pero no nos dice cuan- 
do, sino que descenderá en un mo- 
mento. Esperémosle sirviéndole fiel- 
mente. Aunque no seamos grandes 
podemos servirle. El señor no des- 
precia a los pequeños; al contrario, 
los utiliza mucho en la salvación y 
bendición de almas. 

El Señor Jesús nos dice lo que es- 
pera de nosotros cuando habló de 
siervos apercibidos y no apercibidos 
En Lucas 12: 42-48 leemos: “¿Quién 
es el mayordomo fiel y prudente, al 
cual el señor pondrá sobre su fami- 
lía, para que a su tiempo les dé su 
ración? Bienaventurado aquel siervo, 
al cual, cuando el señor viniere, ha- 
llare haciendo así. En verdad os di- 
go, que él le pondrá sobre todos sus 
bienes. Mas si el tal siervo dijere en 
su corazón: Mi señor tarda en venir 
y comenzara a herir a los siervos y 
a las criadas, y a comer y a beber y 
a embriagarse; vendrá el señor de 
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aquel siervo el día que no espera, y 
a la hora que no sabe, y le apartará, 
y pondrá su parte con los infieles”. 
Tengamos delante de nosotros aque! 
soldado romano que murió de pie, 
cumpliendo con su deber, fiel hasta 


la muerte. 
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CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deberán ser enviadas 


- al señor F. G. Woodhatch, Brown 


214, Bahía Blanca (F. C. S.), antes 
del día 12 del mes que sigue a aquel 
en que aparezca el concurso. 


Como nuestro tema se relaciona 
con servir al Señor, podéis hacer un 
acróstico con las letras de la palabra 
SIERVO. Abajo encontraréis las le- 
tras que forman la palabra SIER- 
VO, y al lado de cada letra un ca- 
pítulo indicado. En estos capitulos 
buscad una palabra que empiece con 
la letra correspondiente y que repre- 
sente una cualidad que debe tener 
un fiel servo. Leed todo el capítulo 
para encontrar la palabra más apta. 


1 Pedro 2 
Filipenses 2. 
Efesios $. 
Lucas 8. 
Apocalipsis 3. 
1 Pedro 1. 


Owm 


* e 


- SOLUCION DEL CONCURSO 
DE ABRIL 


El mensaje en código del mes de 
abril era parte del versículo'9 del 
capítulo 8 de 2 Corintios. El mensa- 
je, descifrado, es como sigue: “Nues- 
tro Señor Jesucristo, por amor de 


vosotros se hizo pobre, siendo rico;. 
para que vosotros con su pobreza 
fueseis enriquecidos”. Los niños, cu-- 
yos nombres se indican a continua-- 
ción, han enviado la solución. 


Santina Caudullo . . . . 10 
Emma Chiumo . .. . . 10 
Lidia Carmen Garibotti . . 10 
María Elena Sánchez . . 10 
Jorge Somoza . . . . . . 10 


Anair Montero 
Elida Montero . 
Flordelis Montero 
Carlos Saravia 
Diego Saravia 


00D 
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PREMIOS DE CONCURSOS 
DEL AÑO 1938 


A los niños mencionados abajo he- - 
mos enviado premios por haber ga-- 


nado el mayor número de puntos en.. 


los concursos del año pasado. 


Emma Chiumo, Buenos Aires. 
María Elena Sánchez, Mendoza.. 
Anair Montero, Pueblo Olimar. 
Elida Montero, Pueblo Olimar. 
Flordelis Montero, Pueblo Olimar. 
Diego Saravia, Pueblo Olimar. 
Jorge Somoza, Buenos Aires. 


Por empates y otras circunstan- 


cias, se ha considerado necesario y` 


justo otorgar mayor cantidad de pre- 
mios que los prometidos oportuna- 
mente. 

Esperamos que durante el año en 


curso muchos otros niños participa-- 


rán en estos Concursos. 


F. G. Woodhatch. 


i 
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CON EL SEÑOR 


María A. Vda. de Conti 


El 6 de septiembre del año pasa- 
do partió para su hogar celestial, es- 
ta querida anciana y fiel hermana. 
Aun cuando hacia tiempo no se sen- 
tía muy bien, se agravó casi repen- 
tinamente y, estando orando, el Se- 
ñor la sacó de este mundo y la re- 
cogio consigo. 

Fué convertida haċe muchos años 
en la obra que teníamos en la calle 


crat María A. Vda. de Conti 


Viamonte (Rosario). Asistió por 
primera vez a la reunión de señoras, 
invitada por nuestra glorificada her- 
mana la señora de Dodington, y des- 
pués de escuchar el mensaje de sal- 
vación, quedó al final de la reunión 
conversando con dicha hermana. Co- 
mo consecuencia de esa conversación 
entregó su corazón y vida al Señor. 
Desde entonces siguió fielmente en 
las sendas de Cristo, y juntamente 
«con su señorita hija, Mercedes, han 


sido de mucha ayuda y bendición en * 


la actual obra de la calle Italia, don- 
de trabajaron invitando a pequeños 
y grandes a las reuniones y- consi- 
guiendo que muchas almas vinieran 
a escuchar el evangelio. 

Ha dejado un vacío difícil de lle- 
nar y su lugar se echa de menos; pe- 
ro el Señor la tiene en su gloria, 
donde descansa de sus trabajos y sus 
buenas obras con ella siguen. 

Que Dios consuele y bendiga a 
sus deudos y en especial a su hija 
Mercedes, para quien son nuestras 
simpatías y oración. 


José Bonsembiante. 


También este querido hermano ha 
pasado a la presencia del Señor, a 
quien amaba, el día 4 de febrero de 
este año. 

Por casi ocho años estaba enfer- 
mo; los últimos cuatro los pasó con 
gozo hasta que el Señor lo llevó a es- 
tar con él. 

Convertido hace muchos años, 
siguió a Cristo, juntamente con su 
señora esposa, sirviéndole según la 
luz que tenía. Durante su enferme: 
dad era un gozo pasar unos momen- 
tos con él, pues deseaba hablar de 
las co:as de Cristo, y nunca nos de- 
jaba salir sin que oráramos juntos 
encomendándonos al cuidado 7 a la 
protección del Señor. 

Tanto en la casa cumo en el ce- 
menterio hubo una excelente opor- 
tunidad de testificar de Cristo, que 
fué debidamente aprovechada por 
varios hermanos para hablar de la 
esperanza de los cristianos y exhor- 
tar a los oyentes a entregarse a Cris- 
to. Deja a su señora esposa y dos hi- 
jos menores, para quienes pedimos 
la bendición de Dios y las oraciones 
de su pueblo, para que el Señor les 


¿cuide y proteja y puedan reunirse 
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un día con don José en la gloria con 
el Señor. 


Carlos Médici. 


Igualmente este hermano, muy co- 
nocido entre las diversas denomina- 
ciones de evangélicos en esta ciudad 
(Rosario), pasó a estar con Cristo 
que es mucho mejor. 


Decimos “conocido entre los evan- 
gélicos”, pues siendo constructor, se 
ocupó en la construcción de algunos 
edificios, entre los cuales se cuentan 
los nuestros ubicados en la calle 
Salta 2339 y Pascual Rosas 670. Se 
le llamaba a él para estas construc- 
ciones, porque, además de tenerle 
plena confianza en su trabajo, sim- 
patizaba con la obra y sus precios 
eran más acomodados por dicho mo- 
tivo. 

Es creencia que fué convertido en 
Ttalia cuando joven; pero vino a es- 
te país y estuvo, por motivos diver- 
sos, aunque en contacto con evangé- 
licos, siempre oscilante y nunca per- 
teneció a ninguna iglesia visible. En 
los últimos días de su vida, confesó 
a Cristo entre los suyos, y lamentó 
su vida un tanto apartada de las co- 
sas del Señor, que había vivido en 
este mundo. 


Tanto en la casa como en el ce- 
menterio, se predicó el evangelio y 
se habló de las cosas del Señor con 
toda confianza, a una nutrida con- 
rrencia, y muchos de ellos, posible- 
mente, era la primera vez que escu: 
chaban la palabra del Señor en sen- 
<illez y pureza. 

Que Dios consuele a su esposa, 
que se halla enferma, a sus hijas e 
hijos y demás parientes de don Car- 
los, a quienes cariñosamente enco- 
mendamos al cuidado y a la bendi- 
ción d Dios. Que todos tengan la 


dicha de ser salvados es nuestro de- 
seo y oración. 


Nota. — Las tres crónicas que an- 
teceden nos fueron remitidas por 
el hermano Jerónimo A. Callejas, 
del Rosario. 


Manuel Rey, de Montevideo. 


Reproducimos de “Estudios y No- 
ticias”, de la vecina Capital, la si- 
guiente nota: 

“El 29 de abril, pasó a la presen- 
cia de Cristo, nuestro estimado her- 
mano Don Manuel Rey, de la Asam- 
blea de la calle Zabala. Nuestro her- 
mano ha estado relacionado con la 
obra en el centro de Montevideo por 
más de treinta años y ha puesto de 
manifiesto un carácter verdadera- 
mente cristiano y espiritual. Humil- 
de, bondadoso, comunicando a las 
necesidades de los santos, constante 
en el testimonio en el local y al aire 
libre, dispuesto en todo tiempo a lle- 
var la carga del cuidado de la iglesia. 
la vida de nuestro hermano es digna 
de ser imitada. 

“Encomendamos al Dios de toda 
consolación y a la palabra de su gra- 
cia, a su esposa, nuestra estimada 
hermana doña Teresa y a sus dos 
hijos. 

“Acordaos de vuestros pastores, 
que os hablaron la palabra de Dios: 
la fe de los cuales imitad consideran- 
do cual haya sido el éxito de su con- 


ducta. (Heb, 13:7.)” 


VIAJERO 


Ha partido para Inglaterra el es- 
timado hermano Walter B. Pender, 
en viaje de merecido descanso. El 
hermano Pender sirve con dedicación 
a la obra de Dios en todo el país. 
Dios le bendiga y prospere. 


162 EL SENDERO 


eE 


NOTICIAS DE.OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Pasage Padilla 82, Tucumán 


Palestina. 


Escribe el hermano Salomón Os- 
trovsky, de Tel Aviv: Ultimamente 
he podido visitar algunas colonias en 
el distrito de Jaifa, donde varios mi- 
les de obreros, llegados de distintas 
partes del país, están ocupados en- la 
cosecha de naranjas para la exporta- 
ción. Con la ayuda de Dios, tuve 
buenas oportunidades para conversar 
brevemente con grupos de obreros en 
varias quintas, y también repartir 
una buena cantidad de literatura 
evangélica. Tuve unas buenas con 
versaciones; en dos ocasiones con re- 
sidentes de estas colonias, a los cua- 
les, en visitas anteriores, fué mi pri- 
vilegio anunciarles el evangelio. Fué 
un gozo verlos a estos hombres más 
dispuestos a la Palabra y deseosos 
de leer el Nuevo Testamento para si 
mismos. 


Actualmente hay un deseo grande 
por las Escrituras debido al llama- 
miento de la Comisión de Educación 
del Consejo Nacional de Judios, 
exhortando a judíos en Palestina, co- 
mo también a los de otros países, que 
saben leer el hebreo, a que introduz: 
can la lectura diaria de la Biblia en 
sus hogares. Esto se aplica, por su- 
puesto, al Antiguo Testamento so- 
lamente. Hace pocos días un joven 
de una colonia en nuestro distrito vi- 
no preguntando si teníamos Biblias 
en Judeo-alemán. Había tratado de 
leer su porción diaria en la casa; pe- 
ro su esposa no comprende lo sufi- 
ciente el hebreo para ser beneficiada 


por la lectura. Se alegró al ver que 
podíamos proporcionarle el libro que 
tanto deseaba, y después de una con- 
versación acerca de la necesidad de 
la regeneración, aceptó también al- 
guna literatura evangélica. Orad pa- 
ra que el Señor se valga de la lectura 
de su Palabra para instruir a este 
hombre, y muchos otros en esta tie- 
rra, en la verdad. 


Egipto. 

Desde la tierra de los faraones vie- 
ne el siguiente informe escrito por 
el hermano Morris de Asiout: Cele- 
bramos nuestra conferencia anual al 
principio de enero. El ministerio de 
la. Palabra fué muy apreciado, algu- 
nas almas confesaron al Señor, y, 
más O menos, quince entraron en co- 
munión con nosotros, inclusive va- 
rios jóvenes estudiantes, que están 
muy animados. Desde entonces otros 
diez y ocho creyentes han sido bau- 
tizados más al sud. Esto ha desperta- 
do a todo el pueblo y por todas par- 
tes se está hablando del tema del 
bautismo, y lo que significa, y nos 
han llegado varias invitaciones para 
hablar sobre el tema en varias casas. 


Africa. 

Nos cuenta el hermano Clarke, de 
Mulongo, acerca del bautismo de una 
buena cantidad de creyentes en su 
distrito. De su carta entresacamos el 
testimonio de dos o tres, dado antes 
de ser sumergidos en el agua. Aba- 
lahama subrayó el hecho de su gran 
amor al pecado dando unas ilustra- 
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ciones bastante gráficas de su mane- 
ra de vivir. Pero llegó a estar intran- 
quilo y descontento, y anhelaba gozo 
verdadero. Escuchando a un conna- 
cional suyo que predicó sobre Juan 7: 
37, “Si alguno tiene sed, venga a mí 
y beba” él bebió del agua viva y fué 
satisfecho. Ksiasa había estado domi- 
nado por la superstición. Cuando ni- 
ño oyó decir a los ancianos de la tri- 
bu, señalando las brillantes nubes que 
a veces aparecieron en el horizonte a 
la puesta del sol durante una luvia, 
que una vez un hombre dejó la tie- 
rra y entró en aquellas nubes! Su 
joven mente trataba de penetrar ese 
fenómeno, y se había preguntado 
quién podría ser ese hombre. Enton- 
ces, un día, uno entró en su pueblo 
y contó que el Hijo de Dios había 
venido a la tierra y había vuelto al 
cielo, y que unos hombres le habían 
visto entrar en las nubes. Esto resol 
vió el misterio y le guió a una con- 
vicción del pecado, y finalmente, a 
una decisión de seguir a Cristo y ser- 
virle a él. Katyelewa, uno de los tra- 
bajadores en la misión, y su esposa 
se bautizaron. El había sido un cu- 
randero y brujo, y había llevado una 
vida bastante mala. Pero escuchando 
la historia de la redención, día tras 
día, se dió cuenta de cuán terrible era 
su pecado, y le era para él una carga 
muy pesada. Es uno de los pocos que 
parece haber experimentado una ver- 
dadera convicción del pecado y lo que 
significa el rechazamiento de Cristo. 
Estos, y muchos casos, demuestran 
que el evangelio no ha perdido su 
poder para transformar las vidas de 
aquellos que confían en Cristo, el 


Salvador. 
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Orad por los obreros en la mies 
del Señor. 


NOTAS Y NOTICIAS. 


Conferencia en Jujuy. 


Por la gracia del Señor he gozado 
del privilegio de visitar, por primera 
vez, algunos grupos de creyentes en 
el norte de la República. Después de 
permanecer tres días con los amigos 
de Santa Fe, y uno con otros de Tu- 
cumán, viajé de ésta en compañía 
con los hermanos Furniss, de Santia- 
go del Estero, Powell, de Tucumán 
y Lehmann, de Concepción, a la ciu- 
dad de Jujuy, a fin de asistir a la 
Conferencia que se efectuó allí los 
días 7, 8 y 9 de abril pasado. 

Llegamos el jueves, 6 de ese mes, 
demasiado tarde para estar presentes 
en la reunión de oración y bienveni- 
da que tuvo lugar a vísperas de la 
Conferencia. Dos hermanos fueron 
bautizados la misma noche, en pre: 
sencia Je una concurrencia numero- 
sa, cuando el hermano Meridew, de 
Quilmes (que había llegado el día 
anterior) dió un mensaje de evange- 
lización. 

El tiempo tan favorable, y el cli- 
ma tan bueno, combinaba con la 
tranquilidad de las montañas alrede- 
dor en prepararnos para disfrutar de 
la comunión preciora y el ministerio 
apropiado de la palabra durante los 
tres días de Conferencia. 

Una buena cantidad de hermanos 
de otras partes --hasta de lugares 
tan distantes como Tartagal— se jun- 
tó para esperar en Dios, y escudri- 
ñar las Escrituras; la asistencia osci- 
laba entre 200 y 280. 

Si bien las viandas espirituales 
fueron variadas, conforme a las ne- 
cesidades de los oyentes, se sintió la 
presidencia del Espíritu de verdad al 
suministrarlas. Por ejemplo, un her- 
mano empezó una sesión con un 
mensaje precioso sobre las perfeccio- 
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nes y hermosuras del Señor Jesucristo 
y otro le siguió tratando el mismo 
tema, pero bajo aspecto diferente. 

En otra ocasión, el ministro de la 
palabra dió una exposición provecho- 
sa de la primera parte del capítulo 
uno de 1 Pedro; y el que siguió con- 
tinuó con un mensaje basado en la 
segunda parte del mismo capitulo. 
Una tarde el tema versaba sobre la 
segunda venida de Cristo, que dos 
hermanos desarrollaron sin previo 
arreglo o consulta. 

En vista de que había presentes en 
todas las reuniones —especialmente 
en las de la noche— personas intere- 
sadas en el evangelio, que no habían 
confesado ser creyentes en Cristo, la 
nota evangélica se oía con frecuen- 
cia Cuando algunas de éstas se le 
vantaron espontáneamente (sin que 
ninguna invitación fuese dada para 
hacerlo), para confesar que se habían 
apartado del Señor y querían ser 
restauradas, o para manifestar, por 
primera vez, que habían aceptado a 
Cristo por Salvador propio, sabíamo” 
que el Espíriau Santo estaba aplican- 
da la palabra a algunos corazones. 
Con todo, reconocemos que la since- 
ridad de tales confesiones públicas se- 
rá comprobada tan sólo por obras 
dignas de arrepentimiento que se 
exteriorizarán en la vida particular 
de cada cual. 

Los hermanos que tomaron parte 
en la enseñanza de la palabra y pre- 
dicación del evangelio eran: A. Fur- 
niss, W. A. Tremlett, J. Meridew, 
R. Powell, T. Lehmann, R. .Leggat 
y R. Hogg. 

Los esposos Gerrard tuvieron la 
responsabilidad pesada de preparar 
comidas para todos los hermanos vi- 
sitantes durante los tres días de la 
Conferencia; y algunos hermanos 


jujeños presentaron su ayuda valio- 
sa en este servicio. 

Don Heriberto Gerrard y su fiel 
señora y colaboradora tienen moti- 
vo para alabar a Dios por la bendi- 
ción que él les ha concedido en la 
obra de Jujuy. 


Roberto Hogg. 


Asilo de Huérfanos. 


Nos es muy grato presentar 3 
nuestros estimados lectores la repro- 
ducción de una fotografía de la en- 
trada principal del edificio de la re- 
ferida institución en donde aparecen 


los niños que con tanto amor y de- 
dicación son cuidados por los es- 
posos Meridew. Esperamos que to- 
dos oren a Dios a favor de esta me- 
ritoria obra y que se interesen en 
ella. 


Correspondencia sobre el particu- 
lar deberá ser dirigida a su director, 


señor Juan Meridew, Mitre 1117, 


Quilmes, F. C. S. i 
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Balances. 


A pedido, nos es grato acceder a 
la publicación de estados de Caja, 
que nuestros lectores encontrarán 
este número. Los pedidos son de la 
Conferencia General Anual, Año 
1939, Conferencia de Jóvenes (dé- 
cima) en Córdoba, y Comisión de 
Jóvenes, Buenos Aires. 


Casilda y Distrito. 


Durante el mes de marzo, tuvi- 
mos el placer de tener con nosotros, 
por dos semanas,.el Auto Bíblico, 
con los hermanos, señores Vangioni 
y Wilson, dedicándose la primera 
semana a esta ciudad y la segunda 
a Sanford y otros pueblos vecinos 
donde tenemos obras. 

La asistencia a las reuniones fué 
muy buena, oscilando entre cien y 
tres cientas personas. 

Tuvimos una cantidad de reunio- 
nes al aire libre y en estas y en la 
propaganda, prestaron gran ayuda 
los alto-parlantes. 

Varias personas profesaron ser 
salvadas, y tres creyentes de Carca- 
rañá fueron bautizados. 


Agradecemos a nuestros hermanos 
su valiosa ayuda, y solicitamos las 
oraciones de los lectores de “El Sen- 
dero del Creyente” a fin de que la 
semilla sembrada aún  fructifique, 
para la gloria del Señor. 


G. W. Spooner. 


Empedrado (Corrientes). 


Solicitamos a los estimados lecto- 
res de El Sendero del Creyente quie- 
ran acordarse en sus oraciones de la 
pequeña obra en este lugar, en don- 
de hace tanta falta la ayuda de her- 
manos de experiencia. 

Recientemente tuvimos el previle- 
gio de la visita del hermano Luis 


Mangrarotti, que aprovechamos, ha- 
bienda nuestro hermano traído men- 
sajes de bendición para los creyentes 
y los inconversos. 


Especialmente fueron animados 
aquellos creyentes que han side re- 
cientemente bautizados. 

Aquí luchamos con mucha difi- 
cultad, pero gracias a Dios, él nos 
concede bendiciones sacando almas 
de las tinieblas y trayéndolas a la 
luz de Cristo. Por mal tiempo, no 
pudimos bautizar a una señora que 
está gozosa en el conocimiento de su 
salvación, y, posiblemente, tendremos 
ahora que esperar algún tiempo pa- 
ra efectuar otro bautismo. 


D. Sequeira. 
Conferencias. 


En una reunión de hermanos so- 
breveedores en las lglesias de Bue- 
nos Aires y sus suburbios, se convi- 
no en celebrar, Dios mediante, dos 
conferencias conjuntas, la primera, 
el sábado, 8 de julio (por ser domin- 
do el 9), y la segunda, el jueves, 12 
de octubre. 


Se espera mucha bendición en es- 
tas Conferencias. Para la primera, 
ya ha sido alquilado el amplio Salón 
“Unione e Benevolenza” de la calle 
Cangallo 1352 al 1372. 


Asociación Mutualista Evangélica. 


Esta asociación, de ayuda mutua 
cristiana, fué fundada en Buenos 
Aires el 25 de marzo de 1938. Su 
objeto es dar asistencia médica, y 
otros beneficios, a sus miembros. 

Aquellos que se interesen en ob- 
tener mayores informes sobre el par- 
ticular pueden dirigir sus pedidos al 
Señor Secretario de la entidad, ca- 
lle 25 de mayo 171 (Ecritorio 44), 
Buenos Aires. U. T. 33 - 6266. 
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Buenos Aires (Brasil 1750). 


El viernes, 5 del mes pasado fue- 
ron bautizados por el hermano Sa- 
muel A. Williams, cinco creyentes 
en el Señor Jesu-Cristo. Fué una re- 
unión solemne y al propio tiempo 
de mucho gozo. 

El domingo, 7 de mayo, el mismo 
hermano Williams, empezó una se: 
rie de reuniones especiales de evan- 
gelización, que continuaron hasta el 
21 de ese mes. La asistencia todas las 
noches fué muy buena y, gracias a 
Dios, varios hombres y mujeres, ma- 
nifestaron haber creido en Cristo. 
como Salvador. 

El tiempo, elemento de prueba, di- 
rá si la confesión de todos era ver- 
dadera. Nos parece que había algu- 
nos casos de definitiva conversión, 2 
Dios gracias. 

El Señor, en inmensa bondad, ha 
concedido mucha bendición a la 
Iglesia que se reune a su Nombre en 
el Local incicado. Las pruebas no 
han faltado; pero ellas nos han lle- 
- vado a los pies del Señor en humi- 


lación. 
Geo. H. French. 


Áuto Coche Bíblico. 


Por la bondad y misericordia del 
Señor tenemos el gozo de poder de- 
cir con el profeta Samuel: “Hasta 
aquí nos ayudó- Jehová”. 

Salimos de Córdoba el 4 de mayo 
a las 14.30 horas llegando a Cosquín 
a las 17, a tiempo de participar en 
una reunión de oración y bienvenida 
El 5 se celebró una reunión para cre- 
yentes, y a las 18 horas otra, con 
vistas, en el Real Cine, a la cual con- 
currieron más de trescientas perso 
nas. El día siguiente tuvo lugar una 
reunión al aire libre en la Plaza Ma- 
cuzzi, a la cual asistieron unas cien- 
to cincuenta personas que demostra- 


ron mucha atención y respeto, reci 
biendo literatura al fin de la reunión. 
En esa reunión nos ayudó nuestro 
hermano, el Dr. Arturo Payne, de 
Tanti. Esa misma noche seguimos 
viaje a La Cumbre, llegando a las. 
21.40 horas. 

El domingo, 7, tomamos parte en 
cuatro reuniones en dicho punto, y 
salimos el día siguiente, lunes, a Deán 
Funes, donde llegamos a las 18 ho- 
ras. El martes y miércoles se celebra- 
ron reuniones en el local evangélico, 
con vistas y muy buena asistencia. 
El jueves por la tarde, hubo reunión 
para señoras, y predicación del evan- 
gelio a la noche; ambas reuniones con. 
buena asistencia. 

El viernes, 12, salimos para Frías, 
llegando a las 17 horas, y durante el 
viaje desde Córdoba a Frías se ha 
distribuído tratados en todo el tra- 
yecto. 

El sábado, 13, tuvimos reunión en 
el local evangélico (Frías) con vistas 
luminosas, y el domingo tomamos 
parte en tres reuniones; hubo buena 
asistencia. 

El lunes, 15, se levantó la carpa, 
la primera carpa que se ha levanta- 
do en Frías para predicar el evange- 
lio, y todas las noches tenemos muy 
buena asistencia y respetuosa aten- 
ción. Dios mediante, pensamos con: 
tinuar hasta el domingo 21, bajando 
la carpa el lunes 22, para salir, D. M., 
el martes a Santiago del Estero. 

Rogamos vuestras oraciones a fa- 
vor de esta campaña, que el Señor 
bendiga la semilla sembrada para la 
honra y gloria del Señor, y bendición 
de muchas almas. 


W. Lager, W B. Jack. 
Frías, 19 de Mayo de 1939. 
* + * 
Oremos a Dios pidiendo que el 
bendiga su obra en este país. 


an] 
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CONFERENCIA ANUAL. — Año 1939. 
(Buenos Aires,.19, 20 y 21 de febrero) 
a OE O-EEEEEEEE2 
ENTRADAS j SALIDAS 
Saldo de Conferencia Genc- | Alq Arreg Ó 
fer, E Alq. - Arreglo del Sal 1.120.— 
ral Anual 1936"... 73. | Arreglos p. Cena del Señor T 
EE Arreglos para Hospedaje 257.45 
S: | Ayuda Pasajes y Gastos Mi- 
52 Asambleas 1.546.653 | sioneros 2. o a. a. 0 1,147.25 
14 Personales 348.89 i Costo de Almuerzos y Tés 1.182 => 
1 Especial .. |. ` 40. 1.935.45 i E 
Ofrendas en el Salón: | i o A 
Cena del Señor 1.098.85 a ei A 
Alcancías. . 306.95 1.493.80 O E E 
Venta Boletos Almuerzos: Donaci . 3.798-89 
aN, 664. 1 or aciones: 
Próxima Conferen- 
| cia =... .. .. 100.— 
Fondo Obras-Obre- 
| ros .. .. .. .. 200.— 
 Orfanat. Quilmes.. 69.45 369.45 
4.168.235 | 4,168.25 


BALANCE DE LA X CONFERENCIA DE JÓVENES 
(Córdoba 6, 7, 8 y 9 de abril de 1939) 


ENTRADAS 


“Ofrendas de Asambleas .. .. 


Ofrendas personales.. 
Ofrendas en el Salón: 


Alcancías ni 
Cena del Señor 


Boletos para te .. F 
Boletos para excursión .. 


655.45 
72.— 


48.85 
483.85 


108.90 
146.80 


1.515.85 


E 


SALIDAS 


Alquiler del salón A 
Ayuda pasajes y gastos a 
Misioneros o 
Gastos de Secretaría .. .. 
Alquiler camas y colchones 
Gastos de transporte 
Omnibus para la excursión 
Alquiler de amplificadores 
para el salón .. ES Tos 
Gastos para el te .. 
Saldo en Caja 


250.— 


90.— 
84.45 
218.-- 
159.10 
160.— 


35.— 
334.30 
185.-- 


1.515.85 
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COMISIÓN DE JÓVENES, BUENOS AIRES 


Movimiento de Caja desde el 15 de julio de 1936 hasta el 20 
de Mayo de 1939. 


ENTRADAS 


Saldo ejercicio anterior 
Donaciones personales .. 
Donaciones de Asambleas .. 255.— 
Colecta del 12 de octubre de 

1936 en la CORSO de 


Lanús .. -. sj 54.30 ;\ 
Intereses cuenta "Banco. del 

Canadá .. 2.80 
Transferido de la Conteren 

cia Anual de Jóvenes .. . 150.30 
Colecta del 9 Julio 1937 en 

el salón Brasil 1750 .. +. 107.20 
Colecta del 9 Julio 1938 en 

el salón Rivadavia 4050 .. 125.30 

AN 
A 
TOTA Tena eie pa De der Se 971.80 


Tesorero: A. J. Souto. 
Buenos Aires, mayo 28 de 1989 


SALIDAS 
CUENTA CARPA: ` 

Por composturas de la carpa 
Por alquiler de terreno 
Pagado al cuidador .. 
Por acarreos .. 4 


Por luz eléctrica .. .. .. 
Por gastos varios 


CUENTA CONFEREN- 
CIAS: 


Conferencia 12 de Octubre de 
1936 en Lanús. 


Por acarreo de bancos .. +. 
Por gastos para te .. 


Conferencia 9 de Julio 1937 
en el salón M. Moreno. 


Por alquiler del salón .. 
Por acarreo de bancos .. 
Por acarreo de tazas .. 
Propina a los porteros .. 
Para gastos para te .. -- 


Conferencia 9 de Julio 1938 
en el salón Rivadavia 4050. 


Donación a la Iglesia Meto- 
dista por el uso del salón 
Por alq. de sillas y mesas .. 
Por acarreo de tazas .. 
Por gastos para el te .. 
Propina a los porteros .. 


CUENTA SECRETARIA: 


Por gastos de franqueo... 
Por gastos de papeleria 
Por gastos varios E 


TOTAL ae a 
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Victor Hunt. 
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. ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


Debido a la po- 
Ascendencia lítica racial que 
se está desarrollando en algunos 
países europeos, muchas perso- 
-nas han empezado repentinamen- 
te a preocuparse por su origen fa- 
-miliar, porque de acuerdo con las 
nuevas exigencias. deben poder 


“arianidad”. A 


causa de este renacimiento del 


demostrar su 


interés público por la genealo- 
gía, es común ver en la Socie- 


dad de Geneálogos de Londres 


extranjeros que han recurrido 
afanosamente a los documentos 
originales guardados allí en bus- 
ca de datos relativos a sus ante- 
pasados. En los archivos de di- 
cha sociedad se conservan com- 
probantes de casamientos, nacl- 
mientos y fallecimientos corres- 


pondientes a millones de ape- 


Hidos. 


La xenofobia, el antisemitismo 


y el ultranacionalismo moderno 
tan prevalentes, son todos senti- 
mientos repugnantes a la pala- 


bra de Dios. 


no patriotismo hay mucha dife- 


Entre ellos y un sa- 


rencia, y el desprecio por otras 
naciones no es ningún servicio a 
la patria. El mismo apóstol Pe- 
dro tuvo que modificar su anti- 
gentilismo y reconocer que Dios 
no hace acepción de personas. 
(Hech. 10: 34, 35, hasta el fin 
del capítulo.) En el reino de 
Dios no hay Griego ni Judío, 
Bárbaro ni Scytha, ario ni lati- 


no. (Col. 3:11; Rom. 3:22, 23; 
Hech. 15: 9, 11.) 


Por otra parte, que yo pueda 
comprobar o no mi linaje terre- 
nal, es de poca importancia; lo 
que sé es que soy un hijo de 
Dios por la fe (Juan 1: 12, 13) 
y que, por lo tanto, mi nombre 
está escrito en el registro de la 
vida del Señor. (Apoc. 20:12, 
15.) Dijo Cristo: "De cierto, de 
cierto te digo, que el que no na- 
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ciere de agua y del Espiritu, no 
puede entrar en el reino de 
Dios”. (Juan 3:5.) 


Podría ser que el lector sea 
un hijo no convertido de padres 


creyentes. Si así fuese, le insta- ` 


mos a recibir a Cristo ahora. No 
entrará en el cielo gracias a la fe 
de sus mayores: tendrá que ser 
por propia fe. Leyendo 2 Tim. 
1:5 se ve que Timoteo no dejó 
de creer personalmente en el Se- 
ñor porque su madre y su abuela 
fueran creyentes. 


En Buenos Aires 
se celebró reciente- 
mente el XI Con- 
greso de la Unión Postal Univer- 


Congreso 
Postal 


sal, al que concurrieron delega- 
dos de muchas naciones. Estas 
convenciones quinquenales se rea- 
lizan con el objeto de adoptar 
reformas aconsejadas por la ex- 


periencia para el perfecciona- 


miento de los servicios del co- 


rreo internacional. El congreso 


de Buenos Aires consideró más 
de mil ponencias, y es de desear 
que la labor realizada resulte fe- 
cunda. 


Hay pocas instituciones públicas 
más útiles que el Correo y que ha- 
yan contribuído tanto al bien de la 
humanidad. El prototipo del sistema 
postal moderno existió en una época 
muy temprana entre los Persas, Ázte- 
cas, Chinos y otras gentes. Inglate- 
rra tuvo su primer jefe de correos en 
1533. Poco después habia un trans- 
porte de correspondencia que condu- 
cía cartas de Londres a Edimburgo 
(390 millas) en cuatro días. El pri- 


mer correo fué. abierto en los Estados 
Unidos de Norte América en 1639.* 
Grandes progresos se han hecho des- 
de esos tiempos. En los Estados Uni- 
dos se transmiten anualmente ocho 
mil millones de cartas y tarjetas; en 
el Reino Unido, cuatro mil millones. 

Igual observación podríamos hacer en 
cuanto a la transmisión postal en 
nuestro propio país. ¡Qué transfor- 
mación desde que en 1876 el primer 
Director General tomó a su cargo los 
nuevos servicios! Para apreciar la 
magnitud de la institución, basta men- 
cionar el monumental edificio de la 
Dirección General y su flota de más 
de 200 camiones “afectados al servi- 
cio. 


El correo no es. una institución 
extraña a las Sagradas Escrituras. 
La siguiente es la lista de los pa- 
sajes donde se halla menciona- 
do: 2 Crón. 30: 6, 10; Ester 3: 
13, 15; 8: 10, 14; Job 9:25; 
Jer. 51:31. 

Estos 
“con letras de mano del rey” di- 


“correos” apresurados 


ciendo: '“Volveos a Jehová”, 
¡cómo hacen pensar del creyen- 
te, a quien el Gran Rey ha enco- 
mendado la entrega del mensa- 
je evangélico a este mundo! 
Podemos estar agradecidos 
por estos beneficios, y acaso no 
esté de más ofrecer estas breves 
sugestiones para un uso prove- 
choso de las' oportunidades: que 


nos brinda el servicio postal: 


1) Como auxilio en la pro- ` 


pagación del evangelio. Por rá- 
zones de tiempo o de distancia, 
habrá parientes o amigos a quie- 
nes no podemos hablar personal- 
mente del evangelio. ¿Por qué 
no remitir a esas personas, segul- 
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do por nuestras oraciones, un fo- 
-Jleto evangélico o una carta per- 
«sonal? Conocida es la buena obra 
de la señorita Beatriz Miles, quien 
por años se ha valido del correo 
para alcanzar a muchísimas per- 


"sonas, con resultados positivos. 


(Eccl.: 14:1.) 
2) Como medio de hacer He- 


gar una exhortación personal a 
algún hermano que se hubiera 
alejado, ausentado de la congre- 
gación, o que hubiera sufrido una 
caída. (Gál. 6:1.) Una carta dis- 
creta, por supuesto. Una aten- 
ción personal de esta clase puede 


dar fruto muy precioso. 


3) Para enviar una palabra 
' de aliento o consolación a algún 
hermano en prueba o tribulación. 
(1 Tes. 5: 11, 14.) En ciertas 
circunstancias, hay algo muy dul. 
ce en un contacto personal como 
“este. Lo mismo que en los casos 
anteriores, es bueno evitar la ver- 
bosidad . 

Hay personas en quienes es 
una manía el escribir cartas lar- 
gas e inoportunas; pero sin caer 
en eso, no hay duda que en cier- 
tas ocasiones la comunicación 
epistolar ofrece un excelente me- 
dio para servir al Señor. El cé- 
lebre: predicador Spurgeon se 
distinguió no sólo por sus discur- 
.SOs, sinò también por las misi- 
Vas que solía enviar a sus ami- 
gos, a quienes deleitaban por su 
Oportunidad y sabiduría. 


LA IGLESIA DE DIOS 
CONSIDERADA EN 
VARIOS ASPECTOS 


Adaptado por E. Findlay 
11 


Pasamos ahora a la consi- 
deración del tercer y último 


aspecto, v. g.: 


LA NUEVA JERUSALEM 


Desde el capitulo 21:9 has- 
ta 22:5 del Apocalipsis, el 
apóstol Juan vuelve al tiempo 
del milenio y contempla a la 
esposa, la mujer del Cordero; 
en relación con los reinos del 
mundo, después de la inter- 
vención pública de Dios en 
juicio según el anuncio de las 
grandes voces celestiales que 
decian: “Los reinos del mun- 
do han venido a ser los reinos 
de nuestro Señor, y de su 
Cristo, y reinará para siem- 
pre jamás”. (Apoc. 11: 15.) 

Nótese que la santa ciudad, 
Jerusalem nueva, no es el cie- 
lo, sino la iglesia de Dios, la 


esposa, la mujer del Cordero. 


No se trata del hogar de ella, 
sino de ella misma. Es simbó- 
lico. 


Las facultades naturales del 
apóstol no bastaban para la 
apreciación de semejantes 
glorias, y por eso fué llevado, 
en Espíritu, a un grande v al- 


to monte, más allá del ambien- 
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te del mundo para ver la ciu- 
dad santa de Jerusalem. 


En cambio, para contem- 
plar la iglesia falsa, “la mu- 
jer sentada sobre una bestia 
bermeja, llena de nombres de 
blasfemia y embriagada de la 
sangre de los santos y de la 
sangre de los mártires de Je- 
sús”, vestida de toda la falsa 
brillantez recibida de este 
mundo, no tenia Juan que su- 
bir: la vió en el desierto, lu- 
gar que le correspondía a ella, 
lugar de sequía y escasez. 


La santa ciudad de Jerusa- 
lem “descendía del cielo de 
Dios”. ív. 10.) Desde el día 
de Pentecostés la iglesia ha 
sido la morada de Dios en Es- 
píritu (Efes, 2: 22), mas el 
mundo no lo cree. 


Una vez la tierra tuvo el 
gran privilegio de tener la 
presencia divina morando en 
ella: “Y aquel Verbo fué he- 
cho carne, y habitó entre nos- 
otros” (Juan 1: 14); pero los 
habitantes incrédulos en ella 
no quisieron que él (el Señor) 
reinara sobre ellos, y le des- 
echaron y crucificaron. Pero 
efectuada la redención, Cristo 
volvió al cielo y Dios, por su 
Espíritu, estableció una habi- 
tación espiritual, la cual es su 
iglesia, en el propio lugar don- 
de su Hijo fué rechazado. En 
el milenio, el mundo creerá v 
se regocijará en la luz y la 


eloria de la iglesia, la ciudad 


santa de Jerusalem. 
=- En su oración al Padre 
(Juan 17) el Señor oró: “Y 
yo, la gloria que me diste, les 
he dado... quiero que donde 
yo estoy, ellos estén también 
conmigo: para que vean mi 
gloria que me has dado”. 
(vv, 22, 24.) Y no solamente 
veremos su gloria, mas sere- 
mos manifestados con él en 
eloria. (Col. 3: 4.) 
= Nótese que en vv. 1-8 de 
Apocalipsis 21, se trata del 
estado eterno, las bodas del 
Cordero habiendo sido cele- 
bradas mas de mil años antes 
que fuera introducido el día 
eterno de Dios. (2 Pedro 3: 
12, 13.) Aquí todo es dura- 
dero, tanto la felicidad de los 
salvados (vv. 1-7) como los 
sufrimientos de los perdidos 
(v. 8). Es para siempre. 
La Jerusalem nueva es, 
para Cristo, su esposa, y, pa- 
ra Dios, su tabernáculo v ha- 
bitación. “Y oí una gran voz 
del cielo que decía: He aquí 
el tabernáculo de Dios con los 
hombres, y morará con ellos” 
etc. (Véase Apoc. 21: 2, 3.) 
La iglesia en aquel día será 
una lumbrera, brillante y glo- 
riosa, como piedra preciosísi- 
ma de jaspe, resplandeciente 
como cristal, como el parecer 
de Aquel que estaba sentado 
sobre el trono. (Apoc. 4:3.) 
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Desgraciadamente, en la dis- 
pensación actual, ella ha per- 
mitido la intervención de mu- 
chas cosas para ofuscar el 
resplandor de su testimonio. 
En aquel día en brillo ilumina- 
rá todo alrededor. 

Tendrá un muro grande y 
alto. (v, 12.) La iglesia que 
no ha vivido en separación 
del mal en esta época, en 
aquél no entrará en ella nin- 
guna cosa sucia. (v. 27.) Per- 
manecerá también en perfec- 
ta seguridad. 

El muro tendrá doce puer- 
tas. (v. 12.) La Jerusalen 
nueva, en aquel día, dispensa- 
rá, a los que habitan en su al- 
rededor, de la abundancia de 
los bienes que Dios le da con 
liberalidad. Y en las puertas 
los nombres de las doce tribus 
de Israel estarán escritos, 
pues será por medio de éstas 
que las naciones serán alcan- 
zadas. 


En los doce fundamentos 


.del muro se ven los nombres 


de los doce apóstoles. Dios no 
permitirá que el mundo se ol- 
vide de sus siervos, los após- 
toles, que han trabajado le- 
vantando el edificio, siendo la 
principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo. (Efes, 2: 
20.) 


Todo es perfecto v lleno de 
gran significado: las medidas, 
los fundamentos, las piedras 


preciosas, las perlas, la plaza 
de oro puro, el homenaje de 
los reyes de la tierra, el río, 
el árbol de vida, etc. Todo 
nos habla de la perfección de 
la gloria de Dios, manifesta- 
da en y por la iglesia. 

Templo no habrá en ella; 
la presencia de Dios mismo, y 
el Cordero llenará toda la ciu- 
dad santa. En cambio, en Je- 
rusalem la metrópoli de Israel, 
se re-edificará el templo de 
Dios. (Véase Ezeq. 40; Sal- 
mo 68:29.) 

Tampoco habrá necesidad 
de sol, ni de luna. (v. 23.) La 
misma claridad de Dios y del 
Cordero será su lumbrera. La 
eloria de Dios radiará por to- 
dos lados y las naciones, ya 
salvadas, andarán en la luz 
de ella l 

Disfrutando anticipada- 
mente de los goces de aquel 
dia y del amor del Esposo que 
va conocemos, exclamamos: 
“A EL sea gloria en la iglesia 
por Cristo Jesús, por todas 
edades del siglo de los siglos. 
Amén”. (Efes. 3:21.) 


¿Cuántos nuevos suscriptores ha 
conseguido usted para EL SENDERO 
DEL CREYENTE? 

¿No le parece que haría buena 
obra, un favor, si, por su intermedio 
otros pudieran aprovechar las saluda- 
bles enseñanzas de nuestras colum- 
nas? 

Ayúdenos a aumentar conside- 
rablemente la utilidad de la Revista. 

Usted puede hacerlo, si desea. 
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ORDEN EN LA 
IGLESIA —Y DONES 


por Tomás Lawrie 


La Primera Epistola a los 
Corintios fué escrita, en pri- 
mer término, para corregir 
desórdenes en la iglesia, y pa- 
ra establecer el orden. Al es- 
cribir con este objeto, el após- 
tol tuvo que tocar asimismo la 
cuestión de los dones en la 
iglesia, porque el orden y los 
dones están muy relacionados. 
Pues, donde existe el orden en 
la iglesia, allá también existe 
toda libertad y oportunidad 
para el debido ejerccio de los 
dones que el Señor hava dado 
a la iglesia. Asimismo es me- 
nester que haya el debido ejer- 
cicio de los dones para que ha- 
ya el orden en la iglesia. Por- 
que el orden, en verdad, es 
producto del cumplido funcio- 
namiento, en su propio lugar, 
de cada miembro del cuerpo. 

El orden en la iglesia es al- 
eo que sobrepasa los limites 
de la reunión de los santos. 
Toca también la vida diaria 
del creyente. Porque en la 
reunión, o en la calle, en casa 
o en su negocio, por donde 
quiera que se encuentre el 
crevente, en todo tiempo es 
miembro del cuerpo de Cristo, 
miembro de la iglesia, y su 
andar debe ser “en orden”. 

Bien evidente es todo ésto 


por los asuntos que el apóstol, 
trata en su Epístola a los Co- 


rintios, como se puede obser- 
var por lo que sigue: 


a) Hay orden en la unidad en 


la asamblea. 


El primer desorden que el 
apóstol menciona en su Epís- 
tola es el de la disenstón. Rue- 
ga a los creventes que hablen 
una misma cosa. (Cap. 1: 10- 
12.) 

b) Hay orden en la vida par- 
ticular. 

Fué necesario que el apóstol 
tocara varios asuntos parti- 
culares: 

1) Escribió para corregir 
el vicio de un hermano, (Ca- 
pítulo 3.) 

2) Escribió para repren- 
der a los litigantes que lleva- 
ron, ante jueces mundanos, 
pleitos que los creventes de- 
bieron haber tratado. (Capt- 
tulo 6.) 

3) Escribió para aconsejar 
a los creyentes tocante al or- 
den en la vida matrimonial. 
(Cap. T.) 


4) Escribió para enseñar 


el orden tocante a la misma. 


- comida. (Cap. 8.) 


c) Hay orden en la iglesia 
reunida. 


En los capitulos 11 hasta 
14 hay instrucciones que se 
refieren a las reuniones de los 
santos: 
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1) En la reumón general. 

Debe haber el reconocimien- 
to de aquello que Dios esta- 
bleció entre el varón y la mu- 
jer. El hombre debe descu- 
brir su cabeza, y debe cubrir 
la suya la mujer, “por causa 
de los ángeles”, pues Dios es 
la cabeza “de Cristo, Cristo la 
cabeza del varón, v el varón la 
cabeza de la mujer. 


2) En la reunión de la Ce- 
na del Señor. 


Después de poner delante 
de sus lectores la Cena del 
Señor, les advierte el apóstol 
que es necesario que haya el 
orden; que se probara cada 
uno a si mismo. Agrega que 
por causa del desorden, habia 
muchos enfermos y debilita- 
dos, y aún muchos que dur- 
mieron, 


3) En la iglesia en general. 
Siendo todos los creventes 
miembros del cuerpo de Cris- 
to, es necesario que cada uno 
obre en el lugar que Dios le 
ordenó, para que no hava des- 


avenencia en el cuerpo, y esto 


puede hacerse en el espíritu 


. de caridad o amor. 


4) En la reunión para mi- 
msterio de la Palabra. 

Todo ha de hacerse para 
edificación. Todo ha de ser 
inteligible. Que los profetas 
hablen dos o tres, v los demás 


juzguen. Hágase todo decen- 


temente y con orden. 


d) Hay orden en las finanzas 
de la iglesia. 

Aún en cuanto a una colecta 
que se hiciera, había de haber 
el orden, y en lo que ordenó el 
apóstol en las iglesias de aquel 
entonces, tenemos la exposi- 
ción del principio de dar que 
debe ser con propósito y con 
método, ordenado. 


DONES EN LA IGLESIA. 


En las Escrituras se reve- 
lan dos clases de dones que 
son dados a la iglesia: 


1) Los que son personas; 
2) Los que son aptitudes 
en personas. 


I) Las personas: 


En Efesios 4:11-12 el após- 
tol dice que el Señor dió após- 
toles, profetas, evangelistas, 
pastores y doctores, para per- 
fección de los santos para la 
obra del ministerio, para edi- 
ficación del cuerpo de Cristo. 
Estos son dones permanentes, 
siendo comprendidos los dos 
primeros en lo que tenemos 
en los escritos de los ocho 
hombres a quienes usó el Es- 
piritu Santo para escribir el 
Nuevo Testamento; los evan- 
gelistas son los que anuncian 
el evangelio; y los pastores y 
doctores aquellos que cuidan 


176 EL SENDERO 


a la grey y enseñan a los cre- 
yentes. 

Debemos acordarnos a la 
vez que, según el capítulo 12 
de primera Corintios, bien 
claro es que Dios ha colocado 
a los miembros, cada uno de 
ellos, en el cuerpo, como qui- 
so (v. 18) y que a cada uno le 
es dada manifestación del Es- 
píritu para provecho. (v. T.) 
En el mismo capítulo el após- 
tol enseña que cada miembro 
es necesario para el cuerpo, y 
que los miembros todos se in- 
teresen los unos por los otros. 
Por tanto, nótese que no so- 
bre algunos solamente cae la 
responsabilidad para el debi- 
do desarrollo del cuerpo; pe- 
ro cada miembro tiene su par- 
te, y conforme a su medida 
toma aumento de cuerpo edi- 
ficándose en amor. (Efesios 
4:16.) 

II) Aptitudes en personas: 


En los vv. 8-10 de I Cor. 
12, se hace mención de nueve 
aptitudes que el Espiritu re- 
partió, 

En aquellos días, aún no es- 
taba completada la Palabra 
de Dios, como la tenemos en 
el día de hoy. Pero Dios es- 
taba utilizando a los esco- 
gidos siervos suyos para es- 
cribir la parte que conocemos 
como el Nuevo Testamento, 
a la vez usando a sus profe- 


tas para que, por medio de 


ellos, fuese anunciado también * 


por boca, la verdad. A ellos el 
Señor les dió dones que pu- 
diesen servir de “credencia- 
les” para comprobar que en 
verdad eran siervos suyos los 
que así hablaron. Dice el 
apóstol en I Cor. 14:22 que 
“las lenguas por señal son, no 
a los creyentes, sino a los in- 
crédulos”. En el día de hoy 
no son necesarias tales seña- 
les, pues, hace siglos, fué com- 
pletada la Palabra de Dios, y 
no hay quien pueda añadir a 
ella cosa alguna. Las señales, 
pues, han desaparecido, y per- 
manecen aquellos dones que 
son para el provecho de la 
iglesia, tal como la palabra de 
sabiduría, la palabra de cien- 
cia, fe. Hay creyentes que 
son dotados de sabiduría v de 
ciencia espiritual, y que pue- 
den edificar a los demás por 
medio del ministerio, según el 
don. Otros hay que tienen 
una medida sobreabundante 
de fe, y pueden poner delante 
de Dios, en secreto, sus petl- 
ciones creyendo, y reciben 
contestaciones según su fe pa- 
ra el provecho del cuerpo. 


Tenemos que acordarnos de 
que no para sí mismo tiene el 


creyente cualquier don, sino 


que es deudor a los demás, 
pues a cada uno le es dada 
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EL EVANGELIO DE LUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. G. Hamilton 


(Antes de leer la explicación, léanse dete- 
midamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO VI 


Vs. 111.—El Señor Jesús 
y el Sábado. Otra vez apa- 
recen los sábados y las sina- 
gogas; es el segundo par de 
sábados. Aquello que los su- 
yos (del Señor) hacian esta- 
ba permitido por la ley, pero 
no por las tradiciones; y el 
Señor dijo que por los hechos, 
los suyos no tenían culpa. Da- 
vid claramente quebrantó la 
ley con referencia a la casa de 
Dios; pero ni aun aquellos re- 
ligiosos le condenaron. David 
tuvo hambre a causa de la 
maldad del rey Saúl y por eso 
no fué castigado. Entonces yo, 
el Hijo del Hombre. afirma el 
Señor, habiendo comprobado 
mis derechos con tantos mila- 
gros, tengo mayor autoridad 
que David para cambiar las 


tradiciones acerca del sábado. 
En efecto, soy el único con 
derecho de mandar en este 
asunto. 

En los vv. 6-11 otra vez la 
lucha gira alrededor de lo 
lícito en sábado; pero esta vez 
es con malas intenciones por 
parte de los enemigos, y como 
para imponerse en contra del 
Señor y su autoridad. La pa- 
labra habla de la sequedad de 
los Nazareos desobedientes 
(Lamen. 4:8), de los castiga- 
dos por el pecado y de las ra- 
mas Infructiferas; por tanto 
la “mano derecha seca” (v. 
6), indica un desobediente que 
ha perdido el poder de reco- 
brarse ante la ley. Mateo le 
compara a una oveja caida 
en una fosa (12: 11), ex- 
puesta a tanto peligro que 
nadie la dejaría allí hasta qué 
pase el sábado. Los religiosos 
no quisieron que Cristo hicie- 
ra bien en sábado; pero ellos 
buscaban hacer mal en ese 
día. (Mat. 12:11; Mar. 3:6.) 


En los vv. 1-5 el Señor se 


manifestación del Espíritu 
para provecho del cuerpo, y 
cada uno tiene su responsabi- 
lidad delante del Señor para 
ministrar, según su don, a los 
demás miembros del cuerpo 
para que haya el debido des- 
arrollo, edificación y estable- 
cimiento en la fe. 


manifestó ser mayor que Da- 
vid, y en vv. 6-11 rechazó a 
los Fariseos por malos intér- 
pretes de la lev, y asumió su 
lugar. 

Vs. 12 - 19. — El Nuevo 
Maestro con sus Alumnos 
Escogidos. Después de una 
noche de oración, el Señor es- 
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cogió a sus doce apóstoles, y 
luego apareció ante la gran 
multitud como Maestro auto- 
rizado. Está en el apogeo de 
su fama y hace muchisimas 
maravillas con gran poder; 
todo eso confirmó su derecho 
de ofrecer enseñanzas autorl- 
tarias. El maestro luego dió 


un gran discurso que parece | 


ser el “Sermón del Monte”, 
con la omisión del capitulo 6 
de Mateo. 

Vs. 20 - 26. — Las Bases 
Fundamentales de la Felci- 
dad. Lucas menciona cuatro 
bienaventuranzas y cuatro 
ayes, y éstos son lo contrario 
a aquéllas. Mateo da ocho de 
las primeras. 

Los pobres son los prime- 
ros “felicitados”, es decir, so- 
bre quienes se pronuncia una 
“bienaventuranza”, y éstos re- 
ciben atención preferente en 
este evangelio; aceptando las 
invitaciones ofrecidas se 
constituirian herederos del 
reino de Dios. Pobres en es- 
piritu son, sin ningún mérito. 
(4:18; 1:22; 14:13, 21; Mat. 
5:3.) 

Los hambrientos de justi- 
cia, convencidos de su desobe- 
diencia y de la maldad que ha- 
bía en sus corazones, pueden 
ser satisfechos en Cristo, has- 
ta el punto de nunca jamás 
tener hambre por otra comida 
espiritual. El Señor llenó las 


multitudes con pan y con en- 
señanzas celestiales. (Sal. 
107:5, 9, 11; Deut. 8:3; Juan 
6:35.) 

Los que lloran, que derra- 
man lágrimas por el pecado y 
sus efectos; el Señor Jesús llo- 
ró por Lázaro, muerto, y por 
Jerusalem, en su rebeldia. 
Lágrimas que se hallan en el 
camino al arrepentimiento, 
dan gozo aun en el cielo. 

Los perseguidos son los 
más felices; sufren juntamen- 
te con su rechazado Hijo del 
Hombre. Su sufrimiento es 
cuadruplicado y también su 
felicidad, con herencia en el 
cielo. 


Los ayes revelan el peligro 
de los ricos, felices y munda- 
nos, a los cuales muchos de los 
religiosos pertenecían. La 
hartura aquí puede ocasionar 
el olvido de Dios. 

Los que sufren por Cristo 
son como los profetas; pero 


los hartados, como los falsos. 


Vs. 27-36.—La Nueva Nor- 
ma Exigida. Es la amplifica- 
ción de la ley del prójimo con 
referencia especia] a los ene- 
migos, Los vv. 27 y 28 impo- 
nen a los fieles una bondad 
cuadruple para afrontar la 
cuadruplicada enemistad; ca- 
da paso de maldad del malo 
exige una bondad nueva hacia 
aquél de parte del salvado. 
En Ios vv. 29 y 30 hay cuatro 
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injusticias de los enemigos, a 


las cuales los fieles deberian 
someterse. La “Regla de 


Oro”, en el v. 31, es esta nor- 


ma considerada desde su pun- 
to de vista humano. Amán 


tuvo la oportunidad de mani- 


festar lo que él quisiera que 
se le haga a él; pidió que le 
dieran igualdad con el rev, 
pero alistó para su enemigo 
una horca. 


Los vv. 32-39 demuestran 
cuatro maneras de tratar al 
prójimo, tres de ellas (v. 32, 
33 y 34) desaprobadas por 
Dios, aunque nos parezcan 
buenas a nosotros, porque pe- 
cadores las hacen, a fin de re- 
cibir otro tanto. La cuarta 
(v. 35) es la suma de las tres, 
pero ofrecida a los enemigos 
v con algo más encima: ha- 
cerlo todo sin esperar recom- 
pensa aleuna. Esto deleita a 
Dios y consigue el eran galar- 
dón celestial; ésto es obrar 


“como el verdadero Hijo del 


Dios Altísimo, porque asi tra- 
ta él a los malos ingratos. El 
v. 36 impone la norma de 
nuestro Padre, quien derra- 
ma sus bondades sobre los me- 
recedores de castigo. La cita- 
da regla de oro y la práctica 
le Dios nos humillan, v dejan 
en pie, enaltecido, un solo 
Ser, Cristo Jesús; y por amor 
de EL se espera que cumpla- 
mos la norma divina. 


Vs. 37-49.—La Norma Fin- 
gida es Rechazada, Sintiendo 
la imposibilidad de verificar 
la norma mediante la natu- 
raleza humana, pretendemos 
engañar a Dios ofreciéndole 
el cumplimiento ficticio. Los 
vv. 37 y 38 presentan cuatro 
mandatos, dos negativos y dos 
positvos, v la medida con que 
los cúmplimos, se nos devol- 
verá en forma cuadruplicada; 
y se añade que conviene em- 
plear la mayor medida, para 
que, cuadruplicada, diera la 
mayor recompensa. El que 
falta en sinceridad es el más 
propenso a criticar y juzgar a 
otros, y, al mismo tiempo, a 
mezquinar sus óbolos. Esta 
medida se aplica también con 
referencia a juzgar a otros y 
a la manera de atender la pa- 
labra oída. (Mat, 7: 2; Mar. 
4: 24.) 

Los vv. 39 v 40 demuestran 
el peligro de seguir a un guía 
hipócrita (como el Fariseo) y 
el buen resultado brindado al 
que siguiere al verdadero, 
Cristo. Los que se perfeccio- 
nen bajo su instrucción, llegan 
a comportarse exactamente 
como él es. 


La hipocresía entre herma- 
nos se nota en vv. 41 y 42: es 
prueba de falta de sinceridad 
criticar una pequeñez en otro 
y permitir algo mayor en nos- 
otros mismos, y es peor toda- 
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via meternos a echar la pe- 
queña paja que pretendemos 
ver. Sólo uno de testimonio 
intachable puede tener la vi- 
sión espiritual adecuada para 
corregir pequeñeces en otros. 
El amor propio está más 
arraigado y desarrollado en 
en nosotros que el fraternal. 


Los frutos exponen al hi- 
pócrita. (vv. 43-45.) Dos ve- 
ces se dice que el árbol es se- 
gún su fruto v se revela por 
su fruto. Los buenos frutos, 
higos y uvas, nunca se cose- 
chan de zarzas. Teualmente 
el hombre v el tesoro de su 
corazón se conocen porque 
concuerdan con los frutos que 
producen. El comportamien- 
to pone a la vista la verdadera 
naturaleza del corazón. 

El fin del hipócrita se re- 
vela (vv. 46-49) porque dice 
“Señor” sin rendir la obedien- 
cia apropiada. Oir y practi- 
car las palabras de Cristo qui- 
ta toda base inútil y propor- 
ciona un fundamento tres ve- 
ces cimentado. En el Antiguo 
Testamento Dios amonestó al 
pueblo que en el día de juicio 
echaría abajo su pared de de- 
fensas, descubriendo su ci- 
miento, para la ruina total su- 
ya (del pueblo). El único 
fundamento que dará la sal- 
vación eterna es la aceptación 
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AHORA Y ENTONCES 
o TIEMPO Y ETERNIDAD 


por C. H, MACKINTOSH 


(Notas traducidas y adaptadas por 
Francisco A. Franco) 


“No miraudo nosotros a las cosas 
que se ven, sino a las que no se ven: 
porque las cosas que se ven son tem- 
porales, mas las que no se ven sor 
eternas”, (2 Cor. 4: 18). 


I 


Si fuésemos a dar un título claro y 
breve a la sección de inspiración de Lu- 
cas 12, éste sería “El Tiempo a la luz 
de la Eternidad”. Los principios de ver- 
dad asentados allí son de veras de un 
carácter solemne y escudriñador. Y aun- 
que la mundanalidad y la carnalidad no- 
pueden atesorarlos, su aplicación prác- 
tica, en los días en que vivimos, es de 
profunda importancia, 

Evidentemente, el Señor quiso colocar 
a los suyos en un terreno diametralmen- 
te opuesto al mundo presente —llevar 
sus corazones bajo la santa influencia de 
las cosas invisibles y sus vidas bajo el 
poder de principios celestiales. El sólido 
fundamento de su superestructura de 
doctrina se halla en las enfáticas pala- 
bras: “Guardaos de la levadura de los: 
Fariseos, que es hipocresía”. Permíta- 
mos que los puros rayos de luz celestial 
penetren en lo más recóndito de nuestro: 
ser moral. Pues no debe haber discre- 
pancia entre el juicio íntimo del alma y 
la fraseología de los labios. Necesita- 
mos gracia especial para ser de “hones- 
to y buen corazón”. En realidad somos 
indiferentes en cuanto a las verdades 
que nos incumbe. Preferimos investigar 
la-mera letra de la Escritura, puntos de 
doctrina o asuntos de profecía, mientras 
somos indulgentes para con nosotros 
mismos en cuanto a las prácticas peca- 
minosas. Pero ¿quién puede afrontar el 
hiriente poder de la verdad excepto: 


da 
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aquellos que, por gracia, tratan de lim- 
piarse a sí mismos de “la levadura de 
los Fariseos”? Esta levadura es de un 
carácter especioso y de diversas for- 
mas, y por lo tanto peligrosísima. Si no 
someto enteramente mi alma a la ac- 
ción de la verdad divina, si cierro al- 
gunas cámaras de mi corazón impidien- 
do que puedan penetrar sus rayos, si 
mantengo en secreto algo indigno y aco- 
modo la verdad según mis normas de 
práctica, entonces, seguramente, estoy 
contaminado con la levadura de hipo- 
cresía y, por ende, mi crecimiento a se- 
mejanza de Cristo es una imposibilidad 
moral. ¡Oh, gue por la gracia del Se- 
ñor podamos decir en cualquier momen- 
to: “Habla, Señor, que tu siervo oye”! 
El significado que generalmente se 
atribuye a la hipocresía es el de una 
falsa profesión religiosa, pero abarca 
mucho más; el asentimiento tácito de 
principios que no gobiernan nuestras vi- 
das merece llevar el epíteto de hipocre- 
sía. ¡Que nos humillemos ante el Señor! 
Pero la hipocresía no sólo es subversiva 
para el progreso espiritual, sino que fa- 
lla en el propósito que persigue, por 
cuanto “nada hay encubierto, que no 
haya de ser descubierto; ni oculto, que 
no haya de ser sabido”. Cada persona 
encontrará su nivel Cada pensamiento 
será traído a la luz; y ¡oh! lo que la luz 
debería hacer AHORA el Tribunal de 
Cristo lo hará ENTONCES. La iden- 
tificación con el mundo se llama AHO- 
RA “prudencia”, y al espíritu mezquino 
e interesado en posesiones materiales se 
llama “previsor” y “diligente” en los ne- 
gocios; mas esto es AHORA; porque 
ENTONCES cada cosa llevará su ver- 
dadero nombre. Urge que todo fiel dis- 
cípulo de Cristo obre a la luz de aquel 
día y abandone toda base ventajosa, 
porque el apóstol dice: “Es menester que 
todos nosotros (santos y pecadores — 
aunque no al mismo tiempo ni sobre la 


misma base) parezcamos (seamos mani- 
festados) ante el Tribunal de Cristo”. 
(2 Cor. 5: 10). Este pensamiento no 
debe turbar la mente del creyente, sino, 
por el contrario, debería limpiar su co- 
razón de la levadura de hipocresía sobre 
la sólida base de verdad que Dios, el 
Espíritu Santo, ofrece en este mismo ca- 
pítulo, esto es, que Cristo es su vida y 
su justicia; de modo que pueda decir: 
“A Dios somos manifiestos (una infle- 
xión de la misma voz griega usada en 
2 Cor. 5: 10); y espero que también en 
vuestras conciencias somos manifiestos”. 
(2 Cor. 5: 11). Pero si a pesar de apa- 
rentar honestidad de corazón no disfru- 
ta de esta paz de conciencia, no hay du- 
da que se furbará su espíritu al solo 
pensamiento del Tribunal de Cristo. 
Por eso el Señor, en nuestro capítulo 
(Lucas 12), coloca la conciencia de sus 
discípulos a la luz de aquel día cuando 
dice: “Mas os digo, amigos míos: No 
temáis a los que matan el cuerpo, y des- 
pués no tienen más que hacer... temed 
a Aquel que después de haber quitado 
la vida, tiene poder de echar en la 
Gehenna”. “El temor del hombre pon- 
drá lazo” (Prov. 29: 25), y esto se re- 
laciona con la levadura de los Fariseos; 
pero “el temor del Señor es el principio 
de la sabiduría” (Prov. 9: 10) y condu- 
ce siempre a pensar, hablar y obrar en 
la diáfana luz del Tribunal de Cristo. 
Esto debe impartir inmensa dignidad y 
elevar el carácter del creyente, el que 
jamás debería caminar tras los ojos o los 
pensamientos de los hombres. El mal 
de andar “a la vista” de los hombres es 
un aliado con la actitud de ocultar nues- 
tros caminos del Señor. Ambas cosas 
son parte de la levadura de los Fariseos. 
¿Por qué temer a los hombres? ¿Por qué 
queremos acomodarnos a sus opinio- 
nes? “Yo en muy poco tengo el ser juz- 
gado de vosotros, o de juicio humano”. 
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Y... puso Dios... ayudas”, 


(1. Cor. I2: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


REDIMIENDO EL TIEMPO 
(Efes. 5:16.) 


Aquellos que envidian los dones de 
otras personas, no aprovechan los pro- 
pios. 

Las personas convertidas tienen el de- 
ber de: 

a) Ser diligentes en sus quehaceres. 
(Rom. 12:11.) 

b) Aprontarse para obedecer al Se- 
ñor. (Luc. 19: 5.) 

c) Estar listos para ejecutar la obra 
del Señor. (1 Rey. 21: 8.) 

d) Descansar en el reposo de la fe. 
(Heb. 4: 11.) 

e) HMerecer la aprobación de Dios 
por ser consagrados a la obra. (2 Tim. 
2: 15.) 

f} Correr legítimamente en la carre- 
ra cristiana, hacia el premio. (1 Cor. 
9: 25.) 

g) Ser celosos en buenas obras, pues 
ello agrada al Señor. (Tito 2: 14.) 


CRISTIANOS CARNALES 
O EJEMPLARES 


1 Cor. 2: 14-3: 5. — Carnales. 
1 Cor. 9: 14-22, — Ejemplares. 
1) Carácter de “carnales” — flojos: 
titubeantes. 
2) Carácter de “ejemplares” — fuer- 
tes: persistentes. 
1) Carnales: am 


a) Alimentados — por otros — a le- 


che; no estudian para sí. 
b) Aun niños en Cristo; no se des- 
arrollan. 


c) Ceden a inclinaciones inconvenien- 
tes: 


Celos 

contiendas 

discusiones 

andar como hombres. (no 
hombredad). 


d) Espíritu partidario: 


peleador 

pliégase a movimientos sut- 
vVersivos 

crea caciques 

patrocina divisiones. 


2) Ejemplares: dechados 


a) Libre del deseo de ganancia (15). 

b) Obra como enviado de Dios (16, 
17). . 

c) No es siervo de hombre; pero sir- 
ve a todos (19). 

d) Abnegación propia, para ganar a 
todos, pero conservando su fideli- 
dad a Dios (20, 21, 22). 


RR X* E 


GRANITOS DE ORO 


El proverbio que dice “La unión ha- 
ce la fuerza” es quizás el más incierto 
si se tratara de la unión del bien con 
el mal. Esa unión significa debilidad. 
No nos juntemos, pues, es yugo des- 
igual. (2 Cor. 6: 15.) 

ə 

Se requiere un hombre de fe para ha- 
cer frente a los hechos. La mayor parte 
de los seres humanos prefieren engañar- 
se a sí mismos, no admitiendo la rea- 
lidad de las cosas. 

. 

Es fácil deslizarse en el mal; para ha- 
cer bien es preciso que el corazón bus- 
que a Dios. Los yuyos crecen de por 
sí en un jardín; pero para que éste sea 
hermoso es necesario que sea preparado 
y cuidado. 
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EDITORIAL 
por G. M. J. Lear 

Vivimos en días de mucha in- 
quietud e intranquilidad; lleva- 
mos una vida muy agitada. Es 
fácil que este espiritu de agita- 
ción y movimiento constante se 
apodere de nosotros y que nues- 
tro testimonio para el Señor sea 
profundamente afectado por él, 

Dios dice a Ezequiel: “Leván- 


- tate, y sal al campo, y allí habla- 


ré contigo”. (cap. 3:22.) Jesús 
dice a sus discípulos: “Venid vos- 
otros aparte al lugar desierto, y 
reposad un poco”. (Marc. 6:31.) 
Y él siente personalmente la ne- 
cesidad de un tiempo de silen- 
cio y contemplación: “Levantán- 
dose muy de mañana, aun muy 
de noche, salió y se fué a un lu- 


gar desierto, y allí oraba”. (Mar- 
cos 3:35.) 


Todos los grandes siervos de 
Dios han tenido su tiempo de re- 
tiro, para aprender lecciones pre- 
ciosas a solas con su Señor: José 
en su encarcelamiento; Moisés en 
el desierto; David con las ovejas 
de su padre; Pablo durante su 
estada en Arabia. 


De todo esto aprendemos la 
suprema necesidad de apartar 
una porción de nuestro tiempo, 
para que Dios nos hable y que 
contemplemos las verdades divi- 
nas, meditándolas de tal manera 
que nuestros corazones se com- 
penetren de su significado y nues- 
tras vidas se afecten por su po- 


der. 


Reconozcamos, desde luego, 
la dificultad de llevar a cabo es- 
te propósito tan deseable; pero 
no hay nada que valga la pena 
gue no cueste mucho. Cada uno 
tendrá que hacer sus arreglos se- 
gún sus circunstancias personales; 
pero, por regla general, es la 
primera hora que deberíamos de- 
dicar al Señor — las primicias 
son para él. ¿Costará un esfuer- 
zo? ¿Tendremos que negarnos 
a nosotros mismos? Seguro que 
sí; pero el acto de vencer difi- 
cultades nos hará más fuertes en 
la fe y más vigorosos en nuéstro 
testimonio.  Formemos delante 
de Dios este buen hábito tan ne- 
cesario para nuestro bienestar es- 
piritual: si dejamos rienda suelta 
al. egoísmo tan profundamente 
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arraigado en nuestra naturaleza, 
nunca haremos gran cosa para 
Dios en este mundo. 

Surge, entonces, el problema: 
¿Cómo podemos sacar el máxi- 
mo de provecho de tal tiempo de 
recogimiento? Para esto necesi- 
tamos usar inteligentemente las 
sagradas Escrituras: leerlas TO- 
DAS, no solamente libros o ca- 
pítulos favoritos. Es bueno adop- 
tar un sistema como se ofrece en 
La Unión Bíblica, que se ha for- 
mado especialmente para los jó- 
venes; o El Calendario Biblico, 
de uso general. Es preciso leer 
cuidadosa y detenidamente para 
que el sentido de la lectura entre 


Cuando 


esto se efectúa, el espíritu se con- 


en nuestros corazones. 


mueve y naturalmente se busca el 
rostro de Dios en oración. 


En nuestras oraciones no pen- 
saremos solamente en nuestras 
necesidades personales, sino tam- 
bién en las de otros: se ensancha- 
rán nuestros corazones. Hemos 


encontrado ayuda por la forma- 


ción de una LISTA DE ORA- 
CION, en 


nombres de aquellas personas en 


la que figuran los 
cuya salvación o crecimiento es- 
piritual estamos particularmente 
interesados, y donde figurarán 
otros objetos de nuestras peticio- 


nes. 


Cuidémonos de los peligros 
que siempre se introducen, aún 


en nuestros ejercicios más espiri- 


tuales. No nos hagamos lega- 
listas o esclavos de un programa 
determinado. Nuestro Señor fué 
interrumpido muchas veces du- 
rante su ministerio (Marc. 1:36, 
37 y 45; 5: 23-35; Juan 14: 5, 
etc.); pero nunca murmuró de 
eso ni se impacientó. Cultivemos 
el hábito de ver la mano del Se- 
ñor en todo; entonces no nos de- 
jaremos perturbar por cosas im- 
previstas y cambios necesarios en 
los arreglos que hubiéramos he- 
cho. Cuando pasamos un tiem- 
po contemplando las glorias de 
nuestro Señor, manifestaremos 
más y más de su espíritu y sere- 
mos testigos más fieles y cons- 
tantes de las verdades evangéli- 


cas que quisiéramos proclamar. 


EL EVANGELIO DE LUCAS 


(Viene de la página 180 ) 


de Cristo, seguida de la obe- 
diencia que compruebe que Je 
hemos dado señorío en nos- 
otros. El hipócrita llega a sa- 
ber, pero no a practicar; y se 
pierde. 

El capítulo comienza con la 
autoridad del Señor sobre el 
sabado, luego es el gran 
Maestro, enseñando con auto- 
ridad (Mat. 7:29) y al fin de- 
manda la obediencia. Así el 
Hijo del Hombre expone y 
reclama su señorío. 


i 
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AHORA Y ENTONCES 
(Viene de la página 180 ) 


(1 Cor. 4: 3). Los hombres tienen un 
tribunal AHORA pero no lo tendrán 
ENTONCES. 

Para el pobre corazón incrédulo será, 
no lo dudamos, un problema el elevarse 
por encima de una escena donde preva- 
lecen las opiniones y pensamientos de 
los hombres. Esto es muy natural y hu- 
mano. Pero ¿no lo ha previsto ya nues- 
tro Maestro, lleno de amorosa gracia, 
cuando sus labios profirieron: “¿No se 
venden cinco pajarillos por dos blancas? 
pues ni uno de ellos está olvidado de- 
lante de Dios. Y aun los cabellos de vues- 
tra cabeza están todos contados. No te- 
máis pues: de más estima sois que mu- 
chos pajarillos”? (Luc. 12:6-7). El co- 
tazón aquí aprende a TEMER a Dios 
y a CONFIAR en El. “Temer” y “no 
temer” parecería una paradoja para la 
carne y la sangre; pero cuanto más el 
cristiano depende de Dios y le teme, 
tanto más será independiente y tendrá 
menos temor de los hombres. Tengamos 
en cuenta la base de la paz del creyente. 
Aquel que tiene poder de arrojar en el 
infierno y el único a quien debe temer, 
es quien ha quitado todo temor, contan- 
do aun los cabellos de su cabeza, El cui- 
dado minucioso de nuestro Padre debe 
deshacer toda duda del corazón. Nada 
hay demasiado grande o demasiado pe- 
queño para él. Los incontables orbes que 
se mueven en el espacio infinito y el 
gorrión que cae a tierra son lo mismo 
para él, El cuenta con la misma facili- 
dad los sempiternos siglos, que los cabe- 
llos de nuestra cabeza. Sobre este sóli- 
do fundamento basa Cristo su “No te- 
máis” y “No estéis afanosos”. Fortale- 
cidos por esa seguridad, llenos de dulce 
tranquilidad, estaremos en condición de 
alma para confesar a Cristo ante los 
hombres. (Luc. 12: 8-10). 

(Continuará, D. M.) 


LOS AÑOS OCULTOS 
EN NAZARET 


por el Doctor Campbell Morgan 
Adaptado por E. E.de Edwards 


“Tú eres mi Hijo amado; en ti tomo con- 


tentamiento.'? (Marcos 1: 11). 
T_¿No es este el carpintero? (Marcos 6: 3) 


No quiero ocultar la ma- 
jestad de esta dulce palabra 
“carpintero”, con una multipli- 
cación de palabras mías. Si 
alguno de vosotros pinta cua- 
dros ¿no os habéis resentido 
alguna vez al ver el marco 
que algunos les ponen? Invi- 
táis la atención de vuestros 
amigos a aleuna obra de ar- 
te, y exclaman: “¡Qué her- 
moso marco!”, y parecen no 
ver el cuadro. Nosotros, a 
veces, ponemos marco al cua- 
dro de las palabras de Dios en 
manera semejante. 

Durante la mayor parte de 
la vida del Señor Jesús, pues 
él trabajó con sus manos pa- 
ra ganarse el sostén. Esto trae 
al Hijo de Dios en vida palpi- 
tante, muy cerca de cada hom- 
bre que trabaja. Comercian- 
tes, vosotros que habéis tra- 
bajado toda la semana y ha- 
béis estado preocupados con 
las tareas diarias y estáis can- 
sados y fatigados, v en bus- 
ca de nueva inspiración, este 
Jesús, cuyo nombre se ha tor- 
nado en un nombre de dulzu- 
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ra y amor, no era un rey so- 
bre un trono, no era, duran- 
te la mayor parte de su vida, 
un maestro con el entusiasmo 
y la excitación de la vida pú- 
blica para animarlo. No: los 
largos años se sucedieron v él 
hacía lo que algunos llaman el 
trabajo diario, la tarea co- 
mún. El hombre Jesús se le- 
vantaba al amanecer y, to- 
mando sus herramientas, ha- 
cla yugos v mesas para conse- 
guir su sostén durante diez v 
ocho años. Era un aprendiz, 
un joven mejorando su ofi- 
cio, un maestro en su peque- 
ño taller. Este es el cuadro 
humano. Pero ese cuadro hu- 
mano se vuelve supremamen- 
te valioso iluminado con la 
luz divina. Han transcurrido 
los años, las herramientas es- 
tán guardadas. su presencia 


dejará de irradiar entre las 
virutas. Dios dice: “Estoy 
bien complacido”. Pero de- 


searía saber lo que Dios 
dice acerca de la carpintería, 
y por eso me propongo dos li- 
neas de pensamiento. En pri- 
mer lugar, me perdonaréis la 
manera de presentarlo, porque 


quiero que la verdad quede 


grabada en vuestros corazo- 
- nes, y si la fraseologia no es 
elegante, quiero. que sea con- 
vincente. Quería decir que 
Jesús jamás había hecho en 
la carpintería un trabajo que 


llamariamos hoy en día des- 
prolijo. “Tomo contentamien- 
o”. Dios no podia haber esta- 
do contento con un trabajo re- 
prochable. Cuando Jesús re- 
mitia de su carpinteria yugos 
para el trabajo de labranza, 
estaban tan bien confecciona- 
dos y terminados, que ningún 
buey sufriría lastimaduras 
con su uso. “Tomad mi vugo 
sobre vosotros”, tiene nuevo 
sienificado como una ilustra- 
ción del trabajo concienzudo 
de la carpintería. Cuando Je- 
sús dijo “tomad mi vugo”, sa- 
bía que no lastimaría porque 
estaba terminado con esmero. 
A veces, quizás, nos hemos 
olvidado de la fidelidad dei 
Hijo de Dios en los pequeños 
detalles de la vida al contem- 
plar sus triunfos magnificos 
en los lugares de la pasión v 
del conflicto. 


En segundo lugar, la divi- 
na aprobación sienificaba que 
la influencia de la vida había 
sido pura, iluminante v bue- 
na. Todos vosotros conocéis 
los efectos de la influencia. 
¿Qué influencia ha ejercido 
él? Pura v fuerte. A veces 
me he sentado a meditar, con- 
templando a mi amado Señor. 
haciendo un esfuerzo para 
transportarme a aquella tierra 
cuando el Señor estaba en ella. 
Ninguna vida se roza con 
la del Hijo de Dios sin ser 
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más brillante, pura y fuerte 
por el contacto. Y asi, cuan- 
do los años del pequeño taller 
de carpintería han pasado, 
Dios pone su sello de aproba- 
ción sobre ellos, primero por- 
que el trabajo ha sido bien he- 
cho, y en segundo lugar, por- 
que la influencia de la vida ha 
sido verdadera, justa y noble. 

¿Quién es éste que sale de 
las aguas del bautismo, sobre 
quien desciende v reposa la 
paloma, y acerca de quien se 
oye la voz celestial hablar? 
Dios lo distingue de todos los 
demás hombres cuando dice: 
“Tú eres mi Hijo amado” 
No, tú eres un hijo, un hijo 
mio, sino: “Tú eres mi Hijo 
amado”. En la mente hebrái- 
ca ya está asociado con las 
profecias del pasado. El es el 
ungido de Dios. Con asombro 
pensamos: si éste es el ama- 
do de Dios, ¿qué ha estado 
haciendo? ¿dónde ha estado 
durante los años precursores 
de esta manifestación públi- 
ca? 

Estuvo durante diez v ocho 
años ocupado en el tallercito 
de carpintería. Apenas vis- 
lumbramos lo maravilloso de 
esto hasta que lo examinamos 
más minuciosamente. Pudie- 
ra ser que entre mis lectores 
haya un joven sobre cuyo co- 
razón pesa la tiniebla espiri- 
tual de la India o de la China; 


está ejercitado en espiritu por 

los millones no evangelizados 

en el Africa, está emocionado 
por la pasión y el sacrificio 
del Hijo de Dios y quiere ir 
en busca de almas perdidas, v 

a pesar de todo esto, Dios lo 
tiene aqui, lejos de todos ellos; 
la puerta permanece cerrada. 

La pasión por las almas lo 
consume, pero Dios cierra su 
camino. Sólo los que hayan 
tenido una experiencia simi- 
lar pueden comprender la ex- 
traña aria del Hijo de: 
Dios, comisionado para efec- 
tuar la obra infinitamente 
maena que con amor encierra 
en sí todas las empresas que: 
elevan al hombre. Sin embar- 
go, con esa pasión pesando s9- 
bre él, con la cruz siempre de- 
lante de su visión como tam- 
bién su triunfo final, todas las 
mañanas fué a la carpintería, 
cada día a su trabajo, cada no- 
che volvió a su hogar a des- 
cansar. Os digo que esto es 
un misterio para nuestros es- 
píritus turbulentos. ¿Qué sig- 
nifica? ¿cómo es que él, el 
amado de Dios, el ungido de 
Dios puede estar contento? Y 
lo pregunto con reverencia. 

Jesús vivió en el poder de la 
verdad, que somos tan lerdos 
a aprender, que hay algo infi- 
nitamente mejor que hacer al- 
go grande para Dios; y ese 

(Continúa en la página 193) 
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BÁSTATE M! GRACIA 
(2 Cor. 12:9.) 


¡Cuántas veces en la vida cristia- 
na hemos tenido nosotras ocasión de 
oir al Señor repetirnos estas palabras 
que una vez pronunció para corro- 
borar la fe del gran apóstol Pablo 
en un momento de debilidad! Pero 
¿las creemos, de veras, hermanas 
mías? ¿Sabemos por experiencia per- 
sonal que, en todas las circunstancias 
de la vida, nos basta la gracia de 
Dios? 

Aguijones en la carne nos vienen 
muy a menudo a molestar y mortifi- 
car, espinas hay en el camino que 
nos hieren y atribulan, dudas y te- 
mores nos acosan y nos dejan per- 
plejas; quedamos abatidas y descora- 
 zonadas ante nuestra completa fla- 
queza e impotencia.  Clamamos al 
Señor con todo ruego y suplicación, 
pero parece que no nos oye; hasta 
que otra vez a nuestro oído llegan las 
dulces y potentes palabras: “Bástate 
mi gracia, porque mi potencia en la 
flaqueza se perfecciona”. 

En el momento de nuestra gran 
prueba esto no nos parece posible— 
nuestra flaqueza es una cosa tan pal- 
-pable, tan sentida. Pero, este es el 
momento cuando el Señor puede de- 
mostrar su poder en y por nosotras. 
Ab, sí, aunque no nos quite el agui- 
jón, nos suple la gracia suficiente pa- 
ra soportarlo. 

¿Cuál es tu debilidad en este mo- 
mento, hermana? ¿Necesitas fuerzas 
físicas para desempeñar todas las 
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A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 
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múltiples tareas del día que se te ha- 
cen tan pesadas, o sabiduría espiri- 
tual para corregir a los hijos travie- 
sos y rebeldes? ¿Te falta paciencia 
para aguantar las torpezas de la sir- 
vienta O la malicia de una mala ve- 
cina, O quizás coraje para visitar a 
cierta persona que se muestra con- 
traria al Evangelio, o para reprender 
a una hermana errada, o para tomar 
parte en la reunión de señoras? 
Todo esto, hermanas mías, está 
comprendido en la “gracia” que nos 
promete el Señor. Confiemos, pues, 
en su palabra, creyendo que el que 
lo prometió es poderoso para hacer, 
y así comprobaremos una vez más la 
suficiencia de su gracia, pudiendo en- 
tonces decir cual Pablo: “Cuando 
soy flaco, entonces soy poderoso”. 


M. L. de Airth. 
ANNA 


( Sam. 1:24.) 


¡Tan pequeño que era el niño! 
Para el corazón de Anna, 

¡Oh, qué sacrificio grande 
Aflojar la mano tierna! 


Mas cumplió con su promesa; 

Y, en el templo, a Dios prestado, 
Ministraba aquel hijito 

Que Anna habíale dedicado. 


Dios dé madres como aquélla, 
Cuyos hijos, entregados 

Al Señor, por siempre sean 
Cual Samuel, bien recordados. 


Adp. G. L. W. de Russell. 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Brown 214, Bahía Blanca, F, C. S. 


LA LECCIÓN DEL CAMELLO 


“Más fácil es pasar un camello por 
el ojo de una aguja, que el rico en- 
trar en el reino de Dios,” Un joven 
rico había venido corriendo al Se- 
ñor Jesús, y arrodillándose delante 
de él, hizo esta pregunta, “Maestro 


bueno, ¿qué haré para poseer la vida 


eterna?” (Marcos 10: 17-27.) El Se- 
ñor dijo, “Ve, vende todo lo que tie- 
nes, y da a los pobres, y tendrás te- 
soro en el cielo; y ven, sígueme, to- 
mando tu cruz”. Esta respuesta no 
le agradó al joven rico, lo que ma- 
nifestó que su corazón estaba mas 
ocupado con sus riquezas actuales 
que con la vida eterna que parecia 
ansiar a obtener. Se fué triste, y ei 
Señor aprovechó la ocasión para de- 
cir a sus discípulos estas palabras, 
“¡Cuán difícilmente entrarán en el 


reino de Dios los que tienen rique- 
zas!” 

Como vosotros sabéis, tal vez, la 
antigua ciudad de Jerusalem está ro- 
deada por una muralla, la que tiene 
varias puertas. Una de estas puer- 
tas se llama la Puerta de Jafa. Está 
hecha de madera y reforzada con bu- 
lones de hierro, y es grande. Hay al- 
go interesante en esta puerta; tiene 
además una puertecita que se puede 
abrir cuando la puerta grande está 
cerrada. Hoy en día no se cierran 
las puertas; pero en épocas pasadas 
eran cerradas al anochecer, y los que 
querían salir o entrar tenían que pa- 
sar por la puertecita. Esta puertecita 
se llamaba el “ojo de la aguja”, y 
puede ser que el Señor había visto 
que algunos viajeros llegaron tarde 
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a Jerusalem con sus camellos y en- 
contraron la puerta cerrada. En ta- 
les ocasiones, si les era permitido en- 
trar, los viajeros tuvieron que hacer 
arrodillar a los camellos, quitar las 
cargas que llevaban éstos, y empujar 
a sus animales para hacerlos pasar 
por la entrada chica y estrecha. No 
era nada fácil hacer pasar el came- 
Ho por la puertecita u “ojo de la agu- 
ja”, porque, a pesar de haberle qui- 
tado la carga de sus lomos, todavía 
su joroba le estorbaba muchísimo. 
El Señor vió la gran dificultad que 
algunas personas tenían para acep- 
tar la salvación que Dios provee. Mu- 


chos encuentran obstáculos, impedi- . 


mentos, en venir a Dios. No es la 
misma cosa en todos los casos; algu- 
nos son impedidos por las riquezas, 
como el joven rico, otros por posición, 
popularidad, orgullo o alguna otra 
cosa. Era difícil para los camellos, 
arrodillados y con el impedimento de 
sus jorobas, pasar por la puertecita; 
pero esa dificultad no era nada en 
comparación con la dificultad que te- 
nian algunos que pretendían entrar 
en el reino de Dios. 

Nosotros, como el joven rico, de- 
seamos entrar en el reino de Dios, 
y queremos obtener la vida eterna, 
pero tenemos una carga de la cual 
nosotros mismos no podemos desha- 
cernos. Otro tiene que quitarla, y 
eso ha sido hecho ya, porque cuando 
Jesús murió en la cruz, Dios cargó en 
él el pecado de todos nosotros. Tene- 
mos que humillarnos si queremos sa- 
ber que la carga ha sido quitada. 
También, puede que haya otro obs- 
táculo, y muchas veces este es el or- 
gullo. El joven rico se arrodilló cor- 
poralmente, pero no en su corazón. 
Algún día toda rodilla se doblará “en 
el nombre de Jesús”. Será mucho me- 
jor si doblamos la rodilla de nuestra 
propia voluntad, porque reconoce- 


mos que el Señor es digno, que es- 
perar hasta que Dios en su ira con- 
tra los que no obedecen a su Hijo les 
obligue a arrodillarse. 


Aprendamos la lección, y venga- 
mos al Señor Jesús, en humildad. 


e 3 


CONCURSO 4 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deberán ser enviadas 
al señor F. G. Woodhatch, Brown 
214, Bahia Blanca, F. C. S., antes 
del día 12 de agosto próximo. 


El concurso para este mes es un 
mensaje en código. Como antes, la 
clave es: “E” equivale a “A”, es de- 
cir, la cuarta letra del alfabeto. ante- 
rior a cada letra en el código es la 
correcta. He aquí el enigma: 


HMSW VIWMWXI E OSW 
WSFIVFMSW, C HE KVEGME 
E OSW LYPMOHIW. LYPMO- 
OESW HIOEQXI HIO WIRSV, 
C IO SW IQWEODEVE. 


Los siguientes son los nombres de 
los niños que han enviado dibujos 
del reloj bíblico del mes de mayo 
(orden alfabético) . 


Carmen Alem.. .. 7 
José Manuel Alem 7 
Emma Chiumo . Do 9 
Lidia C. Garibotti. . 7 
Julio Gómez .. .. .. 7 
Elba Juana Ludueña .. 7 
Anair Montero 7 
Elida Montero.. .... .. 7 
Flordelis Montero.. .. .. 7 
4 
5 
5 
9 
8 
9 
6 


puntos 


” 


Eduardo Julio Pañart. 

Elba Romero .. .. .. 

Sofía Romero.. .. .. 

María Elena Sánchez.. 
Carlos: Saravia 

Diego Saravia .. 

Julio E. Schlosser D 
Jorge S. Somoza .. . 9 


F. G. Woodhatch. 
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CON EL SEÑOR 


Aquiles Montequiari 


De Sanford, a la edad de sesenta 
y cuatro años, partió a estar con el 
Señor, que es mucho mejor, nuestro 
estimado hermano, don Aquiles 
Montequiari. 

Hace unos catorce años que con- 
fió en el Señor, a quien sirvió con 
amor y humildad. 

Le visitamos el jueves, y aunque 
resignado a la voluntad de su Señor, 
expresó su vivo deseo de partir a 
estar con su Señor, deseo que se ve- 
rificó el sábado. 

Al sepelio, el domingo 21 de ma- 
yo, y la noche antes, muchas perso- 
nas oyeron de Aquél, que no sólo 
puede endulzar la vida, sino también 
la muerte de los que en él confían. 


G. W. Spooner. 


Basilia de Alvarez 


El 21 de mayo, nuestra hermana 
doña Basilia, después de una larga 
y penosa enfermedad, pasó para es- 
tar para siempre con el Señor. Mu- 
rió en el hospital el día después dz 
ser internada. Bautizada hace ocho 
años, ha seguido fielmente al Señor, 
pero ahora él la ha llamado al cielo. 


W. T. Bevan. 


Angela Brande de Volpe 


El día 26 de abril pasó a la presen- 
cia del Señor nuestra querida her- 
mana doña Angela, que desde hace 
siete años servía al Señor fielmente, 
en conexión con la Asamblea de la 
calle Arregui 5464, Buenos Aires. 

Después de catorce meses de en- 
fermedad, durante los cuales pidió 
las oraciones de los santos para que 
el Señor la llevara a su presencia O 
la mejorara para asistir a las reunio- 
nes, que era su más ferviente deseo, 


él le concedió que mejorara lo sufi- 
ciente para asistir a varias reuniones, 
y al regreso de una, al decirle que 
hacía mucho frío y que ella no de- 
bía salir, dijo que tenía que recupe- 
rar lo perdido, y llegando a su casa, 
al querer sentarse, el Señor la llamó 
a su presencia, donde goza su mere- 
cido descanso. 


Cumpliendo con la voluntad de 
nuestra hermana que desde el co- 
mienzo de su enfermedad pidió que 
el día que ella partiera se aprove- 
chara para predicar el glorioso evan- 
gelio, se celebraron dos reuniones — 
una en la casa y otra en la Chaca- 
rita. 

Extendemos nuestras más sinceras 
simpatías a la familia, rogando al 
Señor que él les dé rica consolación 
en estos momentos de prueba. 


Cándido Rey. 


Anita O. Vda. de Marini. 


El 30 de abril, el Señor concedió 
a nuestra estimanda hermana, doña 
Anita, su deseo de estar con él. 

Contaba con ochenta y un años de 
edad. Fué convertida en Córdoba, 
hace cuarenta años, cuando estaban 
al frente de la obra los hermanos 
don Francisco Edwards y don Li- 
sandro Mónaco. 

Siempre mantuvo un buen testi- 
monio, y la regularidad y puntuali- 
dad con que asistía a las reuniones, 
probaban su interés. 


El Señor le concedió el gozo de 
ver convertidos a la mayoría de su 
familia. 

Vivió varios años en Casilda con 
su hija, la señora Elena M. de 
Spooner, y en enero se fué a Cór- 
doba a estar con otra hija; allí se 
agravó el mal que la desligó de este 
pobre mundo. Apenas llegó a Cór- 
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doba fué muy visitada por antiguas 
amigas y hermanos en la fe. 

A su sepelio, el 1% de mayo asis- 
tió un crecido número de amigos y 
hermanos, haciendo uso de la pa- 
labra los hermanos don J. Kirk y don 
L. Mónaco. 

“Esta lo que pudo hizo”; haga- 
mos Otro tanto. 

G. W. Spooner. 


Saivador Guarnera 


El 31 de mayo, nuestro hermano, 
don Salvador, fué llevado por el 


Señor a la casa de su Padre celes- 
tial, después de una larga enferme- 
dad. Pasó los últimos meses en el 
hospital donde estaba cuando mu- 
rió. Nuestro hermano vino a San- 
ta Fe de la asamblea del Rosario, 
hace ya unos diez y ocho años. 

Hace tres años que su esposa, do- 
ña Concepción, fué llevada para es- 
tar con el Señor, y él, desde aquel 
día, no se ha sentido bien. Ahora 
están reunidos, y ambos están con el 
Señor, que amaban tanto. 


Walter T. Bevan. 


me 


NOTICIAS DE 


OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Pasaje Padilla 82, Tucumán 


China 


Desde la ciudad de Wentenghsien 
escribe el hermano Bridge como si- 
gué: “En el segundo día de un viaje 
realizado recientemente se nos pro- 
porcionó una lección clara de la rea- 
lidad de la guerra que se está llevan- 
do a cabo, porque en la madrugada 
llegaron treinta y ocho carros a la 
villa. donde nos encontrábamos, . vi- 
niendo del distrito de Wenteng. 
Cada carro estaba cargado con un 
ataud grande conteniendo el cadá- 
ver de uno de los guerreros muertos 
en una batallá recién librada. Más 
tarde vimos más carros cargados de 
la misma manera. Estaban llevando 
los despojos al hogar de sus antepa- 
sados, para el entierro. A veces, a 
la entrada de los pueblos, fuimos de- 
= tenidos por los centinelas; pero cuan- 

do se enteraron de nuestra misión, 
nos dejaron pasar sin ninguna moles- 
tia. La gente recibió gustosamente 


los almanaques evangélicos. Se notó 
un espíritu reverente entre ellos, y 
prestaron buena atención al evange- 
lio. Esto es también verdad en cuan- 
to a los soldados con los cuales tu- 
vimos conversaciones. Un buen nú- 
mero de ellos compró evangelios, y 
encontramos a algunos que eran cre- 
yentes. En un lugar, un joven cris- 
tiano, secretario del jefe del batallón, 
reunió a algunos soldados el día do- 
mingo para escuchar la lectura de la 
Palabra de Dios y su explicación. 
Me invitó a su pieza, donde pude 
conversar con varios que tenían al- 
gún conocimiento de la verdad de 
Dios. No hay duda que Dios está 
utilizando este período de tribula- 
ción, que ha sobrevenido al país, pa- 
ra atraer a muchos a sí mismo, y 
para despertar a los creyentes acer- 
ca de su responsabilidad de testifi- 
car para él ante sus compatriotas. En 
un pueblo se vendieron muchas Bi- 
blias y Nuevos Testamentos, y en 


T 
A 
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otro pude realizar una reunión en 
un pequeño local. Este lugar había 
sido bombardeado dos veces; pero 
ninguno de los creyentes fué herido. 
Cuatro otros pueblos que visitamos 
sufrieron bombardeos; había perso- 
nas muertas, propiedades destruidas, 
y en un lugar dos creyentes, marido 
y esposa, habían sido muertos.” 


Europa Oriental. 


Un hermano, Santiago Lees, que 
visita mucho esa parte de Europa, 
cuenta de sus viajes: Había espe- 
rado pasar un mes en más O menos 
cinco países; pero la Polonia ocupó 
ia mayor parte de mi tiempo. Tenía 
mucho deseo de hacer una segunda 
visita a Varsovia, donde Dios, en su 
gracia, salvó almas durante la pri- 
mera' visita que hicimos; pero fué 
imposible, por causa de una epide- 
mia de gripe. Visité Silesia. Cuan- 
do estuve allí en mayo del año pa- 
sado, pertenecía a Checoeslovaquia; 
ahora, la mayor parte está en 
Polonia. Había mucho interés por 
la Palabra en todos los lugares visi- 
tados, en ambos lados de la fronte- 
ra. El afligido pueblo de Dios se 


gozó al verme, y encontré mucho in- 
terés de parte de los inconversos. Se 
me recomendó, al pasar por ahí, a 
visitar Albania, y ver la obra evan- 
gélica de ese país, el más pequeño 
de los Estados Balcánicos, con poco 
más de un millón de habitantes. Uno 
de nuestros hermanos me dijo, hace 
varios años, que era un pais bastante 
montañoso, lo cual es la verdad. No 
hay ferrocarriles; omnibuses atravie- 
san el país, y parece un milagro co- 
mo pasan por las montañas. Dos 
matrimonios procedentes de América 
se ocupan de la evangelización y es- 
tán enteramente dedicados a la obra 
del Señor. Allí tuve conversacio- 
nes con estudiantes musulmanes. 
Abundaron en preguntas; pero los 
encontré accesibles. El domingo ce- 
lebramos tres concurridas reuniones 
para personas que pertenecen a la 
iglesia ortodoxa. Ultimamente algu- 
nos han sido salvados, y siguen bien, 
especialmente cuatro jóvenes que han 
estado algún, tiempo presos por el 
nombre del Señor. Es tierra virgen 
por estos lugares. Al parecer, algu- 
nas puertas en Europa se están ce- 
rrando en contra del evangelio; pero 
otras se abren. 


, 


"1OS AÑOS OCULTOS EN NAZARET 


(Viene de la página 187 ) 


algo infinitamente mejor es: 
ser lo que Dios quiere que sea- 
mos, estar donde Dios quiere 
que estemos, hacer lo que Dios 
quiere que hagamos, v no te- 
ner más voluntad que la suva. 
Jesús comprendió eso y, por 
lo tanto, permaneció en ese 
taller haciendo el trabajo que 


allí encontraba. “El hacer tu 
voluntad Dios mío, hame 
agradado”. 


(Continuará. D. M.) 


Cuatro cosas son más preciosas que 
el oro, a saber: La sangre preciosa de 
Cristo (1 Ped. 1: 18, 19); La palabra 
de Dios (Salmo 119:-72, 127); La prue- 
ba de vuestra fé (1 Ped. 1: 7) y el Or- 
nato de un espritu agradable y pacifi- 
co (1 Ped. 3: 4). 
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NOTAS Y NOTICIAS 


Informe de la Obra en 
San Andrés (F. C.C. A.) 


Es un gran placer poder dar al- 
gunas noticias de la obra del Señor 
en este lugar, donde estamos go- 
zando de grandes bendicones. 

Ultimamente hemos tenido confe- 
rencias especiales de Evangelización 
y de Ministerio, a cargo de los her- 
manos Rosendo Souto, Juan Ross y 
W. B. Pender, con resultados muy 
halagúeños, pues almas preciosas han 
conocido al Señor como su Salva- 
dor, y los creyentes hemos sido con- 
firmado en la fe. 

Hace ocho meses cambiamos de 
local (solamente a media cuadra del 
anterior) y dicho cambio ha sido de 
mucha bendición, habiendo tenido 
hasta 130 personas mayores, escu- 
chando con tanto interés la palabra 
de Dios, a pesar de estar incómodos 
por ser el local algo reducido para 
tanta gente. Tenemos muchos mio- 
tivos para alabar al Señor por lo que 
él está haciendo en ésta: tenemos al- 
gunos casos muy interesantes de 
. conversiones; un señor que ha llega- 
do al conocimiento de la verdad, a 
pesar de no haber querido nunca es- 
cuchar el mensaje de vida, y además 
prohibiendo a su hijito que siguiera 
asistiendo a la escuela dominical, y 
no permitiendo que su esposa, que 
estaba interesada, viniera, pero ya, 
gracias a Dios, este hombre está go- 
zando de la salvación de su alma. 
Otro caso digno de mención: cuando 
tuvimos la carpa el año pasado, se 
convirtió un señor, quien llevaba una 
vida muy triste, separado de su es- 
posa por ocho años, y al tener la luz 


del evangelio buscó a su esposa has- 
ta encontrarla, formando nuevamen- 
te el hogar destruído por el pecado, 
llegando también ella al conocimien- 
to de la verdad; pero lo más admira- 
ble en este caso es que esta señora, 
tan triste por la vida que llevaba, in- 
tentó suicidarse por tres veces (cosa 
que el Señor no permitió) y hoy es 
tan grande la alegría y la paz en 
este hogar que es digno de admirar 
lo que el Señor ha hecho. También 
otro caso interesante: fruto del últi- 
mo esfuerzo hecho: un comerciante 
que la misma noche que se entregó 
al Señor dijo estas palabras “ya no 
podré robar más”. Hay otros casos, 
pero por hoy, con los citados, bastan 
para dar una idea de lo que el Señor 
ha obrado. Estamos asombrados por 
lo que el Señor ha hecho y está na- 
ciendo entre nosotros, a pesar de 
nuestra inutilidad, pues tenemos que 
confesar “siervos inútiles somos”. ¡A 
él sea la gloria! 


Tenemos dos anexos en conexión 
con la obra en ésta, y estamos tratan- 
do de ábrir otra puerta en el barrio 
donde tuvimos la carpa el año pa- 
sado, y donde ha quedado sembrada 
la semilla, que esperamos germine 
para la gloria de Dios, 

Actualmente en las dos escuelas 
dominicales que tenemos, reciben 
enseñanza todos los domingos unos 
90 niños, término medio, y lo ad- 
mirable de esta obra es que casi to- 
dos son hijos de inconversos. 

Hermanos, rogamos vuestras ora- 
ciones a favor de la obra en San 
Andrés, para que podamos seguir 
con mayor fidelidad, y que Dios 
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nos. conceda la gracia de alcanzar a 
los que todavía están afuera, en las 
tinieblas, y para que aquellos que 
últimamente han confesado al Señor 
sean guardados del maligno y co- 
rroborados en el Señor. 


Alberto J. Souto. 


Obreros en la viña. 


Del hermano don Samuel A. Wil- 
liams, del “Fondo para el sosten de 


“la obra del Señor”, hemos recibido, a 
“los efectos de su publicación, a lo 


cual accedemos gustosos, la siguiente 
carta de fecha 11 de mayo de 1939: 
“Estimados hermanos: 

“Es con verdadero gozo que enco- 
mendamos a nuestro hermano Fran- 
cisco Zinna a la comunión y el amor 
de los santos en las Asambleas, para 
la obra del Señor, a la que ha dedi- 
cado ya mucho de su tiempo. 

“Conocemos bien al hermano Zin- 
na desde su conversión y sabemos 
que es con verdadero celo y muy 
buena aptitud y don que trabaja en 
la obra del Señor, y bien merece ser 
recordado en nuestras oraciones y 
la comunión práctica de los del 
Señor. 

“El hermano Francisco Zinna es- 
tá actualmente en Luján de Cuyo, 
donde es apreciado muy altamente, y 
ya ha tenido buen fruto en su tra- 
bajo para el Señor. 

“La esposa de nuestro hermano, la 
señora Lucía Rigoni de Zinna, lo sc- 
cunda de todo corazón en la obra del 
Señor y ambos fueron convertidos 
en el pueblo de Ballesteros. 

“Nosotros, los firmantes, agrade- 
cemos con anticipación el amor que 
se le dispensare. 

“Somos vuestros en la obra del 
Señor. i 

N. Door - E. F. Baker - 
Blas Bonino. 


Reuniones evangélicas. 


` El hermano don Guillermo Wil- 
lies, anteriormente de España, y que 
hace algún tiempo vino a nuestra 
República en conexión con la “Unión 
Evangélica”, nos comunica - que los 
domingos a horas 18, habrá, Dios me- 
diante, reuniones de evangelización 
en el templo sito en la avenida Ri- 
vadavia esquina Belgrano, Comodo- 


ro Rivadavia (Chubut). 


El hermano Willies se ha radica- 
do en dicho punto y le deseamos 
mucha bendición en la obra del 
Señor. 


Luján de Cuyo. 


Con respecto a la obra del Señor 
en ésta, tenemos muchos motivos 
porque alabar al que nos ama, por- 
que estamos viendo su mano obrar 
en los corazones de muchos; desde 
que empezamos el Señor ha salvado- 
a diez y seis almas, las que, casi to- 
das, con excepción de dos, siguen 
muy fieles y gozosas en su salvación; 
hay entre estas salvadas tres niñas 
que son fruto de la Escuela Domini- 
cal. Gracias a Dios por estas almas, 
salvadas en una edad tan tierna; que 
el Señor las guarde del maligno con- 
forme a su promesa. (Juan 10:28, 
29 y Judas 24.) 


En estos días estamos esperando al 
señor Vangioni con su Coche Bibli- 
co; esperamos en la gracia de Dios 
que nos dé verdaderas bendiciones 
del cielo en la salvación de muchas 
almas. Rogámosle sus oraciones a fa- 
vor de este esfuerzo, que podamos 
echar la red en “tu palabra”. Amén. 
(Lucas 5:5.) 


Francisco Zinna. 
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Avellaneda (B. Rivadavia 1567) 


El día 25 de mayo fué celebrada 
la reunión que, con carácter especial, 
hemos estado celebrando anualmen- 
te hasta ahora, ya que con ello, a la 
par que buscamos estímulo mutuo 
entre creyentes visitantes, se da opor- 
tunidad a una buena parte de her- 
manos (destacándose los jóyenes) a 
repartir tratados en un amplio cir- 
cuito de nuestra localidad, lo que ha- 
cen con entusiasmo, y aprovechan la 
oportunidad para invitar al público 


a la reunión de predicación del evan- - 


gelio que a tal efecto es celebrada 
en la plaza 1° de Mayo, de la mis- 
ma localidad. 


La reunión dió comienzo en el lo- 
«cal, con asistencia de unas doscien- 
tas almas, que escucharon provecho- 
sos mensajes por nuestros hermanos 
Francisco Franco y Carlos Ibarbalz. 
Poco después de finalizada la pri- 
mera parte de la reunión de la tarde 
los asistentes fueron obsequiados con 
“una taza de té, pasándose momentos 
muy gratos entre tantos hermanos, 
algunos de los cuales no nos había- 
mos visto desde el año anterior en 
una conferencia análoga. 

La reunión al aire libre tuvo la 
virtud de congregar una buena can- 
tidad de vecinos previamente invita- 
dos en el reparto, de los tratados rea- 
lizado por los hermanos. En esta re- 
unión hablaron jóvenes, en su mayo- 
ría visitantes, cuyos testimonios de 
conversión para el público debió ha- 
ber dejado un profundo significado. 

Por la noche la reunión estuvo a 
cargo de nuestro hermano Daniel 
“Somoza y de su predicación sincera- 
mente creemos que surgirán nuevas 
conversiones por personas que hasta 
hoy tan solo simpatizaban con el 


evangelio. ¿Podrán los cristianos ques 


leen estas noticias acordarse de ellos * 
en sus oraciones? 


Martin Bentos - Adolfo J. 
Maccio - José Otero. 


Catamarca. 


Después de diez y ocho meses de 
ausencia en Inglaterra nuestro muy 
amado hermano Tomás Stacey voi- 
vió a ésta acompañado de su esposa 
e hijo. Por este gran privilegio que 
el Señor nos ha otorgado tenemos 
gran motivo para alabarle. 


También he gozado de otro privi- 
legio: el de volver a ver a mi madre 
y hermanos en Belén y Santa Ma- 
ría después de 18 años, más o menos. 
Fueron momentos de indecible gozo 
al encontrarme con mis seres queri- 
dos. 


Doy gracias a Dios por haberme 
concedido el privilegio de recorrer 
tantos pueblos con su divina palabra 
y conocer, por primera vez, a los su- 
yos congregados en su nombre en 
las provincias de Salta y Jujuy en las 
Conferencias anuales de ambas pro- 
vincias. 

Eusebio Cardoso. 


El mundo, dijo un sabio, está di- 
vidido en dos clases de personas, a 
saber: aquellos que trabajan y aque- 
llos que se arrogan para sí el crédito 
de todo, Procurad de pertenecer a ia 
primera de las clases mencionadas, le 
dijo a su hijo, pues allí hay menos 
competencia. 

Efectivamente nuestro gran anhe- 
lo, cuales creyentes fieles, debe ser el 
de hacer la voluntad de Dios, con 
toda humildad. Dios no olvidará 
nuestra buena obra. 


El Sendero s- 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


El periódico “Ed- 
monton Journal” 
(Canadá) 


no hace mucho un artículo titu- 


Cambios 


Climáticos ap 
publicó 


lado “¿Están Transformándose 
las Condiciones Atmosféricas del 
Artico?”. En él se decía que el 
barco rompehielos soviético ‘'Se- 


doff” había derivado hasta el 


punto más lejano del norte ja- 


más alcanzado por un barco ma- 
rítimo. Ésto indicaría un deshie- 
lo que ha venido produciéndose 
en las regiones árticas durante los 
últimos veinte años. En el artícu- 
lo mencionado se citan declara- 
ciones de Mr. Albert Close, quien 
conjuntamente con el Almiran- 
tazgo Británico prepara cartas de 
navegación para los marinos. Di- 


“ce: “El norte magnético de Gre- 


enwich está a once grádos al oes- 
te del verdadero, y por cien años 
la aguja magnética se ha movido 


hacia el verdadero norte a razón 
de cinco minutos anuales. Du- 
rante los últimos veinte años la 
proporción ha aumentado más 
del doble. Nadie puede explicar 
por qué: todo lo que puede ha- 
cer el Almirantazgo es registrar 
el cambio y modificar las brúju- 
les en las cartas marinas. El As- 
trónomo Real que siempre ha 
pronosticado con años de antici- 
pación para el Calendario Náuti- 
co los períodos de mareas altas y 
bajas en todas partes del mundo, 
ha observado que la luna en cier- 
ta manera se encuentra, por así 
decirlo, “fuera de fuego”, razón 
por la cual ha sido necesario, por 
primera vez en la historia, volve: 
a calcular las tablas de las futu- 


ras mareas 


Comentando estos hechos in- 
teresantes, la revista 'Evangeli- 
cal Christian” sugiere que el ar- 
tículo de referencia es exacto; 
que la capa de hielo ártico se de- 
rrite, y dentro de setenta. y cinco 
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años pueda ser que el mundo en- 
tero disfrute de un clima tem- 
plado. 

Según la misma revista, algu- 
nos estudiantes de las profecías 
sugieren que esto pudiera ser el 
cumplimiento de Luc. 21:25, en- 
contrándose las condiciones polí- 
ticas en el mismo estado caótico 
que las observadas en la natura- 
leza. 


y En las noticias 
Las concesio- 


nes extranje- 
ras en China. 


diarias de la 
guerra chino- 
nipona hemos 
leído de los ataques a las 
“concesiones” extranjeras radi- 
cadas en China. A propósito 
de estas “concesiones”, hay 
que tener presente el horror a los 
xtranjeros que siempre ha sido 
una característica de los chinos 
La clásica muralla del imperio, 
levantada hace siglos, además de 
ser una barrera infranqueable, 
constituía un símbolo de su poli- 
tica exterior a este respecto. 
Existen concesiones francesas y 
otras en Shanghai, en Tientsin. 
en Hankow, en Cantón y en va- 
rios otros puntos. Cada una de 
estas concesiones es un área es- 
pecial delimitada, dentro del te- 
rritorio nacional, para residencia 
exclusiva de extranjeros, organi- 
zados con la más absoluta liber- 
tad y gobernados por cónsules 
de sus países, sin intervención al- 
guna de las autoridades locales 


ni de sus agentes. En esias zonas. 
los residentes pueden vivir y træ- 
bajar de acuerdo con los usos y 
las leyes de su nación originaria. 

Se verá que en estas colectivi-- 
dades hay características que ilus- 
tran algunos de los grandes ras- 
gos que distinguen a la iglesia de 


Dios: 


1) Viven en distritos perfec- 


. tamente deslindados. Los creyen- 


tes en Cristo, igual que Israel de 
antiguo, forman un pueblo ente- 
ramente separado. (Lev. 20:26; 
Juan 17: 16; 2 Cor. 6: 14-18.) 

2) Se componen de extranje- 
ros únicamente. La iglesia consis- 
te exclusivamente de personas re- 
generadas, quienes, por lo tanto,. 


son peregrinos y extranjeros en 


este mundo. (Juan 3: 3, 5; Hech. 
2: 38-47; | Ped. 2: 11.) 

3). Tienen sus gobernantes, y 
no están sujetas a la intervención: 
del gobierno local. Así también: 
es con la iglesia verdadera, cuyas. 
funciones nunca pueden ser re- 
gladas por los hombres de este: 
mundo. (I Cor. 12: 28; | Tes. 
5: 12; Heb. 13: 17.) Los cristia- 
nos, no obstante, tienen que es- 
tar sujetos a las autoridades cons- 
tituíidas. (Rom. 13: 1-6.) 

4) Siguen las costumbres del 
país de su origen, por cuyas le- 
yes se rigen. Nos recuerda que los: 
hábitos del cristianismo deben 
ser celestiales y sus pasos guiados 
por la autoridad de la palabra: 
divina. 
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En un reciente edi- 
_torial el diario “La 
Prensa” observa que ministros y 


Promesas. 


legisladores caen en el error de 
prometer edificios, puentes, hos- 
pitales, escuelas y caminos en 
cuanto viaje realizan por el inte- 
tior del país; costosas obras pú- 
blicas prometidas en un momen- 
to de entusiasmo, pero nunca eje- 
cutadas. Uno se extraña cómo se 
pueden comprometer los fondos 
públicos en proyectos cuya finan- 
ciación, por lo general, no se to- 
mó en cuenta. Leyes muertas, 
promesas electorales pronto olvi- 
dadas y toda clase de proyectos 
archivados, son testimonios de la 
falibilidad de la palabra humana. 


Frente a tanta infidelidad, 
¡cuán grato es volver a las gran- 
des y fieles promesas de Aquel 
“que no puede mentir”! (Heb. 
6: 17, 18; 2 Ped. 1: 4.) Como 
dijo Josué al pueblo después del 
reparto de la tierra de promisión: 
“No se ha perdido una palabra 
de todas las buenas palabras que 
Jehová vuestro Dios había dicho 
de vosotros: todas os han veni- 
do, no se ha perdido de ellas ni 
una”. (23: 14.) En promesa, 
pacto y profecía Dios ha empe- 
ñado su palabra, y la actitud 

-nuestra debiera ser de cándida 
confianza en todo lo que él ha 
dicho, unida a incondicional obe- 
diencia. (Rom. 4: 20, 21.) 


Pero esto nos lleva también a 


pensar en la veracidad que de- 
biera ser norma invariable del 
cristiano. Ante todo, debe fide- 
lidad a los votos que hizo al Se- 
ñor en el acto de su bautismo y 
consagración. No le faltará la 
gracia necesaria para ello, '“Cuan- 
do a Dios hicieres promesa, no 
tardes en pagarla; porque no se 
agiada de los insensatos. Paga 
lo que prometieres.”” (Ecel. 5: 4, 
5.) Luego, en relación con sus se- 
mejantes, debe caracterizarse por 
la escrupulosidad en el cumpli- 
miento de sus compromisos y por 
la exactitud de sus afirmaciones. 
(Efes. 4: 25.) Haciendo esto no 
hará sino reflejar el carácter de 
su Padre Celestial. 


A ad 


Obediencia parcial no es obedien- 
cia. Muchas personas inconversas ob- 
servan algunos de los mandamientos 
de Dios. Pueda ser que no se en- 
corven ante ídolos, que no blasfe- 
men, que no roben ni den falso tes- 
timonio. ¿Por qué? Porque pre- 
fieren no hacerlo, pues saben que 
tienen obligaciones morales que cum- 
plir, que tienden a darles salud y 
prosperidad. Pero eso no significa 
que estén obedeciendo a Dios, ni que 
amen la santidad, ni que deseen com- 


_ placer al Señor. Hay dos cosas que 


prueban esto: a) Sus motivos son 
egoístas (de interés propio) y b) Su 
obediencia se limita a sus propios 
deseos. Es decir, la voluntad de Dios 
no tiene importancia para ellos. 
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“ARRAIGADOS Y 
FUNDADOS EN AMOR” 


por Alfred Furniss 


“Por haberse multiplicado 
la maldad, el amor de muchos 
se resfriará”. Así se pronun- 
ció el Señor respecto a los úl- 
timos tiempos. 

Sembrado a lo largo de la 
costa de Sud Africa, he visto 
los cascos de muchos barcos 
que una vez surcaron gallar- 
damente el océano. Las co- 
rrientes traicioneras y los 
vientos contrarios han apila- 
do sus restos allí, cual lúgu- 
bre monumento de fracaso. 
No puedo olvidar de ese tris- 
te recuerdo viendo la misma 
experiencia repetida en la es- 
fera espiritual, y notar más 
pronunciado que nunca la ac- 
ción de esas corrientes sub- 
versivas en la juventud de 
hoy. 

¿A qué atribuir este enfria- 
miento, y cómo combatirlo? 
En cuanto al enfriamiento el 
Señor da la clave, al declarar 
que por el incremento de “la 
maldad” sucede. Esta pala- 
bra tan expresiva en el Grie- 
go, “Nomia”, ley y orden, 
con la partícula “a” antepues- 
ta. “Anomia”, cambia su sen- 
tido completamente, en el 
principio contrario, de anta- 
gonismo a toda ley y orden. 

Es la ponzoña invectada en 


el corazón de nuestros prime- 
ros padres en el Edén por Sa- 
tanás: “Seréis como Dios” 
no sujetos más a su voluntad, 
dueños de disponer de vues- 
tras propias vidas. “Ya está 
obrando el misterio de la ini- 
quidad” (anomas), dice el 
apóstol (2 Test. 2:7), y ad- 
vierte que de este espíritu con- 
trario que disputa aún, en el 
corazón del hijo de Dios, la 
voluntad de su Señor. Esta- 
mos entre dos polos opuestos, 
en medio de corrientes trai- 
cioneras, que bien pueden 
arrojarnos cual náufragos, en 
la travesía de la vida, 

Ahora podemos considerar 
la provisión divina, el único 
recurso que permitirá al cre- 
yente terminar con gozo y te- 
ner abundante entrada en el 
penno celestial. 

“Arraigados y fundados en 
amor”, es la condición que 
lleva consigo el equipo divino 
para alcanzar a conocer y ex- 
perimentar el caudal de un 
amor que excede todo conoci- 
miento, y hará que el vencido 
sea más que vencedor “por el 
que nos amó”. 

Ser “arraigados y funda- 
dados en amor” es la norma 
para nuestra vida cristiana; 
es lo que se ve.en el desarro- 
llo de las plantas, mediante el 
cual, extendiendo las raices en 
el suelo, alcanzan la nutrición 
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necesaria para llenar la mi- 
sión de su existencia. 

+. Me informan que el peri- 
metro de la copa de un árbol 
corresponde precisamente al 
perimetro de sus raíces, el fiel 
cuadro de lo que pasa en la 
vida interior. Las raices se 
extienden en busca de nutri- 
ción, la cual no se halla tanto 
en la profundidad como en las 
capas superficiales; por eso 
es necesario, a veces, para su 
fruición, cortar la raiz prin- 
cipal que perfora el subsuelo, 
más bien árido, para que sus 
raices se extiendan en las ca- 
pas de mejor alimentación. 
Una buena extensión de las 
raices no solamente asegura 
sostén, mas resulta en estabi- 
lidad también. La aplicación 
de la parábola no es dificil de 
hallar; nuestros afectos de- 
ben centrarse en Cristo; en él 
está la savia de la vida espiri- 
tual. Para eso no necesitamos 
ir a grandes profundidades de 


"las profecias o misterios; el 


pan de vida está puesto al al- 
cance del más sencillo del 
redil. 

Encontramos las palabras 
que forman nuestro tema en 
Efesios 3: 14-20; se hallan en 
medio de la oración, embebi- 
das en el mismo aliento del Es- 
piritu de Dios, y constituyen 
el punto de apoyo de la expe- 
riencia. del amor de Cristo, 


que nos hace falta. Ser “arrai- 
gados y fundados en amor” 
estriba en dos factores fáciles 
de ver: El poder en el hombre 
interior vendrá por permitir 
al Espíritu cumplir su deseo 
y misión en nosotros. “No 
contristéis al Espíritu Santo 
de Dios”, su corolario, que 
Cristo habite, no como visita 
pasajera O dosis homeopático, 
sino que asiente su morada en 
nuestros afectos, produciendo 
satisfacción y fortaleza en él. 
Nuestros horizontes espiri- 
tuales se extenderán a abar- 
car lo superlativo, a compren- 
der la anchura v longura y la 
profundidad y la altura y a 
tomar conocimiento de ese 
amor, que excede todo cono- 
cimiento, que ni la eternidad 
lo agotará. 


En el gozo de esta experien- 
cia el enemigo tenderá en va- 
no delante de nuestros ojos 
todo el oropel yv vaivén de es- 
te siglo. 


“Oh Cristo en ti, sí, sólo en ti, 
Mi corazón halló 

La paz perdón que con afán 
Sin descansar buscó.” 


Cuando obramos sumisos a la pa- 
labra de Dios y de acuerdo con ella, 
recibimos bendición. El poder siem-- 
pre acompaña a la obediencia, a la 
obediencia de fe. Creyendo y obe- 
deciendo andaremos en las sendas de 


Dios. 
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LOS AÑOS OCULTOS 
EN NAZARET 


. por el Doctor Campbell Morgan 
Adaptado por E. E.de Edwards 


“Tú eres mi Hijo amado; en tí tomo con- 


tentamiento.™ (Marcos 1: 11). 
¿No es este el carpintero? (Marcos 6: 3) 
HI 


Voy a pediros que pregun- 
téis: ¿Era esta la voluntad de 
Dios para Jesús? ¿No pare- 
ce un tanto duro y arbitrario 
que Dios diera a esa alma san- 
ta una labor tan tosca? ¿Por 
qué no le habrá permitido en- 
carar el conflicto, ganar la 
victoria y volver al cielo? Pro- 
fundamente era menester este 
plan entero. Permitid que su- 
perlativamente lo diga: La 
cruz del Calvario hubiera re- 
sultado ser el trágico fin de 
una vida equivocada, si no 
hubiera sido por la carpinte- 
ría. En ese taller el Señor 
afrontó mis batallas. Mi más 
feroz combate nunca se des- 
arrolla cuando hay una mu- 
chedumbre que aplauda u 
oponga, sino cuando estoy a 
solas. Eso es lo que hizo Jesús 
durante diez y ocho años. No 
había allí una multitud que di- 
jera “ Hosana””, ni otra que 
eritara “¡crucifícale!”. Pero 
solo hizo su trabajo, y afron- 
tó las múltiples formas de 
tentación que prueban a la 
humanidad, y él puso su pie 


sobre cada una de ellas, hasta 
que la última había sido aba- 
tida y vencida. Eso es lo que él 
hacia. Esto era menester; y 
por haber estado en el taller 
de Nazaret, hubo también el 
jardín de Getsemaní y la cruz 
del Calvario, y así permane- 
ciendo en la voluntad de Dios, 
por medio de victoria tras 
victoria, ganó su postrer 
triunfo, y así abrió el reino de 
los cielos para todos los cre- 
yentes. 

Ahora, amados, ¿qué apren- 
demos en este estudio? La 
primera lección es relativa. 
Nunca vuelvo a esta historia 
de los tempranos años de 
Cristo, y leo lo que los hom- 
bres de Nazaret decían de él 
sin darme cuenta de lo peli- 
groso que es pronunciar mi 
escaso juicio sobre ninguna 
vida humana. 


Oh hombres de Nazaret, en 
esta carpintería que pasáis 
tan a menudo donde algunas 
veces posáis y miráis, y veis 
a Jesús ocupado en sus ta- 
reas diarias, allí está el que 
habló y se hizo, que puso su 
compás sobre las aguas, que 
creó todo por la palabra de su 
poder, y no lo habéis visto, ni 
conocido jamás, y vuestro cri- 
terio acerca de él es que es 
uno de vosotros —tan solo un 
carpintero. Los que juzeaban 
a Job, y los que criticaban a 
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Cristo están a la par, y están 
a la par de cada uno de nos- 
otros que trata de juzgar a 
sus semejantes. Si os piden 
una explicación de las miste- 
riosas circunstancias que ro- 
dean a un semejante, decid 
que es un misterio de Dios, 
porque el momento que suge- 
ris que hay algo mal, podéis 
estar abordando la región de 
la blasfemia. Pueda ser que 
ese sombre ha sido quebrado 
en la rueda del Alfarero para 
ser refaccionado. Si el Alfa- 
rero lo rompe sobre la rueda, 
él lo refaccionará, y el lugar 
más alto, más hermoso en el 
reino de los cielos será ocupa- 
do por los hombres y las mu- 
jeres que han sido rotos sobre 
la rueda en la vida terrenal. 
No lo olvidemos; y si no com- 
prendemos lo que Dios está 
haciendo con aquella mujer 
cuyo corazón está estrujado 
y roto por su pena agobiado- 
ra, guardemos reverente si- 
silencio, no sea que ayudemos 


“a los que ponen los clavos y 


rompamos el corazón del Se- 
ñor. 


Pero además de esta lección 
relativa, hay lecciones perso- 
nales. La primera es esta: la 
frase “tarea común” debiera 
desaparecer. Jesús nos ense- 
ñó que todo trabajo legítimo 
es santo si el trabajador es 
santo. No por amor a la 


controversia, pero como una 
protesta contra la falsa con- 
cepción de la vida humana, 
digo que no hay quien tenga 
derecho simplemente porque 
predica o ejerce ciertas fun- 
ciones, de referirse a sí mismo 
como un hombre que tiene 
“orden santa”. 


El hombre que sale a su 
trabajo por la mañana con su 
valija de herramientas sobre 
las espaldas, si es un hombre 
santo, tiene derecho a esa dis- 
tinción; y si ese hombre va a 
la carpintería y ve un trozo de 
leña, el serrucho es un instru- 
mento del santuario de Dios, 
si es sacerdote el hombre que 
lo maneja. 


Todo servicio bueno es ser- 
vicio sagrado. Quiero que lle- 
véis este pensamiento del Cris- 
to trabajador en todos los días 
de la semana entrante, detrás 
del mostrador, en el escrito- 
rio, y amadas hermanas, si 
me lo permitís decir, en el ho- 
gar. Recordad que el espíritu 
de este pensamiento encanta- 
dor hace posible que barramos 
una pieza de modo que la ac- 
ción se vuelva exquisita. ¡Oh! 
si pudiéramos conseguir que 
la iglesia cristiana, por no de- 
cir el mundo entero, se libra- 
rá de la idea falsa y tonta que 
esta clase de trabajo es hon- 
roso, aquélla, no lo es — que 
largo trecho habríamos viaja- 
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do hacia el bien! Si todo co- 
merciante escribiera sus car- 
tas como si Jesús tendría que 
leerlas, ¡qué hermosas cartas 
se escribirian! No sé si lle- 
varian consigo tratados, pero 
si sé que serían verídicas, ro- 
bustas y honestas. Oh hom- 
bres de comercio ¿no queréis 
operar vuestros negocios rea- 
lizando que vuestro trabajo 
es tan sagrado como el del pre- 
dicador? Hermanos ¿no que- 
réis hacer de vuestros hoga- 
res un lugar santo donde bri- 
lle el “Shekinah” ? 


Si Cristo cursó la mayor 
parte de su vida trabajando, 
entonces nuestro trabajo es- 
tará estampado e iluminado 
con una nueva hermosura, y 
hemos de escribir sobre él: 
“Parte de la obra de Dios pa- 
ra elevar al hombre”. 

Aprendo esta lección tam- 
bién, que ningún hombre es 
apto para los altos puestos de 
servicio que no se ha prepa- 
rado para éstos con fidelidad, 
privadamente. Queréis, me 
decís, predicar el Evangelio 
en la China. ¿Lo estáis pre- 
gonando por tu vida aqui? 

Dios no quiere que su 
Evangelio sea predicado en 
ninguna parte por hombres y 
mujeres que no lo han hecho 
centellar en sus hogares pri- 
mero. No pregunto, “s Po- 
déis hacer la magna obra que 


pesa sobre vuestros corazo- 
nes?” pero sí pregunto ““¿Es- 


táis haciendo vuestro trabajo : 


presente con fidelidad? ¿ Te- 
néis interés en las actividades 
de la iglesia, y tenéis tantas 
ansias de llegar a las reunio- 
nes, que robáis al que os em- 
plea de cinco minutos del 
tiempo que le pertenece?” 
Cristo no cuenta el servicio, 
pero cuenta los cinco minutos 
robados. Debemos de sentir 
profundamente que si desea- 
mos hacer la obra magna en 
servicio público, hemos de ser 
fieles y honestos en los deta- 
lles de la vida. La carpintería 
hizo que el Calvario fuera no 
meramente un campo de ba- 
talla, sino un día de triunfo 
que iluminó al cielo v a la tie- 
rra con esperanza; y si tú y 
yo queremos triunfar cuando 
llega nuestra prueba, hemos 
de triunfar primero en las pe- 
queñeces de las horas comu- 
nus. 


Fe es confianza en Dios que nos 
conduce a creer, obrar y depender 
de lo que él ha dicho. El lo ha di- 
cho y ¿no lo hará? Hasta que ten- 
gamos esta fe no es posible el ver- 
dadero reposo de espíritu; pero in- 
mediatamente que uno cree en Dios, 
confía en su palabra, descansa en lo 
que él ha dicho, encuentra un fun- 
damento de sólido reposo para su 
corazón. 
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“LOS UNOS 
A LOS OTROS” 


por G. M. AIRTH 


En el capítulo 12 de la primera carta 
a los Corintios se asemeja la iglesia de 
Cristo a un cuerpo humano el cual tie- 
me muchos miembros y cada miembro su 
función que desempeñar. “Por un Espí- 
ritu somos todos bautizados en un cuer- 


po... Dios ha colocado los miembros 
cada uno de ellos en el cuerpo, como 
quiso... para que no haya desavenien- 


cia en el cuerpo SINO QUE LOS 
MIEMBROS TODOS SE INTERESEN 
los unos por los otros”. (1 Cor. 12: 13, 
18, 25.) Esta frase “LOS UNOS POR 
LOS OTROS” fué pronunciada por pri- 
mera vez por el Señor mismo, y luego, 
los escritores del Nuevo Testamento, re- 
cogiendo la frase de los labios del Maes- 
tro, vuelven a repetirla con mucha fre- 
cuencia en sus epistolas para recalcar la 
responsabilidad de los miembros del cuer- 
po de Cristo de interesarse-los unos por 
los otros; y tanto énfasis ponen sobre 
esta responsabilidad que hallamos dicha 
frase más o menos SESENTA VECES 
en el Nuevo Testamento. Difícilmente 
hallaremos otra frase tantas veces repe- 
tida. 

Los capítulos 13 al 16 de San Juan 
nos dan la conversación íntima y con- 
movedora que sostuvo el Señor con sus 
discípulos en la noche triste de su trai- 


ción. CINCO veces, aquella noche, les 


mandó “AMAR LOS UNOS A LOS 
OTROS”, pero, primero, les dió un ejem- 
plo práctico cuando les lavó los pies y 
dijo: “Si Yo, el Señor y Maestro, he la- 
vado vuestros pies, vosotros también 
debéis lavar los pies los unos a los 
otros”. Ciertos grupos de cristianos han 
rebajado este noble y conmovedor ejem- 
plo a una mera ceremonia formal en la 
cual lavan los pies materiales de algunos 
de sus hermanos (quizás de uno entre 
muchos), pero, muchas veces, sin practi- 
car el lavaje espiritual que simboliza, o 
aprender la lección de amor que el Se- 
ñor quería inculcar. Hace treinta y tres 
años visité por primera vez la ciudad de 
Córdoba, y cuando me desperté la pri- 
mera mañana de mi estadía, oí un soni- 
do extraño en un rincón del dormitorio, 
y, al darme vuelta, vi al muy recorda- 


do hermano, don Guillermo Payne, lus- 
trando botines. Al ver que yo le estaba 
mirando, me dijo: “Hermano, no puedo 
lavar sus pies, pero sí, puedo lustrar sus 
botines”. Fué una lección inolvidable 
que me dió aquel estimado hermano, cu- 
yo corazón de amor siempre le impulsa- 
ba a servir a otros. 

Hemos dicho que la frase “los unos a 
los otros” ocurre sesenta veces. Por pre- 
mura de tiempo no podemos estudiar los 
pasajes correspondientes, pero vamos a 
citar de paso algunas de las cosas que 
nos imponen la obligación de hacer: 


Amonestar los unos a los otros. (Rom. 
15: 14.) 

Exhortar los unos a los otros, (Heb. 
3: 13.) 

Consolar los unos a los otros. (1 Tes. 
5: 11.) 

Edificar los unos a los otros. (Rom, 
14: 9.) 

Considerar los unos a los otros. (Heb. 
10: 24.) 

Provocar (al amor) los unos a los 
otros. (Heb. 10: 24.) 

Sufrir los unos a los otros (Col. 3: 
13.) 

Soportar (en amor) los unos a los 
otros. (Efes, 4: 2.) 

Sobrellevar las cargas los unos a los 
otros. (Rom, 15: 5-7.) 

Servir (por amor) los unos a los otros. 
(Gál. 5: 13-15:) 

Hablar verdad los unos a los otros. 
(Efes. 4: 25.) 

Sujetarse los unos a los otros, (Efes. 
5: 21.) l 

Ser benignos los unos con los otros. 
(Efes. 4: 31.) 

Ser misericordiosos los unos con los 
otros. (Efes. 4: 32.) 

Tener paz los unos con los otros. (1 
Tes. 5: 11.) 

Rogar los unos por los otros. (Sant. 
5: 16.) 

Interesarse los unos por los otros. (1 
Cor. 12: 25.) 

Seguir lo bueno los unos para con los 
otros. (1 Tes, 5: 15.) 

Hospedar los unos a los otros. (1 Ped. 
4: 9.) - 

Perdonar los unos a los otros. (Efes. 
4: 32.) 
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No murmurar los unos de los otros, 
(Sant, 4: 11.) 

No quejarse los unos de los otros. 
(Sant. 5: 9.) 


Amar los unos a los otros. (Rom. 12: 
10.) 


En estas exhortaciones vemos las múl- 
tiples fases prácticas en que el amor ver- 
dadero debe manifestarse, y es digno de 
notar gue no hay una sola fase de este 
amor que mo reluciera en la vida de 
nuestro Señor cuando estuvo aquí en el 
mundo como Hombre entre los hombres. 
Mediante estas exhortaciones el Espíritu 
Santo nos enseña lo que puede hacer el 
amor de Dios derramado en nuestros co- 
razones, y lo que requiere el Señor cuan- 
do dice: “UN MANDAMIENTO NUE- 
VO OS DOY: QUE OS AMEIS UNOS 
A OTROS; COMO YO OS HE AMA- 
DO, QUE TAMBIEN OS AMEIS LOS 
UNOS A LOS OTROS”. 

Es muy notable como la Palabra de 
Dios recalca este mandamiento del Se- 
ñor, Somos tan lerdos de corazón para 
ponerlo por obra, tan propensos a olvi- 
darlo, que el Espíritu Santo tiene que 
traerlo a nuestra memoria vez tras vez 
al través de las páginas del Nuevo Tes- 
tamento. “Amándoos los unos a los 
otros”, dice Pablo a los Romanos, y a 
los Gálatas escribe: “Servíos por amor 
los unos a los otros”. Ojalá que el Se- 
ñor pudiera decir de nosotros lo que di- 
ce acerca de los tesalonicenses: “Acerca 
de la caridad fraterna no habéis menes- 
ter que os escriba: porque vosotros mis- 
mos habéis aprendido de Dios que os 
améis los unos a los otros. Y también 
lo hacéis así con todos los hermanos que 
están por toda Macedonia, Empero os 
rogamos, hermanos, que abundéis más”. 

Y el discípulo, al cual Jesús amó, re- 
coge el refrán, y, cinco veces, así como 
su Maestro, dice: “amémonos los unos a 
los otros”. Notemos lo que escribe en el 
capítulo 4 de su primera carta, ver. 12: 
“Ninguno vió jamás a Dios. Si nos ama- 
mos unos a otros, Dios está en nosotros”; 
en otras palabras, los que nos rodean ve- 
rán a Dios en nosotros! 

El apóstol Pedro también subraya es- 
ta sagrada obligación que recae sobre ca- 
da creyente. En 1 Ped. 1: 22 leemos: 


“En caridad hermanable, SIN FINGI- . 


MIENTO, amaos unos a otros entraña- 
blemente de corazón puro”. El cap. 3: 
8, dice: “Sed todos de un mismo cora- 


zón, compasivos, amándoos FRATER- 
NALMENTE, misericordiosos, amiga- 
bles”. Y, en el cap. 4: 8 tenemos la ex- 
hortación: “Y sobre todo, tened entre 
vosotros FERVIENTE caridad, porque 
la caridad cubrirá multitud de pecados”. 
La palabra que se usa para “ferviente” 
aquí, en el griego del original significa 
“extender” o “estirar”. Recordamos el 
caso de los hijos de Noé. Cuando él se 
hallaba borracho y desnudo, su hijo 
Chám fué corriendo a contarlo a sus 
hermanos mayores, pero éstos “tomaron 
la ropa, y la pusieron sobre sus hom- 
bros, y andando atrás, cubrieron la des- 
nudez de su padre”. Así ellos cubrieron 
el pecado de su padre, EXTENDIEN- 
DO scbre él la ropa, por lo cual reci- 
bieron bendición, mientras Chám fué 
maldecido. Y el Señor quiere que nos- 
otros tengamos FERVIENTE amor los 
unos para con los otros, de manera que, 
en vez de audar criticando y exponien- 
do las faltas los unos de los otros, cu- 
brámoslas com un manto de amor, exten- 
diéndolo, y estirándolo si fuera necesa- 
rio, para cubrir una multitud de peca- 
dos. Con amor ferviente el Señor cubrió 
la multitud de nuestros pecados cuando 
dió su vida por nosotros en la cruz. Que 
nosotros, también, cubramos con amor, 
no ciertamente los pecados que deman- 
dan la disciplina de la asamblea, sino 
aquellos que son la común debilidad de 
casi todos los hermanos, para que pre- 
valezca un ambiente de unidad y armo- 
nía en la iglesia. 


Hermanos, ¿qué sabemos nosotros de 
este amor en la práctica? ¿Hasta qué 
grado hemos manifestado este amor y 
cumplido el mandato de nuestro Maes- 
tro? Quiera el Señor ayudarnos a “abun- 
dar más”, e ir la otra milla más allá de 
nuestra mera obligación. Escuchemos lo 
que dijo el Señor: “EN ESTO CONO- 
CERAN TODOS QUE SOIS MIS 
DISCIPULOS, SI TUVIEREIS AMOR 
LOS UNOS PARA CON LOS 
OTROS”. ¡He aquí la escarapela que 
debe llevar cada discípulo de Cristo! 
Los hombres del mundo llevan diversos 
oropeles o divisas para indicar que per- 
tenecen a tal o cual agrupación, socie- 
dad, o. partido. Garibaldi vistió a sus 
soldados de túnicas coloradas, y dijo, en 
efecto: “En ESTO conocerán todos que 
sois mis hombres”. Mussolini vistió los 
suyos de camisas negras y dijo: “En es- 
to sabrán sus connacionales que sois mis 
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partidarios”. En el Paraguay casi todos 
los ponchos que se ven son de color 
azul o colorado, porque anteriormente 
Jos dos partidos políticos principales, se 
llamaban el “Partido colorado” y el 
“Partido azul”. 


Pero nuestro Maestro no nos ba dado 
una camisa o un poncho de tal o cual 
«color, sino un “sobretodo” distintivo. 
*Vestios pues, como escogidos de Dios, 
santos y amados, de entrañas de miseri- 
«<ordia, de benignidad, de humildad, de 
mansedumbre, de tolerancia. Sufriéndoos 
los unos a los otros, y perdonándoos los 
unos a los otros, si alguno tuviere que- 
ja del otro: de la manera que Cristo os 
perdonó, así también hacedlo vosotros. 
Y sobre todas estas cosas vestíos de ca- 
ridad, la cual es el vínculo de la perfec- 
ción”. (Col. 3: 12-14.) En esto conoce- 
rán todos que sois mis discípulos. 


Hermanos, cuando este amor realmen- 
te se manifieste en todos los miembros 
del cuerpo de Cristo; cuando las asam- 
bleas estén empapadas de esta caridad, 
allí enviará Jehová bendición, y el Es- 
píritu Santo tendrá plena libertad para 
administrar los dones que él, gran Cabe- 
za de la iglesia, ha dado a todos sus 
miembros “para perfección de los san- 
tos, para la obra del ministerio, para edi- 
ficación del cuerpo de Cristo; hasta que 
todos lleguemos a la unidad de la fe y 
«del conocimiento del Hijo de Dios, a un 
varón perfecto, a la medida de la edad 
«de la plenitud de Cristo”. 


Si tuviéremos a Cristo con nosotros, 
no podremos perecer. No hay aguas que 
puedan cubrir la embarcación en que es- 
té el Dueño de océano, de tierra y de 


«cielo. 
* 


“Obedecer es mejor que sacrificio”. 
En realidad el sacrificio, cuando se tra- 
ta de holocausto (Lev. 1: 3), es simbolo 
«de la devoción y obediencia, de todo co- 
razón, de Cristo a Dios, cual nuestro 
impecable sustituto. Cuando falta la obe- 
diencia, el sacrificio es una farsa. 


EL EVANGELIO DE LUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. G. Hamilton 


(Antes de leer la explicación, léanse dete- 
nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO VII 


Vs. 1-10. — El Estado de 
Los Gentiles. Lucas ha vin- 
culado este milagro en Caper- 
naum con el sermón del capí- 
tulo VI, cuya norma ha de- 
jado a los gentiles a punto de 
morir y a los judíos muertos 
espiritualmente. (Mateo 8:2, 
5.) Si los ancianos hubieran 
reconocido que Jesús era su 
Mesías, jamás le hubieren en- 
viado a un gentil. (Hech. 11: 
2,3.) El buen testimonio del 
centurión mencionado en es- 
tos versículos, nos recuerda al 
otro en Hechos 10; pero, co- 
mo gentil, es muy distinto que 
la mujer cananea. (Mat. 15: 
22.) Como gentil se valía de 
judios como quien no tiene 
derecho ante el Señor y como 
inferior a aquéllos; se juzga- 
ba a sí mismo por totalmente 


-indigno de hablar al Señor y 


menos todavía de tenerlo en 
su casa. Sólo el aprecio que 
tenía hacia el enfermo de 
eravedad le llevó a molestar 
al Maestro. Parece que con 
sus amigos, se fué al encuen- 
tro del Señor a fin de evitar 
su llegada a casa. 
Manifestada su indignidad 
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y estando él mismo bajo órde- 
nes de otros, sin embargo, 
efectuaba mucho por medio 
de unas cuantas palabras; lo 
comprobó citando tres ejem- 
plos. (v. 8.) Luego dijo al 
Señor que una palabra suya 
bastaría para salvar la vida de 
su siervo. Su fe extraordina- 
ria quedó manifestada y el 
Señor le ensalzó por encima 
de los judios. El gentil con 
fe sincera podría sustituir al 
judío sin fe. Lucas no añade 
que los gentiles reemplazarian 
a los judios en el reino de 
Dios, porque Lucas desarrolla 
con mayor lentitud el recha- 
zamiento de éstos, (Mat. 3: 
11.) Claro está que el suce- 
so revela el estado de judío y 
de gentil ante Dios. 


Vs. 11-17. — El Estado de 
los Judios. Sólo aquí se men- 
ciona Naín; según algunas 
versiones se trata del día si- 
guiente al asunto del párrafo 
anterior, Llama la atención 
que el Señor llegó cerca de la 
casa del gentil y ahora cerca 
de la ciudad de los judíos, de- 
mostrando estar dispuesto a 
servir a ambos, pero no fué 
bien recibido por ninguno. La 
muerte, por segunda vez, ha- 
bia hecho su obra funesta en 
la casa de esta mujer viuda, y 
el Señor, viéndola y sin que 
nadie le rogara, tuvo compa- 
sión de ella e hizo parar la 


corte fúnebre (de su único 


hijo); luego venciendo la 


muerte, devolvió la esperanza. 


al corazón de la viuda. Varias 
veces Dios llama “viuda” 

Israel; y el Señor vino tra- 
yéndole una nueva esperanza, 
y el pueblo estaba por recha- 


zar la nueva oferta de salva- 


ción. Nadie esperaba el mila- 


gro aquí mencionado, y nadie 


se lo pidió; nació de la com- 
pasión suya. (Lam. 1:1;5:3.) 
La grandeza del milagro tra- 
jo gloria a Dios, y se discutió 
s1 Jesús podía ser, en verdad, 
el gran profeta, el Mesías. 
Parece que este mayor de sus 
milagros despertó algo de fe 
en el Señor Jesús, el podero- 


so para librarlos de sombra de: 


muerte. (1:79.) 


Vs. 18-33.—El PRECUR- 
SOR del Mestas. Juan estan- 


do encarcelado, tuvo conoci- 


miento de las obras de Jesús, 
pero estaba en duda si se tra- 
taba, en verdad, del prometi- 
do Mesías. Como hombre sin- 
cero apeló directamente a Je- 
sús para que las resolviera. 
El Señor siguió con su obra 
y luego dijo a los que lo inte- 
rrogaron que contaran a Juan 
exactamente lo que habían 
visto y oído. Había estado lle- 
vando a cabo exactamente las 
obras que las escrituras afir- 
man que el Mesías haria: y 
esas obran eran sus creden- 


A AER 


AR a 


de la obra de Juan. 
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ciales. Feliz el hombre que las 
las acepta, (Juan 10:25, 38.) 

Después, en vv. 24-28, el 
Señor ensalza las virtudes de 
Juan, No era caña — emble- 
ma de debilidad e inestabili- 
dad. Los vientos de opinio- 
nes humanas no le quitaron 
su fidelidad a Dios. No era 
hombre llevado por los place- 
res o comodidades de este 
mundo; sabía entrar en pala- 
cios pero sólo a fin de con- 
denar a los que: asi vivian. 
¿Qué era Juan? Era profe- 
ta, sirviendo a Dios, y tam- 
bién precursor del Mesías; y 
amneún profeta había cumpli- 
do su tarea con mayor fideli- 
dad que él. Pueda ser que 
Juan dudaba porque el Señor 
no le había librado de la cár- 
cel; pero los que entren en el 
reino necesitan fe que no va- 
cile ante la muerte de ambos 
(Juan y Jesús). 


Los vv, 29 - 35 ofrecen la 
opinión del Salvador acerca 
El pueblo 
común y los publicanos fue- 
ron bautizados por él, confe- 
sando así que eran tan peca- 
dores como Dios había dicho, 
y que necesitaban un Salva- 
dor. Los religiosos no fueron 
bautizados, desmintiendo, por 
su negación, el fallo de Dios 
acerca de su estado pecami- 
noso. Dice Cristo que la ge- 
neración es parecida a perso- 


nas que no se contentan ni 
con música alegre ni con fu- 
neraria, Juan era hombre se- 
vero, alejado aún de los pla- 
ceres más legítimos, para que 
los del mundo declararan que 
su norma de santidad proce- 
día de los demonios, por sen- 
tirse ellos tan condenados por 
esa santidad. (v. 33.) 

Pero se quejaron también del 
Hijo del Hombre porque mos- 
tró tanta simpatía con los pe- 
cadores que debería ser, dije- 
ron, uno de ellos. Empero los 
que en verdad eran sabios te- 
nian discernimiento suficien- 
te para comprender que am- 
bos eran de Dios. Juan llamó 
a los pecadores al arrepenti- 
miento y el Salvador se acer- 
có a ellos en su anhelo de li- 
brarlos de su pecado, Los sa- 
bios llegaron a un aprecio jus- 
to, y por Juan se dirigieron a 
Cristo. f 


Vs. 36-50.—El Mestas tra- 
tado en igual forma que su 
Precursor. El Fariseo y la pe- 
cadora tratan a Cristo como 
otros trataron a su precursor 
(vv. 29, 30); la mujer com- 
probó que era hija de la sa- 
biduría, 

El Señor aceptó el trato que 
cada uno le ofreciera, sin exi- 
gir nada, porque así cada uno 
descubría su propio corazón. 
Cuando el Fariseo mezquino 

(Continúa en la página 213) 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


EL BENEFICIO DE LA PIEDAD 


“Grande granjería es la piedad con 
contentamiento”. (1 Tim. 6: 6.) 

Nadie puede sobre estimar el valor 
del contentamiento; es medio de gran 
bendición (Heb. 13: 5), pues: 

a) Tranquiliza la mente. (Filip. 4: 

11.) l 
b) Procura satisfacción. (1 Tim. 6: 
8.) 

c) Consigue contentamiento. (1 Tim. 

6: 6.) 

d) Despide disputas. (Luc. 3: 14.) 
e) Expresa confianza. (Isaías 26: 3.) 
f) Ajusta la vida. (Mat. 6: 33.) 

Y finalmente g) Reconoce a Dios. 

(Prov. 3: 6.) 


Recordar las bendiciones que el Señor 
nos ha dado, es ocupación provechosa. 


F. E. M. 
e *X 


GRACIA RESTAURADORA 


En San Juan 21: 15-25 encontraremos 
una porción que contiene consuelo para 
el caído que lamenta su estado. Note- 
mos: 


1) "Dios... no zahiere”. (Sant. 1: 5.) 


Dios desea la restauración del caido, y 


por tanto su propósito. no es censurar- 
lo. f 


2). “Olvidando ciertamente lo: que 
queda atrás.” (Filip. 3: 13.) ¡Cuán amar- 
gos son los recuerdos de pecados y fal- 
tas pasadas! ¡Cuán precioso oir: “y: de 
šus pecados y de sus iniquidades nó me 
ácordaré más" (Heb. 8: 12.) 


3) “Yo medicinaré su rebelión; ama- 
rélos de voluntad”. (Oseas 14: 4.) 

No hay medicina pára el corazón des- 
viado que se iguale al amor. El amor 
atraerá con fuertes lazos. | 

4) "Enseñaré a los 'prevaricidores tus 
cáminos; y los. pecadores se convertirán 
a ti.” (Salmo 51: 13.) El Señor restaura 
a gozo y servicio. Así sucedió con Da- 
vid y con Pedro. ¡Qué dia de gozo fue 
para Pedro ese en que el Señor lo en- 
contró y lo restauró! Si estuvieres- des- 
viado, descarrilado. el Señor te busca 
para atraerte con cuerdas de amor. 


G. G. 
E Xx * 


“CONSIDERAD.... CRISTO JESÚS” 
(Heb. 3: 1.) 


A continuación se mencionan algunas 
cosas en que debemos considerarle: 

1) Como Apóstol, o sea, aquel a quiem 
Dios envió. ` 

2) Como Pontífice, fué tentado, pere 
sin pecado, y es poderoso para socorrer 
a los suyos. 

3) Como Hijo, el heredero de todas 
las cosas, y en quien heredamos. 

4) Como Creador, por quien todas las 
cosas de nuestra herencia fueron hechas: 
bien hechas. 

5) Como Cabeza del cuerpo, que es 
la iglesia. Debe ser obedecido. 

6) Como Eiel, tan fiel, que nunca de- 
nunciará ninguna de todas sus promesas. 

Considerémoslo, y cuanto más que lo 


hagamos tanto más provecho recibire- 
mos. 
*k * *% 


GRANITOS DE ORO 


- Cristo puede hablar y dar paz aun 
cuando ruja tormenta. La paz no está 
en las circunstancias, pero en Cristo. “El 
es nuestra paz". “En el mundo tendréis 


aflicción: mas confiad, yo he vencido al” 


mundo”. (Juan 16: 33.) 


rajo 
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EDITORIAL 
por G. M. J. Lear 


Vivimos en días. de mucho 
apuro y agitación; lo que se ha- 
ce sentir en toda esfe:a. El públi- 
co apenas lee los diarios, quieren 
tener las noticias en forma de 
“cápsula”; los artículos de fondo 
raras veces se estudian. Ahora 
algunas revistas se han publicado 
para dar en forma muy abrevia- 
da el contenido principal de li- 


“bros y otros escritos. En los días 


de nuestros antepasados había 
tiempo para pensar y meditar en 
los asuntos más importantes: pa- 
saron horas enteras contemplan- 
do los misterios que nos rodean . 
Pero hoy en día “no hay tiem- 
po” para semejantes ejercicios. 
Nosotros tenemos que estar aler- 
ta contra estas tendencias moder- 


nas arriba mencionadas, y hacer. 


lo posible que tengamos tiempo 
para reflexionar debidamente so- 
bre lo que leemos en la Palabra 
de Dios y lo que escuchamos en 
las conferencias. Es por falta de 
esto que no hay mayor provecho 
y mayor crecimiento en nuestra 
vida espiritual. 

En el Antiguo Testamento te- 
nemos un ejemplo destacado en 
David. Cuando describe las ca- 
racterísticas del “hombre bien- 
aventurado” dice que “en su ley 
medita de día y de noche”. El re- 
sultado se ve en el vers, 4 (Sal- 
mo 1) donde hay estabilidad, 
“plantado junto a los ríos de 
agua”, fruto “a sazón”, hermosu- 
ra en sus hojas frescas, y prospe- 
ridad en el cumplimiento de su 
misión en el mundo. ¡Qué resul- 
tados preciosos son éstos que flu- 
yen de la MEDITACION en las 
cosas del Señor! 

L — Estabilidad. Hay muchos 
que empiezan bien en los cami- 
nos de Dios, pero las calles de 
nuestras ciudades pueden dar su 
testimonio al gran número de los 
tales que han dejado su primer 
amor y ahóra andan con el mun- 
do. Otros hay que no han llega- 
do a conocer bien la verdad de 
las Escrituras y ahora se han de- 
jado engañar con los errores que 
abundan a nuestro alrededor en 
el día de hoy. Hermanos, “sed 
firmes y constantes”. 

IL. Fruto. El Señor Jesús nos 
enseña que podemos glorificar al 
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Padre por llevar mucho fruto. 
(Juan 15: 8.) 


discípulos”, agrega, haciéndonos 


“Así seréis mis 


saber que él toma placer en ver 
el carácter de los suyos más y 
más amoldado a la imagen de su 
Maestro. No es solamente cues- 
tión de mucha actividad en el 
servicio, sino de lo que somos en 
realidad delante del Señor. El 
fruto.que él busca en nosotros se 
produce por. la operación del Es- 
.píritu Santo en nosotros: “Amor, 
gozo, paz”, etc. 


HI. Hermosura. El follaje del 
árbol da testimonio a la frescura 
de la vida que surge por medio 
de la savia y se comunica a todos 
los ramitos del árbol. Los que 
viven en verdadero disfrute de la 
comunión con Dios tienen algo 
en su manera de ser que llama la 
atención de los de afuera, y de 
los demás creyentes, Siempre hay 
algo de refrigerio al venir en con- 
tacto con las tales personas. 


IV, Prosperidad. “Todo lo 
No hay 


nada de “derrotismo'”” en tal her- 


que hace prosperará.” 


mano: está asegurado de la vic- 
toria. Esto no implica que estén 
exentos de las pruebas y aflic- 
ciones comunes a todos nosotros. 
De José en Egipto está escrito 
que fué “un hombre próspero”, 
si, aun en la cárcel en medio de 
su amargura de espíritu, gozaba 
de esta prosperidad: tenía limpia 
y tranquila la conciencia. Y la 


aprobación de Dios produce 
prosperidad de alma. 

Tales son algunos de los resul- 
tados preciosos que fluyen de la 
meditación en las cosas buenas y 
provechosas. ¡Ojalá que en me- 
dio de las condiciones tan intran- 
quilas de estos días el pueblo de 
Dios sepa más de lo que signifi- 
ca estar a solas con su Señor, 
aparte en un lugar desierto, don- 
de nuestras contemplaciones no 
serán interrumpidas por los ruí- 


dos ensordecedores y los movi- . 


mientos confusos del mundo al- 


rededor! 


ÚLTIMA HORA 


El 4 de este mes, después de sufrir 
una muy delicada operación, pasó a 
la presencia del Señor nuestro. esti- 
mado hermano, don Benjamín P. 
Harris, que vino a este país con el 
propósito de servir en la obra de 
Dios, hace unos treinta y cuatro 
años. Sus restos fueron sepultados 
en la Chacarita en presencia de 
muchos creyentes, el dominge a la 
mañana, 6 del corriente. La obra 
de Dios pierde un hermano fiel, que 
ha dedicado con lealtad al Señor su 
tiempo disponible, después de las 
horas de oficina. Recordemos ante 
el trono de la gracia a la viuda, do- 
ña Sofía Engler de Harris, y a sus 
hijos Benjamín y Adela, a quienes 
llegue la expresión de nuestra sim- 
patía y amor en Cristo.  Daremos 
más detalles oportunamente. 
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EL EVANGELIO DE LUCAS 


(Viene de la página 209) 


comenzó sus censuras, aun- 
que sólo en su corazón, el 
Maestro interpretaba su con- 
ducta despreciativa, pero, pri- 
mero, de una manera indi- 
recta, Se trata de dos pecado- 
res, uno condenado por los 
diez mandatos y el otro por 
uno; ambos, por la predica- 
ción de Juan, comprendieron 
su culpabilidad y la imposibi- 
lidad de librarse del juicio me- 
recido. Dios perdonó a am- 
bos gratuitamente. Aun el 
Fariseo admitió cuán grande 
sería el amor en el corazón 
del culpable, infractor a los 
diez mandatos. De esta ma- 
nera el Señor manifestó que 
la mujer era pecadora, y tam- 
bién que el mismo Simón era 
otro; que tenía contados los 
pecados de cada uno, y, que 
traía perdón amplio para am- 
bos, y que el perdón sería tal 
que despertaria amor y gra- 
titud en los corazones de los 
perdonados. El Salvador reve- 
ló el corazón incrédulo de Si- 
món. Como dueño de casa ha- 
bia faltado éste en las tres 
atenciones debidas a los convi- 
dados; pero la mujer se las 
dedicaba con creces, con agua 
de su corazón. toalla de su 
eloria, ungúento costoso y 
besos incontables, y todos pro- 


digados sobre los pies. El pro- 
feta comprendió la hipocre- 
sía de su crítico y descubrió 
la fe y gran amor del cora- 
zón de la pecadora. Raras ve- 
ces hablan los evangelios del 
amor humano hacia Cristo. 
Quedaron perdonados sus 
muchos pecados, si, todos 
ellos; dos veces se lo dijo su 
Salvador, pero lo confirmó 
con dos palabras más, de sal- 
vación y paz. Así dejó como 
remachado el juicio del Fari- 
seo y la Picón eterna de 
la pecadora. Mediante los dos 
deudores mencionados en esta 
porción, se enseñó que había, 
y hay, perdón para todo peca- 
dor; grandiosa era la salva- 
ción brindada a esta pecadora. 


Este capítulo revela a Jesús 
como aquel que es suficiente 
para librar a gentil y a judío 
de la muerte amenazadora, 
fruto de pecado; salva, pues, 
de enfermedad, de pecado y 
del juicio de pecado. Después 
o za al Precursor y así in- 
directamente enseña el propio 
Mesiazgo del Señor. Judio y 
gentil están expuestos a la 
muerte (vv. 2, 12); luego 
Juan encarcelado, espera la 
muerte, y se trata al Mesías 
como lo hicieron con su pre- 
cursor. 


Los capítulos 4-7 dan una 


amplia manifestación del Me- 
sías — pero es rechazado. 
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AHORA Y ENTONCES | 
o TIEMPO Y ETERNIDAD 


por C. H. MACKINTOSH 


(Notas traducidas y adaptadas por 
Francisco A. Franco) 

“No mirando nosotros a las cosas que se 
ven, sino a las que no se ven: porque las 
-osas que se ven son temporales, mas las 
«que no se ven son eternas”. (2 Cor. 4: 18). 


H 


En la medida que nos dejemos influen- 
ciar o seamos deudores a los hombres, 
tanto será nuestra ineptitud para ser 
siervos de Cristo; pero seremos efectiva- 
mente librados de toda influencia huma- 
na por una viva fe en Dios. ¡Oh!, cuan- 
do él llena el corazón no hay lugar pa- 
ra la criatura. Es verdad que él puede 
utilizar y utiliza a los hombres como ins- 
trumentos, pero si nos apoyamos en los 
hombres y no en Dios, si confiamos en 
el instrumento y no en la mano que lo 
maneja, arrojamos sobre nosotros una 
maldición, porque está escrito: “Maldito 
el varón que confía EN EL HOMBRE, 
y pone carne por su brazo, y su cora- 
zón se aparta del Señor”. (Jer. 17: 5.) 
El Señor utilizó los cuervos para alimen- 
tar a Elías, pero Elías nunca pensó en 
confiar en los cuervos, Siempre debería 
ser así. La fe se apoya en Dios, confía 
en él, espera en él; y aún permite a Dios 
desplegar la gloriosa realidad de lo que 
él es; y aunque conduzca a las profun- 
das y rugientes aguas, ella siempre se 
mantendrá en la roca más alta disfrutan- 
do de perfecto reposo y admirando a 
Dios y sus portentosas obras. Tal fe — 
preciosa de veras— es lo único en este 
mundo que da a Dios y al hombre sus- 
respectivos lugares. 

Justamente mientras el Señor está 
asentando estos principios ultraterrenos, ' 
vienen a él un hijo de la tierra con este 
pedido: “Maestro, di a mi hermano que - 
parta conmigo la herencia”. ¡Cuán po- 
co o nada conocía acerca de aquel Hom- 
bre celestial que estaba ante él! En am- 
bos litigantes se manifestaba el espíritu 
de avaricia: en el uno para tomar, en el 
otro para guardar. “Mas él le dijo: Hom- 
bre, ¿quién me puso por juez o partidor 
sobre vosotros?” No era cuestión de cuál 
de los dos estaba en su derecho sabre la 
herencia. Según la pura y celestial doc- 
trina de Cristo, ambos estaban equivo- 


cados. A la luz de la eternidad unos po- 
cos áreas de tierra eran cosa de poca 


monta. Y en cuanto a Cristo, justamen- * 


te estaba enseñando lo que estaba en 
pugna con posesiones terrenales, Por 
otra parte, él era “Heredero de todas las 
cosas”. La tierra de Israel, el trono de 
David y la Creación toda le pertenecía, 
“Los labradores pensaron entre sí di- 
ciendo: Este es el Heredero, venid, ma- 
témosle”, El Heredero se sometió a ta- 
maña ignominia en perfecta paciencia, 
pero (¡sea tributado eterno homenaje a 
su glorioso nombre!) por su sometimien- 
to hasta la muerte destruyó el poder del 
enemigo y “llevó muchos hijos a la glo- 
ria”, 


La doctrina y la práctica del Hombre 


celestial exhiben los principios del: reine . 


de Dios. El no sería árbitro, pero ense- 
ñaba LA VERDAD QUE ELIMINA- 
RIA LA NECESIDAD DE ARBITRA- 
JE. En verdad el cristiano, siendo parte 
del reino, se obliga a regirse por Los 
principios del mismo. En consecuencia, 
la persona que recurre a la ley, no se 
gobierna, al hacerlo, por los principios 
del reino de Dios, sino por los del reine 
de hombres. Seguramente los impulsos de 
la naturaleza divina conducirían al cris- 
tiano a comprender con exactitud la in- 
consistencia de un hombre que profesa 
ser salvado POR GRACIA y va con su 
prójimo ante LA LEY —de uno que re- 
conoce que si recibiese lo JUSTO de 
parte de Dios sería arrojado en el in- 
fierno y a pesar de todo insiste en que 
su prójimo le haga JUSTICIA— de uno, 
en fin a quien se le ha perdonado diez 
mil talentos y no obstante oprime a su 
semejante por una basatela de cien de- 
narios. Pero no- profundizaremos por 
ahora este aspecto de la cuestión; sola- 
mente tenemos en vista el hecho de re- 
currir a la ley, a la luz del reino, a la 
luz de la eternidad, mostrando la incon- 
secuencia de hacerlo, sabiendo que en el 
Reino de Dios no son necesarios los 
Tribunales de Justicia. Verdad que ello 
conducirá a pérdidas y sufrimientos, pe- 
ro ¿quién hay “digno del reino de Dios” 
que no esté pronto a “sufrir por él’? De- 
je el cristiano que el mundo siaa con la 
LEY; él pertenece al REINO DE DIOS, 
y por lo mismo que tal reino no domina 
AHORA, porque el Rey ha sido recha- 
zado, sus súbditos tienen también el pri- 
vilegio de sufrir por él. La justicia “su- 
fre” AHORA, pero “reinará” en EL 
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MILENIO, en los nuevos cielos y la 
nueva tierra. Recurrir abora a la ley es 
anticiparse a ese período. Amado lector, 
te imploramos encarecidamente grabes 
rincipios sobre tu conciencia; Ce- 
papa DERECHOS ahora. Si tienes 
compromisos como industrial o como 
siervo, tu conducta debe ser la misma, 
y no debes tener un carácter Cristiano 
el Día del Señor y uno comercial el lu- 
nes. No se puede “dejar afuera al Se- 
ñor” y entrar con el mundo en los ne- 
gocios, Por otro lado, ¿con qué fines tra- 
bajo? ¿Es para alimento diario y vesti- 
do? ¿o es para amontonar abundantes ri- 
guezas? Si es lo primero, el Señor estará 
conmigo, pero si el otro, no es el camino 
de la fe. La fe coloca siempre al alma so- 
bre base diferente de la que ocupan los 
que están ligados al mundo. Tomemos 
por ejemplo a David en el valle del Al- 
cornoque (1 Sam. 17); ¿por qué no peleó 
como los demás? Porque estaba sobre la 
base de la fe. ¿Por qué Ezequías se vis- 
tió simplemente un saco en vez de una 
armadura como los demás? (2 Rey. 19.) 
Por su simple dependencia del Señor. 
Nos parece oir a alguien decir que tal 
cosa es descender del lugar de alto pri- 
vilegio que vemos ocupa la Iglesia en 
las epistolas de Pablo. Bajo ningún con- 
cepto. PERTENECEMOS a la Iglesia. 
Las éticas de la Iglesia jamás estarán a 
un nivel inferior que los principios del 
reino. Por el contrario, cuánto más in- 
tensa sea nuestra relación con el Recha- 
zado, más real será nuestra separación de 
aquellos que le rechazan. _Asimilaremos 
más de su carácter y seguiremos en sus 
pisadas con mayor fidelidad. 


(Continuará, D. M.) 


NOTA DE LA DIRECCION 


Es bueno hacer notar aquí que el Se- 
ñor no condena las riquezas, pues él las 
da, y son buenas. Muchos hombres de 
Dios poseidos de grandes capitales han 
sido de bendición a la iglesia de Dios y 
al mundo, ayudando eficazmente en la 
evangelización. La palabra nos enseña 
que al que tiene, Dios da más. 


LA ASCENSIÓN — 
EL HOMBRE EN LA GLORIA. 


(Lucas 24: 44-53) 


por Juan Meridew 


Cuarenta días después de 
su resurrección de entre los 
muertos, dando evidencia in- 
discutible de la verdad de ese: 
hecho, el Señor Jesús habló: 
paz a los suyos. (Ver. 36 y 
37.) Enseñándoles sus manos. 
y sus pies horadados, les invi- 
tó a palparle, y así probar que 
no era un fantasma, sino un 
verdadero hombre el que les . 
hablaba. EN 

Manifestóles, a la vez, que 
el testimonio de las Escritu- 
ras es auténtico, y que él es 
aquel quien puede dar poder 
para entender e interpretar- 
las debidamente; citando, ade- 
más las dos verdades básicas 
del evangelio: su muerte y su 
resurrección; también que el 
evangelio es mensaje de arre- 
pentimiento y remisión de pe- 
cados, no solamente para 
unos cuantos, sino para todas 
las naciones. pe 


Les enseñó igualmente que 
mientras los creyentes en él 
son los mensajeros, el poder 
que acompaña el mensaje so- 
lamente puede venir por el 
Espíritu Santo, que su Padre 
iba a mandar en su nombre. 

En tres diferentes ocasio- 
nes los ángeles han dado 
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mensajes de suma importan- 
cia con referencia a aquel 
que acababa de pronunciar 
esas palabras, a saber: 


a) Al anunciar la venida 
del Señor al mundo, su men- 
saje era de gozo, pues anun- 
ciaron el nacimiento de un 
Salvador, cuyo propósito era 
redimir al pueblo de su peca- 
do. (Lucas 2:11.) 


b) Más tarde cuando rei- 
naba intranquilidaď y tristeza 
por la muerte del Salvador en 
la cruz, aquellos que fueron a 
la tumba fueron sorprendidos 
al encontrarse con ángeles 
con un nuevo mensaje de paz, 
anunciando que aquel a quien 
buscaban era un Salvador re- 
sucitado. (Lucas 24: 6.) 


c) Habiendo probado la 
verdad de aquellos dos men- 
sajes anteriores, gozando la 
presencia misma de su Señor 
y Salvador, nuevamente los 
discípulos estaban tristes al 
verle desaparecer de su vista, 
no obstante la hendición que 
les impartía, y nuevamente 
aparecieron ángeles con un 
mensaje de consuelo, es decir, 
que este mismo Salvador vol- 
vería otra vez. (Hech. 1:11.) 

Aquel, pues, que el mundo 
recibió en un pesebre, fué re- 
cibido en el cielo con eloria, 
en una nube, hecho que les ha- 
blaba de los tiempos pasados 
cuando Dios manifestó su po- 


der y presencia en la nube de , 


la gloria “Shekinah”. 

Despedido del mundo en 
una cruz, recibió la promesa 
certera de su Padre: “Sién- 
tate a mi diestra, hasta que 
ponga a tus enemigos por es- 
trado de tus pies”. (Heb. 1: 
13.) j 

En las escrituras queda 
bien establecido el hecho de la 
ascensión, predicho por los 
profetas, afirmado por el mis- 
mo Señor Jesús, recordado en 
los evangelios, predicado por 
los apóstoles, y visto después 
en el mismo cielo por Este- 
ban, el primer mártir y los 
apóstoles Pablo y Juan. 

Se nos enseña que los pro- 
pósitos de su ascensión son: 
1) “Presentarse ahora por 
nosotros en la presencia de 
Dios” (Heb. 9:24), 2) “En- 
salzado por Príncipe y Salva- 
dor” (Hechos 5.31), 3) “En- 
tró por nosotros como precur- 
sor” (Heb. 6:20), 4) “A pre- 
parar lugar para nosotros” 
(Juan 14:2), 5) Esperar los 
frutos de su triunto (Heb. 


10:12-13), 6) “Que.en todo 


tenga el primado” (Col. 1: 
18), y 7) Glorificar al Padre. 
(Juan 17:1.) 

Así que, el que ahora está 
sentado a la diestra de la ma- 
jestad en los cielos, es el mis- 
mo que es “mediador entre 
Dios y los hombres, Jesú- 
Cristo hombre”. 


statistic 
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Al 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 
Franklin 794, Buenos Aires. 
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AO 


LA VARILLA MÁGICA 


En nuestra niñez siempre nos gus- 
taba la lectura de los cuentos de ha- 


«das. Al leerlos, ¡cuántas veces deseá- 


bamos ser las poseedoras de aquella 
varilla mágica que empuñaba una 
reina en la tierra de los duendes! 
¡Qué no haríamos nosotras con tal 
varilla maravillosa! Ah, no podíamos 
permanecer en aquel mundo de ilu- 
siones. A la fuerza tuvimos que 
abandonar tales ensueños y afrontar 
las realidades de la vida. 

Pero, hermana, cierto es que cada 

una de nosotras es actualmente po 
seedora de — ¡una varilla mágica! 
¿Nos sorprende esto? No debe sor- 
prendernos, pues en nuestro Señor 
Jesús mora “toda potestad”, y él mis 
mo ha declarado a los suyos: “Todo 
lo que pidiéreis al Padre en mi nom- 
bre, esto haré... si algo pidiéreis en 
mi nombre, yo lo haré”. (Juan. 14: 
13, 14.) 
¿No equivale la oración a una va 
tilla mágica? Pues, la oración empu- 
ñada en la mano de fe, es potente y 
de largo alcance. 

Oh, hermanas, aun todavía no nos 
damos cuenta del valor y el poder 
de esta varilla. ¿Creemos, de veras 
que “la oración del justo, obrando 
eficazmente, puede mucho”? Ah, en- 
tonces, extendamos nuestra varilla 
mágica con toda confianza, y vere- 
mos que nuestro Dios vive y es po: 
deroso para responder a nuestras pe 
ticiones. Si resulta que no podemos 


extender la mano de fe que empuña 

la varilla mágica de la oración, en- 

tonces, debe haber algún impedimen 

to, el cual debemos quitar para que 
nuestro corazón no nos reprenda, 
porque en I Juan 3: 21, 22 se en 
cuentra la siguiente declaración tan 
cariñosa: —Carisimos, si nuestro co- 
razón no nos reprende, confianza te 

nemos en Dios; y cualquier cosa que 
pidiéramos, la recibiremos de él, por 
que guardamos sus mandamientos y 
hacemos las cosas gue son agrada- 
bles delante de él”. Dejemos que el 
amor de Cristo nos constriña a vivi 
cada día para él y no solamente para 
nosotras mismas. Entonces, llegare- 
mos “confiadamente al trono de la 
gracia” con nuestras peticiones, i 

Alguien ha dicho bien que la ora- 
ción es el poder que mueve la mant 
que mueve el mundo. El Señor ha 
colocado en nuestra mano de fe esta 
varilla de la oración para que me 
diante ella podamos racer hazaña: 
maravillosas y ganar victorias insig- 
nes para la gloria de su nombre. Má: 
maravillosa todavía que la vara de 
Moisés que hacía tantos prodigios, es 
esta varilla mágica que se encuentra 
en nuestra mano. 

Ah, ¡cuántas veces limitamos âi 
Señor porque no nos valemos del po- 
der que está en nuestras manos! 
¡Cuántas veces él quisiera acudir al 


. socorro nuestro, o derramar sobre 


nosotras y nuestras caras bendiciones 
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sin cuenta! pero, la mano que em- 
puña la varilla mágica queda colga- 
da a nuestro costado, y la oración no 
sube cual incienso fragante a la pre- 
sencia del Señor. 


Se dice que una vida sin oración 
es una vida sin gozo. ¡Cuán cierto 
que es! Oh, hermanas, ¡que nos des- 
pertemos para ver nuestro gran pri- 
vilegio y responsabilidad en este sen- 
tido! El Señor desea que nos valga- 
mos de este poder que él nos ha brin- 
dado. Con tanto anhelo se dirigió él 
a sus discipulos y a las gentes que le 
rodeaban, diciendo: “Pedid, y se os 
dará; buscad y hallaréis; llamad, y 
se os abrirá”; “Pedid, y recibiréis, 
para que vuestro gozo sea cumpli- 


do” 


Sí, hermanas, el Señor quiere que 
estemos gozosas en él, y poderosas 
para él. El sabe que tras nosotras hay 
una potencia invencible e ilimitable: 


¡la de él mismo! pues, “ninguna co- 


sa es imposible para Dios”. 
Que empleemos con más frecuen- 


cia esta varilla mágica que el Señor 


ha puesto en nuestro poder: ¡la ora- 
ción en la mano de fe! Entonces, ex 
clamaremos con David: “Amo a Je 
hová, pues ha oído mi voz y mis sú- 
plicas. Porque ha inclinado a mí su 
oído, invocaréle por tanto en todos 
mis días” (Salm. 116: 1, 2); pues, 


“Los ojos de Jehová están sobre los. 


justos, y atentos sus oídos al clamor 
de ellos”. (Salm. 34: 15.) 


G. L. W. de Russell. 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Brown 214, Bahía Blanca, F, C. S. 


UN PERRO FIEL 


Son muchos los cuentos que se rela- 
tan acerca de perros; su sagacidad y 
su fidelidad. Muchas veces a nos- 
otros, seres humanos, estos perros nos 
dan ejemplos de buenas cualidades 
que debemos mostrar. La siguiente 
historia es una ilustración de esto. 

Había un hombre que tenía un pe- 
rro que él quería matar. El perro no 
era malo, sino muy bueno, y había 
servido fielmente a su amo. El hom- 


bre tampoco era malo. Quería mucho | 


a su perro, pero era tan pobre que 
encontró que no tenía suficiente con 
que alimentar a su familia y, menos 
aun, al perro. Para él, la única solu- 
ción de la dificultad era matarle. Así 
que, un triste día, el hombre llevó su 
perro al río, ató una piedra pesada 


al cuello del animal y lo arrojó al 
agua. Empero, en el acto de hacer es- 
to, el hombre tropezó, y él mismo ca- 
yó al río. Como no podía nadar, el 
hombre iba a participar de la misma 
suerte que había preparado para su 
perro, y se dió cuenta que el único 
que podía ayudarle en ese momento: 
era el pobre animal, cuya destrucción 
el había procurado. ¡Cuánto lo sen- 
tía mientras la corriente lo llevaba a 
la muerte! Pero, en medio de su de- 
sesperación el hombre sintió algo ti- 
roneándole y que lo llevaba a la ori- 
lla, a tierra firme. Era su perro, que 
en alguna manera había podido li- 
brarse de la piedra, y viendo a su 
amo en peligro, obedeció su instinto 
de ayudarle. Podemos estar seguros 
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que el hombre, después de tal mani- 
festación de fidelidad, no pensó en 
otra cosa que preservar la vida de su 
perro, que le había salvado de la 
muerte. 

¿Cuántos de nosotros hubiéramos 
devuelto bien por mal en semejantes 
circunstancias? Para hacerlo es nece- 
sario practicarlo y hacerlo por cos: 
tumbre. El perro no salvó a su amo 
por capricho. Toda su vida le había 
obedecido; era costumbre del perro 
servir a su amo, y cuando llegó una 
emergencia, respondió con todas sus 
fuerzas. No guardó rencor contra tu 
amo por haber tratado de matarlo: 
pero seguramente el hombre sintió 
una reprimenda cuando pensó que 
había sido salvado por un animal 
que él mismo había procurado des- 
truir. ¿Estamos siempre listos para 
servir a nuestro Señor, que nunca 
piensa en hacernos mal? 

No debe ser difícil volver nuestros 
pensamientos al Calvario, y pensar 
como los hombres trataron al Señor 


Jesús; cómo ellos mataron cruelmen- 
te al Salvador, que siempre hizo bien 
mientros vivió entre ellos, que sana- 
ba enfermos y hablaba palabras de 
amor y misericordia; aun en la Cruz 
pidió que Dios perdonara a los que 
le mataban. ¡Cómo debemos amar a 
nuestro Dios que nos perdona, nos 
salva, nos bendice por medio de esa 
muerte en la Cruz del Calvario! 
ES 


CONCURSO. 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deberán ser enviadas 
al Señor F. G. Woodhatch, Brown 
214, Bahía Blanca, F. C. S., antes 
del día 12 de septiembre. 

Nuestro concurso esta vez es en 
forma de un estudio bíblico. Hemos 
visto como un perro devolvió bien 
por mal. No hemos citado ninguna 
referencia de las Santas Escrituras, 
pero os invitamos a vosotros a hacer 


- un pequeño estudio al respecto En 
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los “capítulos que sé detallan abajo, 


vosotros podéis leer de personas que: 


devolvieron bien por mal. Ahora, 
buscad en dichos capítulos los nom- 
bres de estas personas, escribidlos en 
un papel, explicad en pocas palabras 
como ellos hicieron bien por mal, y 
dad las referencias, es decir, los ver- 
sículos que apoyan vuestras explica- 
ciones. 

Génesis 45; Número 12; 1 Samuel 
26; 2 Reyes 6; Lucas 23 y Hechos 7. 


SOLUCION. 


La solución correcta del acróstico 
del:mes de junio es como sigue: 


Sujeto 1 Pedro 2: 18. 
Irreprensible Filipenses 2: 15 
Entendido Efesios 5: 17. 
Recto Lucas 8: 15. 
Vigilante Apocalipsis 3: 2. 
Obediente 1 Pedro 1: 14. 


Los niños que enviaron soluciones 
son (orden alfabético) : 


Nombre ` Puntos 
Emma Chiumo .. .. .. .. 9 
Lydia Carmen Garibotti .: .. 9 
Ada Gaydon .. .. .. .. .. 10 
Américo Giannelli 5 
Dora Lester .. .. .. .. 0... 8 
Elba Juana Ludueña" .. .. .. 10 
Anair Montero .. .. .. .. 6 
Elida Montero .. .. ...... 6 
Flordelis Montero .. 7 
Elba Romero 6 
Sofía- Romero À 6 
Carlos Saravia .. ......... 6 
Diego Saravia .. .... 2. 6 
Jorge S. Somoza .. .. .. .. 10 


F. G. Woodhatckh. 


CON EL SEÑOR 


Domingo Gugliardi 


= Pasó este hermano a la presencia 
del Señor, en forma inesperada, el 
día 7 de junio a la avanzada edad 
de 92 años. Su ancianidad preveía 
este fin en la carne. Conoció al Se- 
ñor hace varios años en unas reunio- 
nes caseras que teníamos por el año 
1933 en la casa de nuestro hermano 
don José Statello. Los últimos años 
de su vida los pasó muy agobiado, 
pues, sus piernas ya no le permitían 
caminar; y se encontraba sin recur- 
sos. La lucha por la vida diaria le 
era difícil, aunque nada le faltó gra- 
cias al Señor, como él sabía decir 
muchas veces. i 


Carmen Previte Sebastián Nicotra. 


Esta hermana pasó a la presencia 
del Señor el día 21 de junio a la 
edad de 76 años, después de sufrir 
una corta dolencia; sus últimos años 
fueron de dolor en la carne a causa 
de su edad y las complicaciones pro- 
pias de la misma. Conoció al Señor 
por medio de las persuaciones de su 
familia y fué bautizada en nuestra 
congregación (Viel 2052, Buenos 
Aires) a la cual perteneció hasta su 
partida. Deja esta hermana entre 
nosotros gratos recuerdos por su con- 
versación tan sencilla y su gozo que 
nunca fué truncado aun en los reve- 
ses de la familia. 

Rogamos a los lectores se acuer- 
den en la oración de la familia de 
nuestra hermana, pues, hay en ella 
creyentes y también muchos que to- 
davía no lo son, pero que esperamos 
verlos confesar al Señor. 


Ramona C. de Matheu. 


Partió nuestra querida hermana a 
estar con el Señor el día 15 de julio 
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a la edad de 63 años, después de ha- 
ber pasado una pequeña enfermedad 


que terminó en la partida a la Glo- 


ria del Señor, la cual ella ansiaba, 
pues, la vida le era ya muy fatigosa. 
Convertida al Señor hace siete años, 
dió durante esta corta vida cristiana, 
un sencillo testimonio. Por la noche 
don Pascual Ruiz predicó el evange- 
lio en forma concisa y sincera de lo 
que es la realidad de la muerte del 
Creyente, haciendo un llamado a los 
íntimos de la finada a que ellos bus- 
quen en Cristo su refugio y esperan- 


va de la vida eterna. 


NOTA: Las tres crónicas que anteceden nos 
Sueron enviadas por el hermano Emilio He- 
rrán, de la Asamblea de la callz Viel 2052, 


Buenos Aires. 
Petrona Banfor Vda. de Bervert. 


Con profundo dolor comunicole 
la pérdida de nuestra querida her- 
mana, doña Petrona, que, después de 
larga y penosa enfermedad, pasó a 
la presencia del Señor a la edad de 
"5 años, el día 26 de junio de 1939, 
habiendo tenido en su carrera de ser- 
“vicio al Señor un fiel testimonio. De- 
ja un hijo casado inconverso. Tuvi- 
mos el gozo de predicar el evangelio 
a un número regular de personas. 

Rogamos las oraciones del pueblo 
de Dios en favor de su hijo y fa- 
milia. i 
Ambrosio Ferreyra 


“Encarnación Franco Vda. de Flores. 


El día 1% de marzo pasado, a la 
edad de 61 años y después de sufrir 
el proceso de una dolorosa afección, 
durmió en el Señor, nuestra queri- 
da hermana en la fe, doña Encarna- 
ción F. Vda. de Flores, de la asam- 
blea de la calle B. Rivadavia 156” 
(V. Alsina), la que dió un precioso 
testimonio de fe por el valor y la re- 
signación cristiana con que sobrelle- 


Encarnación F. Vda. de Flores 


vó su última prueba, de tal manera 
que bien pudo decir, como el Após- 
tol San Pablo: “He peleado la bue- 
ua batalla, he acabado la carrera, he 
guardado la fe”. Queremos también 
dejar constancia de nuestro agrade- 
cimiento a los familiares de nuestra 
hermana en Cristo por todas las 
atenciones y deferencias con que nos 
han tratado en esa hora de prueba 
y rogamos las Oraciones de los cre- 
yentes para que sean confortados y 
llevados al conocimiento del Señor 
Jesús-Cristo, Salvador nuestro. 


José Otero. 


“Tampoco, hermanos, queremos 
que ignoréis acerca de los que duer- 
men, que no os entristezcáis como los 
otros que no tienen esperanza. Por- 
que si creemos que Jesús murió y 
resucitó, así también traerá Dios con 
él a los que durmieron en Jesús. Por 
lo cual, os decimos esto en palabra 
del Señor: que nosotros que vivi- 
mos, que habremos quedado hasta la 
venida del Señor, no seremos delan- 
teros a los que durmieron.” (1. "Tes. 
4: 13-15.) 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Pasaje Padilla 82, Tucumán 


Bulgaria.— 


Desde la ciudad de Sofía escribe 
el hermano Stephanoff: Recién he- 
mos tenido una buena conferencia 
bíblica, cuando algunos de los cre- 

* yentes fueron bautizados, y entre 
ellos mi hermano con su señora y 
una hermana - venida de Macedonia. 
Poco después de la conferencia se 
convirtieron dos jóvenes en Sofía. 
Nos ha sido muy grata una inespe- 
rada visita del hermano Lees, quien 
permaneció entre nozotros por seis 
semanas. Visitamos varias asambleas 
juntos, animando a los creyentes y 
predicando a muchos; algunos fue- 
ron salvados y los creyentes recibie- 
ron bendición. 

Nuestra obra literaria sigue ade- 
lante. Durante el curso del año pa- 
sado se distribuyeron casi 200.000 
libritos y tratados. Muchos presos 
me han escrito pidiendo Testamen- 
tos y Biblias, y he podido mandar 
casi 1000 Evangelios a las -cárceles 
del país. 


Palestina.— 


Hace poco que la señorita M'La- 
ren escribió la siguiente noticia in- 
teresante: Parece que en medio de 
la ansiedad de estos dias en cuanto 
al destino del Hogar Nacional de los 
Judíos, muchos de los judíos están 
dándose cuenta que muchos creyen- 
tes simpatizan con ellos en sus anhe- 
los, y uno se pregunta si esto tiene 
algo que ver con el aparente aumen- 
to en la curiosidad que ellos mani- 
fiestan por la lectura del Nuevo 
Testamento. A menudo, mientras dis- 


y y A ¿a 
tribuimos la revista evangélica en 


hebreo llamada El Atalaya, se nos 
ha pedido un evangelio en hebreo. 
Hace unos meses que los dirigen- 


tes religiosos exhortaron al pueblo: 
judío a leer diariamente una porción. 


de la Biblia. Se publicó la porción 
diaria en los diarios, y oímos de la 


abertura de clases bíblicas en dife- 


rentes lugares. En el número de El 
Atalaya para el mes de abril el se- 
nor Ostrovsky publicó un aviso co- 
municando que se regalarían Biblias 
en nuestro local durante las prime- 
ras dos semanas de abril. Cada día 
vino un buen número de personas 
solicitándolas. Cuando él les dijo 
que la Biblia incluía el Nuevo Tes- 
tamento, sin excepción la contesta- 
ción era, “Oh sí, es el Nuevo Testa- 
mento que yo deseo leer”. Hace po- 
co que se celebró una reunión para 
bautismos en Haifa, dirigida exclusi- 
vamente por árabes y armenios, 
miembros de la asamblea en Haifa. 
Un hermano armenio bautizó a dos 
arabes y dos armenios. La reunión 


duró de 8 á 12.30 horas. Se ha sen- 
tido tal necesidad de la oración que 


nos hemos reunido aquí cada día pa- 
ra este propósito especial. 


Haiti.— 
El hermano Kelly, de Cap Hai- 


tien, relata lo siguiente: Después de 


nuestras primeras tres semanas en 
Haiti, quizás la impresión sobresa- 
liente has ido el sorprendente inte- 
rés en el avangelio. Otra cosa mara: 
villosa es la comunión y amor entre 
los creventes; son de veras una fa- 
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milia en Cristo Jesús. Cuesta confe- 
sar a Cristo en Haiti, y muchas, ve- 
ces el nuevo creyente es echado del 
hogar y rechazado por su propia fa- 
milia. El resultado es que los que 
confiesan a Cristo están dispuestos a 
sufrir las consecuencias, y en la ma- 
yoría de los casos dejan por completo 


la vida anterior, y permanecen fieles 
a su profesión de fe. El culto vodoe, 
que es idolatría y la adoración del 
diablo, y el catolicismo romano, es- 
tán perdiendo, poco a poco, su po- 
der sobre la gente, y las autoridades 
otorgan al pueblo completa libertad 
de culto. 


NOTAS Y 


NOTICIAS 


ESA 


Paraná y otras partes 

Desde que vinimos a Paraná he 
tenido el deseo de visitar el interior 
de la provincia en auto. pero no lo 
he podido realizar hasta ahora. El pri- 
mer viaje era a Cerrito y fueron con- 
migo los jóvenes Fernández y Ba- 
treto; el segundo a Seguí y alrededo- 
res, acompañado del hermano Rodri- 
guez, y el tercero lo hice en compa- 
ñía de los hermanos Rodríguez y Re- 
tamar. En todo hemos podido reco- 
rer unos 660 kilómetros, visitando 
varios pueblos y aldeas desde Paraná 
hasta La Paz. 


El viaje ha sido difícil debi- 
do a la lluvia y a la falta de 
otras cosas, pero con todo, nos ha 
dado mucho gozo, pues. hemos teni- 
do el privilegio de repartir muchos 
tratados, que bondadosamente el her- 
mano Drake me mandó, en los Juga- 
res y a personas, muchas de las cua- 
les nunca habían oído el Evangelio; 
además hemos podido colocar una 
buena cantidad de porciones y Nue: 
vos Testamentos y algunas Biblias. 
También pudimos predicar las bue- 
nas nuevas privadamente y en re- 
uniones. ; 

Al visitar La Paz experimen 
tamos un verdadero regocijo al 


ver a nuestra hermana, doña Mar 
celina F. de Beltrán, que fué con- 
vertida en Paraná hace tres años. 
Ella vino acá para ser operada y an- 
tes de volver a La Paz asistió varias 
veces a una reunión casera. Una no- 


Pablo Boichenko (centro) en compañía 
con los hermanos Rodríguez y Retamar. 


che me dijo que aceptaba al Señor 
como su Salvador y que sentía mu- 
cho que debía ausentarse al día si 
guiente al campo. Francamente debo 
confesar que he tenido duda acerca 
de lo que ella me dijo, no porque no 
creía en el poder del Evangelio, si- 
no por la razón que ella escuchó so- 
lamente tres veces la predicación y 
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luego se iba a lugar a donde no hay 
reuniones; me parecía que lo poco 
que podría haber recibido, lo perde- 
ría con el tiempo. Pero gracias al 
Señor no fué así. Su profesión nos 
dió una grata sorpresa, pues no so- 
lamente el Señor la afirmó en la fe, 
sino que, por su testimonio, ella he 
garnado a cu esposo para Cristo, que 
no dudo que es realmente converti- 
do. Al oirla hablar del gozo E tie- 
ne, no podiamos sino alabar al Se- 
ñor. Cuando nos vió, en seguida pi- 
dió que oráramos y cantáramos him- 
nos, regocijándose que por fin hubré- 
ramos podido llegar hasta La Paz 

Quedamos en la ca a de esta her- 
mana un día y medio, y Ori a 
cabo dos lindas reuniones. que el Se- 
ñor ha bendecido, pues St bos su 
suegra y una señorita profesaron fe 
en Cristo. Oramos para que los tres 
sean como doña Marcelina y demues- 
tren que de veras son del Señor. 

En Santa Elena, Establecimient:: 
Frigorífico, hemos notado marcadc 
interés en el Evangelio, y el deseo 
de oír las buenas nuevas. 

Vimos mucha necesidad en estos 
lugares de la provincia, y estamos lis- 
tos. para hacer nuestra parte. Para 
este fin invitamos a los que tengan 
interés en la evangelización de la 
Provincia de Entre Ríos que oren por 
nosotros. En cuanto a la obra en Pa- 
raná puedo decir que el Señor la ben- 
dice, por lo que alabamos a Dios. 

¡Hermanos orad por nosotros! 


P. Boichenko. 


Tomos Ecuadernados 


En el Depósito de Libros Evangé- 
licos, Caaguazú 846, Lanús, F.C.S., 
existen tomos encuadernados de EL 
SENDERO DEL CREYENTE de 
los años 1913, 1914, 1915, 1922, 
1923, 1928, 1929, 1930, 19323, 1934, 


nuestras. 


1935, 1936 y 1937. De algunos años 
hay poca cantidad. stos tomos son 
muy importantes por la información 
que contienen, como también por su 
enseñansa. Forman un hermoso re 
galo para cumpleaños y también co- 
mo un recuerdo para un buen ami- 
go. Hagan sin demora, sus pedidos 
al hermano, don Samuel A. Wi 
liams. , 

Precio rebajado, $ 3.— min; pero 
pidiendo dos hasta cinco, $ 2.75 ca- 
da uno; de seis para arriba, $ 2.50 
cada uno, mientras haya existencia. 


Notas de la Dirección.— 


Pozas son las personas o asambleas 
que tomaron buena nota de lo su- 
gerido por nosotros en nota del a 
de mayo pasado (pág. 139), en 
que se refiere a nuevos A 
pero gracias a Dios un hermano man: 
dó un pedido de 43 ejemplares para 
ser enviados a diferentes personas, y 
una Asamblea se suscribió a 25, pa- 
ra entregar a hermanos pobres y, pa- 
ra hacer propaganda. 

¿Cuántos hermanos y Asambleas 
los imitarán? Rogamos tener bien 
en cuenta esta excelente oportunidad 
para hacer bien. 


"Esperamos que nuestros lectores 
hayan aprovechado y apreciado el 
Suplemento-obsequio que se les en- 
vió con el número de julio, por cor- 
tesía del Dr. Norman Hamilton. 


Se nos ha preguntado si la Direc- 
ción concuerda y se responsabiliza 
por los artículos de todos sus colabo- 
radores. Nuestra respuesta es: gene- 
ralmente, sí; pero las opiniones o en- 
señanzas vertidas en esas colabora- 
ciones no son necesariamente las 


| Sendero «- E 


Concesión 199 


++ del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos 


AÑO XXX 


Septiembre de 1939 No. 9 


ACTUALIDAD 
por Alfredo L. Hunt 


Pesa El Ministro de 
Perfecta Agricultura acaba 

er de recibir el kilo- 
gramo prototipo de la República 
Argentina, adquirido como pa- 
trón oficial de control de esa uni- 
dad métrica. El kilogramo de re- 
ferencia, verificado por la. ofici- 
-na internacional correspondiente, 
está compuesto de platino e iri- 
dio, y se guarda con extraordina- 
ria prolijidad y seguridad. Esta 
pesa exacta se usa para el con- 
“traste de los aparatos de pesar, 
así resguardando la fidelidad 
«de éstos y eliminando la posibili- 
dad de errores y prácticas fraudu- 
lentas. 

La obligación del ensayo de 
pesas y medidas excluye toda du- 
da, puesto que el modelo oficial 
-es inalterable y no admite discu- 
sión. La similitud en lo espiritual 
se advierte fácilmente. Los hom- 


bres tienen sus multiformes opi- 
niones y creencias religiosas, mo- 
vedizas como la arena, y almas 
confusas se hacen la pregunta de 
Pilato: “¿Qué cosa es verdad?” 
Gracias a Dios, hay una norma 
absoluta. “La ley de Jehová es 
perfecta. ..: el testimonio de Je- 
hová fiel.” (Sal. 19: 7-9.)  “Pe- 
so y balanzas justas son de Jeho- 


(Prov, 16:11; Lev. 19:36.) 


Otra cosa; hay impios que ata- 
can y tergiversan la palabra divi- 
na, y hasta se han lanzado traduc- 
ciones hechas de mala fe; pero la 
verdad de Dios es una, intangible 
y eterna. El original está bajo la 
custodia divina. “Para siempre, 
oh Jehová, permanece tu palabra 
en los cielos.” (Sal. 119:89.) Es 
posible, aun para los creyentes, 
formar, con el andar del tiempo, 
nociones extrañas a la santa reve- 
lación. Probemos toda doctrina 


y parecer con esa piedra de toque. 


(Isa. 8:20.) 


; En memo | i 
riä de un “¿la triste noticia del 


es. l 


Rs 
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buen fallecimiento de Don 
> Benjamin P.' Harris, 


nas si podíamos hacernos cargo 
del gran vacío que dejó entre nos- 
otros. ¡Qué grato es pensar que 
nuestro compañero, ausente del 
cuerpo, está presente con su Se- 

No puede dejar de ser útil una 
breve reseña de: algunas de las be- 
llas cualidades que adornaron a 
este “varón de Dios”, como se 
le llamó al lado dé su tumba. Co- 
noció al Señor por cerca de cin- 
cuenta años, y le sirvió. con fide- 
lidad. Era de aquellos que, ha- 
biendo puesto la mano al arado, 
no miraron atrás. Sus largos años 
de trabajo no vieron enfriamien- 
to de su ardor, y bien puede de- 
cirse que ' dejó un ejemplo de 
constancia. `: 

Los hermanos Krieger, French, 
Lowe, Wain, Belascain, Somoza 
(que noblemente asistió a nues- 
tro hermano durante su enferme- 
dad) y tantos otros pueden decir 
mucho de su:'buen compañerismo. 
Bienquisto de todos, fué un ejem- 
plo de altruismo. Hombre servi- 
cial, estaba tan pronto a ayudar 


'en la obra'con las manos como 


con: la bóca, sirviendo” como al 


"Cuándo recibimos ` 


se apoderó de nos- 
otros una pena profunda, y ape-. 


Señor y no a los hombres! Siem- 
pre gozoso, difundía alegría. 
Don Benjamín será recordado- 
por la claridad de su testimonio 
evangélico. Hombre sencillo, no 
empleaba circunloquios en su pre- 


sentación pública o personal del 


evangelio. No dominado por las: 


cosas materiales, dió a la segunda 
venida de Cristo un lagar promi- 
nente en sus palabras. 

Del rey David se dijo que era 
el “suave en cánticos de Israel” 


Y nosotros hemos perdido un sua- 


ve cantor. Nuestro hermano de- ; 


dicó al Señor una voz fuerte y 


amaestrada. ¡Cuánto será echado 


de menos ese rostro genial que- : 


veiamos en las conferencias cuan- 
do dirigía el canto del DURlÓS de 
Dios! 

Duerme, querido, duerme basta 
la Mañana; serás bien recordado 


por tus obras de amor. 


; TE 
Una estampa en una medalla an- 
tigua, hallada hace muchos años, re- 


presentaba un buey de pie entre un 


arado y un altar, y debajo las pala- 
bras: “Pronto para cualquiera — el. 
trabajo o el sacrificio”. 
ilustración del verdadero ` servicio. 
cristiano. El que sirve deberá estar 
pronto para tomar el yugo de la tà- 
rea, y aun al sacrificio de comodi- 
dades y otras cosas, para la gloria del, 
Señor, quien sirvió Y. se sacrificó, 


Hermosa : 


NUESTRO LUGAR 
cds a ¿(1 Crón. 12: 32-33), 


por Ernesto Gray 


En el catálogo de los valien- 
tes de David, hay algunos cu- 
yos: nombres son menciona- 
dos, mientras que las proezas 
dé otros son narradas colecti- 
vamente. De la tribu de Issa- 


char se dice que eran entendi- . 


dos en los tiempos y sabian 
lo que Israel debía hacer, y 
como resultado de aquel co- 
nocimiento sus consejos fue- 
ron seguidos por los demás. 
De la tribu de Zabulón se di- 
ce que salían a la campaña, O 
en filas ordenadas, y de esta 
manera estaban dispuestos a 
pelear sin doblez de corazón. 
o en el original 

s: “En las filas, sin corazón, 
con corazón”. Es decir, sin 
corazón (de cobarde) y con 
corazón (de valiente). Esta 
frase no ocurre en otra parte 
delas Escrituras. El sentido 
es que cada uno sabía su lu- 
gar en el plan general, y lo 
guardaba. Es interesante el 


“saber lo que Dios ha hecho 
- con algunos que han manteni- 
- do'su Tugar: 


1) MOISES. (Exodo 3:1.) 


Por cuarenta años Moisés 
habia formado parte de la na- 
ción: madíanita, identificándo- 


se en $u'vida:común y aun ca-. 


sándose con.la.hija del sacerz p 
dote de Madián. Cuando Jle- 
gó el momento de partir Y. 
poner a Israel en liber tad, 
Moisés estaba listo. Su stat” 
do humilde de pastor de ove- 
jas no le había inhabilitado 
para el honor, ni había dismi- 
nuído su interés en las cosas 
divinas. Con paso firme se 
acercó al lugar santo. Había 
guardado su lugar atrás del 
desierto con paciencia hu- 
milde. 


2) ELISEO. 
19.). 


El futuro profeta forma 
parte de una compañía ocupa- 
da en faenas agrícolas. Aun- ` 
que era de padres ricos no 
creía deshonroso estar en su 
lugar, arando en el campo. 
Para el hombre preparado, del 
arado al oficio profético, es 
nada más que un paso; pero 
tenía que llegar al honor por 
pasar por la humillación, 
pues, del estado de patrón se 
hace siervo de Elías. Tal vez 
el Señor Jesús estaba pensan- 
do en Eliseo cuando habló lo 
que dice en Mat. 23:11. Je- 
sús siempre llamó a sus discí- 
pulos “siervós”. Ellos, al re- 
ferirse a sí mismos, se califi-' 
can “esclavos despreciados” 


3) PASTORES. (Luc. 2:8.) 


Cuidaban. las. ovejas que esz.: 
taban. destinados a los sacri- 


(1 Reyes 19: 
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ficios del templo; y, sin duda, 
en las :noches tranquilas me- 
ditaban” en las- prómesas' de 
Dios, de manera que estaban 
listos -para oir, 'en su lugar 
humilde, la voz angélica, y el 
coro angelical podía decirles 
que a ellos les había nacido el 
Salvador,” haciéndoles repre- 
sentantes de los creventes de 
todas las épocas, “Así que, en 
su lugar, cuidando los corde- 
ros para los usos del templo, 
se hacian testigos del Corde- 
ro de Dios que quita el pe- 
cado del mundo, 


4) ZACARIAS. (Luc. 1:8.) 


El sacerdote atendía los de- 
beres en el templo por el or- 
den de su vez. Habia espera- 
do muchos años para su turno 
y, al llegar el momento solem- 
ne, se encontró en su lugar, 
sin reprensión con respecto a 
todos los mandamientos v es- 
tatutos del Señor. Como Si- 
meón v Ana, sabia que Jeho- 
vá aparecería súbitamente a 
su templo y quería estar en 
su lugar cuando apareciese, 


3) DANIEL. (Dan. 8:27.) 
«Aunque Dios le había esco- 


gido como el profeta a quien 
le sería revelado lo futuro, 


eso no lo impedía cumplir con 


los negocios del rey de Babi- 

lonia) Pasaba a Dios en ora- 

ción y ruego; en ayunó y eii- 
a en: “la página 230 )- 


CARIDAD, 


CARIDAD, CARIDAD 


{Í Cor: 13:) - 
por JORGE L. MERESHIAN 


El estado de la iglesia en Corinto en 
la época de esta epístola (1 Cor.) es 
una muestra triste de lo que la carnali- 
dad puede hacer en una asamblea. Pode- 
mos ver a través de los capítulos cómo 
los Corintios, en muchas cosas, se ha- 
bian alejado de la norma divina para 
una asamblea local. Había desorden ca- 
si en todas las actividades colectivas y 
personales. El apóstol toca cada punto 


desordenado y “exhorta con toda pa-: 


ciencia y doctrina”. Los capítulos 12 y 
14 tratan el asunto tan importante de los 
dones. En medio de los dos capítulos es- 
tá el 


CAPITULO DE AMOR 


como un luminar iluminando todo. el 
asunto y señalando su significado verda- 
dero. El amor es la explicación de los 
dones, es su base, su centro, su fuerza. 
Sin el amor todo queda en nada. Dones, 
sin el amor —amor divino dominando el 
corazón y los motivos— sirve para en- 
salzamiento propio. Dones, con el amor, 
ensalza la Trinidad, alcanzando como re- 
sultado la edificación de los santos y la 
conversión de almas. En este capítulo 
el amor es el principio, la base, de todo 
don. (vs. 1-3.) Es el centro de toda ac- 
tividad y comportamiento. (ws. 4-7.) Es 
el FIN, que da permanencia eterna a 
los resultados de todo trabajo, de los 
dones. (vs. 8-13.) La CARIDAD da a 
los dones su verdadero valor; la CARI- 
DAD es la vida, la energía de los dones: 
la CARIDAD sobrevive a los dones más 
importantes. CARIDAD, CARIDAD, 
CARIDAD —(en otras palabras EL 
AMOR ERATERNAL)-— es también la 
trerenda necesidad actual en las asam- 
bleas. La falta de amor fraternal es la 
explicación de la infructuosidad de los 
dones, y la causa de esta falta es nues- 
tro alejamiento del amor de Dios. (Des- 
obediencia: S, Juan 5: 10; falta de con- 
tacto con Dios: Judas 21.) 


1). “Y NO- TENGO «CARIDAD. +: 
En los tres-primeros. versículos: hay siete; i 
manifestaciones de dones. y esfuerzos res. 
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diglosos cuyas mejores actividades resul- 


fan vanas y absurdas sin el amor, enca- 
bezándoles y dominándoles. V. 1. Es po- 
sible que exista un don singular de len- 
guas, una facilidad sorprendente de pala- 


bras y si no existe la caridad lo único 


que quedaría como resultado, sería RUI- 
DOS. Si el fuego del amor divino no ha 


-encendido mis labios, sus movimientos se- 


rán como el retintín de metales huecos, 
de sonidos tristes y sin vida. V. 2. Es po- 
sible que haya existido el don superior 
de profecías; que haya habido el conoci- 
miento de los misterios y de las ciencias; 
y haya existido. tal fe como para conse- 


guir lo difícil y remover grandes dificul- 


tades (Mat. 17: 20) —una capacidad ex- 
traordinaria de espíritu, mente y alma; 
pero, si-mi corazón no es dominado. por 
el amor, la triste queja del Señor sería 
para mi:-“Yo sé tus obras y tu trabajo... 
pero tengo contra ti que has dejado tu 
primer amor”. Balaam, el profeta de tris- 
te meroria, profetizó verdades, demos- 
tró sabiduría de Dios y conocimiento y 
fe en el Dios Altísimo, el Dios de Is- 
rael; pero, su corazón ha sido hueco y 
vacio del amor de Dios y, amando el 
premio de la maldad, aconsejó a Balac 
a poner escándalo delante del pueblo de 
Dios para su ruina. (Apoc. 2: 14.) 


A los corintios no les faltaba ningún 
don (1: 7) y creían que habían alcan- 
zado un desarrollo singular en la vida 
cristiana; estaban hinchados. El apóstol 
afirma que el verdadero desarrollo espi- 
ritual es el crecimiento en amor, sin el 
cual todo don es inútil. 


:2) LA DEFINICION DE LA CARL 
DAD. Las catorce cualidades nombra- 
das en los vr. 4-7, constituyen el verda- 
dero adorno de los dones — su fuerza, 
su vida. Podemos dividirlas en siete gru- 
pitos: 


“(a) “La caridad es SUFRIDA”. La 
palábra significa “largura de ánimo”, es- 
píritú de larga resistencia y lejos de ai- 
ratsė. Es fruto del Espíritu (Gál. 5: 22): 
se “manifiesta con gozo (Col. 1: 11); y 
es"sostenida por el amor. (Ef. 4: 2.) “a 
cordura del hombre detiene su furor; y 
sis honra es disimular la ofensa’. (Prov. 
19; 11:) “Es BENIGNA”, tratable, man- 
sa. Largura de ánimo y un carácter tra- 
table y :manso' asegurán un «buen am- 


biente de tomunión:. entre los: ‘hermanos pi 


evitan: islas divisiones: 


(b) “No tiene ENVIDIA”. Los dones 
sin el amor pueden provocar envidia y 
la envidia” destruye lo' gtié los donés 
construyen. Moisés, el hombre manso y 
de profundo amor al pueblo de Dios, 
venció la` envidia con” estas palabras: 

.ojalá que todo el pueblo de Jehová 
fuesen profetas, que Jehová pusiera su 
Espíritu sobre ellos”. (Núm. 11: 29.) 


(c) “No hace SINRAZON”. La pa- 
Jabra debe de ser ' “vanagloria”; es ala- 
bar y ensalzarse a sí mismo. El amor no 
permite esto, porque busca el ensalza- 
miento de Dios y el bien de sus herma- 
nos y se contenta en ser olvidado y es- 
condido. “No se ENSANCHA”, Los 
corintios estaban hinchados, a pesar de 
què había causas para humillarlos, (5: 
2.) 

(d) “No es INJURIOSA”. La pala- 
bra es: “falta de compostura y honesti- 
dad”. (12: 23.) ("Cosa lea”, 7: 36; y 
“vergüenza”, Apoc. 16: 15.) Es un com- 
portamiento sin compostura y deshones- 
ta, una actitud vergonzosa contra el pró- 
jimo; El. amor se: complace ¿en honrar. 
(Rom. 12: 10.) “NO BUSCA LO SU- 
YO”. En 10: 23 dice: “Ninguño busque 
su propio bien, siño el del otro”. Esta 
es la regla del amor. “Cristo no se agra- 
dó a sí mismo”, (Rom. 15: 1-3.) 


(e) “No se IRRITA”. No es fácil- 
mente provocado a ira; “no PIENSA EL 
MAL”, no atribuye mal a ningún rumor, 
sino se inclina a interpretar bien. El 
amor es tardo para la ira y piensa lo me- 
jor de sus hermanos. 


(£) SE DELEITA en lo que es dio 
y recto (v. 6.) “Por lo demás hermanos, 
todo lo que es: verdadero, todo. lo ho- 
nesto, todo lo justo... en esto pensad. 
(Filip. 4: 8.) 

(9) “Todo “lo SUFRE”. (Cubrir, 
guardando silencio aunque fuese para su- 
frimiento propio.) “Tódo lo CREE”, 
“todo lo ESPERA” (Heb. 6: 9),:“To- 
do lo SOPORTA”. (2 Tim. 2: 10) ' 


3) LA MAYOR. DE TODAS ES. LA 
CARIDAD, Las profecías, las lenguas y 
la ciencia en su manifestación oral eran 
de carácter limitado v ide duración tem- 
poral. (Vs. 8 y 9.) Cuando llega lo que 
es: perfecto será quitado” lo' que es “im 
perfecto.. (Vs. :10.) : Estos.. dones, ¿en la 
forma como se manifestaban en “aquel 
entonces, erän- de carácter imperfecto y 
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Eai ra T Ena E T Te .: ON 
pasajero; eran para los “dias de la niñez 
de la Iglesia. Estos dones dieron lugar 
a otros más estables y basados sobre las 
escrituras completas, “Para la obra del 
ministerio, para edificación del cuerpo 
de Cristo; hasta que todos lleguemos a 
la unidad de la fe, y del conocimiento 
del Hijo de Dios, a un VARON PER- 
FECTO, a la medida de la edad de la 
plenitud de Cristo”. (Efes. 4: 11-16.) 
La profecia como viendo “por espejo 
en oscuridad” (enigma) dará lugar a una 
visión perfecta; la ciencia limitada, a un 
conocimiento perfecto. (ws. 11 y 12.) 
Esto tendrá su cumplimiento perfecto en 
la venida del Señor por los suyos, y “se- 
remos. serejantes a él, porque le vere- 
mos como él es”. (1 Juan 3: 2.) No ha- 
brá más necesidad de profecías ni de las 
ciencias ante aquella visión gloriosa y 
conocimiento perfecto. 


Ahora, estando la Iglesia en su pere- 
«grinación, permanece la fe, la esperanza 
y la caridad. Pero la fe se cambiará en 
visión, la esperánza será cumplida en la 
venida del Señor. LA MAYOR DE TO- 
DAS ES LA CARIDAD porque sobre- 
vivirá a todas. (v. 13.) Y MIS OBRAS 
DE AMOR TENDRAN SUS RESUL- 
TADOS ETERNOS. 


NUESTRO LUGAR 


(Viene de la página 228) 


cios y ceniza, estudiando aten- 
tamente las profecías a fin de 
estar en su lugar para recibir 
la declaración. (19.22.) 
¡Qué ejemplos tan hermosos 
de los que sabian ocupar su 
lugar en el orden de las co- 
sas! - Y el lugar del creyente 
es bien señalado en las Escri- 
turas. Véanse las siguientes 
referencias: 1 Cor. 11:23: 2 
Tim. 4:2; 2 Tim. 2:3 v Rev. 
2:10. A 


EL EVANGELIO DE LUCAS. 


UN BREVE COMENTARIO `. 
por el Dr. G. Hamilton . ' 


(Antes de leer la explicación, léanse dete- 
nidamente en la Biblia los versículos. “Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


Los capítulos 8 al. 13 forman la tercera 
sección del libro de nuestro estudio. 


CAPÍTULO VIII 


Vs. 1-3, — El Señor activa 
la evangelización del país, 
acompañado por los doce 
apóstoles y de un grupo de 
fieles en quienes había hecho 
maravillas; y forma el centro 
de una compañía de discipu- 
los sinceros. 


Vs. 418. — La parábola 
del sembrador. Primero el 
Salvador la narró, luego dijo 
que los suyos debían com- 
prenderla; después la explica 
v al fin dice que utilicen bien 
estos conocimientos. Rechaza- 
do el Mesías, el reino no pue- 
de ser fundado de la manera 
corriente, y por eso se comien- 
za a hablar del reino “miste- 
rioso”; eso es, que cada cora- 
zón que acepte a Jesús por 
Salvador, le recibe también 
como Señor o Rev suyo, y to- 
dos ellos llegan a formar, en 
la actualidad, su reino miste- 
r10S>7. 

Por los vv. 9 y 10 se ve que 
los discípulos tuvieron el pri- 
vilegio de entender las pará- 
bolas, pero ns los demás, por 
haber éstos manifestado cier- 
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ta rebeldía. Lucas dice poco 


de esta dureza de corazón 


aquí porque introduce con 
suavidad el reino en misterio. 


cc En la explicación se: nota 


(vv, 11-15) que la semilla de 
la palabra se siembra en cua- 
tro clases de corazones. Los 
de junto al camino no otrecen 
ningún lugar en donde la pa- 
labra pueda tomar raiz; en 
éstos el diablo goza de mucha 
libertad y sus agentes quitan 
la semilla; para éstos el pan 
esitodo y la palabra nada; 
caen ante la primera tenta- 
ción mencionada en Lucas 4: 
4. Los de sobre la piedra re- 
ciben la palabra con gozo, se- 
gún su confesión por la boca; 
pero su corazón está lejos, en- 
durecido como la piedra; se- 
guirán tradiciones, o la pala- 
bra torcida, para su propio 
ensalzamiento; pero caen an- 
te la tentación referida en Lu- 
cas 4:9. (Ezeg. 11:19; Heb. 
3:8.) Los de entre espinas se 
ahogan por las cosas de esta 
vida, las ofertas del mundo y 
son. vencidos por la tentación 
citada en Lucas 4:6. Victoria 
grande ha ganado el diablo 
en contra del hombre. Los de 
buena tierra con sinceridad 
permiten a la palabra penetrar 
en todo su corazón, para que 
se escriba allí y se apodere de 
él,«como hizo en Cristo. Sólo 
aciento' por uno es el fruto 


mencionado ..en.- Lucas, -por 
tratarse de lá cóosecha-recogi- 
da en el Señor- yla norma 
ofrecida a los"suyos. «La cuar- 
ta. clase imita al Maestro y 
vence por él«y como él; véa- 
se Luc. 4. Las cuatro clases. 
abarcan todo, el .mundo; y 
ocho veces 'se habla “de “oir” 
la palabras a da 
Por los vve 16-18 $e des- 
prende que los nuevos cono- 
cimientos eran para que los 
suyos fueran antórchas dan- 
do luz a todos, luz que no de- 
ben ocultar mi por+las ocupa- 
ciones ni por la pereza. Las: 
cosas divinas escondidas en -lo 
pasado, ahora 'serán; manifes- 
tadas para sus fieles, y la ase- 
veración se repite y se éxtien- 
de para que ellos reconozcan 
la gran fuente de maravillas 
a su alcance. Pero se impone: 
la necesidad de atender bien: 
a lo oído; poniendo en prácti- 
ca el conocimiento recibido, 
más nos será dado, pero no 
pomiéndolo por. obra, se ve 
que no lo hemos asimilado, y, 
por lo tanto, nos será quitado 
aun lo que aparentemos haber 
comprendido. (Mar, 4:21; 
Mat, 5:15; 13:12.) 
El primer capítulo de la se- 
gunda sección (cap. 4) co- 
mienza con la tentación del 
Salvador, y el primero de esta - 
tercera sección del “evangelio 
(cap. 8) con el hombre caído 
ante tales tentaciones. `° 7 
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Vs. 19-21. — La visita de 
los parientes, Estos llegan al 
Señor y encuentran una mul- 
titud estrechamente rodeán- 
dole, y él los mantiene en esa 
actitud, afirmando que han 
reemplazado a sus parientes 
más cercanos. La intimidad y 
parentesco con él depende 
ahora enteramente de la obe- 
diencia a la palabra, —son de 
la “buena tierra”. 

Vs. 22-25. — La tempestad 
en el lago. El Salvador va de- 
jando atrás a los judios para 
servir a los gentiles, al otro 
lado del lago; su dormir pre- 
figura su muerte, que inter- 
vendría para que se efectuara 
eso en mayor escala, y la tem- 
pestad indica la seria perse- 
cución que sobrevendría a sus 
fieles por ese motivo, Desde 
el otro lado de la muerte, sus 
súplicas traerían salvamento, 
con la derrota de los enemigos 
invisibles (viento) y de los 
visibles (agua, gentes) y los 
suyos quedarían con su fe en 
gran manera fortificada. La 
tempestad obedece igualmen- 
te como lo hacen los demonios. 
(4. 36.) 

Vs. 26-39. — El endemo- 
niado. Su estado era terrible, 
sin ropa para ocultar su in- 
mundicia, sin casa o descanso 
y sin más esperanza que el se- 
pulcro. Buscó curación con 
humildad, pero con terror, 


porque recordaba los sufri-. 


mientos impuestos por los es- 
fuerzos humanos para ayu- 


darle, Es la única vez que hay - 


mención acerca de la dispo- 
sición de los demonios al 
echarlos; el tiempo del juicio 
de ellos no había llegado, y 
sintieron cierta afinidad con 
los puercos, Antes llevaban al 
hombre a los sepulcros, y aho- 
ra llevan a los puercos a la 
muerte, de acuerdo con la na- 
turaleza de su patrón, el dia- 


blo, quien es homicida desde 


el principio. El Señor desechó 
la inmundicia, señalada por los 
puercos, aunque ocasionó su 
propio rechazamiento por la 
gente. El sanado fué dejado 
entre aquella gente para tes- 
tificar de la maravilla hecha 
en él, a fin de que vieran que 
valía la pena ser salvados, 
aunque murieran los chan- 
chos. Los gentiles estaban ba- 
jo los demonios y las inmun- 
dicias, y se libran de ambos. 


Vs. 40-56. — El doble mi- 
lagro en Israel. Dos milagros, 
entreverados como nunca se 
ha visto en otra ocasión, en 
dos mujeres, con el número 
doce relacionado con ambos; 
juntos enseñan una obra do- 
ble que se hará en Israel en lo 


futuro. Un caudillo religio-. 


so encabeza sinceramente una 
buena recepción del Maestro, 


por comprender que su única 


hija está en agonías. La na- 
ción llegará en su necesidad a 
hacer cosa igual. Pero como 
nunca antes, Dios permite y 
el Señor aumenta, la demora 
«en ayudarle. Una mujer per- 
manentemente inmunda y 
acercándose cada vez más a la 
muerte, en la desesperación, 
porque todos los esfuerzos 
humanos le eran inútiles, lle- 
-gó y tocó el borde del vestido 
«de Cristo, y en el acto entró 
poder en ella sanándola, Para 
los no entendidos parecía que 
la pregunta que el Señor hizo 
“no tenía razón y Pedro se lo 
quiso decir; pero era necesario 
«que la mujer confesara públi- 
camente lo que deseaba ocul- 
tar — su verdadera enferme- 
«dad. La demora permitió que 
muriera la hija de Jairo y con 
«eso la esperanza en la ayuda 
del Maestro. Otra vez las pa- 
labras del Señor eran incom- 
prensibles, porque le hiceron 
burla. De nuevo el Señor 
obligó que las bocas de ellos 


«mismos confesasen la verdad. 


La muerte se acercará a la 
nación en lo futuro v Dios no 
la librará hasta que Israel, 
postrado como éstos, confiese 
su terrible inmundicia y muer- 
te. La mujer tocó el borde del 
“vestido, que significaba que 
reconoció la santidad de Cris- 
to, y su sanidad emanó de esa 
confesión. Los judíos dijeron 
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que Cristo tenia demonio y: 
que no era de Dios (Juan 9: 
16); en lo futuro comprende- 
rán que es el Santo de Dios, y 
recién los salvará. 


El cap. 8, pues, da comien- 
zo al reino misterioso con la 
obediencia a la palabra, luego 
viene la persecución de los fie- 
les, con la oferta bondadosa a 
los gentiles (endemoniado) y 
al fin vuelve el Señor a los 
judíos para su salvación na- 
cional. Los gentiles no quisie- 
ron dejar sus inmundicas y 
los judios negaron hasta el 
fin que las tenían. Al fin el 
judío tendrá fe en Cristo (vv. 
48, 50), para la salvación de 
la nación y el comienzo del 
Milenio; así el reino misterio- 
so sigue hasta el milenario. 


Cada creyente es un siervo del 
Señor; tiene una obra que cumplir. 
Esa obra, por humild: o exaltada que 
fuera, podrá ser ejecutada con exac- 
titud, con deficiencia o medianamen- 
te. Para aquellos que cumplen bien 
habrá de parte del Señor el elogioso 
“bien hecho, buen siervo y fiel”; pa- 
ra aquellos que fueran descuidados en 
el cumplimiento de sus deberes, las 
palabras condenatorias “malo e in- 
útil”. ¿Qué nos espera? Averigúe- 
mos cuál es nuestro servicio y cum- 
plámoslo bien, 'a' satisfacción del 
Señor. cn | 
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DOS EJEMPLOS, 
o DAVID y MICHAL 


por Pablo Boichenko 


El capítulo 15 de 1 Cróni- 
cas nos presenta dos ejemplos, 
representando, quizás, a to- 
dos los creyentes, clasificán- 
dolos en dos grupos: conten- 
tos y felices, o apáticos y ás- 
peros. 

David, rebosante de gozo, 
jubiloso en su Dios Salvador, 
y Michal, su esposa, triste y 
descontenta. 

¡Qué animador es ver al 
creyente, fiel al Señor en la 
adversidad y tentaciones, y 
jubiloso y agradecido en la 
prosperidad! David precisa- 
mente era uno de éstos. 

El demostró un verdadero 
espiritu de fe, temor y fideli- 
dad a su Dios durante aque- 
llos años de persecución, po- 
breza, peligros y otros múlti- 
ples obstáculos. 

Con paciencia ejemplar es- 
peró el reino prometido y al 
tomarlo manifestó un rasgo 
tal que Dios quiera que todos 
nosotros lo tengamos, pues no 
solamente se ocupó en edifi- 
car el cómodo palacio para sí, 
sino pensó también en el arca 
de Dios, descuidado durante 
muchos años por su pueblo, 

El primer libro de Samuel 
nos ofrece detalles instructi- 
vos de la suerte de este arca y 


de Israel; nos describe la trá- 
gica caída espiritual de este 
pueblo elegido y amado por 
Dios, vergonzosa decadencia. 
de los hijos de Elí con sus fu- 
nestos resultados, la fatal ba- 
talla con los filisteos con la. 
pérdida del sagrado oráculo 
donde eran guardadas las 
pruebas indubitables del poder 
y el cuidado que Dios tenía de 
ellos; las tablas de la ley, ma- 
ná y la vara de Aarón. 


Los filisteos lo tomaron 
con alegría, como un trofeo 
de la victoria y con orgullo 
lo pusieron en la casa del Dra- 
gón, ignorando una indiscuti- 
ble verdad, a igual que mu- 
chos imperios durante los si- 
elos, que vencer al pueblo des- 
obediente, no significa que ha- 
yan vencido al Dios de él, Por 
lo tanto, castigados duramen- 
te (para que aprendan esto), 
los filisteos asustados devuel- 
ven el arca a Israel, que lo re- 
cibe con júbilo, pero, como és- 
te era superficial, lo dejan en 
la casa de Abinadab, decae 


permaneció hasta el reinado 
de David. 


El pueblo apóstata durante: 
este período y otros semejan- 
tes a éste, aprendió que la vi- 
da sin Dios es muy penosa y 
“empezó a lamentar en pos de 
Jehová”. (1 Sam. 7:3.) 

Cuántos de los que han co- 
nocido al Señor, prometién- 
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dole servicio fiel, lo han de- 
jado, volviendo al mundo, y, 
al fin, han tenido que confe- 


“sar, con vergüenza y dolor, 


que los años de traición e infi- 
delidad han sido angustiosos 
y de gran pérdida, 

Hermanos, “velemos”, re- 
<ordando los sabios avisos “el 
que piensa estar firme, mire 
no caiga” y “no te ensober- 
bezcas, antes teme” (Rom. 
11:20), y “oremos” de cora- 
zón como lo hacia el Salmista 
“examiname, oh Dios, y co- 
noce mi corazón: pruébame y 
reconoce mis pensamientos: y 
ve si hay en mí camino de per- 
versidad, y gulame en el ca- 
mino eterno”, (Sal. 139: 23, 
24.) 


Providencialmente aparece 
consagrado Samuel; luego se 
levanta al pedido del pueblo, 
egoista e infiel, Saúl, y por 
fin David, “el varón de Dios” 
(2 Crón. 8:14), el cual une la 


nación y se empeña en llevar- 


"lo a Dios. Para este fin 


reune el congreso de Israel 
(1 Crón, 13:2), donde deci- 
den de traer el arca a Jerusa- 
lén; pero por falta de tres 
fundamentales cualidades: 


1. La confianza en el Señor, 
2. Laexperiencia personal en 
su obra, y 


3. El conocimiento de su vo- 
luntad (las escrituras), 


no llevan a cabo el noble pro-* 
pósito: Uzza murió por el ca- 
mino, solemne lección y ejem- 
plo, y David, viendo esto, en- 
tristecido, se desanima, y de- 
jan el arca en la mitad del ca- 
mino en la casa de Obed. 


Cuántas veces nosotros he- 
mos fracasado por las mismas 
causas en la obra del Señor. 

Tenemos que cantar v orar 
más a menudo: 


“Más santidad dame, más 
[odio al mal, 

Más calma en las penas, más 
[alto ideal; 

Más fe en mi Maestro, más 
[consagración, 

Más celo en servirle, más gra- 
[ta oración.” 


La bendición recibida por 
Obed anima otra vez a David 
a continuar y terminar la 
obra interrumpida v el arca 
jubilosamente fué conducida 
a su lugar. 

En este día David experi- 
mentó, no una emoción pasa- 
jera o un entusiasmo religio- 
so, sino realmente su copa es- 
taba rebosando de gozo en el 
Señor. Su manera de proce- 
der es muy parecida a la de 
aquel que fué sanado por los 
apóstoles (Hech. 3:1-10), el 
cual “andaba. saltaba y ald- 
baba a Dios”. David olvidó 
que era rey, se despojó de 'to- 
da pompa y en la calle salta y' 
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baila, para la gloria de Dios. 

¡Qué rey, qué creyente, qué 
fe, qué gozo, qué humildad! 

¡Cómo ardía David aquel 
día! Creo que el palo más ver- 
de podría arder junto al con- 
sagrado, jubiloso y devocional 
David, cuyo. corazón estaba 
lleno de amor y gratitud al 
Señor. le 

Hermanos, que tal somos 
nosotros, ¿ardemos o no? Lo 
que llama poderosamente la 
atención es que David mani- 
festó esto en la calle, pública- 
mente. Muchos desean figu- 
rar en el local, ser devociona- 
les y activos entre cuatro pa- 
redes, pero al aire libre, no; 
dicen, mi posición, mi empleo, 
etcétera, no me lo permiten. 
Varias, y pueda ser muy ra- 
zonables excusas, pero no con- 
fiesan - francamente que al 
fondo de.todo no tienen lo que 
tuvo David: consagración in- 
condicional. 

¿Y Michal? He aquí el 
contraste más resaltante. Ella 
no estuvo jubilosa; encerrada 
en sí misma, aunque en el fla- 
mante palacio, era melancóli- 
ca, estaba aburrida y triste. 

Pero, ¿por qué, cuál es la 
causa? Esto se debe, prime- 
ramente a que ella no estaba 
alí, donde el pueblo, desper- 
tado de. letargo espiritual se 
encontraba ;. no tomó - parte 
en. su regocijo., No acompañó 


al rey, o porque tenía poce in- 
terés O porque se consideraba 
demasiado superior para ala- 
bar a Dios en la calle, o qui- 
zás pensaba, como muchos 
piensan, que lo podía hacer 
igual en su casa. 

Sí, su orgullo y su descon- 
tento eran el cáncer que roía 
su felicidad y gozo, y estos 
mismos defectos hacen gran- 
des estragos en muchos hijos 
de Dios; y el colmo de su mal 
espíritu mirando por la venta- 
na vió a su esposo saltando 
en la calle, y lo menospreció. 
Sí, horrorizada y pálida, heri- 
da por su propia soberbia, lo: 
desprecia en su corazón; pe- 
ro esto no es todo, pues, en 2 
Sam, 6:21, 22, nos dice que 
la copa de amargura de Mi- 
chal rebalzó cuando David 
llegó a su casa para bendecir- 
la. Michal lo asalta con des- 
precio y sarcasmo y lo hiere 
con su lengua, y la más gran- 
de desgracia es que la histo- 
ria se repite todavía. Qué es 
lo que sintió David en aquel 
momento, no sabemos; la úni- 
ca cosa que él declaró fué que 
estaba listo a humillarse aun 
más y hasta hacerse vil en los 
ojos de sus criados con tal 
que su Señor fuera ensalzado, 


¡ Valioso ejemplo! 


¿A quién parecemos nos- 
otros, o a quién imitamos, 2: 
David o a Michal? : 
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“QUIERO QUE ELLOS 
ESTEN CONMIGO” 
(Juan 17: 24) 
“por G. L. W. de Russell 
Rodeado por sus discipu- 


los, menos el falso — el trai- 
dor — el Señor Jesús les des- 


‘cubre su corazón, abriéndoles 


su puerta de par en par. 
Asombrados, solemnizados, 
y a la vez, cautivados por la 
revelación de un amor tan in- 
menso, tan inmérito. los dis- 
cípulos escuchan las palabras 
más hermosas que jamás 
rompieron el silencio de los ai- 
res suaves de Galilea o de Ju- 
dea: “No se turbe vuestro 
corazón. — En la casa de mi 
Padre muchas moradas hay 
— voy, pues, a preparar lu- 
gar para vosotros. Y si me 
fuera y Os aparejare lugar, 
vendré otra vez, y os tomaré 
a mí mismo, para que donde 
yo estoy, vosotros también 
estéis”, 
Por tres años inolvidables 
los discípulos han acompaña- 
do al Señor-Jesús; han apren- 
dido de él; han participado 
tanto de su popul laridad co- 
mo de su ignominia; han sen- 
tido su justa censura a la vez 
que su tierna compasión; han 
sido testigos de su poder so- 
brenatural en el sanamiento 
de érifermedad de toda indo- 
le: además. han presenciado 


su poder maravilloso en la re- 
surrección de muertos. Ya, 
con corazones alumbrados y 
convencidos, pueden testificar 
juntamente con el apóstol Pe- 
dro: “Tú eres el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente”. 

Ahora, ya que está en ca- 
mino de la cruz “para dar su 
vida en rescate por muchos”, 
para sufrir el castigo que co- 
rresponde al rebelde pecador, 
el Señor Jesús abre su cora- 
zón como nunca antes a los 
discípulos tan privilegiados. 
Ya que su “hora” se acerca, 
la hora trascendental de to- 
das las horas de la historia, su 
hora de angustia y de muerte, 
su hora de separación de los 
que ama con amor entraña- 
ble — incalculable — les re- 
vela el deseo más ferviente de 
su alma, en su última oración 
al Padre a favor de los suyos: 
“Padre, aquellos que me has 
dado, quiero que donde yo es- 
toy, ellos estén también con- 
migo; para: que vean mi glo- 
ria que me has dado”. 


Oh, ¡cuánto abarca esta pa- 
labra “quiero”! No se puede 
menos que preguntar: ¿Cómo 
es posible que el Señor Jesús, 
el Creador del vasto univer- 
so, el único que pudiera inter- 
venir en la tragedia del pe- 
cado, el único que fuera dig- 
no de ser-.el Redentor de un 

- (Cöntinúa ` en la página 240) 
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Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 


a cargo de Geo. H. French 


RESUMEN DEL EIBRO DE 
NEHEMIAS 


Como vía de introducción a este inte- 
resante libro con el propósito de repa- 
sarlo, capítulo por capítulo, en un Estu- 
dio Bíblico semanal, se hizo el siguiente 
resumen: 


Tema principal: RESTAURACION 
(Cap. 2: 5.) 

Titulos apropiados: 
Esdras: Obra y adoración 
Nehemías: Obra y conflicto. 


1 — Lecciones muy especiales: 


a) Hermoso ejemplo de servicio unido 
y de todo corazón en la obra de 
Dios. (Cap. 2.) 

b) En por la Casa de Dios. (Cap. 

c) Todo el libro: La ley escrita de 
Dios forma base de fuerza y re- 
curso para los fieles. 


H — Tres divisiones: 


1) Ejercicio espiritual de Nehemías y 
su comisión de re-edificar la ciu- 
dad arruinada. (Caps. 1 y 2) 

2) Dios con el pueblo en su servicio 
y obra; oposición de afuera y 
adentro, vencida por estar Dios 
con ellos. (Caps. 3 al 6.) 

3) Obediencia a la Palabra de Dios, 
la base de bendición y acción todo 
arreglado de acuerdo con la ley de 
Moisés. (Caps. 7 al 13.) 


Nehemías empezó su trabajo, más o 
menos, 12 años después que Esdras ter- 
mino, que consistió en: 

Esdras: Reconstruyó el Templo 

Nehemías: Reconstruyó los muros y 


las Puertas de Jerusalem, destruidas por 
enemigos. ` 


H e Cosas que se destacan en Nehe- 
mías, 

a) Patriotismo fundado en temor d 

3 » e 

Dios. (5: 15.) Buscó el bien espi- 

ritual del pueblo 


b) Respetaba la ley divina. (13: 18) e 


c) Reconocimiento de Dios en todas . 


las cosas (1: 11 y 2: 18), lo que 
le dió un correcto concepto del ca- 
rácter de Dios. (4: 14 y 9: 6-33,) 


d) Unió la vigilancia con la oración. 
4: 


e) Su humildad, atribuyendo todo éxi- 
to a Dios. (2: 12 y 7: 3.) 

f) Carácter sin tacha: Varón de fe, 
valiente, resuelto, enérgico; expe- 
rimentado en oración. 

g) Resistente en las pruebas. Perma- 
neció cual yunque templado, hasta 
que todos los martillos de oposi- 
ción se gastaron en golpes inútiles. 


IV — Un obrero sabio. 


Nehemías era un gran Superintenden- 
te, o Sobreveedor, y como tal su obra 
se destacó en: 

1) Una sabia división del trabajo. 

2) Espiritu de discernimiento, adap- 

tando bien a obra y obrero. 

3) Co-operación en la labor. 

4) Concentración en puntos vulnera- 

bles. 
5) Honestidad y economía en la ad- 
ministración. 
*x k xy 


¿MUTILACION DE SI MISMO? (Mar. 
9: 43-48.) 


El lenguaje de estos versículos es muy 
severo, y no puede tener un significado 
literal, desde que la mutilación del cuer- 
po, no puede tener ningún beneficio es- 
piritual. ¿Cuál entonces, es la interpre- 
tación de cortarse la mano o el pie, o 
sacarse el ojo? 

El señor George Goodman sugiere lo 
siguiente, que nos parece muy acertado: 

1) Por “si tu mano te escandalizare” 
el Señor, seguramente, se refería a al- 
gún hábito o práctica que hubiere llega- 
do a ser una tentación o trampa, que 
conduce a pecar. Eso deberá ser corta- 
do. i 

2) Por “si tu pie te fuere ocasión de 
caer” se da a entender algún lugar que 
llega a ser puerta de entrada al pecado. 
Considera, pues, que no tienes pies para 
ir a ese lugar. 

3) Por “si tu ojo te fuere ocasión de 
caer” entendamos algún deseo, una con- 
cupiscencia de la vista. tan atractivo y 
tentador, que nos sacara de las sendas 
de pureza, verdad y amor. Sácalo, des- 
arráigalo de tu corazón. 

El único remedio de cualquier pecado, 
es abstenerse totalmente de él. Córtalo y 
échalo de ti. 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 

Es interesante notar el énfasis 
que cae sobre la importancia de 
la oración en diferentes partes de 
la Biblia. En Salmo 65:2 dice el 
escritor: ‘Tú oyes la oración”, — 
esto es lo que distingue al Dios 
verdadero de los dioses falsos, 
adorados por el mundo. Este he- 
cho demuestra que es un DIOS 
VIVO: escucha las plegarias de 
Jos suyos y responde de una ma- 
nera consistente con su majestad 
y sabiduría. Es tan diferente de 
lo que se ve en | Reyes 18, don- 
de vemos a los profetas de Baal 
en todo el vigor de su fanatismo: 
“Oh Baal, escúchanos''; pero no 
hay voz, ni movimiento, ni efec- 
to alguno. Pero, además de esto, 


demuestra que es un DIOS OM- 
NIPRESENTE, porque escucha 


las peticiones que se dirijan a él 


desde: todas partes del mundo. 
Y, más todavía, demuestra que es 
un DIOS AMANTE, porque quie. 
re oír la voz de los suyos y los in- 
vita a acercarse a su presencia. 
Así se presenta Dios delante de 
nosotros: vivo, verdadero, fuerte 
y sabio; y todo esto llegamos a 
saber porque es el DIOS QUE 
CONTESTA LA ORACION. 


Ahora, en cuanto al templo en 
Jerusalem, en Lucas 19:46, Je- 
sús cita el pasaje que dice: “Mi 
casa, CASA DE ORACION es”. 
Muchas veces nosotros diríamos 
algo diferente. Viendo un edificio 
en construcción, uno nos pregun- 
ta ¿Qué es? Y contestariamos: 
“Es un local, o salón de predica- 
ción '; pero vemos que en las Es- 
crituras el énfasis se hace sobre la 
oración. Es el trabajo fundamen- 
tal, de primera necesidad, que 
allí se lleva a cabo. Todas las ac- 
tividades de la iglesia se afectan 
por el espíritu de oración que ca- 
racteriza a los miembros. Si la 
reunión de oración se mantiene 
bien, se puede esperar que todo 
vaya bien en los diferentes depar- 
tamentos de la obra de la asam- 
blea. Es muy importante que ten- 
gamos buenos discursos y que ha- 
ya más estudio de la Biblia y más 
inteligencia en las cosas de Dios, 
pero no dejemos de poner un én- 
fasis fuerte y suficiente sobre la 
asamblea como CASA DE ORA- 
CION. 


Para terminar, pensemos en la 
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instrucción que recibimos de las 
palabras de los apóstoles en He- 
chos 6:4: “Nosotros persistiremos 
en la oración y en el ministerio de 
la palabra”. Vemos que se pone 
en primer lugar, aun en medio de 
las muchas actividades de un 
apóstol, LA ORACION, No pon- 
gamos mal el énfasis en todo nues- 
tro trabajo en el nombre del Se- 
ñor. Pasemos mucho tiempo, sí, 


preparando nuestros sermones, 


pero. preparemos igualmente: 


nuestras almas por esperar deteni- 
damente en la presencia del Se- 
ñor, para llegar a saber su volun- 
tad y para que, al ponernos de- 
lante del público, lo hagamos de: 
veras como mensajeros del Señor, 
que recién hemos tenido una en- 
trevista con aquel que nos envía. 
en su nombre. 


“ QUIERO QUE ELLOS 
i ESTÉN CONMIGO ” 


(Viene de la página 237) 


mundo perdido, ¿cómo es po- 
sible que este Ser tan exalta- 
do, tan inmaculable, quisiera 
que unos cuantos pobres co- 
mo los discípulos y como nos- 
otros, estuvieran siempre en 
su augusta presencia para ver 
su gloria sin par, y para ser 
los recipientes de sus cariños 
inagotables, eternos? 


'Ah, verdad es que él quiere. 
Cuando contemplamos el pre- 
cio inmenso de nuestra reden- 
ción efectuada en la agonía de 
la cruz, no ha de extrañarnos 
el gran deseo del Señor de te- 
nernos juntos a él en le glo- 
ra; pues ¡maravilloso nos fué 
su amor! Juan, el discipulo al 
cual ama Jesús, profundiza 
más que los otros la hondura 
de este amor; pues mienrras 


está sentado a su lado, escu- 
chando las cadencias de la voz 
que declara el cariño infinito 
del corazón de su Señor, Juan 
se recuesta en su seno. 


i Tal es el amor de Cristo! 
Nos despega de las cosas fa- 
laces de este mundo, de sus 
engaños, de sus tristezas, .y 
nos atrae a su seno — el seno 
de Jesús. ¡Qué lugar más ben- 
dito de seguridad — de sere- 
nidad para el corazón del cre- 
yente en medio de las conmo- 
ciones del mundo presente! 
Recostémonos allí nosotros, 
en compañía de Juan, el dis- 
cípulo amado. Aun hay lugar 
para todo aquel que quiere 
disfrutar de su más dulce co- 
munión. l 


Feregrinos somos. Nuestro 
destino es el Cielo. Ponga- 
mos, pues, “la mira en las cò- 
sas de arriba, no en las derla 
tierra” — “puestos los ojos eri 
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Jesús”. El corazón se halla en 
donde está el tesoro. Si el te- 
soro nuestro es el Señor Jesús 
mismo, seremos como el após- 
tol Pablo — “teniendo, deseo 
de ser desatado, y estar con 
Cristo, lo cual es mucho me- 
jor”. 

Por tanto, que nos ocupe- 
mos más con nuestro Señor; 
que nos gocemos más en su 
amor incomparable, esperan- 
do o su llamada o su llegada. 
Queremos estar con Cristo a 
quien ama nuestra alma. El 
quiere que estemos con él, por 
su mucho amor con que nos 
ama, ¡Cuán hermoso es este 
amor reciproco! ¡cuán ben- 
dita esta esperanza mutua! 


“El placer común tendremos 


(en la Gloria allí: 
Yo al estar en su presencia, y 
(él al verme a mi”. 


Hasta entonces, nos conso- 
lamos, sabiendo que un día no 
muy lejano, ya transforma- 


dos en su semejanza gloriosa, 


“estaremos siempre con el 


Señor”, porque él ha dicho: 


“quiero que ellos estén conmi- 

o”. ¡Qué destino para el 
$ ¡NR no p E 
creyente en Cristo! ¡Qué 
compañía para toda la eterni- 


dad! 


“En presencia estar de Cristo, 
Ver su rostro ¿qué será? 
Cuando al fin en pleno gozo 
Mi alma le contemplará.” 


CARGAS. 
por JAIME RUSSELL 


1 


“Porque cada cual levará su carga”.. 
(Gálatas 6: 5.) 


En este capítulo (Gál. 6) se encuen- 
tran dos versículos que, a primera vis- 
ta, parecen contradictorios. Por cierto,- 
no lo son; pues el Autor Divino no se 
contradice. Efectivamente, no son con- 
tradictorios, sino, más bien, complemen- 
tarios. 

Al comparar los versículos 2 y 5, se 
nota que la palabra “carga” es la tra- 
ducción de dos palabras griegas (baros 
y phortion) que, si bien es cierto, signi- 
fican “carga” son muy diferentes la una 
de la otra. El vocablo “phortion” que 
se traduce “carga” en versiculo 5 se em- 
plea en sentido metafórico con una sola 
excepción, cuando se refiere al carga- 
mento de un buque. (Hechos 27: 10.) 

En Mateo 23: 4 y Lucas 11: 46 se: 
refiere al ritual opresivo de los escribas 
y de los fariseos, mientras que en Mateo. 
11: 30 se refiere a las obligaciones con. 
que Cristo carga a sus discípulos. Si las. 
cargas de los ritualistas son “pesadas y 
difíciles de llevar”, la carga del Señor,. 
por lo contrario, es semejante a las alas: 
del pájaro o a las velas del buque. Se ve 
que la carga del versiculo 5 puede ser 
liviana o pesada, mientras que la del ver- 
sículo 2 es excesiva —excedz la fuerza 
del que tiene que llevarla. 

Hav cargas que otros puedan ayudar- 
nos a llevar, las hay que sólo nosotros 
podemos llevar. El hecho indiscutible es 
que no kay quien no tenga-su propia 
carga. Consideremos: 


1) Las cargas que cada uno tiene que: 
llevar por. sí solo. 


2) El valor disciplinario de estas car- 
gas. 


1) Las Cargas que cada uno tiene que: 
levar por sí sólo. 


a) La Carga de la Propia Existencia.. 
Cuán solemne cosa es poder decir “yo”. 
El animal no lo puede decir. y si acaso- 
algún día lo dijera, dejaría de ser animal. 
Sólo el ser moral puede llevar esta çar- 
ga. Es muy cierto que hay sentido em 
que vivimos solos, aun en: medio: de la 
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muchedumbre. Cada uno tiene su pro- 
pia personalidad, su propia oportunidad 
y su propio destino. El individuo no se 
pierde en la multitud, como no lo hace 
la estrella individual en la Vía Láctea. 
Lo que hizo el telescopio de Herschel, 
<uando fué apuntado hacia la bóveda 
celeste, ha hecho el evangelio, es a sa- 
ber, ha descubierto el individuo, “ME 
AMO A MI Y SE ENTREGO A SI 
MISMO POR MI”, 


La solidaridad de la raza humana, de 
«que se habla tanto en algunas partes, no 
-es más que la mitad de la verdad; la so- 
ledad del alma individual es la otra mi- 
tad. ¡Cuán solos nos sentimos, a veces, 
-aun en medio de la multitud! Esta car- 
ga de la existencia propia cada uno la 
tiene que llevar a solas, l 


b) La Carga de nuestras Elecciones y 
.Acciones. Esto es lo gue se quiere decir 
por responsabilidad. La vida, como tene- 
“ros que encararla nosotros, es muy com- 
pleja y nos vemos en la imperiosa ne- 
cesidad de hacer elecciones y obrar de 
acuerdo con ellas. El poder de elegir y 
«de obrar es nuestro. Esto constituye res- 
ponsabilidad. Si el curso que tomamos 
es derecho o torcido, somos responsa- 
-bles nosotros. Nuestras elecciones y ac- 
«ciones son nuestra propia carga, y no la 
podemos traspasar a los hombros de otro. 
Pilato procuró hacer esto cuando se la- 
vó las manos y dijo: “Inocente soy de 
la. sangre de este justo: veréislo vos. 
-otros”; pero como el poder fué de él, así 
también la responsabilidad. 


¡Cuántos ejemplos hay en las Escritu- 
ras de elecciones mal hechas con sus 
“consecuencias funestas! Esaú, ansioso de 
gratificar sus deseos carnales a cualquier 
precio, menospreció la prim.ogenitara. 
“Cuarenta años más tarde, cuando quería 
recibir la bendición que correspondía a la 
primogenitura, aprendió que su decisión 
Tué registrada en el cielo y que fué irre- 
vocable. Israel hizo su elección aciaga 
cuando dijo: “No este hombre, sino Ba- 
"rrabás”, Límites de espacio prohiben 
que alarguemos la lista de elecciones in- 
Taustas y sus consecuencias tristes. 
¡Cuán importante es que hagamos elec- 
ciones que no nos traigan luego pesares! 

Acordénr.onos que no somos máquinas 
sino seres morales, y por eso, responsa- 
bles delante de Dios por nuestras elec- 
ciones y acciones. Esta es una carga 
que cada cual tiene que llevar de por sí 


hasta que parezca delante del tribunal. 


de Cristo. 


c) La Carga de nuestros Sufrimientos 
y Tristezas. No hay nadie que no tenga 
que llevar esta carga. Bien cierto es que 
el amor y la simpatía de otros nos pue- 
den aliviar un poco, pero la carga que- 
da nuestra y debemos ilevarla. La an- 
gustia mental y física no puede ser tras- 
pasada a otros; nuestros dolores debemos 
aguantar; cada cual cargará con su pro- 
pio fardo. La tristeza tiene cabida tan- 
to bajo la toga del príncipe, como bajo 
el saco del labrador, Ni la armadura del 
guerrero, mi la vestidura del cortesano 
puede cerrarle el paso. Cada corazón 
conoce su propia amargura y debe He- 
Var Su propia carga. š 


d) La Carga de nuestros Deberes y 
Tareas. Es un hecho universal que nos- 
otros todos tenemos nuestra propia car- 
ga de deberes y tareas que llevar, y na- 
die nos puede ayudar a llevarla. El bul- 
to puede ser grande o pequeño, pesado 
o liviano —pues debe haber grandes di- 
ferencias en tamaño, como también en 
peso, entre los bultos— pero, grande o 
pequeño, pesado o liviano, tenemos que 
Hevarlo, 


No podemos cumplir las obligaciones, 
ni hacer las tareas de otros; ni ellos, las 
nuestras, Estamos siempre frente a fren- 
te con el hecho duro de la responsabili- 
dad personal —responsabilidad de que 
no podemos desligarnos. 


Nuestros deberes y tareas pueden ser 
semejantes a yugos pesados que matan 
los hombros o semejantes a las alas del 
pájaro que hacen ligera la carga. De 
cualquier manera son nuestros, 


2) El Valor Disciplinario de nuestras 
rgas. 


Nuestras cargas tienen un valor disci- 
plinario y la disciplina es una de nues- 
tras bendiciones desagradables. En ella, 
se nos presenta el semblante más grave 
del amor. Sin las cargas jerán ingober- 
nables serían nuestras vidas! Seríamos 
semejantes a buques frágiles sin carga- 
mento en un mar embravecido. 


Para poder entender el propósito, el 
significado, el valor de nuestras cargas, 
tenemos que acordarnos que ellas no son 
siempre, ni necesariamente, el resultado 
del pecado. Es verdad que hay una ley 
inexorable que dice: “Todo lo - quie «el 
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hombre sembrare, eso también segará”. 
Tristeza sigue el error, cual el eco el 
cantar. Pero, dejando esto por entendi- 
do, el hecho queda que la retribución no 
agota los propósitos de Dios en disci- 
plina. Nuestras cargas puedan ser re- 
tribuyentes por una parte y educativas 
por otra. De cualquier manera, son evi- 
dencia del amor que está solícito siem- 
pre para nuestro bien. 

El texto clásico que trata de este tema 
es la Epístola a los Hebreos, capítulo 12, 
versiculos 5-11. Si lo examinamos con 
cuidado veremos que la disciplina puede 
tener uno de tres efectos sobre nosotros; 


AUR IERODORNGITLENICLEL ESA VOCES EG CDMA TAM 
IIA DUE MENO SITO TARDUAANIORETIA LEA RRENNCA DUELA NACER EZ ENRI CADA NRDD GERONA GIVE NIEGA DAS UNRIZIDVA TUNEL 
AOS 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 


DUI DORIA AIR ERUREDERLNCICA Un enn 


SU REMEDIO 


Hace años fué a consultar con un 
famoso médico cristiano una señora 


que sufría mucho por causa de sus 


nervios. 

Había pasado ella por muchas 
aflicciones que le habían acosado y 
provocado de tal manera que fué 
amenazada su salud y aun su razón. 
` Recontó, pues, al médico todos los 
síntomas que experimentaba y con- 
testó todas las preguntas que él le 
hizo, solamente para recibir. al fin 
este consejo: “Señora, lo que usted 
necesita es que lea más su Biblia.” 
“Pero Doctor”, empezó a protestar 
ella. “Vaya a su casa y lea su Biblia 
por una hora todos los días; enton- 
ces, al fin de un mes, venga a ver- 
me”, respondió con insistencia el 
gran médico. Luego, se despidió de 
ella sin darle lugar a protestar más. 


o LA MENOSPRECIAMOS, o DES- 
MAYAMOS bajo su peso, o somos- 
EJERCITADOS en ella. El propósito de 
la disciplina del Señor es que sea produ- 
cida en nosotros el “fruto apacible de- 
justicia”. 

“Hijo mío, no menosprecies el castigo- 
(la disciplina) del Señor, ni desmayes 
cuando eres de él reprendido. Porque el 
Señor al que ama disciplina... después. 
da fruto apacible de justicia a los que 
en él son ejercitados”. 


Él Señor Jesús, por llevarnos a nos- 
otros, lleva a la vez nuestras cargas. 


JUULLU RENO GTAFINUADONUE ICA CLUSEAO, 


TS 
EERGADISICTEARIICUACACUINEELNPRRRE LEE 
GUERRA NGRANITCR GORRA LILCDRLEIUGRRIICE 

ERMARERR OIR REA SNC CORRA ENINSA RE REA LERANEA NS 

ORUERPARUERCONEUGANII2RRENAND GEES 


Al principio ella se sentía resenti. 
da; pero, después, pensaba que al 
menos la receta no le era costosa. 
Además, recordaba que por mucho 
tiempo no había leído la Biblia con 
regularidad. La innovación de los 
afanes del mundo le había excluido 
de su vida la costumbre de orar y de- 
estudiar la Biblia; y, como resulta- 
do, era creyente sin gozo y sin poder: 
espiritual. 

Fué a su casa y empezó a llevar a 
cabo concienzudamente la exhorta- 
ción del médico. 

Pasado un mes, se encontró otra 
vez la señora en el consultorio del' 
médico. “Bueno”, dijo él, sonrien- 
te, mirándola en la cara, “veo que: 
usted ha sido paciente obediente, y 
que ha cumnlido fielmente con mi 
consejo. Ahora, ¿siente usted nece- 
sidad de algún otro remedio?” “Oh, 
no, Doctor”, contestó ella. “Ya soy 
como persona diferente.. Pero, ¿có- 
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“mo adivinaba usted que ese remedio 
-era justamente lo que necesitaba yo?” 


A modo de contestación el médico 
“hizo el gesto de volver a su escrito- 
rio, sobre el cual yacía una Biblia 
abierta, que a la vez era bien usada 
y marcada. “Señora”, dijo él con 
«seriedad, “si yo omitiera la lectura 
-diaria de este Libro, perdería mi más 
grande recurso de resistencia y peri- 
“cia. Nunca opero a un enfermo sin 
leer primero una porción de la Bi- 
“blia. Nunca visito a un paciente en 
grave estado sin buscar primero en 
sus páginas ayuda y fortaleza. El 
-caso suyo no requería medicinas, si- 
no fuentes de paz, vigor y consuelo 
fuera de su propia mente. Le ense- 
-ñé el remedio que tomo yo, pues sa- 
-bía que tomándolo usted, se efectua- 
ría la cura.” 


“Pero, Doctor, le confieso que ca- 
si no quería tomar su consejo”, dijo 
“la señora. “Ah”, contestó el médi- 
-CO, sonriéndose otra vez, “cierto es 
que hay muy pocas personas que lo 
- quieren tomar. Pero, por lo que veo, 
“hay muchos casos en mi clientela 
-que estarían muy beneficiados si úni- 
-camente tomaran el remedio mío.” 


Hace años partió a estar con el 
Señor ese famozo médico cristiano; 
pero, su receta es tan eficaz hoy día 
como en aquel entonces. 


“Está atento a mis palabras, incli- 
na tus oídos a mis razones. No se 
aparten de tus ojos; guárdalas en me- 

«dio de tu corazón. Porque son vida 
a los que las hallan, y medicina a to- 
«da su carne.” (Prov. 4: 20-22.) 


. Adptdo. por G. L. W. de Russell. 


To :  % E 


LO MEJOR 
PA 3 
Tiempo habia, Dios del pueblo Israel 
(requería 
De los frutos la flor, de la grey lo 
(mejor; 
Igualmente, hoy en día, con ruego be- 
(nigno, 


Lo mejor de nosotros, desea el Señor; 
La más noble ambición, los talentos 
(insignes; 
Aún las obras humildes, el sencillo 
(amor 

Estimados serán y jamás olvidados. 
Sólo pide el Señor que de todo favor 
Que gozamos por medio de su gracia 


(infinita, 
Le entreguemos, gustosos, a él lo 
(mejor. 
A nosotros, pues, él su mejor nos con- 
(cede, 

Satisface el corazón con su paz y 
(amor, 
Con su gozo y primicias de gloria 
(inefable; 


Y, entre tanto que en su obra nos 
(crezca el valor, 
A mayores servicios y proezas nos 
(llama. 
Además, la más rica merced y favor 
Aguardados están con Jesús en la 
(Gloria; 
Sólo en él disfrutamos del todo el 
mejor 
¡Lo mejor de nosotros! ¿Mucho es 
(para Cristo? 
Recordemos, oh hermanos, que aquel 


(Salvador 

Derramó por nosotros su sangre 
(preciosa. 
En la flor de su vida, en primor de 
(vigor, 
Entregóse a muerte de la cruz afren- 
j (tosa 
¡El Creador de los mundos — de 


(todo el Señor! 

Ya por sus lágrimas, su angustia y 
; (tristeza, 

i Disfrutamos nosotros del Suyo EL 

l (MEJOR! 


Trad. G. L: W. de R. 
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LEVANTAD VUESTRAS “CABEZAS 


En nuestro dibujo se ven dos ni- 
ños. Uno parece fuerte y contento, 
y está mirando hacia arriba, mientras 


“que el otro parece débil y triste, y 


éstá mirando al suelo como si estu- 
viera buscando algo que hubiera per- 
dido. ¿Cuál de estos niños os gus- 
taría ser? Mucho depende de mirar 
hacia arriba y no hacia abajo. Una 
de las primeras cosas que aprende el 
Boy Scout es de caminar bien con 
su cuerpo derecho y su cabeza bien 
erpuida. Los niños que siguen al 
Señor Jesús deben saber mirar hacia 
arriba. El Señor, hablando de pe- 
ligros venideros, dijo: “Y cuando es- 
tas cosas comenzaren a hacerse, mi- 
rad y levantad vuestras cabezas, por- 


que vuestra redención está cerca”. El 
quería enseñar a sus discípulos que 
él está con ellos, aún en los peligros, 
y los salva. Es agradable ver a un 
niño caminar con cuerpo erguido, 
pero para el Señor es todavía más 
agradable ver a sus pequeños disci- 
pulos andar bien en espíritu. 


LEVANTAD LA CABEZA Y 
MIRAD LA CRUZ 


Recordaréis que cuando los hijos 
de Israel sufrieron una plaga de ser- 
pientes ardientes, de la cual muchos 
murieron, Dios hizo poner sobre un 
palo una serpiente de metal para que 
cualquiera que mirara fuere sanado 
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de la plaga. Cristo también fué le- 
vantado como aquella serpiente en el 
desierto, Aquellos que alzan sus ca- 
bezas y miran con fe a Cristo en la 
Cruz encuentran en él uno que les 
salva de sus pecados, y al contemplar 
a Cristo que fué levantado de la 
tumba ellos reciben el poder de vivir 
una vida nueva y victoriosa. 


LEVANTAD LA. CABEZA Y 
MIRAD EL CAMINO 


Para caminar bien es necesario 
mirar adelante y no hacia abajo a 
nuestros pies. Había dos hombres 
que viajaban de noche por los de- 
siertos de la Pampa. El compañero 
del que manejaba se maravillaba co- 
mo éste sabía elegir la huella entre 
todos los atajos que había. “Cuando 
estoy en duda”, fué la respuesta, “yo 
miro arriba y me guío por las estre- 
llas”. Cuando en la vida se nos pre- 
sentan muchos caminos y atajos, po- 
demos levantar nuestra mirada hacia 
arriba al Señor Jesús, quien dijo, “Yo 
soy el camino”, y él nos guiará a la 


Ciudad Celestial. 


LEVANTAD LA CABEZA Y 
MIRAD LA CORONA. 


Vosotros que habéis leído “El Pe- 
regrino” recordaréís como el guía 
enseñó al Peregrino a un hombre que 
buscaba algo entre la basura escar- 
bando, con un rastrillo, y mientras él 
miraba hacia” abajo en su afán no 
veía que arriba había un ángel que le 
estaba ofreciendo una cortona. ¡Cuán- 
tos hay que buscan felicidad en co- 
sas del mundo, y, preocupados en 
escarbar entre lo que no tiene valor, 
no hacen “caso 'de' la corona que el 
Señor ofrece a’ los que: le - siguen: 

Cosas que ojo no vió, “ni oreja oyó, 
ni: han subido. en-córazón de home 
bre, -son;'lás que-ha: Dios preparado: 


para aquellos que le aman.” Pero 
cuando miramos al Señor él nos re- 
vela por su Espíritu algunas de es- 
tas cosas y vemos una vistumbre de 
la vida eterna. 


LEVANTAD LA CABEZA Y 
MIRAD LA COSECHA. 


“Alzad vuestros ojos y mirad las 
regiones”, dijo el Señor, “porque ya 
están blancas para la siega”. Niños. 
también pueden ayudar mucho en la 
cosecha del Señor. Entre vuestros 
parientes, amigos, vecinos y conoci- 
dos hay muchos que no conocen a 
Cristo personalmente. Dios está bus- 
cando a niños que estén dispuestos a 
caminar con él y serle fieles testigos, 
llevando la luz a los que están en ti- 
nieblas, trayendo gozo a las vidas 
tristes, y esto solamente pueden ha- 
cerlo aquellos que dicen lo que dijo: 
el salmista, “Mis ojos están siempre: 
hacia Jehová”. 

J. Sewell. 


CONCURSO. 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deberán ser enviadas 
al señor F. G. Woodhatch, Brown 
214, Bahía Blanca, F. C. S., antes. 
del día 12 de octubre próximo. 


Haced un reloj bíblico con la pa- 
labra “MIRAD”. Primero buscad 
en los capítulos que señalamos abajo, 
las frases que contienen la palabra 
“mirad”. En un papel escribir con- 
tra las cifras que representan las dis- 
tintas horas del día la frase que con- 
tenga la cantidad de palabras repre- 
sentada por la hora; es decir, dos pa- 
labras para lá hora de dos, etc. En- 
tonces dibujad una 'esfe de: reloj 
con. un diámetró+no- Menor de 15 
centímétfos para dar suficiente espa- 
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cio para las frases largas.  Dividid 
vuestra esfera en las doce secciouz3s 
y escribid en cada sección la frase 
que corresponda y su referencia. 


I Mirad, II Marcos 13, HI La 35 
17, IV Marcos 4, V Mateo 24, \I 
Lucas 24, VII Juan 4, VII 1 Juan 


3, IX 1 Tes. 5, X Filip. 3, XI Efes 5, 


XII Lucas 21. 


Se concederán puntos por exacti- 
tus de referencia y nitidez del di- 
bujo. i el; 


X X% *X 


CONTESTACIONES. 


Soluciones correctas del mensaje en 
código del mes de julio fueron el. 
viadas por (orden alfabético): 


Nombres Puntos 
Ana Baranez .... .. .. 10 
Emma Chiumo .. .. .. 10 
Hortensia Donato.. .. . 10 
Lydia Carmen Garibotti .. 10 
Ada Gaydon.. .... .. 10 
Elba Juana Ludueña .. .. 19 
Anair Montero .. .. . 10 
Elida Monter. 0... 10 
Carlos Saravia... ... 10 
Diego Saravia.. .. .. .. 10 
Julio C. Schlosser.. .. .. i0 
Jorge Somoza.. .... .. 19 
Eduardo Vázquez .. .. 10 


Os felicitamos a todos y espera- 
mos que tengáis el mismo exiio con 
el reloj bíblico. Invitad a vuestros 
amigos a hacerlo también. 


F. G. Woodhatch. 


CON EL SEÑOR 


Be njamín P. Harris. 


El 29 de noviembre de 1875 na- 
ció en Inglaterra, en la familia Ha- 
rris, un niño al cual sus padres pu- 
sieron por nombre Benjamín Pick. 
Dios tenía en ese niño un vaso que 
habría de ser de mucha utilidad y 
bendición para su obra en la Rispú- 
blica Argentina. 

Benjamín fué convertido cuando 
joven, pues a la edad de 16 años co- 
noció a Cristo como su personal Sal- 
vador. Desde los primeros días de su 
conversión este joven, simpático, 
brioso y activo, demostró un marca- 
do interés en la obra de evangeliza- 
ción, y deseaba consagrarse a Dios 
para llevar las buenas nuevas de sal- 
vación a almas perdidas a través de 
los mares. Con esa mira trabajaba 
largas horas en su ocupación -——Car- 
pintero— economizando cuanto pe- 
nique le fuera posible, pues la situa- 
ción de su familia no era desahogada. 
Su propósito era rzunir lo suficiente 
para costearse un curso de instruc- 
ción en el meritorio Instituto Bíblico 
Moody, en Chicago, E. U. de A., lo 
que consiguió como fruto de la cons- 
tancia, que lo caracterizó durante to- 
da su vida. 

En el Instituto mencionado sz en- 
contró con otro joven, don Francis: 
co Krieger, que también estudiaba 
con el fin de dedicar: su vida al ser- 
vicio de la obra del Señor, y que es- 
tá en San Nicolás, Prov. de Buenos 
Aires, donde Dios lo llevó hace más 
de siete lustros. 

Cuando Benjamin terminó sus es- 
tudios regresó a Londres, pero no tar- 
dó en oir el llamado del Señor para 
venir a la República Argentina, Île- 
gando a la tierra de su adopción 2 


Be 


“EL SENDERO 


Benjamín P. Harris y su esposd, 
Sofía Engler de Harris 


8, de diciembre de 1904, y se reunió 
con su antiguo amigo Krieger. 
, Tuve el privilegio de conocerlo en 
1905, y de contarlo entre mis buenos 
amigos desde entonces. El hermano 
Harris se identificó con las Asam- 
bleas al poco tiempo de llegar al país, 
y ha prestado grandes servicios a las 
Iglesias. Utilizó muy eficazmente sus 
conocimientos de carpintería en la 
construcción de varios locales y sa- 
lones, como ser, en Villa Constitu- 
ción, San Nicolás, Bell Ville, Rosa- 
rig, Santa Fe, Quilmes y posiblemen 
te otros. Era un buen carpintero co- 
mo lo atestigua el trabajo hecho en 
esos salones y en esa forma el her- 
mano Hatris fué el medio de gran- 
des ahorros para esas Asambleas en 
horas de ` sus pegueños principios, 
cuando cada peso sien“ficaba mucho. 
, Luego d- ete don Benjamín po” 
co tiempo en la República consiguió 
empleo en la Emprera del Ferroca- 
rril Central Argentina, y continuó 
dedicando a la obra del Señor el 
tiempo ' disponible que” tenía, muchas 
veces hasta altas hórás de la noche. 
En esa forma Continuó prestando 
eficazinerite' su servicio. 
bléas: "Trabajó" èh müċhá 


mañcrás, y 


siempre có ejemplar dedicación, ' 


` das Asam 


destacándose por su habitual cons- 
tancia y entereza, huérfano de ruti- 
na, en la sencillez de la presentación 
del evangelio y'su aptitud para: diri- 


gir acertadamente el canto en las. 


reuniones al aire libre y especialmen- 
te en las grandes conferencias, en 
donde su voz, dulce, delicada y apa- 
cible a los sentidos, a la par que fuer- 
te, marcaba el compás e invitaba irre- 
sistiblemente a acompañarlo. 
Carente «de oratoria, su: sinceridad 


convencía; hombre sin grandes dotes- 


de retórica, su vida ejemplar, era un 
constante e innegable testimonio de 
la verdad del evangelio. Todos aque- 
llos que lo han oído pueden dar fe 
de lo genuino que fué en sus exhor- 
taciones, sencillas sí, pero fieles ex- 
presiones del gozo que él sentía en 
su corazón y de la realidad que para 
él era el Señor, de manera que inva- 
riablemente conducía a sus oyentes 
a la Persona de Cristo. Ese es verda- 
dero ministerio. 


El 7 de septiembre de 1911 el her- 
mano Harris contrajo matrimonio 
con la señorita Sofía Engler, de Es- 
peranza (Santa Fe), hija de padres 
pios cuyo testimonio .ha sido una 
gran bendición. Era una unión en el 
Señor, y durante casi tres décadas:se 
han ayudado mutuamente en el Se- 
ñor. 


El hermano Harris había gozado 
de buena salud, pero hace “ya algún 
tiempo que veíamos; mermár su habi- 
tual actividad. Una enfermedad “es; 
taba minando su organismo. Un in 
fortunado accidente acentuó el ni: l 
Fué necesario que se hospitalizara . 
Sufrió una intervención quirúrgica, 
de la cual reaccionó; luego Otra, que,. 
según informes, fué” acertada y hacía 


esperar qué restauraría su a 


tada salud, 


horas 23, Dios llevó a reposo a este 


siervo suyo que durante cerca de 


medio siglo había servido a su Señor 


incansablemente y sin interrupción . 


¡Qué entrada en gloria! ¡Qué bien- 
Ho habrá tenido, el buen siervo 
y. fiel! ¡Con el Señor! 

. Durante muchos años tuve el pri- 
vilegio de trabajar en la obra del 
Señor juntamente con mi buen ami- 
so Benjamín, primero en el Rosario 
y desde 1923 en la Asamblea de la 
calle Brasil 1750, Bunos Aires, y 
puedo testificar acerca de su fideli- 
dad y valor en el servicio del Señor. 
¡Hasta luego, amigo; reposa, que 
pronto habrá reunión! 


DEL; GREYENTE Aé 


En nuestras oraciones acordemo: 
nos de la viuda, que o on llo 


consuele. . Ea 


E En H T 


NOTA.—L2. famili ia de * ‘nues st£b' 
hermáno nos pide expresar su pro- 
fündo agradecimiento a todas | “las” 
personas que han enviado cartas, te? 
legramas y tarjetas de pésame, y . des 
cir que lamenta no poder enviar a 
todos ellos la usual tarjeta de ag a 
decimiento por no conocer las * 
mas de algunos, mientras que de 
otros casos no- indican dirección . 14? 


«$ 


t 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Pasaje Padilla 82. Tucumán 


China. 
En Shanghai, debido a la llegada 


continua de miles de refugiados y 
otros, es un gran problema el del alo- 
jamiento. Hay mucho trabajo que 
hacer. Hace poco que llegaron 
7.500 refugiados judios, y se espe- 
ran más. Se hace lo posible para ali- 
mentar, vestir, y también enseñar el 
inglés a éstos. A los que lo desean, 
se les da instrucción espiritual. De 
su propia voluntad centenares de 
ellos se han inscripto en las clases bí- 
blicas y muchos han dado evidencia 
del nuevo nacimiento por la fe en 
Cristo. Se habla de una ocasión 
cuando setenta y ocho se reunieron 
para escuchar el evangelio. Era una 
escena inusitada ver a hombres y mu- 


jeres llorándó mientras oían el men- | 


saje dado de la Palabra y por medio 


de los cantos. ' Parecz que los cora- 
zones han sido enternecidos por Hesá 
sufrimientos; de ahí la necesidad .de 
alcanzarles con el evangelio. 


È 


Marruecos, 

El hermano Alberto Fallaize, radi- 
cado en el pueblo de Salé, dice: So-” 
brada razón tenemos en estos días? 
para dar gracias a Dios. A veces sei. 
necesita mucha sabiduría para esto- 
gar los mejores métodos a adoptar" 
se en vista del cambio de circunstan» 
cias. En algunos sentidos la presen-' 


“te posición nos impide en nuestras: 


actividades, peto en otros sentidos: 
se presentan oportunidades para äl- 
canzar muchas clases de personas. 
Creo que la mayoría de los que tr3;,, 
bajamos entre los mahometanos estaz., 
mos de acuerdo que hay mejor ‘ofdo ~ 
para el” evangelio . ahora. que nunca. 


ta 
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Muchos „están más dispuestos a es- 
cuchar nuestro mensaje sin empezar 
con: sus contradicciones. Los que 
han aceptado el evangelio están des- 
párramados en ¡extenso territorio, 
pero podemos mantener nuestro con- 
tacto con ellos de diferentes mane- 
ras; AN 

La señora de. Fallaize sigue dando 
atención médica a las mujeres y ni- 
ños moros en su dispenhsario. De es- 
ta manera se quita mucha oposición 
y prejuicios, y a las clases asisten los 
que reciben atención médica; y han 
mostrado interés mientras asistían al 
dispensario. ` 


San Pedro Sula (Honduras) 


En abril ppdo. tuvieron lugar las 
conferencias que anualmente se ve- 


rifican; los ancianos de las distintas 
asambleas de estos: lugares, convinie- 
ron en tener la conferencia en éste 
lugar y ciertamente. fué “un éxito. en 
el Señor. 


Durante los tres! ds profesarón 
aceptar“al” Señor «diecisiete; uno” dë 
raza China. Confesaron.su fe en las 
aguas del bautismo. cuatro herma- 
nos, y. en presencia de unos 600 es: 
pectadores; entre “salvos e inconver- 
sos. Nuestro hermano Juan Rud- 
dock hizo uso de la palabra y nues- 
tro hermano A. Hockings ejecutó el 
acto. 


La concurrencia durante los tres 
días fué de unos 400, el 95 olo sàl- 
vados. 


Sergio Calles 


NOTICIAS 


NOTAS Y 
| ña 


Avellaneda. 


El día 7 de abril pasaron por las 
aguas del bautismo, en nuestro local, 
nuestras hermanas en al doña 
Isabel A. de Rodríguez y la señorita 
Sara Pérez, y el joven hermano Da- 
vid Plate. A tal efecto, fué celebra- 
da una reunión de carácter especial, 
contando con la grata visita de her- 
manos quienes, con.sus mensajes pre- 
ciosos, dieron a conocer a muchos 
hermanos“ algunos aspectos del sig- 
nificado del -Bautismo,: finalizando: la 
reunión cón la, predicación .del evan? 
gelio. 


Ténemos motivos para esperar 
nuevos frutos de parte de algunos 


que* manifiestan su deseo de aceptar. 


al Señor € como su Salvador personal, 
y Eóh “ello el alto privilegio. de dar, 


obedientes, el paso de las aguas del 
bautismo en su oportunidad. 


M. Bentos, A. J- Maccio, José Otero. 


Auto-Coche Bíblico. 


Después de la Conferencia Anual 


de Santiago del Estero celebrada en - 


mayo, consultamos con los hermanos 
de la congregación acerca de la me- 
jor manera de aprovechar en esa pro- 
vincia unas semanas que teníamos 


disponibles con el Coche Bíblico y. 


la carpa. 
Levantamos la carpa en las afue” 


ras de la ciudad donde recién se ha- ` 
bia empezado reúniones al aire librz - 
y desde el principio se notaba mu-- 
cho interés de E de los «vecinos . 


del “barrio: 


Todas Jas noches ' sé lle éh la: cár l 


ETA PO ua e 


. de las bocacalles, 


: Banda. 
presar nuestro aprecio a los herma- 
¿nos de Santiago, quienes nos reci- 


DELETE e 


El auto Bíblico en viaje; en la 
fotografía están los hermanos 
W. Lager y W. Jack. 


“pa, y había, término medio, de vein- 


te a treinta personas que escuchaban 
desde afuera. 

De Santiago pasamos a La Ban- 
da, punto éste que se consideraba 
“duro” para el evangelio. Instala- 
mos la carpa cerca del mercado y 
luego de anunciar las reuniones des- 
seguimos con la 
campaña de evangelización. De nue- 
vo el Señor obró a nuestro favor y 
hubo mucho entusiasmo para el evan- 
gelio, especialmente de parte de unos 
sesenta niños que cada noche llega- 
ron temprano a la carpa para apren- 
der los coros que luego cantaban, no 
solamente en la carpa, sino en. las 
calles y en sus casas. Las reuniones 
para señoras y señoritas también 
eran bien: concurridas. 

Estamos muy agradecidos a los 
hermanos de Santiago del Estero que 
nos ayudaron de' muchas maneras en 
la campaña que desempeñamos en La 
“Y faltan palabras para ex- 


bieron en sus casas y a sus corazones 
E. tanto cariño. ie 


> El camino nuevo en construcción, 
“y, cási terminado, desde Santiago del 


¿Estero a Tucumán, una distancia de 


unos 170' kilómetros, nos facilitó el 


viaje, y llegamós'a “esta última ciu- 
dad en el mes de junio. “Los herma- 
nos habían hecho” imprimir volantes. 

anunciando las "reuniones en'la car- 
pa en Villa 9 de Julio, y nos'ayuda- 
ron en la serie de: conferéricias evan- 
gélicas. De nuevo el Señor nos få- 
voreció con muy buen tiempo, y la 
asistencia e interés eran todo lo que: 
se podía desear. 

:De Tucumán seguimos viaje hátia 
el norte, y plantamos la carpa en Ta- 
fi Viejo, donde trabajan unos 3:000% 
obreros en los talléres del F.C. del 
Estado. El Señor, muy gentilmente,. 
puso a nuestra disposición un 'sitio- 
adecuado para el. Coche: Bíblico y 
la carpa, y aunque el dueño es ca- 
tólico, llevó tratados pára repartirlos 
en la fábrica donde trabaja, e invitó- 
a sus compañ=ros a las reuniones. 
En Tafí Viejo también había gran 
entusiasmo. “Todas las noches había. 
más concurrentes que 'asientós, y era 
necesario levantar las cortinas del 
costado de la carpa para que los que: 
estaban afuera pudieran escuchar la 
palabra predicada. 

Una característica de la campaña 
en Tafí Viejo era e número de jóve- 
nes que asistieron cada noche, unos: 


La Carpa en La Banda. 


veinte de éstos, de 18 a 22 años. de: 
edad, entraron y se quedaron “hasta 
el fin de la ; reunión, prestando aten- 
ción al evangelio. 
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Recibimos la gentil-consideración 
de las autoridades en todos los pun- 
tos visitados. 

Esperamos que la gira del Coche 


Bíblico al norte de la. República re-. 


sulte en bendiciones para el pueblo 
de Dios y la salvación de muchas al- 
mas. ¡Al Señor sea toda la gloria! 


E. Findlay, W. Lager, W. B. Jack: 
Tucumán. 


En el pasado mes de julio tuvimos 
el gozo de tener una vez más entre 
nosotros a nuestro estimado herma- 
no Antonio Murillo Arcos, de la 
ciudad de Córdoba, el que, después 
de inaugurar un salón en la calle Li- 
bertad 343, dió una serie de reunio- 


nes en esa obra, pasando luego a las 


de calle Asunción 946 y Lavalle esq. 
Jujuy. En todas estas reuniones sen- 
timos el “poder del... Espíritu Santo 
obrando, pues vimos a numerosas al- 
mas dar su testimonio. de fe. Roga- 
mos por la semilla sembrada. 


* Dionisio F. Yoldes. 


ULTIMA HORA. 


Ha estallado la guerra en Europa. 
Dios sabe donde está la responsabi- 
lidad. A los creyentes nos incumbe 
la responsabilidad de orar por la paz, 
y no permitir que un espíritu de 
amargura y odio se apodere de nos- 
otros. 


l Fondo para el sostén de la obra del Señor 
en ciertas repúblicas de Sud América 


Lista de las donaciones recibidas desde 
el 1 de abril hasta el 30 de junio 
de 1939. 


Rec. Donantes Importe 


698:—Iglesia San Bernardino.. 42.— 
699.—Esc. Dom., Bell-Ville.. 33.70 


700.—Sra. D. L. 5.— 
701.—Esc. Dom., Villa del Par- 
que.. .. ; 10.— 
702. — Iglesia, Ri da ca ISe 
703.—Reunión Misionera, San” 
Martín .. .. .. .. .. .. 30 — 
704. —F., Lanús... .. .. .. .. 10.— 
705.—L., Lanús.. .. .. .. .. 90.— 
706.—Iglesia y Esc. Eon Ca 
Seros .. A 
707.—H. M., Villa del Parque 10.— 
708.—L., Lanús ...... A 19.— 
709. — Iglesia, Bernal .. 50.— 
710.—Conferencia, Viel 2052.. 27.20 
711.—Las Hnas., Quilmes.. .. 10.— 
712. Eo Dom., Villa del Par- 
fa 10.— 
713. eta Villa , Crespo hya | 120.— 
714,—lglesia O A E 
75E. J. e 
716.—Esc. Dan. , Čaäguazá 846. 
846. Lanús .. . E 20.— 


717. —Los Obreros de “O”, La- 


nús ... 2 a AE 
718.—Sr. C. a Si 
719.—Esc. Dom. Morrison .. 10.— 
720.—Esc. Dom., Bell-Ville .. 10.20 
721.—Jglesia Bell-Ville.. ..... 10.— 
722 .Vglesta Barrio Yofré .. .. 25.— 
723.—Iglesia y Esc. PE Ca- 

Seros .. o O —Á 
724.—Iglesia Esquel... A i ADA 
725.—“F™”., Lanús ., .. .. .. 10.— 
7260. Lamuse au do Dos 
727.—Iglesia Rivadavia.. .. .. 15.— 
728.—Anónimo .. 0... .. .. .. 15,— 
729.—Iglesia Paraná .. 25.— 
730.—Esc. Dom., Villa del Par- 

que .. 10.— 
731.—Clase de` Costuras, Santa 

Fe s.o aa aa ... o. ..... 150.— 
732.=Sr. C.. Lo A —Á 
733.—Tglesta Sgo. del Estero.. 100.— 
734.—Anónimo. D. M. .. .. 100.— 

Total .. .. .. $ 1.066.10 


Enviense' las donaciones al hermano 
Tuan H. Ross, Campana 2743, Villa del 
Parque, Buenos Aires. 


Los importes donados son distribui- 
dos entre los obréros en la Viña del 
Señor, de acuerdo con las resoluciones 
de ta respectiva Comisión cuando los 
donantes no indican destino a darse a 


“los fondos que envíen. 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


La guerra El nefasto suceso, 


cuya amenaza ha 
europea 


mantenido en los 
últimos tiempos al mundo ente- 
ro en una angustiosa expectación, 
se ha producido ya. “Y corrom- 
pióse la tierra delante de Dios, y 
estaba la tierra llena de violen- 
cia.” (Gén. 6:11-13.) En la edad 
genesíaca, en los tiempos moder- 
nos y en el período apocalíptico 
el mundo es igual: aparte de la 
gracia divina, la maldad humana 
no tiene remedio. Parecería que 
viviéramos en una época que co- 
rresponde a la antediluviana: que 
los malos están en vísperas de la 
avenida de juicios que sobreven- 
drá después del arrebatamiento 
de la iglesia. A propósito de es- 
to, es interesante recordar que 
Henoch desapareció, porque le 
llevó Dios, antes de que se pro- 
dujera el cataclismo. 


La Biblia habla de varios. órdenes 
de guerras que es menester distinguir: 

1) Las de Israel en el Antiguo 
Testamento. Muchas de estas guerras 
de exterminio eran santas cruzadas 
ordenadas por Jehová contra los iđó- 
latras que corrompían la tierra que él 
entregó a su pueblo. (1 Sam. 17, los 
Filisteos; | Rey. 20, los Sirios; 2 
Rey. 19, los Asirios; 2 Crón. 20, los 
Moabitas y Ammonitas.) 

2) Las luchas seglares (Mat. 24: 
6-8) son muy diferentes. Son la con- 
a, del egoísmo y del odio 
(Stg. 4: 2), encarnados, sin duda, 
en el a actual, en una dicta- 
dura obcecada y prepotente: 

3) La lucha del cristiano. Esta es 
espiritual. (Efes. 6; 2 Cor. 10: 4; 1 
Tes. 2: 2; Ap. 2: 10, etc.) No se 
puede entrar aquí en detalles, pero 
en estos pasajes tenemos: el enemigo, 
las armas, el combate y.la victoria. 

4) Las batallas futuras de Jeho- 
vá de los Ejércitos (Zac. 14: 3; Ap. 
20:9; etc., etc.), que aplastan a sus 
enemigos. En el período que intervie- 
ne entre las dos acciones mencionadas 
en estas referencias, nadie atacará. 


(Mig. 4:3.) 
En “El Sendero del 


Creyente”” de marzo 
último se hizo refe- 


Rusia y 
Alemania 
rencia, bajo este epígrafe, a la 


confederación del norte profeti- 
zada en los capítulos 38 y 39 de 
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. a, 


Ezequiel, que invade la tierra de 
Israel en los postreros días para 
apoderarse de sus riquezas. Se 
mencionó entonces la fuerte posi- 
bilidad de que estos invasores se- 
rían encabezados por Alemania y 
Rusia; países que, según indicios 
en ese entonces, parecían estar 
buscando un reacercamiento mu- 
tuo. 

En la Versión Moderna de 
Ezeg. 38:3 Gog es llamado más 
correctamente “Príncipe de Ros”, 
en lugar de “príncipe de la ca- 
becera”, etc. Por lo pronto, aun- 
que esto no sea la cosa más im- 
portante, se nota una pronuncia- 
da semejanza entre los nombres 
bíblicos de estos enemigos y los 
que hoy usamos en nuestra len- 
gua: Ros — Rusia; Gomer (ver- 
` sículo 6) — Germania, Alema- 
nia. 

El consenso de los estudiantes 
de la profecía es que Ros queda 
bien identificado con Rusia. No 
existe, sin embargo, la misma 
unanimidad respecto a la identi- 
dad de Gomer. Sea como fuere, 
el reciente pacto de no agresión 
germano - ruso, firmado días des- 
pués del acuerdo comercial entre 
las dos potencias, viene a robus- 
tecer apreciablemente la creencia 
de algunos en el sentido indicado. 


El canal Acaba de cumplirse 


e. ; un cuarto de siglo 
Panamá desde que se libró 
al servicio público este gran con- 


ducto interoceánico. Obra vasta, 
para la cual hubo que horadar la 
Cordillera de los Andes, costó 
centenares de millones de dóla- 
res y miles de vidas arrebatadas 
por la malaria y la fiebre amari- 
lla. Contra estos sacrificios, están 
las ventajas ganadas por las nue- 
vas rutas que se logró establecer 
para el comercio mundial. 


La inundación del enorme cau- 
ce excavado era algo que hace 
pensar de aquel día cuando Dios 
levantará las esclusas de gracia 
que hoy detienen las aguas impe- 
tuosas de su justa ira. 

Cuando, después de cuatro si- 


glos de haber nacido la idea, la 
ingeniería humana, empleando 
los mayores esfuerzos, cortó a 
través del estrecho istmo, se puso 
fin a uno de los más grandes tra- 
bajos del hombre. Pero, al fin 
y al cabo, es una obra pequeña 
al lado de los mares que Dios en- 
cerró en inmensos lechos cava- 
dos en su fíat. (Job 38- 8-11; 
Sal. 104: 6-9.) 3 
Pero hay una cosa más. El 
Creador, que al preparar la tierra 
como morada humana formó los 
abismos oceánicos y los desagua- 
deros fluviales, todavía va a po- 
ner la Tierra de Canaán en otras 
condiciones para la habitación de 
su Israel restaurado. En pasajes 
como Zac. 14: Hab. 3:9; Isa. 
35: 6, 7; 41:18; 43: 19,20; Ez. 
47; Joel 3:18, leemos de nuevos 
ríos. Sin pretender precisar có- 
mo se producirán los cambios fi- 


sicos, podría sugerirse como una 
posibilidad que estas aguas co- 
rrerán por madres de formación 
sísmica, y que irrigarán el país 
y servirán (Isa. 60: 9) de vías 
para el tráfico de aquellos tiem- 


pos gloriosos cuando Jehová será . 


Rey sobre toda la tierra. 


Finalmente, recuerde el cre- 
yente que, así como se necesitan 
rutas dragadas para dejar pasar 
las cargas preciosas de la indus- 
tria humana, él también debe te- 
ner limpios los canales de su co- 
razón a fin de dar paso a la ben- 
dición divina en su vida. 


NO IGNOREIS. 


1) Rom. 1: 13 — No ignoréis la vo- 
luntad del apóstol Pablo. 

2) 1 Cor. 12: 2 — Que erais llevados 
a los ídolos del mundo. 

3) 2 Cor. 2: 11 — Las maquinaciones 
de Satanás. 

4) 1 Cor. 10: 1 — Todos pasaron por 
la mar — el mundo: aguas de muer- 
te. 

5) kom. 11: 25 — Que el día de gra- 
cia terminará. 


6) 2 Cor. 1:8 — De no confiar en sí; 
pero en Dios que levantó a los 
muertos. 

7) 1 Tes. 4: 13 — Duermen... Dios 
traerá. 

8) Heb. 5: 2 — Compasión para los 
ignorantes. 


9) 1 Cor. 14: 38 — Solemne: el que 
ignora. que ignore. ¡Eternidad, ig- 
norando la bondad de Dios! 


* x * 


Cristo no espera del alma herida 
Cántico alegre de alabanza; 

Sino una fe que indómita, firme, 
Sólo en él se apoya y descansa. 
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LAS ALIANZAS 
MUNDANAS - 


por Gordon M. Airth' 


En el capitulo nueve del li- 
bro de Esdras hallamos una 
oración que trae importantes 
lecciones para nosotros hoy. 
día. Los versículos 1 y 2 dan 
la causa que motivó esta ora- 
ción tan notable. 

Esdras, un escriba diligen- 
te v piadoso, acababa de lle- 
gar a Jerusalem (véase cap. 
8) lleno de esperanza para el 
bienestar de sus connaciona- 
les, y grande fué su dolor al 
saber que, a pesar del inmen- 
so favor concedido por Dios. 
habian formado nuevamente 
estas alianzas prohibidas, las 
cuales tantas veces ya les ha- 
bían acarreado castigos disci- 
plinarios, culminando con el 
cautiverio, El versiculo 3 nos 
presenta el cuadro patético de 
este hombre de Dios acongo- 
jado sobremanera por causa 
del pecado del pueblo y la 
deshonra hecha al nombre de 
Dios: “Lo cual oyendo yo, 
rasgué mi vestido y mi manto, 
y arranqué de los cabellos de 
mi cabeza y de mi barba, y 
sentéme atónito”. l 

Y nosotros, que también so- 
mos pueblo de Dios ¿estamos 
del todo libres del mismo pe- 
cado? El Dios tres veces san- 
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to que exigió la separación de 
su pueblo antiguo de las gen- 
tes y costumbres mundanas, 
es nuestro Dios también y to- 
davía exige que su pueblo re- 
dimido ande en separación del 
mundo: “Como aquel que os 
ha llamado es santo, sed tam- 
bién vosotros santos en toda 
conversación, porque escrito 
está: Sed santos, porque yO 
soy santo.” (1 Ped. 1:15-16.) 

Así como Israel fué despo- 
sado con Jehová, el apóstol 
Pablo dice que la Iglesia está 
desposada con Cristo: “Os ce- 
lo con celo de Dios; porque os 
he desposado a un marido, 
para presentaros como una 
virgen pura a Cristo” (1 Cor. 
11:2), y por lo tanto el Espi- 
ritu Santo amonesta a los cre- 
yentes en contra de la infide- 
lidad hacia el Señor, y en con- 
tra de alianzas con los mun- 
danos. Cuán enfáticas son las 
palabras de 2 Cor. 6:14, “No 
os juntéis en yugo con los in- 
fieles: porque ¿qué compañía 
tiene la justicia con la injusti- 
cla? ¿Y qué comunión la luz 
con las tinieblas?” Cuán so- 
lemnes las palabras de Santia- 
go 4:4, “Adúlteros y adúlteras 
¿no sabéis que la amistad del 
mundo es enemistad con Dios? 
Cualquiera, pues, que quisie- 
re ser amigo del mundo, se 
constituye enemigo de Dios.” 

Pero ¡av! cuántos creven- 


tes son igualmente desobe- 
dientes como aquellos Israeli- 
tas, almas que han conocido 
mayor amor y misericordia 
que aquéllas. ¡Pobres creyen- 
tes débiles, enfriados, y apar- 


tados, que se hallan mezcla- 


dos con los mundanos! Y sin 
embargo, cuán pocos son los 
santos que, cual Esdras, la- 
mentan y lloran tal condición 
de cosas, que no sólo afecta el 
testimonio de la asamblea, si- 
no también deshonra en gran 
manera al Señor. ¡Quiera 
Dios despertar en nosotros 
sentimientos de verdadero pe- 
sar que nos lleven con toda 
contrición de corazón a Dios 
en oración sobre tal condición 
de cosas! 


El ejemplo de Esdras afec- 
tó erandemente a otras per- 
sonas piadosas, pues el ver. 4 
dice: “Juntáronse a mí todos 
los temerosos de las palabras 
de Dios”, y sin duda éstos lo- 
raron y oraron con él. Bien- 
aventurada la asamblea que 
tenga un hombre fiel que real- 
mente agonice sobre la condi- 
ción de los que se han aparta- 
do del Señor para unirse otra 
vez con el mundo. Tal hom- 
bre puede, por su ejemplo, in- 
fluir en otros creyentes de tal 
modo que se junten con pro- 
pósitos de corazón para orar 


a Dios para restaurar a los. 


extraviados. 
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No vamos a comentar la 


-oración de Esdras, pero roga- 


mos al lector que la estudie y 
la medite detenidamente en la 
presencia de Dios. Sólo seña- 
laremos la actitud de Esdras 
frente al pecado de sus her- 
manos: “Y dije: Dios mio, 
confuso y avergonzado estoy 
para levantar, oh Dios mío, 
mi rostro a ti: porque nues- 
tras iniquidades se han multi- 
plicado sobre nuestra cabeza, 
y nuestros delitos han crecido 
hasta el cielo”. ¡Cómo se iden- 
tifica con los que pecaron! 
“Confuso y avergonzado es- 
toy... nuestras iniquidades... 
nuestros delitos.” El pecado 
de algunos era el pecado de 
todos (compárese Achán, Jue- 
ces 7:11, “Israel ha pecado”), 
y no menos hoy día el pecado 
de algunos en la asamblea 
afecta a todos los miembros 
de la misma, y demanda la hu- 
millación y la confesión de 
parte de toda la asamblea. 


Y nosotros, ¿qué actitud 


asumimos para con nuestros 


hermanos enfriados y desvia- 
dos? ¿Hemos de censurarlos 
y despreciarlos? No, al con- 
trario, debemos escudriñar 
nuestros propios corazones y 
preguntar, cada uno por sí: 
¿En qué grado soy yo respon- 
sable por el alejamiento de 
esos queridos hermanos? ¿He 


sido culpable de falta de con- 
sideración, falta de cuidado, 
falta de amor fraternal, falta 
de oración? Si escudriñamos 
nuestros corazones asi delan- 
te de Dios, todos tendremos 
que reconocer que hemos fal- 
tado en algo, y contribuído a 
la caida de los que se han 
mezclado otra vez con los in- 
crédulos. 


La contestación a la ora- 
ción contrita y ferviente de 
Esdras no tardó en llegar, 
pues el cap. 10:1-3, revela co- 
mo Dios obró el arrepenti- 
miento en los corazones de 
los mismos culpables: “Y Ilo- 
raba el pueblo con gran llan- 
to”, y luego fué extirpado el 
mal, Y cuando se levantar 
los hombres en las asambleas, 
que con toda franqueza y pe- 
sar de corazón confiesen el 
pecado tan común de inmis- 
cuirse con los mundanos a. 
despecho de la Palabra de 
Dios, hombres que hayan de 
despertar las conciencias de 
sus hermanos acerca de la 
deshonra hecha al nombre de 
Dios, hombres que elamen a 
él para remediar la triste si- 
tuación y restaurar a los ex- 
traviados, sin duda alguna 
Dios contestará e inclinará los 
corazones culpables a volver a 
su primer amor y a andar en 
separación del mundo. 
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LA SANTIDAD SEGÚN 
LAS ESCRITURAS 


por A, Stewart (fallecido) 


Traducido de “The Witness” 
por el Dr. G. Hamilton 


Estudiando cualquier ver- 
dad biblica, se la puede hallar 
en la persona de Cristo, y en 
él se verá su aplicación justa. 
Todas las luces se concentran 
en él y de él emanan. 


Juan 5:30 dice: “No puedo 
yo de mí mismo hacer nada; 
como olgo juzgo.” El Hijo de 
Dios, Creador y Sustentador 
de la Creación, declara que de 
sí mismo no puede nada, o sea 
que sin la dirección de Dios no 
movería dedo, ni hablaría pa- 
labra. En el v. 27 habló 
de hacer juicios y aquí afir- 
ma que los haria según lo 
que overa; quiso decir, que 
primero alzaria su oído a su 
Dios, para recibir su consejo 
y luego anunciaría el fallo 
aprendido de él (Dios). ¿So- 
lemos nosotros pararnos en la 
presencia de Dios así hasta 
comprender su mente? 

Juan 8:40 dice que les ha- 
bló la verdad, “la cual he oído 
de Dios”. No pronunció nada 
sino lo declarado por Dios en 
su oído obediente. 

Cristo dijo que el Espíritu, 
“No hablará de sí mismo, Ši- 
no todo lo que oyere”. ( Juan 


16:13.) El Espíritu Santo es, 
pues, buen OIDOR, y nunca 
pretende saber su mensaje sin 
aprenderlo del Hijo, 

El Señor Jesús y el Espiritu 
son nuestros ejemplos en el 
uso de nuestros oidos. 

Entre los ritos para la pu- 
rificación de un leproso (Lev. 
14: 14-17), Dios ordenó que 
sangre y aceite fueran puestos 
sobre su oreja derecha. La 
sangre indicaba que la oreja 
había sido redimida para 
Dios, v el aceite que debería 
funcionar bajo la dirección 
del Espíritu. Dios concedió el 
primer lugar a los oídos, por- 
que lo que entrara por ellos, 
tendría gran influencia sobre 
todo el cuerpo. ¡Que reconoz- 
camos a Dios por dueño ver- 
dadero de nuestros oídos! 

Luego Dios exigió que la 
mano fuera para sí, por ser 
éste el miembro que ejecuta lo 
que el cerebro propone, mane- 
jando siempre las herramien- 
tas con este fin. Por tanto, 
la condición de muestras ma- 
nos es de suma importancia. 

Isaías dice (Cap. 52:11), 
“No toquéis cosa inmunda”, 
porque deberán ` ser limpios 
“los que lleváis los vasos de 
Jehová”. Los sacerdotes em- 
plearon estos vasos en rela- 
ción con todos los distintos 
muebles del Tabernáculo. Hoy 
en día, los salvados, llamados 
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santos, son sacerdotes: para 


llevar y manejar los vasos del 


- Señor; manifestamos todas 
las verdades contenidas en la 


Biblia tocante al Señor Jesús; 
anunciamos el evangelio; con- 
tendemos por la fe única; in- 
tercedemos por los pecadores. 
Dios nunca quiere que lo ha- 
gan manos manchadas. 

Antes de meternos a cual- 
quier tarea para Dios, erami- 
nemos nuestras manos; si es- 
tán limpias o no. 

Cada primer dia de la se- 
mana se nos presenta el privi- 
legio de manejar los simbolos 
conmemorando la muerte. del 
Señor; como redimidos, tene- 
mos pleno derecho de partici- 
par de la cena de nuestro Re- 
dentor; pero el carácter santo 
de Dios forma siempre un cer- 
co alrededor de la mesa del 
Señor, y por encima de ella 
está escrito, “en mus allega- 
gados me santificaré”. (Lev. 
10:3.) “Pruébese cada uno a 


si mismo y coma así de aquel 


pan”. ¿En qué estado de lim- 
pieza están las manos con que 
esperamos tomar aquellos 
simbolos? i l 
Dios exige la santidad en 
tódos aquellos que él permite 
acercarse a su presencia, y 
cuando Nadab y Abiú ofen- 
dieron la santidad suva, mu- 
rieron bajo su mano, por fue- 
go. En Corinto muchos sal- 
vados* estabari” enfermos y 


otros en sus tumbas antes de 
tiempo, porque, al allegarse a 
la: Mesa del Señor, no habían- 
se santificado. Sin embargo, 
un Dios SANTO es el único 
que nos conviene, porque no 
podrá faltar a sus promesas 
de bendiciones. 

David procuró llevar al ar- 
ca a Jerusalem de una mane- 
ra no ordenada por Dios; pe- 
ro después, arrepentido, re- 
solvió hacerlo en forma escri- 
tural, (1 Crón, 15: 2, 12, 14.) 
Ordenó, pues, que los Levitas 
se santifiquen, y, acompaña- 
dos por los sacerdotes, la lle- 
varan en hombros. Estos, lim- 
piados, lograron hacerlo pa- 
sar a su lugar. El incidente 
recalca la enseñanza que Dios 
requiere la limpieza en todos 
cuantos le sirvan. 

El pie también tenía que 
ser limpiado mediante la san- 
gre y el aceite; este miembro 
funcionaba en contacto con 
la tierra, en servicio humilde 
y constante, pero prefigura 
nuestro andar y roce diario 
con un mundo vil, mientras 
buscamos caminos limpios que 
correspondan a hijos de Dios. 
Está en nuestro poder esco- 
ger los caminos limpios v ne- 
gar los viles del mundo: ésto 
será posible < “con guardar tu 
palabra” . (Sal. 119: 9.) La 
palabra alumbra Ja senda. 
desétubriéndonos “los lugares 
contaminados, para que los 
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evitemos y señalándonos los 
limpios para que andemos en 
ellos. El Señor Jesús pudo 
decir que se guardaba “de las 
vías del destructor” por las 
palabras de sus labios (Sal. 
17:4), por su obediencia a 
ellas. 

La santidad  escrituraria 
abarca el hombre entero. 

¿Cuánto de muestro ser le 
entregamos diariamente? Me- 
diante la sangre de Cristo y 
la unción del Espiritu, Dios 
dice a cada uno, tú eres mío: 
tus oidos, manos y pies. Si, to- 
do tu ser es mio. 

El fiel que le haya entrega- 
do todo, éste, en verdad, com- 
prende la santidad. Gloria a 
Dios por cada uno que así an- 
da delante de él. La vida de 
los tales es como la sal, impi- 
diendo la corrupción; pero el 
hipócrita, con su santidad fal- 
sa, se asemeja a la sal desazo- 
nada e inútil 

El limpio de corazón lleva 
un “olor” de Cristo, efectua- 
do en él por el Espíritu Santo, 
porque le imparte mayores co- 
nocimientos del Maestro, y 
luego, a la vez, hace más pro- 
fundo su contacto con él; por 
tanto el así ayudado se com- 
porta con mayor semejanza a 
su Señor. 

La santidad verdadera 
“huele” de Cristo, y es hermo- 
0 enOS este olor sua- 
ve: 


El leproso (Lev. 14: 8, 9) 
tuvo que raer todo su pelo, en 
toda la extensión de su cuer- 
po, porque el pelo es figura de 
fuerza y hermosura carnal, 
como se ve en Absalón y Sam- 
són. También debía lavarse el 
cuerpo entero, para librarse 
de toda la inmundicia que 
brotara de él Aprendemos 
que se nos exige la limpieza 
de todo lo vil que sea visible, 
y también que muera toda la 
carne que haya en nosotros y 
que nos sea agradable. La 
santidad abarca la derrota de 
toda forma de carne. 


Existen siervos de Dios, lo- 
erando fruto para él, que, en 
su servicio, demuestran la 
fuerza de la carne. Tienen 
costumbres, gustos, mañas y 
otras cosas que nacen de su 
fuerza carnal, Algunos dicen 
que no deberíamos juzgar a 
ninguno de esa manera. Por 
nada quisiéramos subir al 
Tribunal de Cristo para juz- 
gar a nadie, pero fácilmente 
los discernmirlos. Cual- 
quiera, con buena vista, pue- 
de afirmar que una pared está 
pintada de color verde, por 

ejemplo; no la juzga, pero dis- 
cierne su color. Mateo 7:1 di- 

“No juzguéis” pero el v. 
16 declara que “por sus fru- 
tos los conoceréis”. Diaria- 
mente discernimos el carácter 
de otros y ellos el nuestro, 
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La palabra “amortiguad” 
debe ser el compañero cons- 
tante de la santidad. Amorti- 
guad vuestros miembros (Col. 
3:5) no se refiere a una lim- 
pieza exterior, sino al desha- 
cimiento total de todo lo que 
nazca de la carne nuestra 

A veces es difícil resistir el 
deseo carnal de contar una 
anécdota graciosa, no dada 
por el Espíritu, o negarnos a 
referir un incidente que po- 
dría atraernos cierto aprecio 
de parte del auditorio. Es 
prueba de falta de fe en Dios, 
emplear la fuerza de la carne 
en la predicación del evan- 
gelio. 

Según 2 Cor, 7:1 Dios exi- 
ge la limpieza no tan sólo de 
los deseos carnales, sino tam- 
bién del espíritu; éstos últi- 
mos, en Efes. 2:3, se llaman 
“de los pensamientos”. Mu- 


"chos hermanos de vida limpia, 


están bajo el dominio de li- 
bros que guardan sus mentes 
en plena desobediencia a Dios. 
Ninguna vileza se observa en 
la vida exterior, pero se domi- 
nan por una supuesta libertad 
de lectura que es distintamen- 
te perjudicial a sus mentes. El 
temor de Dios nos aleja de la 
borrachera, igualmente debe 
separarnos de las cosas men- 
tales, de las cuales Dios haya 
dicho, “No lo hagas”. 
{Continúa en la página 263 ) 


CARGAS 
por JAIME RUSSELL 
n 


“Sobrellevad los unos las cargas de 
los otros; y cumplid así la ley de Cris- 
to”, (Gálatas 6:2.) 


No hay discrepancia entre la ense- 
ñanza del versículo 5 y la del versículo 
2. Este nos enseña que debemos llevar 
las cargas los unos de los otros; aquél, 
que cada cual cargará con su propia 
carga. No hay contradicción sino, más 
bien, complemento. 

La carga (phortion) de versiculo 5 
puede ser liviana o pesada; pero la car- 
ga (baros) del versículo 2 señala un 
peso que excede la fuerza del que tiene 
que llevarlo. 

He aquí unos textos en donde se en- 
a el vocablo que se traduce “car- 

’ (baros) en versículo 2, 


“Hemos llevado la carga (baros) y el 
calor del día”. (Mateo 20:12.) 


“No imponemos mayor carga (baros) 
que estas cosas necesarias”, (Hechos 
15:28.) l 

“Yo no enviaré sobre vosotros otra 
carga (baros)”. (Revelación 2:24.) 


El versículo 2 nos habla de nuestro 
privilegio presente de servir a Cristo 
por ayudar a llevar las cargas de su 
pueblo; mientras el versículo 5 nos ad- 
vierte que cada cual debe cargar con la 
propia responsabilidad en vista del tri- 
bunal de Cristo. 

Considerado en su contexto, el ver- 
sículo 2 es muy llamativo. Notemos que: 

Una Experiencia Común se supone: 

«las cargas los unos de los otros”; 

“Una Obligación Presente se impone: 
“Sobrellevad. . 

Un Incentivo Doniuante se propone: 
“cumplid así la ley de Cristo”. 


L UNA EXPERIENCIA COMUN 
* ..LAS CARGAS los unos de los 


otros”, 


Nuestro texto es excerta de una carta 
muy antigua, pero no hay nada en la 
carta que esté fuera de moda. Las for- 
mas de milicia pueden variar, pero la 
lucha es una sola, La gente de la anti- 


pas 
e 
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r E A pl 
gua Roma llevaba la misma carga que 
lleva la gente que anda por las calles 
de esta moderna metrópoli. Pueda ser 
que la carga tenga diferente envoltura, 
pero, quitando ésta, se ve que su con- 
tenido es el mismo, ¡Cuán cierto es que 
para cada espalda hay una carga! La 
exhortación de nuestro texto no se diri- 
ge a los que no tengan cargas para que 
ayuden a otros a llevar las suyas; pues 
no hay quien no tenga carga. Ni por ser 
cristianos. somos libres de cargas. Por 
eso, somos exhortados a sobrellevar las 
cargas los unos de los otros y cumplir 
así la ley de Cristo. 

Al desatar los fardos, podemos clasi- 
ficar su contenido en tres clases genera- 
les, a saber: las cargas imaginarias, la: 
superfluas y las obligatorias. 


¡Cuánta gente hay que anda triste y 
agobiada por las cargas que no existen 
sino en la propia imaginación! Lo que 
se imagina es la carga. 

Luego, hay cargas que están de más. 
Cuando el afligido cargado, que se ha 
impuesto estas Cargas innecesarias, €n- 
cara sinceramente los hechos concretos, 
se caen al suelo. Son superfluas. 

Restan, todavía, las cargas inevita- 
bles. ¡Cuán larga es la lista! ¡Cuán va- 
riadas son en carácter! De la larga ca- 
ravana que viaja por la vía pública, no 
hay alma que no lleve carga. En esa 
multitud de gentes, hay creyentes en el 
Señor Jesús, y nuestro texto se refiere 
a ellos, 

¡Cuántos hermanos tambalean bajo la 
penosa carga de CARENCIA! Se da 
por supuesto que muchos se encuentran 
en esta condición por culpa suya, pero 
la mayoría, en consecuencia de circuns- 
tancias sobre las cuales no tienen do- 
minio. Deténganse y piensen los herma- 
nos que no tienen que llevar semejante 
AA o 

¡Cuán grande'es el número de los que 
gimen bajo el peso aplastador de la 
carga ‘dé: AFLICCION! Esta carga es 
muy real a muchos hermanos. Su fuerza 
física “merigia; “una” preciosa facultad se 
pierde, una esperanza bella es irrealiza- 
ble, y, como consecuencia, están agobia- 
dos. de. tristeza, 00 
«La: cárga: a qué 'sevrefiere en primer 
término nuestro texto es la de PECA- 
DO. Es-el caso del hermano que por 
falta de prudente circúnspección cae en 


trasgresión. El pecado cual fiera le ace- 
cha: y le vence por un ataque repentino; 
Por “supuesto, mo está libre de culpa, 
pues demuestra falta de firmeza y, a la 
vez, falta de confianza en la provisión 
diviña. Todo esto sabe él muy bien. y 
¡cuán insufrible carga pesa sobte su 
alma! e 


Es interesante notar en esta conexión 
que el vocablo que se traduce “restau- 
rad” (vers. 1) es término quirúrgico y 
quiere decir colocar un miembro que ha 
estado dislocado. Corresponde a los “es- 
pirituales” — los que en sus pensamien- 
tos y afectos, y como consecuencia, en 
sus juicios y comportamiento, son gober- 
nados por el Espíritu de Dios y no por 
la carne — colocar el miembro disloca- 
do. La ley carece de recursos para re- 
parar el daño. Es operación que pone a 
prueba todos los recursos de la gracia. ` 


Estas son algunas de las múltiples car- 
gas que se llevan. Una cosa bien cierta 
es que no hay espalda que no Heva la 
suya propia. 

Esto nos lleva a considerar el segundo- 
punto, a saber: 


ll, UNA OBLIGACION PRESENTE: 


“SOBRELLEVAD las cargas los unos. 
de los otros”. 


Esta exhortación se basa en la ley 
universal de dependencia mutua. Ningún. 
hombre es el número entero; cada hom- 
bre es una fracción. Se dice que todas. 
las cosas son meras partes de una tota- 
lidad estupenda. Esto es verdad por lo 
que atañe a los mundos que llenan el es- 
pacio. Es igualmente verdad por lo que 
toca el cuerpo humano. ¡Cuánto más. 
es verdad con respecto a la iglesia de 
Dios! “Porque de la manera que el 
CUERPO ES UNO y tiene muchos. 
miembros... así también EL CRISTO”.. 
“Ni el ojo puede decir'a la mano: No 
te he menester; ni asimismo la cabeza a 
los pies: No tengo necesidad de vos- 
otros”. Los miembros del cuerpo son de- 
pendientes los unos de los otros de tal 
manera que “si un -miembro padece, to- 
dos los miembros a una se duelen”. La 
más grande felicidad en la vida cristia- 


na no se alcanza por mirar cada- uno 


lo suyo propio, sino por cuidarse de lo 
que «as de- los demás. Un cristiano egoís- 
ta'es una anomalía. No estamos en el 


mundo por lo que podamos sacar de él, 
sino por el bien que podamos hacer en- 
tre tanto que estemos en él. Así fué en 
el časo del Señor Jesús y así debe ser 
en el caso dél cristiano. El vivir una: vi- 
Ja interesada, egoísta y exclusiva roba 
a los hermanos de sus derechos, y tron- 
cha y empobrece y esteriliza la vida 
«cristiana del que así vive. Es bien obvio 
que no podemos desprendernos los unos 
de los otros; somos mutuamente depen- 
dientes. 


¿Hay necesidad de formular razones 
por qué debemos cumplir con la exhor- 
tación de nuestro texto? Algunos, sí, es- 
tán tan ocupados con sus propias car- 
gas que se olvidan o ignoran que otros 
también las tienen. Pero, el hecho de 
que tengamos las nuestras, no es razón 
porque no debemos sobrellevar las car- 
gas de otros. Por lo contrario, es justa- 
mente razón porque debemos hacerlo. 
Estemos seguros que, por prestar ayuda 
a otros, aliviaremos nuestra propia 
carga. . 


¿De qué manera podemos sobrellevar 
las cargas los unos de los otros? Por 
supuesto, no podemos hacerlo por qui- 
tarlas enteramente de las espaldas de 
Otros y ponerlas sobre las nuestras; pe- 
ro, sí, podemos aliviar las cargas de 
nuestros hermanos por relacionarnos a 
ellas de -tal manera que ellos no sean 
aplastados por su peso excesivo. No es 
la voluntad de Dios que seamos libres 
de toda carga, pero, sí, es su voluntad 
que aligeremos las cargas los unos de 
los otros, 


Algunas cargas pueden ser aligeradas 
por medio de socorro práctico; otras, 
por solicitud cariñosa, o por consejo 
pertinente, o por estímulo alentador. El 
hermano delincuente, cual el de nuestro 
texto, necesita consejo espiritual, seguri- 
dad de restauración y esperanza de per- 
dón, — con tal que haya arrepenti-. 
miento de su parte. - 


_El cumplimiento de este ministerio be- 
néfico no es tan fácil como, a primera 
vista, parezca. Hay dificultades de na- 
turaleza ética que afrontar. No es tan 
fácil combinar sevéridad y bondad, jus- 
ticia y benevolencia, . y otras cualidades 


que. parezcan incompatibles; aún .no ¡es . 


imposible. El Señor «Jesús era intóleran- 
te del “mal, y aún era manso para cón- 


los hombres que. mal hicieran. En él se, 
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veía equilibrio perfecto, y él es la nor- 


ma para su pueblo. >- - po jota 
_ Fijémonos en: . 


IM. UN INCENTIVO DOMINANTE 
Suay CUMPLÍD así la ley de Cris- 


a 


to”, 


El incentivo dominante es que al Ile- 
yar las cargas los unos de los otros 
cumplimos la “ley de Cristo”. En estos 
versículos, la operación del principio de 
gracia en nuestras vidas se contrasta 
con el principio de ley. La “ley de 
Cristo” no se encuentra en el decálogo. 
“Porque la ley por Moisés fué dada: la 
gracia y la verdad por Jesús Cristo vi- 
nieron”. Las “riquezas de su gracia” 
han hecho frente a nuestra necesidad 
como pecadores. “En esto hemos cono- 
cido el amor porque él puso su vida por 
nosotros: también nosotros debemos po- 
ner nuestras vidas por los hermanos”. 
Es el propósito de Dios que nos entre- 
guemos los unos a los otros en servicio 
amoroso. El gran motivo y el poder pa- 
ra así hacer proceden de Cristo; la gra- 
titud al que cargó con nuestra carga 
inspirará en nosotros la generosidad ha- 
cia otros. Sobrellevemos las cargas los 
unos de los otros y, al fin, nuestro gozo 
y recompensa será que cumplimos la 
“ley de Cristo”. 


LA SANTIDAD SEGUN LAS 
ESCRITURAS 


(Viene de la página 261 ) 


Santidad escrituraria es la 
revelada en la palabra y efec- 
tuada por ella. 

Tratando del leproso puri- 
ficado, Dios requirió el oído, 
para su instrucción. la mano, 
para. sus obras y el pie para 
sus cáminos; para eso. tuvo 
qué. lavarse ` por; afuera y 
amortiguarse por adentro; así 
pudo perfeccionarse en la san- 
tidad, en el temor de Dios. ` 
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CRISTIANISMO 
y CRISTIANDAD 


por Tomás E. Stacey 


` Existe una diferencia fun- 

damental entre el cristianismo 
y la cristiandad, y no debe- 
mos confundir el uno con la 
otra. El cristianismo se re- 
fiere a las partes del mundo 
donde ha llegado el conoci- 
miento de la religión cristia- 
na, donde la religión de Cristo 
es nominalmente profesada, 
que incluye los paises protes- 
tantes, romanos y griegos, y 
los lugares donde la fe cristia- 
na es profesada. 

La cristiandad es una cosa 
más exclusiva y se refiere 
más bien a lo que es genuino 
y verdadero en la profesión 
cristiana, y sus adherentes 
son llamados cristianos, y ob- 
servan la enseñanza de Cristo. 

El sentido de la palabra 
cristiano, tal como es emplea- 
da en la biblia, es distinto a 
la idea que se le aplica en el 
día de hoy, No todos los que 
viven en el cristianismo son 
cristianos en el sentido bibli- 
co. Por haber nacido en un 
pais nominalmente cristiano, 
uno no se constituye cristiano, 
ni tampoco por pasar por cier- 
tos ritos o ceremonias religio- 
sas se hace cristiano. En otras 
palabras, no es posible fabri- 
car cristianos en los talleres 


religiosos del mundo. La pala- 
bra “cristiano” fué aplicada. 
por primera vez en Antioquía, 
para dar una designación a 
los que seguían a Cristo. El 
hecho es que la gente observa- 
ba tanto de las características: 
de Cristo en los creyentes, que 
les llamaban “Cristo - hom- 
bres”, es decir cristianos. Se- 
euramente esta verdad debe 
caracterizar a los creyentes en 
el día de hoy. 

Uno que es cristiano verda- 
dero, también es llamado “hi- 
jo de Dios”, y la manera en 
que se hace hijo de Dios está 
escrito en Juan 1:11-12, “A 
todos los que le recibieron, 
dióles potestad de ser hechos: 
hijos de Dios, a los que creen: 
en su nombre: los cuales no 
son engendrados de sangre, 
ni de voluntad de carne, ni de: 
voluntad de varón, mas de 
Dios”. No son nacidos cris- 
tianos por generación natural, 
ni son hechos cristianos por 
formalidades religiosas, ni 
por la voluntad del hombre. 
Por más deseoso que fuera 
un padre de ver a su hijo ser 
cristiano, no es posible que lo: 
consiga por ninguna opera- 
ción humana. 

La regeneración es la obra. 
de Dios, efectuada por el po- 
der del Espiritu de Dios. Por 
esta razón Jesús le dijo al 
Maestro en Israel, Nicodemo, 
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uno de los más sabios de su 
día: “Os es necesario nacer 
otra vez”. Se refería a un na- 
cimiento espiritual, efectuado 
por la palabra y el espíritu de 
Dios. Uno de los errores más 
grandes del cristianismo es la 
supuesta regeneración por el 
bautismo; pero no existe el 
más mínimo rastro de tal en- 
señanza en toda la biblia. 

Cristiano es la persona que 
se ha arrepentido de sus pe- 
cados, ha aceptado a Cristo 
como su Salvador, y le sigue 
a él obediente a su doctrina. 
Una mera profesión, sin prác- 
tica, es sin valor. 

Concluímos, pues, por de- 
cir que los verdaderos creyen- 
tes en Cristo están en la esfe- 
ra de la cristiandad; pero el 
cristianismo incluve toda la 
mera profesión de la religión 
cristiana, incluyendo naciones 
enteras, que no sean paganas. 


Granitos de oro. 


_ Hombres continúan en el pecado por- 
que juegan con él en vez de echarlo de 
sí. (Rom. 8: 13.) 


* kh * 


Antes de pedir algo en oración, se de- 
be primeramente averiguar de la palabra 
de Dios si es la voluntad de Dios con- 
ceder esa cosa. Si tuviéremos duda, pi- 
dámosle que aclare el asunto. 

 k «$ 


“Como ciudad derribada y sin muro 


es el hombre cuyo espíritu no tiene 


rienda”. (Prov. 25: 28.) 
* *x * 
“Según su antojo busca el que se des- 
vía, y se entremete en todo negocio’ 


(ajeno). (Prov. 18: 1.) 


EL EVANGELIO DE LUCAS 


UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. G. Hamilton 


(Antes de leer la explicación, léanse dete- 
nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPITULO IX 

Vs. 1-6. — Los Doce En- 
viados. Recibieron poder y 
autoridad (dos cosas) sobre 
demonios y enfermedades 
(dos) y para predicar y sa- 
nar (dos), pero sin recursos 
humanos (seis cosas). El Se- 
ñor se hizo responsable por to- 
das sus necesidades, por estar 
ellos en su obra. Su campo de 
operaciones era amplio; no se 
menciona persecución ni jul- 
cios, El polvo de sus pies que 
debian sacudir sólo era testi- 
monio de la oportunidad des- 
perdiciada. 

Vs. "19. — La Opimón Pú- 
blica acerca de Jesús. Algunos 
opinaban que era la continua~ 
ción de su propio precursor, 
Juan; otros, el precursor pro- 
fetizado, Elias; y otros, algún 
resucitado; todos lo relacio- 
naban con el “más allá” de la 
tumba, pero de su Mesiazgo 
no adivinaron. La conciencia 
del asesino, Herodes, recon- 
centró su interés en el proble- 
ma. 

Vs. 10-17. — Los cinco mil 
alimentados. Milagro de gran 
importancia, es mencionado 


(Continúa en la página 268 ) 
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Y... puso Dios... ayudas”, 
aA Cor. I2: 28) 
a cargo de Geo. H. French 


ALGUNAS INDICACIONES PARA 
EL MEJOR ESTUDIO DE LA 
PALABRA DE DIOS 


1) Escójase un libro — un libro cor- 
to primeramente. 


a) Corto, b) fácil, c) rico. 


2) Leerlo hasta conocer su contenido, 
en sentido general. 


a) Leerlo reiteradamente. b} Ir no- 
tando mentalmente. los puntos 
que llaman la atención. 


3) Hágase una introducción propia al 
i libro. 


a) ¿Quién lo escribió? 

b) ¿A quién escribió? 

c) ¿Dónde escribió? 

d) ¿Cuándo escribió? 

e) ¿Por qué causa? 

f) ¿En qué circunstancias se encon- 
traba? 


4) Dividir el libro en sus correspon- 
dientes secciones. 


a) Algunas veces esto resulta di- 
fícil; pero es muy útil. 

b) 1 Pedro, por ejemplo, es divi- 
sible en 15 secciones. 


5) Ahora llegamos al trabajo más im- 
portante: Estudiar cada versículo. 


a) El significado exacto de cada 
palabra. 

b) Estudiar y encontrar el contex- 
to. 

c) Buscar pasajes paralelos. 


6) No es suficiente conocer el signifi- 
cado del versículo, sino que debe 


ser ANALIZADO. 


a) Esto es muy interesante y pro- 
vechoso. ` E 

b) Meditese bien el versículo y 
pregúntese qué es lo que contie- 
ne o enseña. 


c) Dividase lo que enseña en inci- 
sos, como ser, 1, 2, 3, etc. 


7) Tomemos ahora un ejemplo: 
Juan 14: 1. En este versiculo resultan 


dos cosas especiales: CORAZON y FE. 
La fe en Dios y en Cristo. 


— El corazón (no corazones) 
Unión y unidad. Un corazón: 


Qian la misma palabra. 


En ellos moraba el mismo Espiri- 
tu. 


1) 
a) Amaban al mismo Señor. 
b) 
) 


) Reposo de corazón — no turbado. 
a) El reposo de fe y confianza. 
b) El reposo de buena conciencia. 

) El reposo de la santidad de vida. 


3) Responsabilidad de corazón. 
a) No se turbe — velad en contra de 
` lo que haría turbar el corazón. 
b) Guarda el corazón con diligencia. 
c) Hijo dame tu corazón — bendito 
pedido. Dichosos los que no se lo 
niegan. 
H — La FE. La fe es el secreto de la 
tranquilidad. 
1) Cristo reconoció que 
Dios — Creéis en DIOS. 
a) Muchos tienen una creencia en 


Dios: pero no pasan a la realiza- 
ción de su significado. 


b) Quedándose cortos en las cosas 
de Dios, hay gran pérdida. 


creían en 


2) Adelántese — creed también en 


a) Cristo se titula con igual derecho 
a la fe. A 

b} Los que le rechazan, no honran al 
Padre — no le creen. 


3) Fructiferos. La Biblia asocia el re- 
poso de corazón con el poder de la fe. 


a) El que no vive en la comunión, 
no' podrá llevar fruto para Dios. 

b) Como una enfermedad interrumpe 
la fuerza en ël cuerpo, así la tal- 
ta de fe en el Señor interrumpe el 
desarrollo de la vida cristiana. 


-d Ñ 
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EDITORIAL 


por Geo. H. French 


Las Conferencias para Creyen- 
tes tienen por objeto la edifica- 
ción de los santos, para la gloria 
de Dios, en las grandes verdades 


de la Palabra del Señor. 


oportunidad que se brinda a los 


Es una 


creyentes para recibir de parte de 
aquellos hermanos a quienes Dios 
.haya dado dones de ministerio, 
la enseñanza adecuada para to- 
do el pueblo del Señor, sin tener 
en vista las posibles necesidades 
o circunstancias de determinada 
localidad. 

~ En Nehemías 8 hay un hermo- 
so ejemplo, pues allí se menciona 
que “todo el pueblo como un so- 
lo hombre” (v. 1) se había jun- 
tado para oir la lectura de la Pa- 
labra de Dios, en forma clara y 


` 


sobre la cual “ponían el sentido, 
de modo que entendiesen la lac- 
tura”. 


Verdadero ministerio escucha- 
do con verdadero deseo tiene que 
dar verdadero resultado. De aquí 
se desprende la gran necesidad 
de: a) mucho ejercicio de cora- 
zón de parte de aquellos que mi- 
nistren, b) un ferviente deseo de 
parte de los oyentes de escuchar 
con reverencia y anhelo de apren- 
der, y c) decisión por parte de 
todos en el sentido que ninguna 
de las buenas palabras de Jeho- 
vá caigan en el vacío. 


Buen ministerio, dado como 
mensaje de Dios en el poder del 
Espíritu, dará por resultado, en- 


tre otras, dos cosas: 


1) Tristeza. (Neh. 8:9.) “To- 
do el pueblo lloraba”. Cuando 
Dios habla al corazón nos escu- 
driña haciéndonos conocer nues- 
tras faltas e infidelidades, y re- 
vela en todo su extensión y ho- 
del mal en 
cualquiera de sus formas. Si de- 
járamos que lá verdad de Dios 
nos escudriñara entonces nos hu- 
millaríamos (v. 6) y Dios encon- 
traría lugar propicio para hacer 
sus grandes obras en nosotros. El 
espíritu orgulloso, 
mismo, 


rror el significado 


recto en sí 
es una resistencia a la 
operación |del Espíritu. Un tal 
creyente saldrá de las Conferen- 
cias sin haber recibido verdadero 
beneficio; “pero si tuviéremos un 
espíritu manso y humilde, los be- 
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neficios serán grandes y durade- 
Yos. 

2) Gozo. (Neh. 8:12) La 
grande alegría era consecuencia 
de que “habian entendido las pa- 
labras que les habían enseñado”. 
Este entendimiento trajo a sus 
corazones una mayor compren- 
sión de Dios, que es lleno de gra- 
cia y amplio en perdonar; hacía- 
les comprender sus grandes y pre- 
ciosas promesas; traíales lo ver- 
dadero en contraste con lo tran- 
sitorio; dejaba al corazón con su 
verdadera porción: Cristo. 

Esperamos que el resultado de 
las Conferencias sean: 1) Dar a 
conocer el valor y el poder de la 
palabra de Dios; 2) Convencer 
aún más acerca de la importan- 
cia de estas reuniones para ins- 
truir el pueblo de Dios; 3) Esta- 
blecer que para que el ministerio 
dé sus verdadero fruto tiene que 
venir de Dios; y 4) que en los 
oyentes produzca el deseo de 
aprender, el espíritu de reveren- 
cia y la consagración gozosa a 
Dios y a su verdad — todo en el 
Señor Jesu-Cristo, a su gloria. 

Sería cosa propia. que cada 
creyente, al retirarse de una Con- 
ferencia se preguntara qué es lo 
que ha aprendido. Luego exa- 
minándose, hiciera suya alguna 
enseñanza que se haya aplicado 
especialmente a él o ella, para 
tomar una solemne resolución 
ante Dios de permitir que esa en- 
señanza tenga fruto en su vida. 


EL EVANGELIO DE LUCAS 


(Viene de la página 265) 


en los cuatro evangelios, por- 
que hace recordar el maná 
en el desierto; además, diri- 
gía, en mucho, la atención ha- 
cia el Mesiazgo del Señor, que 
incluiría pan en hartura para 
sus pobres. (Salmo 132-10.) 
El Señor enseñaba y curaba 
con mucha actividad a las 
gentes, y declinándose el día, 
los doce se entremetieron pa- 
ra que los despache. Recibien- 
do orden de alimentarlos, tu- 
vieron que confesar su falta. 
casi absoluta de recursos y la 
inutilidad de todo esfuerzo 
propio para conseguir alimen- 
to para tanta gente. Ante 
provisión tan reducida, siete 
(entre panes y pescados), ha- 
bía lugar para el poder divino 
y el Señor ordenó que la gen- 
te se acomodara como para 
participar de una buena comi- 
da. Presentó los panes ante 
Dios para que él obrara en 
ellos, y luego los devolvió a 
los doce para que sirvieran de 
repartidores. Nunca antes ha- 
bían trabajado mancomuna- 
damente, en esa forma, con el 
Maestro para efectuar un mi- 
lagro. 


El público se había equivo- 
cado acerca de la persona de 
Jesús, y Juan había muerto; 
por tanto, el Señor apresura. 
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la preparación de los nuevos 
obreros (los doce), y también 
la manifestación de su Me- 
siazgo, porque su propia 
muerte se acercaba. 

Vs. 18-22. — ¿Quién decís 
que soy? Los doce compren- 
dieron las opiniones de las 
gentes, pero no las hicieron su- 
yas, pues entendieron que, en 
verdad, era el Cristo de Dios. 
(Mat. 16:16; Juan 6:69.) El 
Maestro les contestó dándo- 
les una nueva manifestación 
de su persona. La nación le 
mataría imponiéndole mucho 
sufrimiento, pero luego él 
compartiría de la resurrec- 
ción, con lo cual ya muchos 
habían relacionado su nom- 
bre. (v. 19.) Tiempo era que 
supiesen de la tragedia y la 
victoria de su Mesiazgo. 

Vs. 23-27. —La Cruz para 
los fieles. Estos tienen que ne- 
ear sus deseos naturales, a 
fin de llevar diariamente la 
vergüenza en que era tenido 
el Salvador crucificado; ade- 
más deberían dejar los place- 
res del mundo con sus hono- 
res, hasta el punto que la vida 
presente parezca un fracaso, 
siendo esa la única manera se- 
gura de salvar la eterna. El 
hombre que eranjeare el mun- 
do que rechazó al Mesías, ha- 
ce peligrar eternamente su 
alma. El fiel sufrirá con su 
Maestro para ser luego glori- 
ficado con él; entre tanto re- 


cibe vistazos de la gloria ve- 
nidera. 

Vs. 28-36.—La Transfigu- 
ración del Rechazado Mesias 
fué ocasión cuando su gloria. 
inherente resplandecía desde 
su persona, y se manifestó el 
brillo de su potencia y su ma- 
jestad eterna. Los profetas 
presentes comprobaron que el 
Antiguo Testamento apoyaba 
a Jesús, y que los hombres de 
Dios de la antigüedad com- 
prendian que la gloria del Se- 
ñor había de revelarse por 
medio de la muerte. Como 
Dios arregló la muerte de 
Moisés y dió triunfo sobre 
ella a Elias, la presencia de 
ellos demostró que Dios orde- 
naría la de Jesús, llevándole 
al éxito en resurrección. La 
nube y la gloria recuerdan el 
desierto y el camino al otro 
reino. El mundo y también 
los doce, identificaron a Jesús 
con los profetas; pero Dios 
quita a todos del lugar para 
que Jesús sea el UNICO, Dios 
mismo. Los tres apóstoles, 
nos sirven de testigos para 
nosotros, y como representan- 
tes de la iglesia ahora elorifi- 
cada con Cristo; antes de su 
venida a reinar aquí. Mien- 
tras tanto, esta visión consue- 
la a sus afligidos. Gloria pa- 
ra suyos y para él vendrá; pe- 
ro en la actualidad hay sufri- 
mientos. Esta gloria debe hu- 
millarnos y también fortale- 
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«cer nuestra fe, (2 Ped. 1:16.) 
Vs. 37-45,—El único hijo 
endemoniado. Lucas habla de 
tres hijos únicos y cada vez 
son figuras de Israel. Esta 
vez se trata de un espíritu dia- 
bólico que lucha tenazmente 
para la destrucción del hijo y 
.se niega a salir de él por la 
palabra de los discipulos; lu- 
cha fuertemente aun en pre- 
sencia del Señor. El Señor 
culpó a la generación o a la 
“nación, empleando casi las 
mismas palabras dichas en 
«contra de Israel cuando se ne- 
gó a subir a Canaán (Núm. 
14:11), travendo sobre sí mis- 
mos castigo fuerte. Israel su- 
trirá la gran tribulación antes 
de comprender que está es- 
«clavizado por el diablo y an- 
“tes de tener fe en su Mesías. 
(11 :21, 26; 13:16.) La mis- 
“ma multitud, tan maravillada 
«del milagro, con seguridad le 
mataría. Los apóstoles, des- 
pués de haber visto su gloria 
y este milagro, quedaron con- 
fundidos de tal manera que 
“por varios capítulos el Maes- 
tro no les pudo hablar direc- 
tamente de sú muerte; les era 
“totalmente incomprensible que 
su Mesías moriría. 

Vs, 46-56—Instrucción pa- 
ra sus Discípulos. Primero se 
-enseña en contra. de la ambi- 
ción de ser Mayoral. El dis- 
«cíipulo más niño en compor- 
tamiento-es «el. más fiel, más 


cercano, y más: íntimo con 
Cristo y con Dios, y, en efec- 
to, el más grande. Cuando 
Juan reprendió a uno que ha- 
cia buena obra ¿lo hizo por 
tener celós por la autoridad 
del Maestro o por celar su 
propia libertad y poder? Una 
vez Josué tuvo celos por Moi- 
sés y éste contestó: ojalá que 
todos profetizacen. (Núm. 
11:28 y 29.) La buena obra 
no podía ser en contra, sino a 
favor, de ellos mismos. (v. 
90.) Tú ¿quién eres que juz- 
gas al siervo ajeno, a tu her- 
mano? (Rom. 14:4, 10.) 

Habiendo anunciado su 
muerte ya próxima, señala el 
principio de su último viaje, a 
acabarse en aquella tragedia. 
Los samaritanos despreciaron 
su última oportunidad, . por 
notar en el Maestro. un inte- 
rés grande en llegar a Jerusa- 
lem (v. 53), no reconociendo 
que su ida alli obedecía el pro- 
pósito de morir tanto a favor 
de ellos como por los judíos. 
No amenazó a éstos; pero re- 
prendió a los suyos. No vino 
a hacer descender fuego so- 
bre otros, sino a sentirlo en 
sus propios huesos. (Lam. 1: 
13.) Los fieles sintiéronse he- 
ridos por aquellos, pero no se 
compadecieron a «causa. del 
juicio final para ellos.. 

Vs. 57-62 — El Discipula- 
do. Al primero, que fué re- 
chazado, contesta - que los 


A —— 
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agentes del «diablo tienen ho- | 


gar, pero que el heredero de 
todo no posee ni pizca de rel- 
no. (8:5; 13:32.) Al segundo 


“le dice que los religiosos, en 


camino de muerte, por peca- 
do, entierren a sus paisanos, 
cuyos cuerpos ya están muer- 
tos. La nación seguiria en su 
camino hasta ver a todos sus 
correligionarios caer bajo el 
juicio de Dios. El peligro ur- 
ge para que el entendido se 
entregue a propagar el único 
remedio. Al tercero, con co- 
razón demasiado apegado a 
alguien en casa, el Señor ma- 
nifestó que el arado tendría 
que afrontar tantos ohstácu- 
los que reclamaba los ojos y 
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“SÍ, IRÉ ” (Génesis 24: 58) 


(Un mensaje para las jóvenes 
creyentes) 


Han cruzado el desierto árido y, 
ya por fin, se encuentran al término 
de su. largo viaje. Junto a un pozo 
de agua se arrodillan los diez came- 
llos, contentos de descansar y refres- 
carse. 


Es la tarde, “la hora en que sa- 
len las mozas por agua”. 
El encargado de la expedición, un 


hombre ya de edad, de aspecto serio, 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 


él corazón del que pusiera su 


mano para dirigirlo. Muchos. 
se opondrían al reino de Dios, 
El Señor dice al primero, No- 
tengo nada; al segundo, tú 
tendrás que dejar todo, y al 
tercero, Yo tendré que ser el 
todo tuvo. 

En este capítulo cinco veces 
Cristo es llamado el Hijo del 
Hombre (como rechazado) y 
unas cuatro veces se habla cla- 
ramente de su muerte, hasta 
confundir a sus fieles; trata 
mucho de los discipulos en la 
obra y de su instrucción; tam- 
bién manifiesta que el diablo, 
verdadero enemigo, luchará 
hasta caer sólo en la etapa fi- 
nal. 


OR O 


pone su mira en el cielo azulado y 
ruega a Dios que le dé buen éxito en 
su negocio. Le pide una señal, para 
que no haga equivocación; pues ¿no 
ha venido él en busca de la que Dios 
haya “destinado” para el hijo de su 
amo, Abraham? 

Fijándose, luego, en las mozas que 
empiezan a llegar llevando sus cán: 
taros, él distingue entre ellas a una 
moza de “muy hermoso aspecto” que 
sale “con su cántaro “sobre su hom 
bro”. Atraído a la joven por su ma 
nera y porte, se le “acerca. a ella y 
pide que le dé un poco de agua de 
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beber. Gustosamente responde la 
doncella a su pedido, y se la da a 
él y también a sus camellos, asi cum- 
pliendo en todo la señal que el hom- 
bre había pedido que Dios le diera. 
Asombrado, él le pregunta: “¿De 


quién eres hija?” Al recibir su con- > 


testación, está convencido el hom- 
bre de que verdaderamente le ha 
guiado Dios. Agradecido, pues, se 
inclina y adora al Dios que ha res- 
pondido de tal manera a su ruego. 

La joven le ofrece hospitalidad en 
casa de su padre, quien resulta ser 
pariente del mismo Abraham. Lle- 
gados a la casa, sin demorar y aún 
antes de comer, empieza el criado 
«de Abraham a comunicarles su men- 
saje tan urgente. 

Habla de las grandes riquezas y 
de la gloria de su amo, Abraham; 
de su hijo único, quien es heredero 
-de todos sus bienes; de su juramento 
de ir en busca de una “ayuda idó- 
nea” para aquel hijo de la prome- 
sa; también, les cuenta cómo el Se- 
ñor le bə guiado tan maravillosa- 
mente en este negocio, 

Asombrados, escuchan todos; en- 
tonces, responden, diciendo: “De 
Jehová ha salido esto; he aquí Re- 
becca delante de ti”. Saca el hombre 
tesoros preciosos de oro y de plata 
y ropa espléndida. Con estos ador- 
na a la hermosa Rebecca; dando a 
la vez, obsequios a la madre y al her- 
mano. Luego, comen y beben y ha- 
cen fiesta. 

La mañana siguiente, el criado se 
apresura para volver a su tierra, y 
les dice: “Enviadme a mi señor.” 
Ellos quieren que espere unos diez 
días; pero, él insiste, diciendo: “No 
me detengáis, pues que Jehová ha 
-prosperado mi camino; despachad- 
me para que me vaya a mi señor”. A 
los padres y al hermano les parece 


una despedida muy repentina. ¿Có- 
mo pueden dejar ir tan pronto a la 
hija, a la hermana? Dicen, entonces, 
al hombre: “Llamemos la moza y 
preguntémosle.” Llamándola, le pre- 
guntan: “¿Irás tú con este varón?” 
Y ella, con decisión, responde: “Sí, 
iré”. 

Al contemplar al hombre de aque- 
lla tierra lejana, al escuchar su des- 
cripción de las glorias y riquezas de 
su amo, Abraham, y del hijo único 
de él, se conmueve el corazón de Re- 
becca. Además, al darse cuenta que 
Dios la ha destinado a ella para ser 
la “ayuda idónea”, la e:posa, de 
aquel hijo de la promesa, se cambia 
por completo la perspectiva de su vi- 
da. Se puede imaginar que ella di- 
ce en su corazon, como decía María 
muchos siglos después: “He aquí la 
sierva del Señor”. 

Para las jóvenes creyentes de hoy 
día ¡qué estudio más hermoso es es- 
ta historia de Rebecca! Estaba con- 
tenta ella a dejar en las manos de 
Dios su destino. Reconoció que Dios 
había elegido para ella al compañe- 
ro de su vida, como también le había 
elegido a ella para que fuera la espo- 
sa de Isaac. 

¿Por que eligió Dios a Rebecca? 
Ah, como hijo de la promesa, desti- 
nado a ser padre del gran pueblo de 
Dios, era propio que tuviera Isaac 
una “ayuda idónea”; una esposa 
preparada; una de semejante educa- 
ción moral y espiritual; una de su 
propia lengua y rango social. Si las 
jóvenes creyentes prestaran más 
atención a tales ideales, habría me- 
nos uniones desiguales y vidas ma- 
logradas. 

¡ Cuántas hermosas niñas creyen- 
tes han desaparecido de las varias 
asambleas porque no se han fijado en 
estas cosas de tan vital importancia ! 
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En vez de encomendar al Señor su 


“camino y dejarse guiar por la mano 
suya han tomado en sus propias ma- 
“nos este negocio tan importante, con 


resultados funestos. 

¡Cuán. fácilmente engañó el dia- 
blo a Eva en el huerto de Eden! Des- 
de entonces, halla él su deleite en 
engañar, y especialmente a la mu: 
jer; pues, es muy susceptible ella a 
los modales correctos, las palabras 
suaves, la adulación, y aún hasta el 
fingimiento de piedad. Oh, el diablo 
es muy astuto, y muchas veces sabe 
engañar mediante aparente espiri- 
tualidad, u oraciones fervientes, 0 
porte amable. 

Niña creyente, no seas pronta en 
recibir atenciones de uno que recién 
haya empezado a concurrir a las re- 
uniones. Es tu prerrogativa esperar 
hasta que conozcas bien a la persona 
que quisiera ser aspirante a tu fa- 
vor. “Encomienda a Jehová tu cami- 
no, y espera en él; y él hará”. (Sal. 
mo 37: 5.) 

¡Cuántos creyentes ya han puesto 
a la prueba esta Palabra de D:os con 
respecto a este problema importan- 
tísimo de sus vidas con resultados 
halagúeños! El Señor quiere ser el 
Guía de los suyos, y mayormente de 
los creyentes jóvenes que aún tie- 
nen toda su vida delante; pues él 
sabe que una decisión mal hecha, un 
camino equivocado, resultan en des- 
dicha, miseria, remordimiento, vida 
malgastada, y deshonra para el nom- 
bre del Señor. Por otro lado, sabe el 
Señor que una decisión hecha según 
su voluntad, “en el Señor”, recibe 
su aprobación, su bendición, su com- 
pañía, su gozo, y para su nombre, 
honra y gloria. 

Rebecca pudo hacer tal decisión 
porque sabía que la cosa era del Se- 
ñor. Sabiendo esto, con toda con- 


fianza, podía decir: “Si, ire”. ¿Con 
qué resultado? Leemos que “amóla; 
y consolóse Isaac después de la 
muerte de su madre”. 

Creyente jovencita, antes de to- 
mar un paso cualquiera, está tú bien 
segura, cual Rebecca, que la cosa es 
del Señor. Deja con él la elección de 
tus amigas y especialmente de aquel 
que te acompañará por toda tu vida. 
Entonces, no correrás el peligro de 
hacer naufragio de esta vida tan pre 
ciosa que Dios te ha dado. 


“Mi mano ten, Señor; yo flaco y 
(debil, 

Sin tí no puedo riesgos afrontar”; 
“Contigo quiero andar: que tú ilu- 
(mines 

Los pasos que en el mundo tu hi 


(jo da.” 
G. L. M, de Russell. 


Oh, hermanos en Cristo, guardé- 
monos de cualquiera cosa que pu- 
diera interrumpir la intimidad di- 
vina que existe entre nosotros y 
nuestro Señor. Cierto es, que si lle- 
gara a interrumpirse la comunión, 
no sería de parte de él, sino de parte 
nuestra. 


Por lo tanto, de ahora en adelan- 
te, que no nos importe la compañia 
o las amistades que tuviéremos que 
perder o renunciar, con tal que no 
perdiéremos esta divina intimidad 
que ha de madurar en la eternidad, 
y que será perpetuada en la gloria 
donde andaremos con Cristo en ves- 
tidura blanca; pues esto haremos de 
aquí un poco cuando viniere él en 
su gloria. Y sabemos que “el que ha 
de venir, vendrá, y no tardará”. 


H. Bonar. 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Brown 214, Bahía Blanca, F. C. S. 


LOS PRIMEROS RASCACIELOS 


En Buenos Aires y en Nueva 
York hay edificios tan altos que son 
llamados “rascacielos”. Estos son 
nuevos, pero había rascacielos en 
Egipto antes de los tiempos de Abra- 
ham, es decir hace más o menos 
4.500 años. No se llamaban enton- 
ces rascacielos, sino pirámides. Ellas 
todavía quedan. La más grande de 
ellas tiene una altura de cerca de 
140 metros, y para construirla se em- 
plearon” 100.000 hombres por 20 
años. 

¿Sabéis para que fué construida? 
“Para una casa de departamentos”, 
alguno diría. No. “Para catedral”, 
dirá otro. Tampoco. “Para ser un 
palacio de un señor rico”, adivina 
un tercero. "Tampoco. Era nada más 


que una tumba para un rey de Egip- 
to, que se llamaba Queops. El mis- 
mo rey ordenó su construcción, y 
probablemente durante los 20 años 
que estaban edificando, él visitaba la 
pirámide para ver su progreso, Pero 
para él era una idea constante que 
algún día iba a ocupar como un 
muerto una cámara en el interior de 
ese edificio tan grande. 

Había otro rey en el oriente que 
vivió 2.500 años después de los tiem- 
pos de Queops. Este otro rey murió 
joven. El también tenía presente 
siempre que iba a morir, pero no dic 
ninguna orden para que se le cons 
truyera una pirámide u otra clase de 
tumba. El no se preocupaba de la 
tumba, porque sabía que iba a ocu- 


parla por tres días únicamente. ¿Tres 
días? Sí. Porque después de tres días 
no precisaría más de la tumba. Ya 
sabéis que se refiere al Señor Jesús 
quien resucitó de la tumba. 

Una vez sepultado en la pirámide, 
el rey Queops, estando muerto, no 
podía sentir ninguna satisfacción en 
«ocupar el lugar. El rey Queops fué 
wencido por la muerte y permaneció 
en su tumba. El Señor Jesús volvió 
de la tumba triunfante, vencedor de 
la muerte y disfruta de la gloria pa- 
ra siempre. 

El Señor Jesús está construyendo 
“un edificio. El mismo es “la piedra 
principal” de él, y dijo a sus discí- 
pulos, “sobre esta piedra edificaré 
mi iglesia”. Nosotros que creemos 
somos las piedras que forman la igle- 
sia, como escribe el apóstol Pedro, 
“Vosotros también, como piedras vi- 
“vas, sed edificados una casa espiri- 
tual”. (1 Pedro 2: 5.) Este edificio 
no ha de ser una tumba, sino una 
habitación en la cual “vosotros sois 
juntamente edificados, para morada 
de Dios en Espíritu”. (Efes. 2:22.) 


El Señor Jesús no quiere que nos- 
otros tampoco nos  preocupemos 
con cementerios, tumbas o funerales. 
El dijo, “Yo soy la resurrección y 
Ta vida”, y nos invita a una vida me- 
jor que este mundo puede ofrecer- 
'nos. La vida que él quiere que ten- 
gamos es vida eterna, y si la tene- 
mos ahora no tendremos necesidad 
de pensar en la tumba como ha- 
cian los reyes de Egipto. Nosotros 
«que hemos confiado en el Señor Je- 
sús como nuestro Salvador hemos 
recibido perdón de pecado por su 
muerte en la cruz, y tenemos una 
meta mucho mejor que el rey 
Queops. Nuestra esperanza no está 
en unos metros de tierra, sino en 
“una Persona que vendrá desde el 
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cielo para llevarnos allá para vivir 
con él. “Porque sabemos, que si la 
casa terrestre de nuestra habitación 
se deshiciere, tenemos de Dios un 
edificio, una casa no hecha de ma- 
nos, eterna en los cielos”. (2 Cor. 
5:1. 
Mas no es la muerte que espero, 
(Señor. 
La tumba mi meta no es, 
Tu pronta venida, en tu tierno 
(amor, 
Esperando mi alma hoy está. 


*k xk € 


CONCURSO. — 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deberán ser enviadas 
al señor F. G. Woodhatch, Brown 
214, Bahía Blanca, F. C. 8., antes 
del día 12 de noviembre próximo. 

El presente concurso es en forma 
de una búsqueda en la Biblia. Aba- 
jo siguen algunas preguntas. Sus 
respuestas vosotros podéis buscar en 
la primera carta a los Corintios, ca- 
pítulo 3, y en la carta a los Efesios, 
capítulos 2 y 4. Al lado de cada pre- 
gunta escribid a) una breve res- 
puesta y b) el capitulo y versículo 
donde la encontráis. 


1. ¿De qué se forma el edificio 
de Dios? 
¿Quién habitará el edificio? 
¿Quién es la piedra principal? 
¿Quiénes son los fundamen- 
tos? 
5. ¿A quién empleó Dios como 
perito arquitecto? 
6. ¿Somos nosotros edificadores? 
7. ¿Cuáles son los materiales que 
se traen para la construcción? 
¿Cómo será probada la obra? 
¿Cuáles serán los resultados 
de la prueba? 


AUN 


so» 
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10. ¿Con qué quieres tú sobreedi- 
ficar encima del fundamento 
que está puesto? 


* A * 


CONTESTACIONES.— 


Los siguientes lectores han envia- 
do estudios bíblicos que formaban 
el concurso para el mes de agosto. 
En general los estudios fueron muy 
bien hechos, pero algunos solamen- 
te citaron las palabras de las refe- 
rencias (orden alfabético y por pun- 
tos) : 


Ana Baranez .. ....... 10 
Elsa Colombo .. .. .. 10 
Emma Chiumo .. .. .. 10 
Ada T. Gaydon .. .. .. 10 
Elba Juana Ludueña .. 10' 
Alicia Powell .. .. .. 10 
Jorge Somoza .. .. .. 10 
Américo Giannelli .. .. 7 


Anair Montero 
Elida Montero 
Flordelis Montero 
Carlos Saravia. 
Diego Saravia 


ML Aa A 


Posiblemente algunos de vosotros 
sabéis otras clases de concursos que 
os gustaría hacer. En tal caso, en- 
viadnos ejemplos con vuestras solu- 
ciones O por separado. 


F. G. Woodhatch. 


AGENDA 1940 


No olviden de hacer a tiempo sus 
pedidos al hermano S. A. Williams, 
Caaguazú 846, Lanús, F. C. S. 
Precio, $ 1.20 cada una. Sería una 
lástima quedarse sin este utilísimo li- 
brito para el año 1940. Envíe ahora 
su pedido. 


CON EL SEÑOR 


Antonia Semeleng Soto. 


Partió a “estar con Cristo que es 
mucho mejor” el día 3 de julio pa- 
sado, a la edad de 73 años. Fué con- 
vertida en los comienzos de la obra 
en Villa Constitución, y últimamen- 
te no frecuentaba, como hubieran. 
sido sus deseos, a las reuniones de- 
bido a sus enfermedades. 

Durante su enfermedad recibía la 
visita de sus amistades (creyentes 


unos, inconversos Otros), y dándose 
cuenta de la aproximación “de su 
partida a la gloria, se despedía de 
unos con estas. palabras: “Hermanos, 
hasta que nos veamos en el cielo”; 
pero a los que no eran salvados les. 
decía: “Quisiera encontrarlos en el 
cielo, pero si no aceptan a Cristo: 
por su Salvador, no podré tener esa 
dicha. Vengan a Cristo, que es el 
único refugio seguro para el por- 
venir”, 

Lleguen a sus hijas e hijos, herma- 
nos y demás parientes el consuelo y 
la bendición de nuestro buen Padre 
celestial. 


J. A. Callejas. 


Manuela Quero de Pena.— 


Fué convertida en Marín (Espa- 
ña), en el año 1899 a los 16 años, 
como resultado de una pequeña reu- 
nión de oración que ella, con algu- 
nas de sus compañeras de la Escue- 


1h Dominical, hacian secretamente 
"en sus casas con el deseo de encon- 


trar en Cristo su Salvador personal. 
El Señor escuchó sus oraciones y por 
medio de las palabras del texto en 


"Mateo 16:26, tocó sus corazones con 
“el resultado de que ella y otras de 


sus amigas pudieron obtener el gozo 
de la salvación. Fué en oportunidad 


de ese avivamiento que don Enrique 


Turrall, estando a cargo de la obra 


"en Marín y en su deseo de animar 


a estas jovenes, vertió al castellano 
las hermosas, y hoy bien conocidas 
palabras de los himnos: “Contenda- 
mos jóvenes” (N° 149) y “Hallé un 
buen amigo” (N° 59); siendo ella 
una de las de ese grupo, que los can- 
tó por primera vez. 


No mucho después fué bautizada 
en Vigo. Desde entonces ha estado 
en comunión en las congregaciones 
de Marín y Vigo, España; de Mon- 
tevideo, Uruguay; y en la Argentina 
en Córdoba y Buenos Aires, en los 
locales de: calle Brasil; Villa Cres- 
po; Vírgenes y Paysandú; y última- 
mente en Villa del Parque. Ha si- 
do una de sus características nota- 
bles a través de todo este tiem- 
po, su persistencia en asistir a las 
reuniones y su vivo deseo de traer 
almas a Cristo; resultando para ella 
también, según manifestaba, un mo- 
tivo de grande gozo, que todos los 
de su hogar, juntamente con ella, 
fueran convertidos y en comunión 
en la misma asamblea. 


Ultimamente durante más de tres 
años y medio, padeció de una larga 
y muy dolorosa enfermedad, lo que 
no fué motivo, sin embargo, para ha- 
cer fluctuar su fe; siendo que sólo 
expresaba alabanzas al Señor y daba 


muestras de completa conformidad a. 


lo que fuera su voluntad. 
El 12 de agosto último partió de 
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entre los suyos, dejando un vacio 
en su hogar que nada podrá llenar; 
pero es un verdadero consuelo saber, 
que si ha partido del cuerpo, fué 
para estar con el Señor (2 Cor. 5: 8) 
y que estar con Cristo, es mucho me: 
jor. (Filp. 1:23). 
A. Pena (h.) 


Magdalena `M. Scharff. 


El 24 de julio pasado, en Colonia 
San Bartolomé, pasó a la presencia 
del Señor esta. hermana, a la edad 
de 30 años, y después de sufrir una 
cruel enfermedad. Dió buen testi- 
monio y oraba continuamente al Se- 
ñor para que se hiciere la' voluntad 
suya, sanándola o llevándola a re- 
poso. 

Hace unos once meses que falleció 
el padre de nuestra hermana, don 
Gerardo. Estos fallecimientos en fa- 
milia han sido motivo para la con- 
versión de algunos miembros de ella. 

Oremos para que el Señor consue- 
le a los deudos y que se digne con- 
ceder que la predicación del evange- 
lio en esta ocasión sea para la salva- 
ción de nosotros. 

Juan Luis Gatti. 


Eloisa Vda. de Suarez. 


Le comunico que nuestra querida 
hermana, doña Eloísa de Suárez, viu- 
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da del finado don Fidel Suárez, pasó 
a estar con el Señor el lunes 4 de 
septiembre. 

Su humilde hogar ha sido un cen- 
tro de testimonio evangélico durante 
unos treinta años, y muchos han oí- 
do la palabra predicada allá; varios 
se han convertido al Señor. 


Como no se permite sepultar los 
cuerpos de los difuntos creyentes 
dentro del cementerio, se está for- 
mando una fila de sepulcros afuera, 
y los creyentes dicen que prefieren 
que sea así porque son verdaderos 
santos los que están afuera. 

Tomás E. Stacey. 


Luis Sabattino.— 


El 5 de septiembre fuimos sorpren- 
didos por el fallecimiento repentino, 
a la edad de 31 años, de este estima- 
do hermano, llevado mientras cum- 
plía con sus tareas diarias. 


Hace algunos años el extinto salió: 
de este país para probar la suerte en 


Norte América. Allá entró en con- 
tacto con algunas 
evangélicas, recibiendo al Señor Je- 
sucristo como su Salvador. A su re- 
greso a Buenos Aires en el año 1936 
trabó conocimiento con don Tomás 
Toscano, quien lo introdujo a los her- 
manos reunidos en a calle Donado, 
donde luego fué bautizado. Escu- 
chando la enseñanza de la Palabra 
por creyentes que no reconocen de- 
nominaciones, el crecimiento de Luis 
en las cosas del Señor fué acentuado. 
Se caracterizaba por su franqueza, 
firmeza y piedad, acompañadas de 
una cierta austeridad que le era pro- 
pia. 

Hablaron a un crecido número de 
circunstantes en la casa mortuoria y 
en el cementerio los hermanos Smith, 
Toscano y Mangiarotti. 


Los que estamos tratando de difun- 
dir el evangelio en Saavedra (Capi- 
tal Federal), barrio por el cual nues- 
tro hermano se interesó mucho, he- 
mos sufrido una pérdida sensible. De- 
ja en su hogar varios creyentes, con- 
vertidos por su intermedio, a quienes 
encomendamos al Dios de toda con- 
solación. 


A. L. Hunt. 


NOTICIAS DE 


OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Pasaje Padilla 82, Tucumán 


Palestina. 


De Salomón Ostrovsky (Tel 
Aviv): La conferencia en Haifa. fué 
un tiempo de ayuda y bendición es- 
piritual.. Por muchos fué considera- 
da como una de las mejores. La 


asistencia en las diferentes reuniones 
fué igual sino mejor que en otros 
años. Debido a las condiciones ac- 
tuales pocas personas de otros luga- 
res pudieron asistir; pero los de Hai- 
fa vinieron en buen número. 


denominaciones. 
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en la bondad de Dios he podido al- 
canzar muchas personas nuevas aquí 
en Tel Aviv. Era nuestro gozo du- 
rante el mes pasado regalar cien Bi- 
blias de acuerdo a una promesa he- 
cha por medio de “Hatzopheh” 
(nuestra revista evangélica hebrea), 
ofreciendo Biblias a todos que las 
buscasen, en persona, a cierta hora y 
día indicados en la primera quince- 
na de abril. A cada solicitante le in- 
diqué que nuestras Biblias contienen 


NOTAS Y 


Bell Bille (Córdoba). 


En esta ciudad se llevaron a cabo 
las Conferencias anuales para cre- 
yentes, los días 23 y 24 del mes pa- 
sado. El tiempo no fué muy bueno, 
pues estaba nublado y de noche llo- 
vió, pero, gracias a Dios, no impidió 
las reuniones desde que durante cl 
día no llovió. 

Asistieron varias visitas de las 
Asambleas y obras de pueblos vecinos, 
y los hermanos de Bell Ville estaban 
muy animados. El lindo local estaba 
lleno de hermanos y hermanas que 
escucharon con interés la enseñanza 
de la palabra de Dios. 


Ministraron mensajes los herma- 
nos Walter Bevan, de Santa Fe, y 
Enrique P. Baker y Blas Bonino de 
Villa María. Tuve también oportu- 
-nidad de dirigir algunas palabras. 
Los temas fueron muy prácticos y 
se refirieron principalmente a la gran 
necesidad de vivir vidas más consa- 
gradas a Dios. 

Este año los hermanos Doorn 
cumplen veinte y cinco años. de tra- 
bajo en el evangelio en Bell Ville. 


también el Nuevo Testamento, y nos 
animó recibir de muchos una contes- 
tación parecida a la siguiente: “Para 
decir la verdad, es el Nuevo Testa- 
mento que queremos, porque algo 
sabemos de la enseñanza del Antiguo 
Testamento y quisiéramos enterar- 
nor algo del Nuevo”. Tuvimos la 
oportunidad de dar nuestro testimo- 
nio personal a muchas de estas per- 
sonas. Orad para que la Palabra de 
Dios sea bendecida para sus almas. 


NOTICIAS 


Debemos acordarnos de ellos en 
nuestras oraciones. No han trabaja- 
do en vano, pues hay una buena 
Asamblea y tienen un lindo local. 
Además desde Bell Ville se evange- 
liza a muchos otros puntos. 


Geo. H. French. 


Valentín Alsina (Buenos Aires).— 


La obra del Señor en este distrito 
del Partido de Avellaneda sigue cre- 
ciendo, gracias a Dios. En el mes de 
agosto pasado, seis creyentes fueron 
bautizados, y se congregan al Nom- 
bre del Señor. 

Solicitamos las oraciones del pue- 
blo de Dios a nuestro favor, y desde 
ya, muchas gracias, 


A. Cholewa. 
Esquel. — 


Ha llegado a nuestro poder una 
carta escrita por nuestra hermana, la 
señorita Darral quien se ocupa en la 
obra del Señor en la Patagonia. Al 
leer su carta alabamos al Señor jun» 
tamente con ella por la manifesta- 
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ción de la gracia y poder del Señor 
en aquellas regiones lejanas de la Re- 
pública. A la vez, no podemos mejor 
que acordarnos en nuestras oraciones 
de la obra que se lleva a cabo allí. Re- 
za así su carta: 


“Me alegro mucho que puedo de- 
cir que el Señor nos ha dado fruto 
por nuestro trabajo aquí en Esquel. 
Hace como nueve meses había sólo 
vra familia cristiana en este pueblo 
Ahora, hay más o menos, sesenta 
creyentes. 


“Tenemos cuatro piezas (que sir- 
ven de locales) en casas de varios 
creyentes en distintas partes del pue- 
blo. Se están edificando ya dos pie 
zas para reuniones, una de madera, 
otra de ladrillos; porque se carece de 
comodidad suficiente para todos los 
que concurren a lis reuniones, pues, 
los creyentes, incluso los que tienen 
interés en el evangelio, cuentan co- 
mo un centenar. 


“Bueno, el Señor está supliendo to- 
dx necesidad relativa a estas dos pie- 
zas, y esta semana se está poniendo 
el techo al edificio. de ladrillos. 


“Llevo a cabo reuniones para mu- 
jeres y una Escuela Dominical, y me 
es grato poder decir que el Señor ha 
dado bendición en ellas. El mes pa- 
sado dos mujeres fueron salvadas y 
seis niños de la Escuela Dominical 
confesaron a Cristo. 


“Adjunta a ésta, le envío una fo- 
tografía de una de las creyentes de 
pie en la puerta de la pieza que ella 
nos presta para reuniones. Tres de 
sus hijos ya son salvados, y puede us- 
ted orar juntamente con nosotros pa- 
ra que sean salvados los demás hijos 
y también el esposo, quienes aún no 
han confesado a Cristo, 


“Comunique a las queridas her- 


manas en ésa mi amor cristiano, y 
digales que apreciaremos mucho sus 
oraciones en bien de la obra en ésta.” 


G. L. W. de Russell. 


FONDO PARA EL SOSTEN DE LA 
OBRA DEL SEÑOR 


Lista de donaciones recibidas desde el 
1.2 de julio hasta el 30 de septiembre 


de 1939 
Recibo Donante Importe 
735. Sra. A. D. L. Eb B.— 
7136. Iglesia, calle Viel 2052 A E F 
TIe Je Ma cc. 20. 
7138. Iglesia Rivadavia. ; 15.— 
739. Iglesia, Ayacucho 482, Flo- 
riđa .. ; 10.— 
740. Conferencia, Buenos TAG 
res, 8-7-39.. . a, asis 175.30 
7141. Iglesia, Onimes dyna an dpi 
742. Hermanas, Quilmes .. 10.— 
743. Iglesia Barrio Yofre, Cór- . 
doba .. .. . 20.— 
T44. J. V. 14.— 
74D. Hermanas, Caa- “guazú "346. 
Lanús .. . r 28.— 
T46. M. W.. e Lei 2.— 
TAT. Iglesia, Rivadavia. ; 15.— 
748. Señoras, R. de Oración, 
San Martín co 30. —Á 
749. Iglesia, Paraná.. .. .. .. 25. 
750. Jelesia, Villa Crespo ee 25 
151. Hermanas, R. de Costuras, 
Buenos Aires .. . 20.— 
752. Iglesia, Ciudadela... 20.— 
758. Hermanas, R. de Cósturas, 
Santa Fe ’ co.  50.— 
14. DD. Zo... .. 10.— 
755. ANÓNIMO .. .. .. .. 250.— 
756. Esc. Dom. Morrison .. 11.50 
157. Esc. Dom. Bell-Ville.. .. 4.— 
7158. Ese. Dom. V. del Parque 10.— 
759. Anónimo. “F”, .. 10.— 
760. Iglesia, Rivadavia. 15.— 
761. M. S. 5.— 
7€2. Iglesia, La Cumbre . 20.— 
7163. Esc. Dom., Caa- Enaz. La- 
nús .. 20.— 
764. R. J., vila del “Parque 5.— 
765. Iglesia, Paraná .. .. .. (20.— 
$ 393.80 


Juan H. Ross, tesorero. 


Calle Campana 2743, Villa del Parque, 


Buenos Aires. 
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“Cada uno dé como propuso en su 
corazón: no con tristeza, o por nece- 
sidad, porque Dios ama al dador ale- 

gre.” (2 Cor. 9:7.) 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


Dia de“ No bien ocúpa- 
mucho, . 
víspera de región polaca de 


nada. Ucrania, proce- 


ron los rusos la 


dieron a implantar el comunis- 
mo. Los campesinos tomaron 
púsesión de las grandes propie- 


dades rurales y se instalaron en 


“las lujosas casas de sus antiguos 


terratenientes. Los ricos comer- 
ciantes y los grandes dueños fue- 
ron perseguidos, sacados de sus 
escondites y enjuiciados; mien- 
tras gue algunas autoridades fue- 
ron reemplazadas por comités in- 
tegrados por obreros. 

Ahí tenemos el caso tan fre- 
cuente de personas reducidas re- 
pentinamente de la opulencia a 
la miseria y del poder a la im- 
potencia. Es fácil: imaginar la 
desesperación de aquellos que 
sufrieron esos reveses, si sólo te- 


njan su corazón en los bienes 
temporales. “No os hagáis teso- 
1os en la tierra, donde la polilla 
y el orín corrompe, y donde la- 
drones minan y hurtan; mas ha- 
ceos tesoros en el cielo, donde 
ni polilla ni orín corrompe, y ' 
donde ladrónes no minan ni 
hurtan.” (Mat. 6: 19, 20.) “A 
los ricos de este siglo manda que 
no sean altivos, ni pongan la es- 
peranza en la incertidumbre de 
las riquezas, sino en el Dios vi- 
vo, que nos da todas las cosas 
en abundancia de que gocemos.”” 
(1 Tim. 6:17.) 

Leemos de aquellos hebreos 
cristianos que fueron despojados 
de sus posesiones a causa de su 

¡Qué diferente era la actitud 
de ellos! “El robo de vuestros 
bienes padecisteis con gozo.” ¿Y 
cómo podían sufrirlo con gozo? 
“Conociendo que tenéis en vos- 
otros una mejor sustancia en Jos 
cielos, y que permanece.” (Heb. 


10:34.) 
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E Según una nueva 
Cómo andar À 
ordenanza muni- 
cipal, los peatones de Buenos 
Aires ya no deben caminar por 
la ciudad en la forma desordena- 
da a que han estado acostumbra- 
dos. Ahora se les pide marchar 
y cruzar las calles como indican 
las reglas que se acaban de dic- 
tar. Poco éxito se ha obtenido 
con las nuevas disposiciones de- 
bido a esa particularidad de 
nuestra población que la hace 
1eacia a tales formas de regla- 
mentación. 

En su tránsito por este mun- 
du, el caminante celestial debe 
recordar qué no es dueño de sí 
mismo: su modo de andar por el 
sendero de la vida ha de ser se- 


gún las instrucciones divinas. El ' 
término “andar” sugiere las. 


ideas de progreso, finalidad y 
destino, recordándonos, respecti- 
vamente, el corto trayecto que 
aún tiene que recorrer el creyen- 
te, el alto fin que debe inspirar 
su ocupación y la mansión de 
gloria al final de su carrera. 

El verbo que nos ocupa es 
muy usado en las epístolas. El 
cristiano debe andar en novedad 
de vida (Rom. 6:4), en el poder 
del Espiritu Santo (Gál. 5:16, 
25; Rom. 8:4), por fe (2 Cor. 
5:7), en amor (Efes. 5:2; 2. 
Juan 6), en luz (Efes 5:8; 1 Juan 
1:7), en la verdad (2 Juan 4; 3 


Juan 3, 4), con circunspección 


(Efes. 5:15; Col. 4:5; 1 Tes. 4: 


1. 12), practicando buenas obras: 
(Efes. 2:10); en fin, como es 


digno del Señor (Col. 1:10; 


Efes. 4:1; 1 Tes, 2:12) y como: 


él mismo anduvo (Į Juan 2:6). 


Tantas referencias interpuestas: 


tel vez interrumpan la lectura 
flúida, pero ahí están para el uso: 
de algún lector que desee medi- 
tar más sobre sus pasos por el 
camino de la tierra. 


Enseñanza La Dirección de: 


religiosa Escuelas de la 
en las Provincia de Bue- 
escuelas 


comunes. sia F, 
mitido una circu- 


lar a todos los consejos escolares- 
relativa al cumplimiento de la 


ley que dispone la incorporación 


a los programas de las escuelas 


comunes de la enseñanza de la 
religión católica, como asignatu- 
ra. Se establece que los padres 
de los alumnos que no deseen 
para sus hijos dicha enseñanza, 
lo manifestarán por escrito a los 
directores de las escuelas, quie- 
nes, respetando la libertad de 
conciencia, se limitarán a regis- 
trar y cumplir la voluntad ex- 
presada. 

Existe en diversos circulos la 
opinión de que la introducción 
de esta clase de instrucción en 
las escuelas públicas del país es- 
tá reñida con el espíritu de la 
Constitución de la República Ar- 


nos Aires ha re- 
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gentina. Sin embargo, es grato 
observar la aclaración de que no 
se violará la libertad de creen- 
cia. 

Mencionamos este asunto por- 
gue subraya una vez más la im- 
portancia de proteger a los ni- 
ños mediante la inculcación de 
las verdades de las Santas Eseri- 
tuias. Hacerlo es un sagrado en- 
cargo de todo padre o tutor cre- 
yente. La mente plástica del ni- 
ño es disputada por los seguido- 
res de Cristo, por los directores 
de los falsos sistemas religiosos y 
por los propagadores de las peo- 
rus ideologías politicas. Es su- 
mamente necesario, pues, dar a 
los pequeños un buen comienzo 
en la vida (Pov. 22: 6), instru- 
yéndolos piadosamente en el ho- 
gar (Dent. 6: 7; Efes. 6: 4; 2 
Tim. 3: 15) y enviándolos a la 
escuela dominical. Mejor es asi 
enseñar a un niño que luego tra- 
tar de desenseñar a un adulto. 
La promesa de Hechos 16: 31, 
“Serás salvo tú, y tu casa”, es 


para nosotros. 


Tamos. 


Recordamos a nuestros lectores 
que pueden conseguir tomos encua- 
dernados de EL SENDERO DEL 
CREYENTE de los años 1913, 
1914, 1915, 1922, 1923, 1928, 1929, 
1930, 1933, 1934, 1935, 1936 y 
1937. Hagan sus pedidos al señor 
Sujuel A. Williams, Caaguazú 846, 
Lanús (F.C.S.). i 


LOS FRUTOS DEL 
ODIO Y DE LA ENVIDIA 


por Pablo Boichenko 


La sabia expresión “es cier- 
to que al necio la ira lo mata, 
y al codicioso consume la en- 
vidia” (Job. 5:2), se ha cum- 
plido fielmente en Amán y en 
muchos otros que eran como 
él; y no hay duda que se cum- 
plirá en todos aquellos que los 
imitaran en lo futuro. : 


- Cuando nosotros miramos 
los estragos que han hecho el 
odio y la envidia, tanto en el 
mundo como en las asambleas 
y en las vidas de los creyen- 
tes, debemos reconocer que la 
envidia es un pecado, un peca- 
do grave. Con razón Dios di- 
ce “donde hay envidia alli hay 
perturbación y toda obra per- 
versa”. (Sant. 3:16.) 
Pensemos solamente, cuán- 
ta sangre ha sido derramada 
en el mundo, cuántas turba- 
ciones, aflicciones y obras per- 
versas han sido llevadas a ca- 
bo a causa de este pecado. Y 
si bien es cierto que en el 
mundo la envidia es una cosa 
natural, porque “es el fruto 
de la carne” (Gál 5:2), entre 
los hijos de Dios, los renova- 
dos y renacidos por su Espí- 
ritu, debería ser completamen- 
te desarraigada. Sin embar- 
go, con dolor debemos confe- 
sar que muchas obras flore- 
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cientes y prósperas han caído 
en decadencia y en lamentable 
estado; que muchos desenga- 
ños y dolores han sido experi- 
mentados por consagrados y 
abnegados siervos de Dios, 
porque algunos, presos de este 
pecado (envidia), permitieron 
al diablo utilizarlos sutilmen- 
te para este triste fin. 


¿No fué José vendido por 
sus propios hermanos a la du- 


ra esclavitud por envidia? 


(Salm. 105: 17, 18), traven- 
do un mar de aflicciones sobre 
su anciano padre, sobre sí mis- 
mos v sobre José? 


¿No fué Cristo, el bendito 
Salvador, entregado en manos 
de los inicuos y crucificado 
por la misma envidia? (Mar. 
15:10), cometiéndose así el 
crimen más grande del mun- 
do, aunque Dios, alabado sea 
su santo Nombre, en su amor 
y ommniciencia, lo transformó 
en la más grande bendición a 
las innumerables huestes de 
los salvados. (Apoc, 7:9-17.) 

¿No es la envidia el cruel 
látigo en las manos del dia- 
blo con el cual él castiga y trae 
dificultades no pequeñas en 
las congregaciones? 


Fijémonos ahora en la his- 
toria de Amán. Con lujo de 
detalles el libro de Esther nos 
la presenta, cual un monu- 
mento, para que, viéndola 
aprendamos a no dar lugar 


a este mal que lo condujo al 
funesto fin. 

Notemos: un príncipe tan 
engrandecido, próspero y en- 
riquecido en el magnífico rei- 
no Medo-persa, ¿qué más le 
faltaba ? Nada, v con todo era 

“miserable y un cuitado y po- 
bre” (Apoc. 3:17), porque te- 
nía un gran mal adento: el 
odio y la * “amarga envidia” 
(Sant, 3:14) la cual le indu- 
jeron a una empresa tal, que 
ni él, ni ningún otro después 
de él podrán. llevar a cabo. 

¿Cuál era aquella empresa ? 
Destruir al pueblo elegido de 
Dios, a los judíos, que es un 
hueso tan o y piedra tan 
pesada, que todos los que in- 
tentaron romperlo quebraron 
sus dientes, y a los que trata- 
ron de removerla, les faltó las 
fuerzas, O perecieron. 

En el capítulo 3 vemos que 
al principio el plan prospera- 
ba porque el mismo rey Ásue- 
ro apoyó a Amán y le dió su 
anillo para que ejecutara su 
propósito; todo estaba prepa- 
rado y Amán contento, refre- 
gaba las manos, pero el capí- 
tulo 4 nos revela lo que él ig- 
noraba y lo que tenía mucho 
que ver con su propósito. 

¿Qué era aquello? El pue- 
blo esparcido y angustiado se 
entregó a ferviente oración, 
sincera humillación, franca 
confesión y al ayuno — la 
aflicción del. cuerpo (Esther 


e AO 
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9.53), para clamar al Omni- 
potente que trastornara los 
malignos propósitos de Amán. 

¿ Dió resultado esto? Claro 
que sí, y, hermanos míos, esta 
actitud siempre dará resulta- 
dos maravillosos. Dios quie- 
re que tomemos este ejemplo 
para saber apreciar más el 
valor de oración, confesión y 
ayuno, y practicarlos en todas 
las dificultades. 

Oh, si pudiéramos apren- 
der a imitar a Esther, a Es- 
dras, a Nehemias y a muchos 
otros santos, cuántas victorias 
obtendríamos sobre el enemi- 
go; y de cuántos males nos li- 
braríamos. 

El capítulo 5 nos enseña al- 
go de la razón porque Dios le- 
vanta a suyos a ocupar altos 
puestos en gobiernos y en co- 
mercios; allí vemos porque 
cayó la reina Vasthi y porque 
Esther ocupó su lugar, sin que 
ni Asuero ni los principes ni 
nadie se dieran cuenta. ¡Ma- 
ravillosos e incomprensibles 
son los caminos del Señor; 
¿quién es suficiente para com- 
prenderlos? ¡Cuán ignorante 
era Amán en cuanto a esto y 
a los primeros efectos de la 
oración, confesión y ayuno, a 
pesar de toda su astucia! 

En el capítulo 6 vemos di- 
recta intervención de Dios. 
Lo que le sucedió a Asuero, 
su peligro y salvación, ya ol- 
vidado por él, (Esther 2: 21- 


23), reaparece en la memoria 
del monarca, le quita el sueño 

y le preocupa a tal punto que 
A no lo puede dejar pasar por 
alto, Quiere aclararlo, sin 
darse cuenta él mismo hasta 
dónde conduciría todo aque- 
llo. Aquí aprendemos que 
Dios está detrás de todos los 
acontecimientos del mundo, 
muchos de los cuales son in- 
comprensibles para nosotros; 
él los controla, y por esto nos 
dice “no temáis, manada pe- 
queña” (Luc, 12: 32) “he 
aquí, yo estoy con vosotros to- 
dos los días, hasta el fin del 
mundo”. (Mat. 28:29.) ¡Ben- 
dita consolación! 

La cosa era que Mardoqueo, 
odiado y despreciado, tenía 
que levantarse del polvo y ser 
principe y grande en el reino, 
y el soberbio Amán humillado; 
sí, “el Poderoso... esparse a 
los soberbios del pensamiento 
y... levanta a los humildes”. 
(Luc. 1:49-52.) 

¡Cómo nos conviene ser hu- 
mildes y temerosos de Dios! 

¿Lo somos, hermanos, o sola- 
mente aparentamos serlo? 
Que el Señor nos libre de la 
aparente humildad tan enga- 
ñosa y perjudicial. 

El capitulo Y descubre la 
trampa preparada para Amán. 
¿Quién mandó el material pa- 
ra ella? ¿Esther, Mardoqueo, 
Dios? No, Amán mismo, su 
mal corazón. ¡Qué tonto! Ah, 
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si él lo hubiera sabido, nunca 
hubiera permitido que la en- 
vidia y el odio' se apoderan de 
él; pero ahora ya es tarde. 
De rodillas suplica y clama la 
misericordia; pero no hay re- 
medio, De la trampa (el ban- 
quete) fué llevado a la horca 
preparada por él para Mardo- 
queo, y murió, un príncipe 
cual un villano de Susan. 

Nunca olvidaré la impre- 
sión que hizo sobre mí un caso 
que leí hace mucho tiempo de 
un siervo de Dios, moribundo, 

quebrada su salud por la en- 
idia de un hermano que le 
dañó mucho. A su lado esta- 
ba llorando su esposa y en la 
otra pieza estaba aquel her- 
mano, despertado de su mal y 
deseoso de remediar su peca- 
do, con dolor, que sobre su co- 
razón se quedó una piedra pe- 
sada para el resto de su vida. 

Hermanos, revisemos nues- 
tros corazones y pidamos al 
Señor que nos libre y nos 
guarde de la amarga, destruc- 
tora y diabólica envidia, a fin 
de que seamos felices, y ha- 
gamos felices a otros. 


Un excelente libro. 


¿Cómo se llama? ¿Dónde puede 
ser adquirido? Su título es “¿Puede 
un joven confiar en la Biblia?” y lo 
vende el señor S. A. Williams, Caa- 

-guazú 846, Lanús, (F.C.S.). Lo de- 
be poseer todo joven. Haga su pedi- 
do sin demora... 


¿RECIBIRÁS TU i 
LA CORONA ? 


por Alfredo Furniss 


Muchos son los dones dis- 
pensados por el Señor Jesús a 
los suyos; mas, entre ellos, 
hay tres que merecen una 
atención especial por parte de 
los creyentes; no, incidental- 
mente, por la bendición que 
enriquecerá nuestra experien- 
cia en poseerlos, sino porque 
del fiel desempeño de ellos 
pende una corona de galar- 
dón. 


El primero: “Yo les doy vi- 
da eterna” (Juan 10:27-28), 
una experiencia espiritual, 
que abarca el conocimiento de 
Dios y comunión con él, y una 
vida potencial para bien de 
los demás, en contraste con la 
triste experiencia anterior de 
tinieblas. Eramos de las ti- 
nieblas, mas ahora somos luz 
en el Señor, y esta vida de luz 
concedida a nosotros debe ac- 
tuar con él en la lucha contra 
las tinieblas del mundo. El 
Señor que contempla la lucha, 
anima a los suyos con las pa- 
labras: “Sed fieles hasta la 
muerte y yo os daré la Corona 
de la Vida”. (Apoc. 2:10.) 
Vela, pues, que nada, ni na- 
die, te arrebate la corona. 

El segundo: El “don de la 
justicia”. (Rom. 5:17.) La 
permuta de 2 Cor. 5:21 por 
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nuestro pecado, la justicia de 
Dios en él, nos ayudará a rea- 
lizar como se ha extendido so- 
bre nosotros su manto de jus- 
ticia; no lo que somos en nos- 
otros mismos, sino lo que po- 
demos ser en él; “Pues como 
él es, así somos nosotros en 
este mundo”. (1 Juan 4:17.) 
Es nuestro privilegio ser epís- 
tolas de Cristo en este pobre 
mundo. El amor, la gracia y 
y la rectitud de Cristo deben 
ser reflejadas en la vida de los 
redimidos, cual privilegio y 
responsabilidad de los que lu- 
chan en la buena batalla y 
aman la venida de su Señor; 
éstos recibirán la Corona de 
Tusticia de él. (2 Tim, 4:7-8.) 
El Señor cuenta contigo, mi 
hermano y hermana. 


El tercero: “La gloria que 
me diste, les he dado” (Juan 
17:22-23) revela el corazón 
y deseo de nuestro adorable 
Señor de compartir su gloria, 
v lo que abarca, con los suyos, 
e invita a comunión de vida 
con él, en el mundo como en 
la gloria; busca manifestarse 
al mundo, valiéndose de los 
suyos, y aun a los principados 
y potestados en los cielos con- 
forme a la determinación 
eterna de Dios en Criste 
Jesús. (Efes. 3:10-11.) Con 
este fin el pastorear v apacen- 


(Continúa en la página 291) 


CUANDO DIOS HIZO 
LEVANTAR CENSO 


por el Dr. GEORGE HAMILTON 


El libro de Números recibió su nom- 
bre por los censos mencionados en él; 
dos veces se cuentan los guerreros, sien- 
do la primera vez exactamente al mes 
después de alzar el Tabernáculo. Justo 
era que hubiera ejército, porque enemi- 
gos cerraron el camino a la tierra de 
promisión, y el Testimonio divino en el 
centro del campamento tenia que ser de- 
fendido. 

Hoy en día los salvados son soldados 
de Cristo, luchando por la fe, en defen- 
sa del evangelio, resistiendo la carne que 
batalla contra el alma, y las huestes de 
Satán. (Efes. 6: 12; Filip. 1: 7; 2 Tim. 
2: 3; Jud. 3.) 


El ejército de Israel empezó la marcha 
hacia Canaán, pero dentro de pocos me- 
ses sus 603.550 hombres obstinadamen- 
te rehusaron seguir su camino y propu- 
sieron regresar a Egipto. (Núm. 14.) El 
fallo divino fué que anduvieren vagan- 
do en el desierto por 40 años, hasta que 
el ejército entero muriera; Y CON LA 
MANO DE DIOS OBRANDO PARA 
QUE SEAN CONSUMIDOS. (Deut. 
2: 15.) 

Muchísimos creyentes andan en este 
mundo, desobedeciendo a Dios, no ha- 
ciendo caso de su palabra; aman al mun- 
do, les gusta sus placeres y no pueden 
gozarse sinceramente de los frutos dul- 
ces de las bendiciones celestiales, 

Tener el nombre en el primer censo, 
del ejército rebelde, era cosa solemne, 
porque cada uno moriría bajo el decreto 
de Dios. (Núm. 26: 64.) Asunto grave 
es cuando el creyente resuelve apegarse 
al mundo y sus placeres carnales; en esa 
condición puede dar poca gloria a Dios, 
quien hasta podría desear: su muerte, 
DIOS HA PUESTO ETA HISTORIA 
EN SU LIBRO PARA HACERNOS 
SABER QUE HOY MISMO PODE- 
MOS HACER LO QUE HIZO su 
PUEBLO ANTIGUO. (1 Cor. 10: 11.) 

El SEGUNDO CENSO daba dere- 
cho a cada soldado a reclamar una he- 
rencia en la tierra prometida, y la fami- 
lia que tuviera mayor número de solda- 
dos, tendría derecho a mayor porción 
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porque dijo Dios: “A los más darás ma- la vanguardia, ganó como ningún otro 
$ 


yor heredad”. (Núm. 26: 54.) Hoy día 
el que crezca más en la fe, gracia y co- 
nocimientos divinos, peénetrará más en 
los goces de las herencias eternas, (Efes. 
1: 14; Col. 1: 12.) 


El SEGUNDO CENSO reveló que 
Dios tenía un: nuevo ejército, casi tan 
fuerte como el primero, pues faltaban 
menos de dos mil hombres. Los rebeldes 
fueron enterrados, pero Dios continuaba 
sus propósitos con gente nueva. “Mira, 
pues, la bondad y la severidad de Dios; 
la severidad ciertamente en los que ca- 
yeron; mas la bondad” para con los hi- 
jos de los rebeldes, criándolos para que 
gozaran de los frutos riquísimos de la 
buena tierra. (Rom. 11: 22.) Pero Dios 
no desplegó su severidad hasta que le 
hubieron tentado “diez veces”. (Núm. 
14: 22.) Dios nos avisa que también 
nosotros podríamos ser cortados de la 
tierra por el mismo motivo, 


Cuando Dios prepara un censo, es pa- 
ra que recibamos instrucción. SIMEON, 
una de las tribus más fuertes, se hizo 
la más débil. MANASES, la más débil 
ganó el sexto lugar, aumentándose en 
veinte mil hombres; hizo mejor que cual- 
quier otra tribu. JUDA Y DAN, las dos 
más fuertes, tuvieron ganancias peque- 
nas. 

El ejército entero se dividió en cuatro, 
cada uno componiéndose de tres tribus; 


EL DE RUBEN, de las tribus de Rubén, az. 
1425.) 


Simeón y Gad, perdió casi la terceraf 
i. La tribu de LEVI fué contada por 


parte de sus efectivos. El EJERCITO ki 


DE EPHRAIM, el más débil de los: cua- 


tro, ganó casi un tercio, y más que losğ 
otros tres. Lo raro es, que la tribu másfi 
fuerte vino a ser la más débil de sus tres A 


componentes. EL DE JUDA ganó en 


DE RUBEN perdió en cada una de sus 
. tres. 


bado que no todos los fuertes s2 hicie- 
ron más fuertes, ni todos los débiles: 
guardaron su debilidad. Antes bien las 


. mejores ganancias correspondieron a los: ; 


más débiles. POR TANTO LAS DEBL' 
LES TUVIERON IGUAL OPORTU-' 
NIDAD DE HACERSE FUERTES Y 
LOS FUERTES IGUAL PELIGRO: 
DE PERDER SU FUERZA. Circuns- 


tancias exteriores no decidieron la suerte 


en todas sus tres tribus. 

Aquí se descubren motivos para ha- 
cernos parar mientes y considerar bien: 
¿Por qué algunos grupos de creyentes se 
multiplican, mientras otros van disminu- 
yéndose, y otros todavía persisten en un 
mismo estado? 

Tres guerras se m*ncionan en estos 
capítulos de Números, pero sin decir ni 
una palabra de los muertos que resulta- 
ron. Pero al tratar de los deseos carna- 
les, la rebelión contra la autoridad ins- 
tituúída por Dios, pecados contra Dios, 
y de fornicación con idolatría, entonces 
se lee de los desastres, de miles de muer- 
tos cada vez. La guerra, no; pero el pe- 
cado del corazón, sí; eso destruyó el 
ejército entero. EN LA ANTIGUE- 
DAD Y HOY TAMBIEN HAY, PUES, 
“PECADO DE MUERTE”, PECADO 
QUE LLEVA A DIOS A RESOLVER 
LA MUERTE DE ALGUNOS DE su 
PUEBLO ANTES DE LA FECHA 
QUE EL HUBIERA DESEADO. (1 
Juan 5: 16, 17; 1 Cor. 11: 30.) 

SIMEON, que decayó tanto, partici- 
pó muy activamente en el pecado vil de 
Baal-peor, donde uno de sus jefes resul- 
tó muerto por su maldad; por esto se 
puede comprender el motivo del decai- 
miento de la tribu. Dos jefes de RU- 
BEN, Dathan y Abiram, encabezaron la 
rebelión contra Moisés, cuando la tierra 
tragó vivos a muchos de esta tribu. El 
pecado trajo esos desastres. (Núm. 16 y 


separado, en ambos censos, porque ha- 


bía sido apartada para el servicio de 
(Dios. En los cuarenta años, la tribu sólo 
ganó mil hombres, cuando otra aumentó 
en veinte y dos mil. Claro está que Levi 
todas sus tres tribus, mientras QUE EL 


no aprovechó bien sus privilegios, o ha- 
bría registrado un aumento mucho ma- 


yor. Aquí se recordará que Coré, un je- 


juar 
De los hechos citados queda compro- ia Te de esta tribu, encabezó el ataque con- 


tra Aarón; ocasionando un estrago en la 


$ tribu. (Núm. 16.) 


CADA FRACASO .TUVO POR 


e CAUSA EL PECADO; y esta solem- 
ne verdad debería grabarse con cincel 
de hierro en nuestros corazones; para ' 


que nos limpiemos de toda inmundicia, 
a fin de que Dios bendiga a su pueblo. 
En Génesis 49: 5 Jacob pronunció pa- 


> labras duras contra SIMEON Y LEVI 


de ellos, porque el ejército de Judá, de i, por la maldad manifestada en sus vidas. 
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Pasando el tiempo, Leví, por fidelidad a 
Dios ante la idolatría, se consagró a su 
servicio; sin embargo, estas dos tribus 
quedaron las más débiles de todas. As- 
tucia, mal genio y Otros pecados no fue- 
ron vencidos y. por tanto Leví no con- 
siguió tanto provecho de su apartamien- 
io a Dios. CON CUANTA FRECUEN- 
CIA SOLÉEMOS DESPRECIAR NUES- 
TRAS BUENAS OPORTUNIDADES, 
POR APRECIAR EL PECADO QUE 
NOS AGRADA. 

Sólo un ejército purgado de todos sus 
soldados rebeldes, podía ser utilizado por 
Dios en la conquista gloriosa de Canaán. 
(Deut. 2: 14-24.) Al último momento 
Dios quitó de sus filas veinte y cuatro 
mil por pecado grave, y luego prometió 
gue entraría a heredar la tierra. Después 
le concedió una gran victoria con gran- 
des despojos, y sin perder ni un solda- 
do. Este ejército glorificó a Dios en la 
victoria obtenida. (Núm. 25: 9, 17; 26: 
53; 31: 2, 49.) 

Separación honesta del pecado y obe- 
diencia sincera a la palabra de Dios, 
siempre han sido, son y serán los PRIN- 
CIPIOS URGENTES para que poda- 
mos gozar las bendiciones celestiales. 

Gracias a Dios por encontrarnos ano- 
tados en los cielos, en el censo de sus 
soldados. Que no lleguemos a ser RE- 
PROBADOS. Alabado sea su Nombre 
por hallarnos en el segundo censo, de 
los herederos de Dios y de Cristo. Que 
sepamos agradar a nuestro Capitán, li- 
diando legítimamente, a fin de que sea- 
mos coronados. (Rom. 8: 17; 2 Tim. 2: 
4, 5.) 


. Algunos creyentes afligidos y pro- 
‘bados interpretan mal los propósitos 
de Dios, y están muy prontos para 
.decir, como dijo Job: “E hizo infla- 
flamar contra mí su furor, y contóme 
para sí entre sus enemigos” (Job. 
19: 11); mientras cierto es, que él 
permite: que les vengan las prueban 
justamente porque son amigos, y es- 
tá manifestando ante ángeles y de- 
monios que ellos mantienen fe en él 
en medio de aflicción. 

Para nuestro bendito Señor hay 
pocas cosas más preciosas que la fe 
«que puede soportar la prueba. 


EL LLAMAMIENTO 
DE JEREMÍAS 


por Ernesto Gray 


Es de mucho interés, para 
el creyente, estudiar las pro- 
tecías juntamente con los 
acontecimientos históricos 
con los cuales tienen relación. 
Comparando el primer capi- 
tulo de Jeremías con 2 Reyes 
22 veremos que, en momen- 
tos de mucha dificultad se ha- 
bía encontrado la Palabra de 
Dios, lo que motivó un aviva- 
miento, y en la crisis, buscan- 
do Dios un profeta, encontró 
a Jeremias listo para el servi- 
cio. 

1) Elección. Es Dios quien 
llama al servicio; como un 
general, quiere tener cerca 
de sí aquellos que han de obe- 
decer sus órdenes. La obra 
era muy delicada y precisaba 
un hombre especial, Las cir- 
cunstancias nunca sorprenden 
a Dios; siempre tiene listo un 
siervo preparado, 

2) Santificación. Para ser 
usado por el Señor es necesa- 
rio tener la santificación. El 
ver, 5 nos dice que andaba en 
los caminos del Señor. 

3) Profeta. Es uno que 
habla por Dios, sea acerca 
de cosas que han de suce- 
der o para comunicar sus 
mensajes. Jeremías hacía am- 


290 EL SENDERO 


bas cosas, y sus profecías 
acerca del futuro, a veces se 
refieren a la vida del Señor. 
Hoy en día solamente nos co- 
rresponde velar por el cum- 
plimiento de las profecías ya 
dadas, y predicar o anunciar 
el Evangelio. 

4) Comisionado. Notemos 
la oposición de Jeremías a la 
comisión que Dios le daba: 
decía que era niño. Hay cua- 
lidades en el niño que Dios 
desea en el creyente; pero, a 
veces, precisa la manifesta- 
ción de poder varonil. Debía 
decir todo lo que Dios le man- 
dare; tendría que dejar de te- 
ner el miedo de un niño, y 
debía ser inspirado por el con- 
tacto de la mano de Dios so- 
bre su boca, destruyendo lo 
que era malo y edificando lo 
que era bueno, 

9) Instruído. Debidamen- 
te puesto por Dios en el ofi- 
cio profético, Dios le pone en 
prueba, y le da instrucciones 
en cuanto a la naturaleza 
de su obra. ¿Tenía discerni- 
miento? Sí, pues vió lo que 
queria enseñar el Señor por el 
almendro. Almendro quiere 
decir “rápido”, porque de to- 
das las plantas es el que cre- 
ce más rápidamente. Tiene 
características que valen la 
pena notar: / 

(a) Tiene flores blancas: 
pureza de vida, 


(b) Nueces sabrosas: ali- 
mento espiritual. 

(c) Daba el aceite usado 
por los sacerdotes, tipificando: 
la intercesión de los santos. 

(d) Vara para señalar el 
camino, etcétera, como el que 
usó Moisés, significando el 
gulamiento. 

(e) Florece en el invierno: 
la ayuda de Dios en medio de 
las dificultades. 


Otra prueba le da al profe- 
ta: la olla de juicio y él muy 
bien discernió su significado. 
Si los israelitas no querían ser 
instruidos por los santos pro- 
fetas y los símbolos del taber- 
náculo (que hablan de Cristo) 
Dios tendría que emplear al 
asirio, 

6) La acción. Lo que debe 
hacer: 

(a) Ceñir sus lomos: po- 
nerse en la actitud de un sier- 
vo. (1 Sam. 2:18: Salmo 18: 
39: Juan 13:4.) 

(b) Lévantarse. (Luc. 15: 
18; Hech. 22: 16; Efes. 5:14.) 

(c) Hablar por Dios. (Gál. 
1:16; 2 Tim. 4:2.) 

(d) No tener miedo. ( Mat.. 
10:31.) 

T) La protección. Muy 
consoladoras son las palabras 
que terminan el capítulo, Se- 
ría: 


(a) Fortaleza. (Salmo 18: ` 


2; Jer. 16:19.) 


an — e 


(b) Columna de hierro. (1 


Tim. 3:15; Rev, 3:12.) 


(c) Muro de bronce. (Jer. 
15:20.) 


La obra del Evangelio en 


los tiempos apostólicos era 
como el almendro. 


Antes del 
año 70 había sido predicado 
en todo el mundo (Col. 1:6; 
Rom. 15:19), y el juicio se 
“acerca con pasos gigantescos. 
(Sant, 5:8.) 

Es necesario imitar al pro- 
feta Jeremías, en su fidelidad. 


¿ RECIBIRÁS TU LA CORONA? 
(Viene de la página 287) 


tar a su grey es de gran inte- 
rés para él; y el fiel pastor es- 
pera de la mano del Príncipe 
«de los pastores “la Corona in- 
corruptible de gloria”. (1 Pe- 
dro 5:1-4.) 

“Soy salvo”. ¿“Está sal- 
vándose mi vida; llevo la se- 
ñal o imagen del Señor, mani- 
festando en mi vida. la vida, 
justicia y gloria que han sido 
depositados en mi”? Su gra- 
cia, su palabra, el Espiritu de 
Cristo espera co-operar en tu 
vida que él ha redimido con su 
sangre, o de otra manera no 
habrá corona para ti. 
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EL EVANGELIO DE LUCAS 


UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. G. Hamilton - 


(Antes de leer la explicación, léanse dete- 
nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará a un mejor entendimiento). 


CAPÍTULO X 


Vs, 1-16, — Los setenta en- 
viados. Sólo Lucas habla de 
la misión de los setenta y re- 
lata la mayor parte de las ins- 
trucciones del Señor para este 
grupo. Los doce patriarcas 
formaron la base de la nación 
de Israel y cuando el pueblo 
llegó al desierto (Ex. 24:9; 
Números 11:24) se lee de sus 
setenta ancianos, casi doscien- 
tos años después; así que los 
setenta pueden ofrecernos lec- 
ciones para días futuros. La 
mies era grande porque la 
gran mayoría no aceptó al 
Señor por su Mesías, y por 
eso se hizo un esfuerzo es- 
pecial. 

Aquí Lucas habla algo 
(V. 3) del peligro para 
los obreros, aunque mucho 
menos que Mateo y Mar- 
cos. En su predicación tenian 
que anunciar que el rey habia 
llegado para establecer su rei- 
nado, y rechazado el mensaje, 
otra vez era menester amones- 
tarlos bien de la llegada del 
reino. (Vs. 9, 11.) “Trátase 
de la paz y del pan como si 
fuera cosa difícil encontrar 
gente dispuesta a atender el 
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mensaje y a darles alimentos. 
Lucas da mucho menos del pe- 
ligro de los mensajeros, pero 
presenta el juicio de las ciuda- 
des que rechazaren el mensa- 
je. Corazín y Betsaida eran 
más endurecidas que Tiro y 
Sidón y tendrían peor juicio. 
Capernaum con certeza sería 
echada al infierno. Los men- 
sajeros serian como los apode- 
rados del Señor y el trato da- 
do a ellos sería considerado 
como hecho a su Maestro. (v. 
16.) 

Vs. 17-24, — El regreso de 
los setenta. Primeramente 
(vv, 17-20) el Señor, al oir 
de su victoria sobre los demo- 
nios, les habló como si contem- 
plara la derrota final del dia- 
blo (Apoc. 12:9) y, en vista 
de ella y de sus consecuencias 
para los fieles en la tierra, les 
otorgó una nueva potestad 
(19) contra los agentes del 


enemigo y todo su poder, a 


fin de que se libraran de sus 
maquinaciones. En Apoc. 9 
se trata de poderes del abismo 
parecidos a escorpiones y ser- 
pientes. Su dominio sobre de- 
monios podría menguar, pero 
el nombre escrito (20) era la 
señal de eterna seguridad pa- 
ra el alma, aunque llegaran 
días en que el enemigo pare- 
ciere más fuerte que ellos. 
Luego (v. 21, 22) el Señor 
contempla el camino de su 
Padre, y se goza en gran ma- 
nera porque le ve en lo futuro 


como verdadero dueño de cie- 
lo y tierra. Al recordar que 
los niños han recibido una re- 
velación de la grandeza de su 
persona, el Señor ve delinea- 
da la gloria eterna. Contem- 
pla también todo bajo su pro- 
pio dominio (Juan 13:3) por 
medio del Padre, así que ve al 
Padre y también a sí mismo 
coronados con éxito perfecto. 
Con confianza deja la mani- 
festación de su propia perso- 
na en las manos del Padre en 
igual forma como él ha co- 
menzado a hacerlo con los ni- 


ños, y él mismo se entrega a 


la tarea de revelar al Padre 
(22) com todo su corazón, 
porque es la gloria de su am- 
bición. (Juan 17:26.) Según 
el parecer diríamos que las co- 
sas andaban mal, pero aquí 
los ojos del Salvador ven a al- 
gunos que conocen al Padre 
val Hijo, y distingue la cose- 
cha abundante en lontananza. 

En los vv. 23, 24, el Señor 
quiso hacer que los suyos com- 
prendieran las maravillas que 
estaban contemplando — co- 
sas tan anheladas por profe- 
tas y reyes — es decir, almas 
que conocían a Dios, Padre, y 
al Hijo suyo, como nunca se 
había imaginado ser posible 
en siglos pasados, 

En v. 19 el Salvador indicó 
el triunfo final de los suyos; 
luego la gloria eterna de la 
Deidad, y al fin, la felicidad 
de contemplar todo en sus ver- 


daderos comienzos. Claro es- 
tá que la misión de los seten- 
ta señala hasta el fin de esta 
dispensación, y al regreso del 
Salvador. (Mat. 10: 93.) 

Vs: 25-37. — El “Buen Sa- 
maritano”. Por ser doctor de 
la ley, y por venir a tentarle, 
el Señor le preguntó respecto 
a su manera de comprender la 
ley. Luego, aceptando su in- 
terpretación de ella, le ordenó 
practicarla, porque haciéndo- 
la, viviría con certeza. El doc- 
tor quiso hacer al Salvador 
creer que ya la practicaba, ha- 
ciéndose justo; pero para eso 
tuvo necesidad de una defini- 
ción de quién sería su próji- 
mo. 

El Señor le presentó un 
hombre medio muerto, aban- 
donado, con heridas graves; 
luego dice que sacerdotes y le- 
vitas, llegando a comprender 
su estado, no hicieron el me- 
nor esfuerzo para socorrerlo. 
Dios había ordenado que se 
ayudase al expuesto a la muer- 
te y aun al enemigo si su as- 
no cayere bajo su carga. Es- 
tos siervos de la ley eran, por 
regla general, más dispuestos 
a obedecer la ley que los doc- 
tores de ella. (Ex. 23:5; Prov, 
24:11.) 

El samaritano, según su re- 
ligión tenia menos pureza y 
por ende buena excusa para 
no atender al herido, por no 

er de su nacionalidad; pero 
en cambio, lo socorrió magni- 
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ficamente. El gran doctor tu-` 
vo que confesar la buena obra, 
aunque así condenaba a sus 
correligionarios, y diríamos, a 
sí mismo. ; Haría otro tanto? 


Jerusalem era el asiento de 
la ley de Dios y los hombres 
se alejaban de ella. Era po- 
sible que el Señor estuviese 
pensando en aleún pecador co- 
nocido:o algún publicano, gra- 
vemente herido por el pecado, 
Todos sabian que los religio- 
sos no le buscarian nunca, por 
miedo de contaminarse. Uno 
de los apodos aplicados al 
Cristo era “Samaritano” y él 
vino hasta tener roce con pe- 
cadores y conmoverse en mi- 
sericordia hacia ellos. Luego 
este “buen samaritano” pro- 
veyó perfecta sanidad para las 
heridas del caído, y después lo 
llevó a un lugar de seguridad, 
cuidáandole personalmente. 
¡Qué seguridad eterna ofrece 
el Señor al arrepentido! Lue- 
go hace provisión suficiente 
para todo el intervalo hasta 
que venga a recogerle. al cielo. 
Cristo el Salvador es el único 
que ha sido prójimo perfecto 
en este mundo. 


Aquí se halla la manifesta- 
ción más patética del estado 
del pecador y de la inutilidad 
de los religiosos; nunca antes 
se descubrió así el corazón de 
Dios hacia el hombre caído. 
El Señor Jesús humillandose, 


(Continúa en la página 297) 


294 EL SENDERO 


Y... puso Dios... ayudas”. 


(1. Cor. 12: 28) 
a cargo de Geo. H. French 


UN CUERPO — UNA CABEZA 


. Efes. 1: 17-23, esp. vs. 22/3; Col. 
1: 18; 2: 19. 


1) Una Iglesia; un Cuerpo; una Cabe- 
za. i 


2) Si vieras una persona con un cuer- 
po y dos o tres cabezas, diríais que 
es un fenómeno. 


3) UN CUERPO (Efes. 4: 4); pero el 
enemigo ha dispersado y dividido a 
los santos, de manera que se cuen- 
tan hoy unas trescientas denomina- 
ciones, con sus cabezas. 


4) La BIBLIA, única autoridad que de- 


be ser reconocida en esta materia, 


nos habla: 

a) Un cuerpo y muchos miembros. 
(Rom. 12: 4.) 

b) Miembros unos de otros. (Rom. 
12: 5.) 


c) Miembros colocados por Dios en 
el un cuerpo. (1 Cor. 12: 18.) 

d) Cuerpo de Cristo y miembros 
en parte (1. Cor. 12: 27.) 


e) Miembros de su cúerpo. (Efes. 
5: 30.) 


5) No se habla de miembros de deno- 
minaciones, ni otro cuerpo que el 


de CRISTO. 


6) Es tiempo que cada creyente en el 
Señor estudie el NUEVÓ TESTA- 
MENTO, examine su posición y 
obre honestamente delante de Dios. 


7) Gracias a Dios, hay muchas compa- 
ñias de CRISTIANOS que no reco- 


nocen: 


a) Ninguna Cabeza, fuera de CRIS- 
TO en gloria; 

b) ¡Ningún credo ni conjunto de 
doctrinas, fuera de la BIBLIA; 


1) 


c) Ningún delo de Comunión, 
fuera de la IGLESIA, que es el 
CUERPO DE CRISTO: 


d) Ninguna autoridad fuera de la 
del HIJO DE DIOS. 


En resumen, estas compañías “de 
CRISTIANOS tienen un credo, una 
creencia, una actuación, un medio 
de gobierno, que puede ser expre- 
sado en tres cortas palabras: CRIS- 
TO ES TODO! (Col. 3: 11.) 


G. H. F. 


* ko ox 


EL OBRERO DEBE TENER EN 
CUENTA: 


Su responsabilidad personal. 


a) Para con el Señor OBEDIEN- 
CIA. “Haced todo lo que él os 
dijere”. 

Pedro: “¿Y éste?” 
Pablo, “¿Qué quieres?” 

b) Para consigo mismo LIMPIEZA. 

(1 Cor. 9: 27.) 

Para con los demás COOPE- 

RACION. La falta de eso des- 

anima (2 Cor. 2: 12.) 

d) Para con las Almas. DEUDA. 


(Rom. 1: 14.) Los cuatro lepro- 
SOS. . 


n 


La actividad y poder del enemigo. 
Satanás realiza que su reino peli- 
gra con la prosperidad de la si- 
miente divina; él ha de ser incansa- 
ble. (Exodo 1: 8-11.) No nos can- 
semos. 


La Oración es indispensable. 


a) Porque la batalla es de Dios. (1 
Sam. 17: 47; 4:, 6; Rom. 
9: 16.) “yo 

b) Porque Dios declara que será 


solicitado para hacerlo. (Ezeg. 
36: 37.) 


c) Porque este linaje no sale sino 
por oración y ayuno”. (Mat, 17: 
21.) Léase Los Hechos y nótese 
la prominencia que se da a la 
oración. 

A. J. 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


LA-SALUD=<s PRITA L 


Necesitamos mantener vigilan- 
cia constante en cuanto a nuestro 
estado de salud espiritual. Las 
Escrituras abundan en exhorta- 
ciones en este sentido: que este- 
mos sobrios, que velemos y ore- 
mos, que nos examinemos, etcé- 
tera. Si pudiéramos discernir la 
aproximación de una enferme- 
dad seria por la existencia de de- 
terminados síntomas, entonces, 
por medio de tratamientos enér- 
gicos y acertados, podríamos 
conjurar el peligro amenazante. 
Obremos así en la esfera espiri- 
tual: pensemos en los síntomas 
pronosticadores de un estado gra- 
ve en nuestro hombre interior, 


Falta de apetito. 


Si no tenemos muchas ganas 


de nutrir nuestras almas median- 


te una buena lectura y estudio de 
las Santas Escrituras, es una in- 
dicación muy seria, porque indi- 
ca que nuestro deseo de oir la 
voz de Dios está menguando. Si 
no sentimos en el alma la nece- 
sidad de recibir algo de la mis- 
ma presencia del Señor para el 
refrigerio y sostén de nuestra vi- 
talidad en las cosas de Dios, en- 
tonces hay algo mal en nuestros 
corazones, radicalmente rnal. Job 
dice que estima las palabras de 
Dios de más importancia que su 
alimento necesario. Jeremías ex- 
presa: ““Halláronse tus palabras. 
y las comí; y tu palabra me fué 
por gozo y regocijo de mi cora- 
zón". (Jer. 16:16.) Si estos san- 
tos de la antigüedad tenian tan- 
to aprecio por las cosas del Se- 
ñor, ¡cuánto más deberíamos te- 
ner nosotros que tenemos una re- 
velación mucho más completa! 


Lengua sucia 


Cuando viene a visitarnos un 
médico, generalmente nos dirá: 
“A ver la lengua”. Entonces 
agrega, tal vez: “¡Ah! algo su- 
cia; tendremos que limpiarla”. 
Es otro síntoma de un mal inte- 
rior. Y mucho se puede juzgar 
de nuestra condición de espíritu 
vor lo que manifiesta la: lengua. 
Si nos gozamos en conversacio- 
nes poco. edificantes, si usamos 
palabras o expresiones de doble 
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sentido que podrían dañar a 
nuestros oyentes, entonces de- 
mostramos que no estamos en 
comunión con el Dios de tode. 
santidad y justicia. Si profieren 
nuestros labios cuentos inexac- 
tos, exageraciones, calumnias, 
engaños o mentiras, damos a sa- 
ber que muy poco conocemos al 
Dios de verdad y amor. “Por 
tus palabras serás justificado y 
por tus palabras serán condena- 
do” porque “de la abundancia 
del corazón habla la boca”. La 
lengua es como la aguja del re- 
loj: demuestra el estado interior 
de la máquina. 


Energía reducida. 


Andando mal la salud, encon- 
traremos que no tenemos la fuer- 
za de antes y naturalmente de- 
caerán nuestras actividades. Hay 
algunos hermanos que no se mo- 
lestan para nada: no oran, no 
anuncian un himno, raras veces 
están en las reuniones (especial- 
mente en las de oración o estu- 
dio bíblico), y muy poco dan de 
sus bienes para el adelanto de la 
chra. No se entusiasman para na- 
da. Creen que, a lo menos, no 
hacen mal, pero continúan ofre- 
ciendo un mal ejemplo a los de- 
mas creyentes. Pueden criticar a 
los que se esfuerzan en la obra 
del Señor, pero no hay mucho 
empuje en su crítica y su marca 
sobresaliente sigue siendo la lan- 


n_n 


guidez de alma. Pertenecen a la 
asamblea, pero este hecho no ha- 
ce diferencia al trabajo que se 
realiza allí: son más o menos un 
peso. muerto que hay que sopor- 
tar. Vienen bajo lá maldición 
pronunciada en Jueces 5:23: 
“Maldecid a Meroz. . i 
ron en socorro a Jehovå contra 
los fuertes”. “Esfuérzate en la 


gracia.” (2 Tim. 2: 1.) 


. no vinie- 


Temperatura. , 


Este es un síntoma de mucha 
importancia también: puede. se- 
ñalar una gran variedad de ma- 
les interiores: la gripe, pulmonía, 
difteria, tifoidea, tuberculosis, 
etc., etc. Pero, cuando existe fie- 
bre, hay una característica co- 
mún a todas las enfermedades, 
que indicará: la inquietud. Hay 
un malestar general, una intran- 
quilidad que no se puede domi- 
nar. La raíz de todo esto en la 
vida espiritual es la incredulidad: 
el afán es sintomático de falta 
de fe: “El que creyere, no se 
apresure”. (Isa. 28:16.) Si nos 
encontramos con deseos afiebra- 
dos, buscando los placeres o ri- 
quezas del mundo, tenemos un 
alza de temperatura que es muy 
peligrosa: demuestra que las co- 
sas visibles y tangibles se están 
apoderando de nosotros en for- 
ma alarmante: “No mirando nos- 
otros las cosas que se ven, sino 
las que no se ven”: esto es lo que 
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nos da salud espiritual, Y si nos 
hallamos intranquilos en las re- 
uniones y no estamos satisfechos 
con el pan que Dios nos da 
(Núm. 21:5), ¡alerta! nuestra 
condición nos expone a graves 
consecuencias si nos descuida- 
rnos de ella. 

Que estas breves consideracio- 
nes nos ayuden a vigilar mucho 
nuestra salud espiritual, para que 
adoptemos los remedios indica- 
dos a tiempo y nos salvemos de 
una grave crisis en nuestra alma, 
lo que pudiera tener resultados 
fatales. 


A 


Todo y siempre (2 Cor. 9: 8.) 


“Poderoso es Dios para hacer que 
abunde en vosotros toda gracia”. 

La «misericordia, inmerecida, rica, 
abundante, y libre, vinculada con su po- 
der ilimitado, puesta a nuestra disposi- 
ción para llenar todas las necesidades 
diarias de la vida. 

En toda manera. 

Nada excluído que valga. Para lo que 
irrita, que congoja, que asusta, que ago- 
ta la paciencia, que prueba, que duele, 
la gracia es válida. 

Siempre. 

Ayer, hoy y hasta el fin del camino, 
la divina providencia siempre está espe- 
rando atender nuestra necesidad. Amor 
infinito y eterno la inspira; es el Dios 
de toda gracia. 

Todo lo que basta. 

No hay lugar para duda o descon- 
fianza; nada es insuperable a su gracia, 
para que abundéis en toda buena obra. 

Adaptado. 


ELFEVANGELIO DE LUCAS 


(Viene de la página 293) 


cargando con culpas ajenas, 
sufriendo y cuidando de los 
pecadores, estaba poniendo en 
práctica la ley de su Padre en 
pro del prójimo. ¡Preciosa re- 
velación del Padre y del Hijo! 

Vs. 38-42. — En la casa de 
Marta. El Salvador entró en 
casa de Marta y ella se com- 
portó como dueña; se puso a 
llevar a cabo muchísimas ac- 
tividades a fin de honrar a su 
visita. Tenía tanta buena vo- 
luntad que no esperaba órde- 
nes de nadie y estaba segura 
de recibir aprobación al ter- 
minar todo. Marta casi culpó 
al Señor de una falta de con- 
sideración hacia ella, por ha- 
ber guardado a María a sus 
pies atendiendo sus enseñan- 
zas, y llega hasta dar una or- 
den a su Señor. 


La contestación del Cristo 
demuestra que él no tenía sa- 
tisfacción en sus múltiples ta- 
reas; nunca le impondría tan- 
tas ocupaciones. En vez de 
enviarle ayuda, con todo su 
corazón habría quitado de ella 
la carga. 

María estuvo, cual discipu- 
la humilde a los pies del Señor 
(no Jesús, según otras ver- 
siones) y escuchaba la pala- 
bra de Dios, porque él no en- 
señaba las propias. (Juan 17: 
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8.) Maria recibía revelacio- 
nes de Dios de la boca de su 
Señor. 

La gran diferencia entre 
las dos mujeres, es que Mar- 
ta guardaba un lugar donde 
ella mandaba y no su Señor. 
María no era así y Marta sa- 
bía que sería necesario que el 
Señor le diera órdenes para 
que María se moviera de su 
lado. 

El Salvador no vino para 
llevar a cabo las maravillas 


ecptrecdrconecórrzacinodiddran 
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SS A KIT PEPER TVASANERONTIISINERI Ei 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Grace L. W. de Russell 


Franklin 794, Buenos Aires. 


que él mismo ideara para en- 
salzar al Padre, sino a entre- 
garse totalmente a todo lo que 
el Fadre le impusierą, porque 
sólo así sería perfeccionada sù 
gloria. 

Los fieles siguen en su tes- 
timonio, con mayores dificul- 
tades, pero animados por las 
señales actuales de la caída fi- 
nal del diablo y por revelacio- 
nes de la Deidad. Es mejor 
incluir aquí la porción del ca- 
pítulo 11:1-3. 


GENERAL PURI CUUSUIEGCCNO CTA NSACUEN 


y 


A EL MIRARON Y FUERON ALUMBRADOS (Salmo 34: 5) 
JEHOVÁ ES MI LUZ Y MI SALVACIÓN (Salmo 27: 1) 


¡Cuán patentemente se ilustran 
estas palabras en el incidente relata- 
do en Máteo 14:22-23! Pedro miró 
a Jesús y fué alumbrado en aque- 
jla oscura noche cuando el Señor vi- 
no caminando sobre las aguas hacia 
sus discipulos azotados por la tem- 
pestad. Tan resplandeciente y atrac- 
tiva vió Pedro la Persona de Cristo, 
que arriesgó todo y, olvidándose del 
peligro, se echó al agua para allegar- 
se al Maestro. No esperó para ver 
lo que hicieran los otros discípulos; 
nc miró por apoyo a su hermano- 
Andrés (su mayor en la fe); no se 
dejó perturbar por la falta de fe y 
coraje de los. demás. Miró a Cristo, 
y la luz de su glorioso rostro fué su- 


ficiente para iluminar su senda a 


: través de las aguas turbulentas. Así 


habría seguido triunfante todo el 
trayecto, si de pronto no hubiera 
quitado la vista de su Señor para 
mirar el viento y las olas, por lo 
cual tuvo miedo y empezó a hun- 
curse. Pero, gracias a Dios, fué por 
un solo instante: otra vez miró a 
Cristo y, clamando por socorro, fué 
salvado. “Jehová es mi Luz y mi Sal- 
vación”, pudo testificar Pedro en 
aquel momento. l 

Y, hermanas, asi debe ser nuestra 
experiencia también. Miremos a 


Cristo; no a los otros hermanos pa- 


ra reparar en sus defectos, y, deplo- 
rando su estado espiritual y falta de 
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fe, quedar nosotras en el mismo es- 
tado. Ni siquiera podemos depender- 
nos del apoyo de aquellos que nos 
hon traído a conocer al Salvador, 
pues aun los más fuerte: y espiri- 
tuales entre nuestros hermanos están 
xpuestos a equivocarse O fallar. Y 
menos nos conviene mirar a las cir- 
ennstancias tempestuosas. de la vida 
que a menudo amenazan nuestra paz 
y pueden anegarnos si no levanta- 
imos la vista hacia arriba. Miremos 
tan sólo a Jesús. Dejemos que la lus 
de su rostro inunde nuestro corazón, 
infundiéndonos confianza en Aquel 
que nunca puede fallar, dándonos 
valor para vencer los temores y las 
dudas, y gozo en medio de las di- 
ficultades y los contratiempos de la 
vida. Entonces, sí, podremos decir 
en verdad que mirándole a él fui- 
mos alumbrados y nuestro rostro no 
se avergonzó. “Mirando... la glo- 
ria del Señor, somos transformados 
en la misma semejanza.” (2 Cor. 
3:18) Que así sea, hermanas, en 
vuestras vidas y en la mía. 


M. L. de Airth. 


* ok ox 


“NO OS CONGOJEIS” 
(Mat. 6:25, 31, 34.) 


Tres veces en este capitulo el Se- 
ñor Jesús, dirigiendose a las gentes 
que le rodeaban, les dice: “No os 
congojéis”. Parece que él quiere im- 
prsionarles con la inutilidad de la 
cengoja; y les pregunta: “¿Quién 
de vosotros podrá, congojándose, 
añadir ʻa su estatura un codo?” En 
imaginación podemos notar una ri- 
sita en la cara de cada oyente suyo, 
ante la imposibilidad de tel cosa. 

Además, él sigue diciendo: “Y 
por el vestido ¿por qué os congo- 


jas?” Ah, sí, por tales cosas se con- 
goja el mundo: por la comida, por 
el vestidog y por lo que traerá el 
día de manana; y ¡con razón! 


Pero, el Señor no quiere que los. 
suyos sean víctimas de la congoja., 
De este mal, ¡cuántos padecen ya! 
Si hay en este mundo un pueblo que 
cebe de estar libre de congojarse, es 
el pueblo de Dios; pues el Señor, 
el buen Pastor que se ocupa en cui- 
dar a su rebaño, el cual compró con 
su propia sangre, él mismo ha di- 
cho repetidas veces: “No os congo- 
jċis”. Si hubiera necesidad de la 
congoja, el Señor no habría exhor- 
tado al pueblo suyo de esta manera. 

La congoja nada aprovecha, da- 
ña 2 uno mismo y deshonra al Se- 
hor. Además, es un gran impedi- 
mento en la vida espiritual y de- 
muestra falta de fe y desconfianza 
en él. Por tanto, los que son de 
Cristo no deben de entregarse a la. 
cougoja. “No os congojéis, pues”, 
dice él, “que vuestro Padre celestial 
sabe que de todas estas cosas habéis 
menester”, 


El que exhorta a las gentes así, 
es el mismo que más tarde dice a 
Jairo en su angustia: “No temas,. 
cree solamente”; y a la viuda tan 
afligida: “No llores”; y a los disci- 
pulos aterrorizados en medio de la 
mar embravecida: “Confial, yo soy; 
no tengáis miedo.” Serían palabras 
vanas y huecas si él no poseyera el 
poder de hacer volver la vida a la 
hijita de Jairo, o de dar a la viuda 
su hijo restaurado a vida, o de cal- 
mar la tempestad que amenaza las 
vidas de sus discípulos. Pero, bien 
sabe él que su poder es omnipoten- 
te y capaz de quitar toda congoja œ 
miedo o peligro. ¡Para él no existe 
lo imposible ! 


Ou 
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También, hermanas, nos queda 
¡nuestra parte que hacer: “Buscad 
primeramente el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas (comida, 
vestido) os serán añadidas”. (Mat. 
6:33.) ¿Queremos estar libres de to- 
da congoja? ¿Queremos gozar de 
«completa paz y tranquilidad en me- 
dio de la mar embravecida de este 
mundo? ¿Queremos experimentar, de 
«veras, que “Dios es nuestro amparo 
y fortaleza, nuestro pronto auxilio 
.en las tribulaciones”? Ah, entonces, 
“buscad primeramente”, dice el Se- 
for, “el reino de Dics y su justicia” 

Se expresa él de esta manera por- 
.que quiere que le demos el primer 
lugar en nuestros corazones y la pre- 
eminencia en nuestras vidas. El quie- 
re que su amor, “el amor de Cristo” 
nos constriña a vivir sólo para él; a 
cumplir más fielmente con nuestro 
deber acá, o sea en el negocio o en 


el taller, en la escuela o en el hogar. 
El Señor cuidará de nuestros intere- 
ses si buscamos primeramente los in- 
tereses de él. 

Hermanas, que tengamos más con- 
fanza en él, y tendremos menos 
corgoja por nuestra vida. No nos 
cesamparará jamás aquel que fué 
desamparado por nosotras. Es el 
nuestro fiel Pastor, nuestro Amigo 
ical y nuestro omnipotente Señor. 
¿Qué más necesitamos en este corto 
viaje hacia la Gloria? 

Echemos, pues, en él toda nues- 
ra solicitud, “porque él TIENE 
CUIDADO” de nosotras. (1 Ped. 
5:7,) 


“Jesús es mi Pastor, — Conmigo está; 


ee 


Nada con mi Señor — Me faltará; 
En él confiaré — De todo corazón, 
Y por él venceré — La tentación.” 


G. L, W. de Russell. 


| Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Brown 214, Bahía Blanca, F. C. S. 


LA RADIO DE RICARDITO 


—;¡ Hola! Ricardito, así que, esta 
.es tu radio. ¡Qué lindo aparato! —- 
dijo el tio, examinando la radio 
«cuando estaba de visita un día, en 
casa de su sobrinito.— Déjame oir 
de Nueva York. 

—Siento mucho, tío, pero no se 
puede con este aparato, porque es 
a onda larga. Eduardo, mi amigui- 

que vive al “lado, tiene uno de 
ad corta. A veces voy a escuchar- 
“lo, pero hoy no será posible porque 
sestá limpiándolo.' 

—Bueno, escuchemos desde algu- 


na estación de Buenos Aires. ¿Dón- 
de tengo que poner la aguja? Aquí 
está. Pero no oigo nada. Tal vez no 
transmiten ahora. 

—Pero, tío, no has conectado la 
corriente. No puedes oir nada sin 
ella. 

-—De veras. Tengo que recordar 
eso siempre. Vamos a ver esa co- 
rriente; me gustaría ver cómo fun- 
ciona. 

—Déjate de embromar, tío. No 
puedes ver. nada; la corriente es in- 
visible, 
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—Si es invisible, ¿cómo sabes que 
hay corriente entonces?  Explicame 
la radio, Ricardo, ¿quieres? 

-——No puedo explicarte nada, por- 
que no entiendo de rad.otelefonía. 
Slo sé como conectar la corriente 
y sintonizar y la radio hace todo lo 
demás. 

—Muy bien, y eso basta, ¿no? Pe- 
ro, dime Ricardo, ¿cuál es la estación 
más distante que has escuchado? 

—Oh, a ver, debe ser Tokio, pe- 
ro eso era en el aparato de Eduardo. 

—Yo puedo batir eso. Yo tengo 
un aparato que recibe mensajes más 
léjos que de Tokio. 

-—¿De dónde? No sabía yo que 
tenías aparato. ¿Qué marca es? 

-—Se llama “El Nuevo Hombre” 
y recibe mensajes desde el cielo, y 
transmite hasta allí también. 

—Ahora, comprendo. Yo tam- 
Fén, porque hace algunas semanas 
acepté al Señor Jesús como mi pro- 
ric Salvador. Estoy muy contento 
ahora, aunque algunos de mis com- 
pañeros en la escuela se burlan de 
mí; pero a mí esto no me importa. 


—Sí, tu mamá me dijo que tú ya 
eres del Señor. No descuides tu ra- 
dio espiritual. Tenla siempre conec- 
tada y en perfectas condiciones de 
funcionamiento para poder recibir y 
transmitir. ¿Cuáles, crees tú, Ricar- 
cto, son las condiciones para obte- 
rer este aparato “El Nuevo Hom- 
bre”? 

—Bueno, supongo que serían co- 
mo nos explicó nuestro maestro en 
la Escuela Dominical; “os es necesa- 
rio nacer otra vez” como el Señor 
Jesús dijo a Nicodemo. 

—Eso es. ¿Y cuál sería la estación 
transmisora? 

—Yo diría que es la Palabra de 
D'os. 

—Muy bien, ¿y la corriente in- 
visible? 

—El Espíritu Santo. Déjame a mi 
a! cra preguntar, tío. ¿Cómo sinto- 
rizeremos? 

—Eso, Ricardito, lo encontrarás 
en Colosenses 3, versículo uno: 
“Puscad las cosas de arriba, donde 
está Cristo sentado a la diestra de 
Ljos”. También en Filipenses 2, ver- 
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siculo cinco: “Haya, pues, en vos- 
otros este sentir que hubo. también 
en Cristo Jesús.” Para transmitir es 
1ecesario también estar unidos a 
Cristo y pedir en su nombre. El Se- 
ñor dijo: “Si estuviereis en mí, y 
mis palabras estuvieren en vosotros, 
pedid todo lo que quisiereis, y os se- 
rá hecho.” Y en 1 Juan 5:14 dice: 
“Esta es la confianza que tenemos 
en él, que si demandáremos alguna 
cosa conforme a su voluntad, él nos 
oye.” 


—Qué lindas comparaciones, tío. 
Voy a pensar más en ellas. 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 15 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deberán ser enviadas 
al Sr. F. G. Woodhatch, Brown 214, 
Bahía Blanca. F.C.S., antes del día 


12 de diciembre próximo. 

Para el presente concurso seguire- 
mos con más comparaciones sobre- 
la radio y la vida espiritual. 

¿Quién nos da el aparato? Juan 3. 
¿Qué es la antena? Gálatas 3. 
¿Cómo podemos guardar el aparato 

limpio? 2 Corintios 6. 

¿Cómo podemos mantenerlo en buen 

estado? Romanos 12. 

de EDO 
«Cómo se sabe si está conectada la 

corriente? 1 Juan 3. 

¿Quién dirige la transmisión? He- 

chos 10. 

¿Qué hay en el programa? Col. 3. 
¿Quién nos ayuda a elegir un buen 

programa? Juan 16. 

¿Quiénes estaban siempre sintoni- 
zando espiritualmente en los días 

cel apóstol Pablo? Hechos 17. 
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CONTESTACIONES 


Relojes bíblicos han sido enviados 
para el concurso del mes de septiem- 
bre por los siguientes lectores, cuyos 


CON EL SEÑOR 
Paulina Serafina López de Hohn.— 


Esta joven hermana pasó a estar 
con el Señor (a los 27 años de edad), 


nombres se encontrarán en orden al- 


fabético y por puntos: 


Ana Baranez .. .. .. .. 10 
Emma Chiumo .. .. .. 10 
Hortensia Donato .. .. 10 
Elba Juana Ludueña .. .. 10 
Jorge A. Somoza.. .. .. 10 
José Alem 

Juan Alem .. 

Ada Gaydon 

Anair Montero 

Elida Montero 
Flordelis Montero 
Eduardo Vázquez 
Carmen Alem 

Olga Diez ..... 

Iris Doorn .. ...... 
María Esther Montero 
Lidia Celi Potner 
Alicia Powell 

Carlos Saravia 

Diego Saravia .. .. 
Julio C. Schlosser 
Lydia C. Garibotti 
Elsa Letroye 


ADN 09 o 0D 0000 


Las referencias en casi todos los 
casos eran exactas, y los puntos se 
conceden principalmente por la ni- 
ticez de los dibujos. Algunos lecto- 
rzs Omitieron las referencias. 

Damos una cordial bienvenida a 
los lectores que por primera vez han 
enviado soluciones. 


F. G. Woodhatch. 


Eo 


E 
pi 
E 
€ 


el día 6 de agosto pasado. 
Hija única de padres cristianos, 


fué enseñada en su hogar en las sen- 
das de Señor, y así, a temprana edad, 
fué convertida a Cristo, obedeciendo 
al Señor en el bautismo el día 6 de 
-enero de 1933. 

Aunque por haberse radicado con 
su esposo en diferentes partes, fuera 
de Villa Constitución, y otros moti- 
vos, no pudo asistir con frecuencia 
a las runiones, sin embargo mantuvo 
su fe en Cristo, y en medio de sus 
muchos sufrimientos anhelaba que el 
Señor la llevara a estar con él. Sus 
últimos momentos fueron de bendi- 
ción para sus padres y demás herma- 
nos y amistades que la visitaron. Que 
el Señor de toda consolación bendiga 
y consuele a sus afligidos padres, es- 
poso y demás miembros de la fami- 
lia y todos lleguen a amar al Salva- 
dor que ella amó, para congregarse 
así todos en la gloria. 

Tanto en la casa como en el ce- 
menterio se celebraron reuniones de 
predicación del evangelio a una nu- 
merosa concurrencia que asistió v es- 
.cuchó con toda atención las palabras 
-de vida y esperanza de diversos her- 
manos que hablaron. 
J. A. Callejas. 


Catalina Nizich 

El día 6 de octubre nuestra her- 
mana Catalina Nizich pasó a la pre- 
senecia del Señor a la edad de 6? 
años, después de sufrir una corta 
enfermedad. 

Convertida al Señor hace unos 
diez años en la Asamblea de Saran- 
dí, Suipacha 336, dió un precioso 
testimonio, máxime en sus últimos 
mementos, pues no temía a la muer- 
©. Estando internada en el hospital, 
y po pudiendo casi hablar, quiso tes- 
tificar del Señor y llamó a su hija 
para que hablara a unas señoras. Á 
pesar de su gravedad, siempre esta- 
ba con una sonrisa en sus labios por 
el gozo de la salvación. 

Estamos muy agradecidos a los 
familiares de nuestra hermana en 
Cristo por todas sus atenciones que 
nos han dispensado para poder pre- 
dicar el Evangelio en la noche, y en 
la tarde del día siguiente en la mis- 
nia casa, no habiendo sido posible en 
el cementerio por la inclemencia del 
tiempo. 

Rogamos las oraciones de los San- 
tos a favor del esposo y sus hijos in- 
conversos para que sean llevados al 
conocimiento del Señor Jesucristo 


Señor nuestro. 


Luis Ponga 


Buenos Auxilios. 

Es imposible exagerar la impor- 
tancia de un buen auxilio para ayu- 
darmos en el interés de la lectura 
diaria de la Biblia, y para compren- 
der bien la porción leida. Esta ayu- 
da está hoy al alcance de todos. Pi- 
dan al Sr. S. A. Williams, Caagua- 
zl 846, Lanús (F.C.S.) las notas de 
“La Unión Bíblica”. Este folleto le 
indicará una porción diaría y se la 
explicará sencilla y acertadamente. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Pasaje Padilla 82. Tucumán 


Brasil. 


Tenemos ahora una nota de la re- 
pública vecina, escrita por el herma- 
no Jones, de Uberaba. Dice él: Des- 
de hace tiempo he buscado la direc- 
ción del Señor acerca de la publica- 
ción de una revista evangélica para 
repartir gratuitamente en este pue- 
blo y distrito, y por fin se ha podido 
llevar a cabo este propósito, habién- 
dose imprimido el primer número de 
EL DESPERTADOR, distribuyén- 
dose por correo y de casa en casa en 
la ciudad hasta dos mil ejemplares. 
Por este medio estoy seguro que el 
mensaje llegara a muchos (especial- 
mente a las clases profesionales y más 
educadas) que jamás pensarían en 
asistir a una reunión en un local 
evangélico, y son difíciles, si no im- 
posibles de alcanzar por la distribu- 
ción de casa en casa de tratados. Es- 
peramos que la revista sirva para des- 
pertar a muchos de los que la lean. 
Espero editar la revista mensualmen- 


te, si Dios lo permite, y apreciaría las * 


oraciones del pueblo de Dios para 
que muchas almas se despierten pa- 
rá sentir su necesidad y sean lleva- 
das para descubrir esa necesidad sa- 
tisfecha en el Salvador. 


Bohemia. 


El hermano Kresina, de Praga, es- 
cribe con fecha de junio 17: Para 
Carnaval tuvimos una conferencia 
pequeña en Ostrava. Más o menos 
doscientos creyentes asistieron a ca- 
da reunión. ¡Qué diferencia entre 
esta y nuestra conferencia en Bohe- 


mia el año pasado, cuando asistieron. 
más O menos seiscientas personas! 
Ostrava se encuentra en el protecto- 
rado, aunque solamente a corta dis- 
tancia de Bobumin. Pudieron venir 
solamente dos hermanas de Polonia. 

Visité unos lugares en Moravia y 
encontré a los creyentes ansiosos de 
escuchar las palabras de consuelo en 
estos días de dificultad, palabras acer- 
ca de nuestra herencia que no se mar- 
chita ni puede ser destruida. Algu- 
nos hermanos extranjeros que nos. 
han visitado conocerán la vida de 
David, en Silesia. Era nuestro Aqui- 
la, y su esposa una verdadera Pris- 
cila. Su hijo mayor se convirtió años 
atrás por la lectura de uno de nues- 
tros tratados en un tren. Se convir- 
tió uno tras otro de esta familia, y 
cada uno ha sido una bendición a 
muchos. En octubre del año pasado 
se trasladaron a Moravia, donde 
abrieron su casa para la predicación 
del evangelio. Una vez por mes los 
aislados creyentes de ese distrito se: 
reunen allí para celebrar la Cena del 
Señor y el ministerio de la Palabra. 
Los demás domingos se reunen en 
otros pueblitos. 


Oremos por ellos, hermanos, y por: 
los muchos hermanos nuestros atri- 
atribulados por la guerra. 
dd 


Grecia. 


El hermano Zafiropoulos, de Pa- 
tras, escribe: Hace varias semanas 
que recibí un telegrama de un her- 
mano pidiendo que fuera a su pue- 
blo para el entierro de su padre, 


DEL CREYENTE 305 


quien había muerto repentinamente, 
confiando en el Señor. Como el an- 
ciano gozaba de mucho respeto, se 
reunieron muchas personas, aun de 
otros pueblos, tanto en la casa como 
en el cementerio, y todos prestaron 
buena atención a la Palabra. 


Tres años atrás visité unos creyen- 
tes aislados y pasé dos noches con 
ese hermano. Allí encontré por vez 
primera a su tía y un primo suyo, 
quienes, en aquella ocasión, oyeron 
del amor divino hacia los peca- 
dores. Fué bendecido el mensaje y 
ambos se salvaron, y por su testimo- 
nio un hijo fué llevado al Salvador. 
La hija mayor de la familia perma- 
necía amargamente en contra del 
evangelio y maltrataba al hermano y 
hermana menores. Esta mujer se 
encontró en la casa de nuestro her- 
mano en la ocasión del entierro, y 
conversó largamente con la esposa, 
una verdadera creyente. Sus ojos se 
abrieron a la verdad y cuando volvió 
a su aldea ella dijo a sus hermanos: 
“Ya soy una con vosotros”. 


Hace pocos días que me visitó un 
creyente y me dijo con mucho gozo 
que su esposa había recibido a Cris- 
to. Su madre le dijo a ella: “¿Tú 
también te has hecho hereje?” Ella 
contestó: “Sí, madre, he aceptado y 
creído el evangelio, y siento no ha- 
berlo hecho antes”. 


Puerto Rico.— 


El hermano Fletcher relata lo si- 
guiente: Durante la semana santa hay 
procesiones de imágenes por las ca- 
lles y la gente se muestra muy reli- 
giosa. Para el viernes santo celebra- 
mos una reunión especial de evange- 
lización en el local y daba gusto ver- 
la tan concurrida. Cada ereyente se 
esforzó para traer una visita, y una 
viuda trajo como veinte de sus veci- 


nos. El día domingo era nuestro go- 
zo bautizar a un hombre que fué con- 
vertido hace algunos años en la vieja 
penitenciaría. El bautismo se realizó 
en la mar, y no pudimos menos que 


contrastar la reunión a-la orilla de la 


mar con el fantástico arreglo de los 
templos en esa época. El caso de este 
hombre era notable. Había cumpli- 
do su condena —ocho años por ro- 
bo— pero había escapado de la pri- 
sión dos veces, y al intentarlo por 
tercera vez fué descubierto pasando 
colgado de las manos por un cable 
eléctrico. Los guardias le pegaron 
brutalmente, y otro recluso me dijo 
que tenía que ser hecho de goma pa- 
ra haber sobrevivido. Mientras se 
encontraba incomunicado me oyó 
cuando predicaba sobre el ladrón 
moribundo. Dios bendijo la Palabra 
para su convicción y conversión. 
Orad, hermanos, para que sea 
guardado fiel para el Señor. 


Nigeria del Norte (Africa).— 


Desde Kano escribe el hermano 
Jacobs y menciona el bautismo de 
siete. El bautismo se llevó a cabo al 
aire libre con una asistencia de más 
o menos trescientas personas; muchas 
de ellas eran mahometanos. Con la 
participación de éstos en la cena del 
Señor el día siguiente el número de 
hermanos a la mesa llegó a cuarenta. 
Desde el bautismo un mahometano 
ha asistido a las reuniones con regu- 
laridad y ahora está aprendiendo el 
alfabeto: romano para poder leer las 
Escrituras. 

Pedimos las oraciones del pueblo 
de Dios a favor de estos jóvenes cre- 
yentes y por la obra del evangelio 
aquí. 

*k *x $ 

“Mas Dios ha dado el crecimien- 

to.” (1 Cor. 3.6). 
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NOTAS Y NOTICIAS 


San Pedro (F. C. C. A.) 


Nos es un placer dar algunas no- 
ticias respecto a la obra del Señor 
aquí en San Pedro (Bs. Aires). 

Hará aproximadamente tres años 
Gue nos hemos radicado en esta lo- 
calidad y desde un principio tuvi- 
mos una escuela dominical en las 
afueras de la ciudad, donde tanto 
los niños como los mayores venían a 
escuchar la Palabra. Nos ha dado 
gozo ver como algunos se entregaron 
a! Señor aceptándole como su Sal- 
vador, incluyendo a dos jóvenes. 

A fines del año próximo pactado, 
la señora de Heycock decidió venir 
a ésta, para trabajar en la obra, lo 
cual ha sido de ayuda, principalmen- 
te entre las mujeres. : 

Durante el mes de febrero último 
en el local de Zárate, tres de nues- 
tros hermanos dieron su testimonio 
en las aguas del bautismo. Desde 
aquel entonces formamos una pe- 
queña asamblea, alquilando un pe- 
queño salón en el mismo pueblo. 


Ultimamente hubo nuevas conver- 
sinnes y hay un grupito de personas 
muy interesadas; esperamos que no 
han de tardar en acudir al Salvador. 

Tenemos mucho motivo para ala- 
bar al Señor, por la manera en que 
¿l ha obrado durante estos últimos 
meses. Pedimos a nuestros hermanos 
no olvidar, en sus oraciones, la obra 
en San Pedro (una ciudad que tiene 
cerca de 20,000 habitantes), lugar 
donde hay mucho trabajo que efec- 
tuar en cuanto al Evangelio. Espe- 
ramos que el resultado de lo que se 


hace sea la salvación de muchas al- 
mas preciosas, para la gloria de su 
Nombre. 

Ralph Hesse 


Benjamin N. Harris. 
Santa Fe. 


Durante los dias 16 y 17 de sep- 
ticmbre celebramos nuestra confe- 
rencia anual cuando pasamos unos 
dias de verdadero refrigerio; hemos 
sentidos “lluvia de bendiciones” y 
la presencia y poder del Señor en 
verdad. 

Tuvimos entre nosotros para el 
ministerio a los hermanos Hogg, 
Doorn, Callejas, Boichenko, Meres- 
hun y Otros, cuyas mensajes fueron 
entregados en el poder del Espíritu 
Santo, llamándonos a más consagra- 
ción y a más actividad en la obra del 
Señor. No es el propósito de esta no- 
ti dar un resumen de los mensajes; 
es suficiente decir que eran “Pala- 
bras agradables, palabras de ver- 
dad... palabras como clavos pro- 
fundamente hincadoz, las de los 
muestros de las asambleas, dadas por 
parte de un solo Pastor”. (Eccles. 
12: 10, 11.) 

Tuvimos un buen número de visi- 
tas de otras asambleas de Rosario, 
Esperanza, Paraná y Laguna Paiva, 
y el domingo por la mañana, a pesar 
de una fuerte lluvia, era hermoso 
ver tantos reunidos alrededor de la 
mesa del Señor, haciendo memoria 
de él en su muerte. 


Tuvimos reuniones al aire libre los 
dias sábado y domingo por la tarde. 
Los jóvenes del Rosario y Paraná 


; wA 
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predicaron en estas reuniones y tu 
vieron un numeroso auditorio en la 
Plaza España. 
© Antes de la conferencia tuvimos 
una semana de reuniones de predi- 
cación del evangelio a cargo de 
D. Nicolás Doorn quien predicó el 
evangelio con sencillez y poder y 
varios hicieron- profesión de fe en 
Cristo. El día jueves 14 de septiem- 
bre tuvimos un bautismo cuando 
cinco (tres hermanos y dos herma- 
nas) confesaron su fe por las aguas 
del bautismo. 

Hemos sido animados; el Señor 
nos ha bendecido grandemente. 


- Ahora buscamos su gracia y poder 


para poner en práctica las enseñan- 
zas de su palabra y vivir más cerca 
dei Señor. 

Orad por Santa Fe y la obra en 
esta. 


W. T. Bevan. 


Ludueña (Pascual Rosas 670) 


Nuevamente al aproximarse el 
mes de octubre, nuestros corazones 
se llenan de gratos recuerdos al pes- 
sar en el principio de la Obra del Se- 
ñor en esta zona de Rosario. 

Hace 18 años atrás, cuando por 
iniciativa del hermano French, quien 
entonces residía en Rosario, se co- 
menzó con una pequeña Escuela Do- 
iunical en casa de la familia Costa 
y la que contaba con la eficaz. cola- 
boración del inolvidable hermano 
“Santiaguito” (tiempo ha con el Se- 
ñor). 

Después de algún tiempo de ex- 


* clisiva atención a los niños, fué ne- 


cesario atender a la necesidad espiri- 
tual de los adultos que rodeaban el 
salón, con el feliz resultado que el 
Señor salvó algunas almas. Como 
consecuencia lógica de estos esfuer- 


La Corpa del Coche Bíblico en 
operación en La Banda, Prov. de 
Santiago del Estero. 

Aparecen, de izquierda a dere- 
cha. los hermanos Jack, Furniss, 
Findlay y Lager. 


zos, surgieron nuevos problemas y 
entre ellos la necesidad de espacio- 
más amplio y más cómodo que el en- 
tonces existente y la urgencia de es- 
teblecer un testimonio completo en 
este lugar. Gracias a Dios que, pues- 
to el asunto en las manos del Señor, 
pudo llevarse a buen término y en 
comunión con la Iglesia de la calle 
Salta 2339. 


Durante los dos últimos años, des- 
de que se constituyó la Asamblea 
de Pascual Rosas 670, el Señor, en 
su misericordia, se ha dignado ben- 
decir su Obra más de lo que se es- 
peraba O se pedía, y actualmente la 
Iglesia cuenta con un número ani- 
mador de hermanos fieles en comu- 
rión y también con un núcleo de 
interesados, predominando el ele- 
mento juvenil. Amados hermanos 
lectores, rogamo3 vuestras oraciones 
especialmente por la conversión y 
servicio de los jóvenes, sobre quienes 
recaerá la responsabilidad del fu- 
turo. ' 

F. Ramírez. 
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Buenos Aires 


“El 12 de* octubre ppdo. se llevó 
a cabo una conferencia conjunta en- 
tre las ¡Asambleas en esta Capital y 


-aquellas de los pueblos cercanos. Tu- 


vo lugar em el salón “Principe Jor- 


ge”, y la concurrencia fué buena, 


como también, en términos genera- 


les, lo fué el ministerio de la. pala- 


bra del Señor. . 
No hay duda que conferencias de 


„esta clase hacen mucho bien, y tien- 
«den a la mejor edificación de los 


creyentes. 
Después de cubrir los gastos, se 


«destinó el sobrante de las ofrendas 


del pueblo de Dios a la Comisión en- 
cargada de distribuir fondos entre 
abreros en la mies del Señor que de- 
dican todo su tiempo a la obra. La 
suma es de unos $ 130.— mll. 


-Administración. 


Todavía hay impagas algunas sus- 
cripciones del presente año, y ya es- 
temos en el mes de noviembre! Re- 
cuerden esos lectores que la impre- 
sión de la Revista y el franqueo tie- 
nen que ser pagados mensualmente 
y sin atrasos. 


o æ 


: Recomendamos, pues, ponerse ,al 


día en sus pagos, y también enviar 
su pedido para el año 1940. 

Nuestros buenos Agentes han si- 
do muy activos durante este año, y 
esperamos que, para 1940, puedan 
conseguir un buen aumento en lec- 
tores. Muchas gracias por su eficaz 
ayuda; lo apreciamos mucho y esta- 
mos seguros que el Señor les recom- 
pensará su buen trabajo. 

A los estimados lectores pedimos 
hagan el favor de facilitar la desin- 
teresada y abnegada tarea de los her- 
manos Agentes: 


Conferencia General Anual 1940. 


Esta se llevará a cabo Dios me- 
diante, en la ciudad del Rosario de 
Santa Fe, los dias de Carnaval, do- 
mingo, lunes y martes, 4, 5 y 6 de 
febrero próximo, 

Esperamos que los hermanos se 
vayan acordando en oración de estas 
importantes reuniones. 

La correspondencia deberá ser di- 
neida a los hermanos Jerónimo A. 
Callejas y F. G. Coleman, Local 
Evangélico, Salta 2339, Rosario de 
Sinta Fe. 


BALANCE DE ENTRADAS Y SALIDAS. —Conferencia 8 de Julio de 1939. 
Efectuada en el salón “Unione e Benevolenza””-—Cangallo 1362, Bs. Aires 


ENTRADAS 


Donaciones de Asambleas: 


G He P. Echagúe 1693 .. ..  10.— 
San Martin .. .. .. A 
Calle Viel 2052 ..... .... 10.— 
La Mosca ,. .. .. .. .. .. 11.— 
Rivadavia .. o 20: 
Ayacucho: 482 (Florida) O 
Alcancias en el Salón 228.35 
Total, entradas. .. ..-.. 309.35 


Revisado y conforme: Pascual Ruiz, 


SALIDAS 


Alquiler del Salón .. .... .. 100.— 


Uso del guardarropa y propina 
a los encargados del Salón  10.— 
Franqueo, papelería y varios 24.05 


Total de gastos .. ..... 134.05 
Ai Fondo para misioneros le- 
vaptados en el pais .. 3. .. 175.30 

Total salidas .. .. .. .. 309.35 


Buenos Aires, julio 10/1939. 
Carlos E. Ibarbalz, Tesorero, 


~ 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 
Del 27 al 28 de oc- 


tubre pudo verse un 
eclipse total de la 
luna. El satélite entró en la pe- 
numbra poco antes de la media- 
noche y en la sombra cerca de 
la primera hora de la mañana, 
concluyendo el fenómeno des- 


Eclipse 
lunar. 


pués de más de cuatro horas de . 


oscurecimiento. 

La luna, que constituye una 
figura de la iglesia, es un cuerpo 
árido y desierto que de noche re- 
fleja sobre la tierra la luz del sol. 


.Del mismo modo, la iglesia se 


compone de gente naturalmente 
muerta (Efes. 2:1), que recibe 
toda su luz del Señor (Efes. 5:8), 
para difundirla en las tinieblas 
espirituales de este mundo. (Fi- 
lipenses 2:15.) 

Un eclipse de luna se produce 
debido a la interposición de la 
tierra entre el sol y la luna, atra- 
vesando ésta el cono de sombra 
que aquélla proyecta en el espa- 
cio. Es una ilustración de cómo 


las cosas terrenales y el pecado, 
si se los permite ponerse entre 
nosotros y el Sol de Justicia, in- 
terceptan la luz de ese Sol y os- 
curecen nuestro testimonio. A es- 
te respecto, transcribimos, tradu- 
cido, un hermoso párrafo del 


Profesor H. W. Morris: 


“Así como la luna, mientras brilla 
en su resplandor normal, marcha des- 
advertida, pero cuando eclipsada se 
atrae la mirada y las observaciones 
de la mitad de los pobladores de la 
tierra. También la iglesia, mientras 
anda en luz y amor, recibe poca aten- 
ción del mundo; pero que llegue su 
honor a anublarse o su pureza a em- 
pañarse por la mala conducta de un 
solo miembro, y entonces los ojos de 
todos se fijarán en élla y todas las 
lenguas repetirán su falta.” 


Es innegable que la 


Los dias i 
humanidad pasa ac- 
en que . 
ana tualmente por tiem- 
Vivimos. 


pos portentosos. So- 
licitado su parecer acerca de 
ellos, don Roberto Hogg, de Fi- 
sherton (Rosario), gentilmente 
remitió el siguiente bosquejo: 
LAS CARACTERISTICAS DE LOS 
POSTREROS DIAS. Cuatro profe- 


tas del Nuevo Testamento des- 


_criben desde diferentes puntos. 
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de vista el carácter de “los últi- 
mos días” de la época actual. 

Pablo da una lista de diez y 
nueve características de la condi- 
ción moral de los postreros días 
en la egunda Epístola a Timoteo. 
(3: 1-5.) 

Santiago se refiere a las con- 
diciones industriales y nos ense- 
ña cómo los pobres son oprimi- 
dos por los ricos, mientras éstos 
llevan vidas disolutas, allegando 
así tesoro para sí en los postreros 
días. (Stg. 5: 1-7.) 

Pedro, mirando la condición 
religiosa de “los postrimeros 
días”, dice que vendrán burlado- 
res diciendo: ¿Dónde está la 
promesa de su advenimiento? (2 
Ped. 3: 1-11.) 

Juan agrega otro rasgo del 
“último tiempo” diciendo que 
“el anticristo ha de venir”. (I 
. Juan 2: 18-28.) 

Todas estas características con- 
cuerdan con las condiciones ge- 
nerales del tiempo presente. Al 
reunirlas con otras profecías que 
predicen acontecimientos interna- 
cionales, como ser: (a) el regre- 
so de los judíos a Palestina (véa- 
se Ezeg. 36: 19, 24, 28); (b) 
la renovación del Imperio Roma- 
no (Dan. 2: 31-45), y (c) una 
alianza de naciones orientales ba- 
jo el dominio de Rusia e inclu- 
yendo a Alemania (véase Exeq. 
38), tenemos una base firme pa- 
ra la creencia de que estamos ac- 
tualmente en vísperas de la ve- 
nida de Jesucristo. 


Después de diagnosticar la en- 
fermedad, estos profetas dan el 
remedio: 

Pablo dice: “Persiste tú en lo 
que has aprendido”, etc. (2 Tim. 
3: 14-17.) 

Santiago prescribe la pacien- 
cia: “Pues, hermanos, tened pa- 
ciencia hasta la venida del Se- 

(5:7.) 

Pedro recomienda la diligen- 
cia: “Procurad con diligencia 
que seáis hallados de él sin má- 
cula, y sin reprensión, en paz” 
(2 Ped. 3: 14.) 

Juan insiste en la necesidad de 
la perseverancia: “Y ahora, hiji- 
tos, perseverad en él; para que 
cuando apareciere, tengamos con- 
fianza, y no seamos confundidos 
de él en su venida”. (1 Juan 


2: 28.) 


Sobre el mismo asunto, don 
Geo. H. French se expresa así: 

Los tiempos actuales se carac- 
terizan bajo dos encabezamien- 
tos amplios, que incluyen, cada 


uno de ellos, muchas fases de. 


verdades divinas. Son a) Peligro 
y b) Pronóstico. 

Los tiempos son peligrosos 
porque son incomprensibles a la 
mente humana. Los aconteci- 
mientos, que se suceden rápida- 
mente, forman negras nubes que 
oscurecen el ambiente y procu- 
ran apagar la luz de la fe. Pablo 
dice que son “tiempos peligro- 
sos”. (2 Tim. 3:1.) Serán pro- 
ducidos por “hombres amadores 
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de sí mismos, avaros, vanaglorio- 
sos y soberbios”. El débil en la 
fe se asombra respecto al poder 
que ejercen estos hombres, emi- 
sarios de Satanás en la tierra, en 
contra del más elemental con- 
cepto de justicia y equidad, y el 
diablo aprovecha la ocasión para 
sugerir dudas acerta de Dios. Fe 
no es solamente creer en Dios; 
es creer a Dios. Pablo exhorta a 
que tomemos “el escudo de la 

(Efes. 6: 16) y conjuremos 
la amenaza, venciendo el peligro 
de naufragio en el turbulento 
mar de incertidumbre y maldad. 


Pero son momentos de pro- 
nóstico. La lectura detenida de 
la palabra de Dios, nos hará co- 
nocer que vendrán días peores, 
por el aumento de maldad y el 
desconocimiento de Dios. El mal 
estado espiritual de pueblos y co- 
sas vaticinan peores aconteci- 
mientos, a fin de.qué el pueblo 
de Dios esté apercibido.. (Mat. 
24:33.) La condición actual es 
un mal agúero para el futuro cer- 
cano, en lo que este siglo malo 


.se refiere. (2 Tim. 3:13.) Pero 


también indican el pronto cum- 
plimiento de las grandes y pre- 
ciosas promesas de Dios a favor 
de los suyos, difuntos y vivos. En 
este sentido, cuanto más empeo- 
ran las cosas de aquí, tanta: más 
esperanza hay en el corazón del 
humilde «creyente. “No temáis'-, 


_nos dice, y Pablo agrega “conso-' 


láos los unos a los otros'”. (1 


Tes. 4:18.) 


EL EVANGELIO DE LUCAS 
UN BREVE COMENTARIO 
por el Dr. George Hamilton 
(Antes de leer la explicación, léanse dete- 


nidamente en la Biblia los versículos. Ello 
ayudará aun mejor entendimiento). 


CAPÍTULO XI 


Vs. 1-13. — La Primera 
Instrucción en la Oración. 
El “Padre Nuestro” contiene 
en primer término tres peti- 
ciones a favor del Padre: 1) 
el ensalzamiento de su perso- 
na, 2) su reino establecido en 
el mundo bajo su Mesías, y 
3) el reinado final, cuando 
cielo y tierra han de servir al 
Padre de corazón perfecto. 
Después hay tres súplicas que 
manifiestan la debilidad y pe- 
caminosidad del hombre: 1) 
por sí solo no puede alimen- 
tarse, 2) peca y no puede pa- 
garlo, y 3) las tentaciones le 
vencen. Un ser de indigni- 
dad triplicada se presénta an- 
te su Padre, tres veces subli- 
mado. 

Luego (vs. 5-8) el Padre 
nos es presentado cual buen 
Amigo, que presta en abun- 
dancia, aunque el suplicante 
sea indigno y aunque las cir- 
cunstancias le infundan te- 
mores de no ser oído en su 
petición. Es el “verdadero 
Amigo de los necesitados que, 
venciendo la vergüenza, se 
alleguen con confianza. El 
Padre sublimé no rechaza sus 
criaturas en su indignidad. 
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Después el Padre (vs. 9 - 
13) añade tres mandamientos 
unidos a tres promesas, em- 
pleando palabras más fuertes 
cada vez: pide, busca y lla- 
ma; luego tres promesas am- 
plificadas; y, encima de todo 
tres ejemplos de buenas dádi- 
vas que padres humanos dan. 
El buen Padre da el Espíritu,, 
primicias de. las riquezas 
eternas. o 

El Padre Celestial otorga a 
sus indignos necesitados se- 
gún la grandeza y magnani- 
midad de su propio:corazón. 
Revelación animadora de 
nuestro Padre es ésta. 

Vs, 14-36.—Guerra abierta 
contra el Señor Jesús. Los 
fariseos y escribas atacaron 
con dos cañones poderosos. 
Su (del Señor) defensa con- 
tra el primero se halla en vs. 
11-28. (Mat. 12:24; Mar. 3: 
22.) Reino, casa o Satanás, 
dividido contra si mismo es 
una locura; peor todavía su- 
poner que el diablo permitiría 
que su generalisimo (Beelze- 
bub) apoyara al Salvador. 
Otros judios echaron demo- 
nios y ellos afirmaron que lo 
hicieron por Dios; y así obra- 
ba su Mesías. Por tanto, el 
rey enviado por Dios estaba 
entre ellos ofreciéndoles el rei- 
no. (Ex. 8:19.) 

Luego en forma parabólica 
el Señor afirmó que la na- 


ción estaba bien dominada ` 


por el diablo, que, amplia- 
mente armado, guardaría, en 


su poder al pueblo hasta que 


el Cristo mismo le venciera 


(al diablo), quitándole, tam-. 


bién todas sus armas de- la 
manera que David lo hizo con 
Goliath, Cristo y el diablo 


son totalmente opuestos el. 


uno al otro y nadie puede ser 
amigo de los dos a la vez. 
(v. 23.) 

Además, declaró que, aun- 


que la nación se hubiera libra-: 


do del demonio de la idola- 
tría, siete espiritus peores ha- 
bían formado su morada en 
ella, y su condición, ahora, 
era peor que nunca. La últi- 
ma porción del capítulo des- 
cubre. esa condición. Los re- 


ligiosos pretendían ver al dia-' 


blo en Cristo, donde por cier- 
to no estaba; pero no le veían 
en ellos mismos, aunque to- 
talmente en su poder, y llenos 
de demonios. 

= La mujer (v. 27) com- 
prendió suficiente de lo di- 
cho para reconocer algo de la 
dignidad del Señor Jesús, pe- 
ro él insistió en que ella Ile- 
gase a sentir que sus enseñan- 
zas eran palabras de Dios, 
que debian ser obedecidas al 


~ pie de la letra. Amonestación 


sincera y animadora se ofre- 


ce en medio de la obediencia- 


al diablo. 
Los vs. 29-36 presentan su 
(del Señor) defensa: contra el 
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segundo cañón. (v. 16.) Pe- 


“dir señal del cielo después de 


tantos milagros, era prueba 
de maldad acérrima. Jonás se 
presentó ante los Ninivitas 
como quien había sentido en 
sí mismo el juicio divino por 
el pecado; por tanto, al con- 
templarle, los ninivitas com- 
prendieron que su propio jui- 
cio vendría. El Cristo en re- 
surrección, llevando las hue- 
las de su cruz, se presentará 
ante Israel, como señal del 
cielo; le- verán y al fin se arre- 
pentirán, sabiendo ya el ¡juicio 
merecido. (Zac. 12:10.) Gen- 
tiles del sud (del austro) y 
otros del norte  (ninivitas) 
condenarán a los israelitas 
por- su rechazamiento de las 
enseñanzas maravillosas de 
Cristo y por rehusar de arre- 
pentirse de su maldad. Israel 
se ha hecho apóstata.- 

Los vs. 33-36 explican co- 
mo la nación ha rechazado la 
luz de la palabra de Dios. Te- 
niendo luz, tenemos la res- 


-ponsabilidad de permitir que 


ella vaya penetrando en el co- 
razón, hasta el fondo. Luz 
sirve sólo para aquellos que 


tengan buenos ojos; así la pa- 


labra divina aprovecha si la 


` mente no está cegada por el 


dios de este siglo, (2 Cor. 4: 
4.) La luz ofrecida podría 
llenar “todo el ser humano; 
echando todas las tinieblas; 
pero el entendimiento perver- 


tido por el pecado cierra fue- 
ra su resplandor, para que no 
alumbre más que las mismas 
tinieblas. Israel es bien pa- 
recido a los de junto al cami- 
no donde el diablo quita la 
palabra, para que no se sal- 
ven. En v. 28 se alaba al que 
obedeciere la palabra de Dios: 
aquí la nación ha destruído su 
valor. 

Vs. 31-54. — El Señor Je- 
sús ataca a aquellos Religio- 
sos. Primero ataca a los fa- 
riseos y los acusa de ofrecer 
a Dios manos lavadas con 
agua, acompañados de cora- 
zón envilecido con maldades, 
como si su Creador no se fi- 
jara igualmente en lo oculto 
dentro del hombre. Si se ob- 
sequiara a Dios el interior del 
ser, entonces el exterior esta- 
ría limpio también. (v. 41.) 
El Salvador, habiendo cedido 
su corazón, pero con manos 
no lavadas, estaba más lim- 
pio que el fariseo en su hipo- 
cresía, 

Tres ayes se pronuncian 
contra la falsedad de ellos: 
1) diezmaron todas las hor- 
talizas pequeñas, pero no 
practicaban justicia ni demos- 
trabán el amor que Dios exi- 
gía de ellos (10:27) ; los diez: 
mos, como fruto.del amor, se- 
rían muy aceptos; 2) su re- 
ligión era medio para su pro- 
pio ensalzamiento ante el pue- 
blo; y 3) eran hipócritas con- 
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sumados de tal manera que 
otros no descubrían su cora- 
zón muerto (Heb. 9:14); an- 
te Dios quedaron sin ni una 
gota de vida. (10:28.) 


- Luego vienen tres ayes con- 
tra los doctores de la ley (45- 
32): 1) a fin de pretender 
gran celo a la ley, la interpre- 
taron con la multiplicación de 
sus exigencias, para la obe- 
diencia de otros, pero sin que 
ellos pensaran en hacerlo: 2) 
edificaron los sepulcros de los 
profetas asesinados por sus 
padres, como protesta pública 
de que ellos jamás harían co- 
sa parecida. Pero Dios, en su 
sabiduría, les enivaría otros 
profetas y los maltratarían de 
la manera como lo hicieron 
sus padres, para que Dios de- 
mandara de ellos la sanere 
justa de sus siervos (véase 1 
Tes. 2:16), para henchir la 
medida de sus pecados para 
que venga la ira hasta el ex- 
tremo; 3) interpretaron la ley 
de tal manera que aquellos 
que desearon saber como sal- 
varse, no podían encontrarlo; 
guías ciegos llevando a otros 
ciegos a la perdición. 

Los fariseos pretendieron 
practicar la ley y resultaron 
hipócritas. Los doctores la en- 
señaron, pero en forma que 
nadie se salvara, ni ellos mis- 


. (Continúa. en la página 318 ) - 


NO MUCHOS NOBLES... 
PERO ALGUNOS 


Traducido por Daniel Somoza (h) 


El muy conocido abogado 
de Dublín, Sir William Fry, 
que vivió en Working por un 
número considerable de años, 
nació el día 10 de junio de 
1853 y murió el 25 de agosto 
de 1939, a la edad de 86 años. 
Era más conocido en Working 
que en Irlanda. Fué un hom- 
bre de gran arraigo, habien- 
do sido miembro de la Socie- 
dad de Estadística, de la Aso- 
ciación Británica, y de la Real 
Academia Irlandesa. Fué 
también miembro de la Real 
Sociedad Geográfica y de la 
Real Sociedad de Antigiteda- 
des de Irlanda. Sin embargo, 
él ha de ser especialmente re- 
cordado por los cristianos 
evangélicos, 

Su carrera profesional te- 
nía especial relación con los 
impuestos a los Bosques, Sel- 
vas y Tierras, y una muestra 
de la posición que él ocupaba 
en el mundo de las leyes lo 
ofrece el hecho de que fué ele- 
gido para ocupar la presiden- 
cia de la Sociedad de Juris- 
consultos, desde 1895 a 1896. 
Fué también presidente: de la 
Sociedad de Benevolencia de 
los Abogados. Brindaba su 
ayuda a hospitales, antes y 
después de haber ocupado el 


j 
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cargo de director del Real 
Hospital de Incurables, y 
también de miembro de la 
Cruz Roja del Hospital Cas- 
tle, de Dublín. Se puso en 
contacto directo con las más 
variadas formas de benefi- 
cencia al ocupar los puestos 
de: tesorero honorario en Du- 
blín de los fondos “Principe 


de Gales: Ayuda Nacional”; 


administrador de la Real Es- 
cuela Militar de Hibernian; 
visitador del gobierno.a la pri- 
sión de Convicto Mountjoy; 
y tesorero honorario del Fon- 
do de las Nurses para la Co- 
ronación del Rey Eduardo. 
De todos sus esfuerzos, tal 
vez aquellos que le dieron ma- 
yor satisfacción fueron los 
que efectuó en favor del bien- 
estar de la juventud. Al pa- 
recer él nunca se cansaba de 
hacer bien y fué así, que en- 
contró un amplio campo de 
acción como presidente de la 
Y M. C. A. de Irlanda Cen- 
tral y de la Y. M. C. A. de Du- 
blín, y también como miem- 
bro del Comité de la Sociedad 
Preventora de Crueldad a la 
Infancia. Pero la parte más 
valiosa de su trabajo fué la 
que hizo para los Hogares del 
Dr, Bernardo, donde actuaba 
como secretario honorario, 
luego como vice-director y fi- 
nalmente como director del 
Consejo. Fué una figura pro- 
minente en todas sus funcio- 


Sir William Fry 


nes para con esos Hogares. Sir 
William dedicó una parte con- 
siderable de su tiempo a las 
obligaciones que le correspon- 
dían como vice-presidente de 
la Sociedad Bíblica Británica 
y Extranjera, y a la Misión 
de Londres y como director 
de la Misión de los Leprosos. 
En 1915 fué nombrado Ca- 
ballero. Su esposa falleció en 
1937. Tuvieron dos hijos y 
tres hijas. 


Recuerde su privilegio de renovar 
a tiempo su suscripción para el año 
1940. Utilice el formulario; no lo de- 
je para otra oportunidad. La admi- 
nistración se lo agradecerá mucho, y 


usted nos hará un gran favor. 
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PROBLEMAS. . 
MUNDIALES. © 
- Y SU REMEDIO 


por Tomás E. Stacey 


eE o 

En vista de la intranquilidad mundial, 
y de las oscuras nubes que echan una 
negra sombra sobre las naciones, se pue- 
de decir que las palabras de nuestro Se- 
ñor Jesús mencionadas en Lucas 21:26 se 
están cumpliendo en la actualidad, 

Los hombres más capaces entre las ná- 
ciones más civilizadas están esforzándo- 
se para hallar solución a los problem3s 
que conmueven el mundo, problemas que 
aumentan con el transcurso de los años. 

Sin detallar esos -problemas que son 
de dominio público, que se encuentran 
en cada esfera «de la vida internacional 
o nacional, en la vida: política o indus- 
trial, en la “social o "religiosa, ellos són 
bien conocidos, y los gefes de gobiernos 
se están desmayando a causa del temor 
y expectativa de las cosas que sobre- 
vendrán a la redondez de la tierra. 

Conviene pues que nos hagamos una 
pregunta de suma importancia, y es la 
siguiente: ¿Existe algún remedio eficaz 
y permianente, o existe persona, gobier- 
no, partido u. organización que pueda 
resolver, estos problemas que parecen tan 
insalvables? E igal eD - 

Yo creo que la voz unánime de todos 
los partidos, de las personas más erudi- 
tas y de los gobiernos más experimen- 
tados es que los problemas mundiales han 
alcanzado tal magnitud que solamente un 
superhombre podría dar la palabra au- 
torizada, o indicar la ruta a seguir para 
la paz futura. 

La voz de la historia de los últimos si- 
glos declara su fallo en una sola palabra 
de siete letras, es decir, FRACASO. Sí. 
fracaso tras fracaso. 

Volvamos pues a la pregunta que hi- 
cimos. y creo que tenemos que contes- 
tar: No. Porque cada acción política en 
el mundo ha tenido su oportunidad en 
algún tiempo o en alquna nación, pero 
¿cuál ha sido el efecto? Es bien conocido 
que las naciones han quedado lo mismo 
y, en vez de mejorar, se han levantado 
problemas más grandes y más irresolu- 
bles, : 

A pesar de las reformas y la extensión 
de la civilización, cón la correspondien- 


te implantación de nueyos sistemas de 
educación, y la mejora en las condicio- 
nes del trabajo para el obrero: cosas 
que reconocemos y apreciamos, se han 
levantado nuevas fases del salvajismo, 
elementos subversivos, que ningún hom- 
bre o gobierno ha podido subyugar. Son 
elementos que no tienen consciencia ni 
respeto para su' prójimo; más se parecen 


a bestias del bosque que devoran todo ' 


lo que encuentran. Basta para ellos que 
consigan sus propios fines, y no les 
importa si otros viven O mueren. 

¿Qué diremos, pues, de los preparati- 
vos bélicos de las naciones de hoy? Ca- 
da una está armada con máquinas dia- 
bólicas para la destrucción de la huma- 
nidad. Ejércitos enteros mecanizados y 
equipados con los instrumzntos de gue- 
rra que llevan la muerte en sí mismos. 
máquinas que tiran fuego. líqhido a to- 
dos lados, bombas infernales que pesan 


. más de media tonelada cada una, y lle- 


vadas en aeroplanos que se cuentan por 
miles en cada nación, capaces de sem- 
brar la muérte, y hacer desaparecer ciu- 
dades grandes en una sola noche! Otros 
con gases venenosos, y otros cargados de 
microbios de plagas contagiosas, e in: 
numerables implementos de querra, y ex- 
plosivos potentísimos, que nos hacen 
temblar aun al pensar en ello. Tal es 
el mundo en el pleno siglo viente. 

La intranquilidad y sospecha sobre las 
naciones, la falta de confianza, y el te- 
mor a las horrendas consecuencias de 
una catástrofe mundial, nos hacen pre- 
guntar: 

¿Qué remedio hay para tal condición 
de cosas? ¿Existe c no existe remedio? 
Desde el punto de vista humano tene- 
mos que decir: No. 

Como en lo pasado ningún qobierno 
o partido ha podido resolver los pro- 
blemas, así en el día de hoy, ninguno 
puede presentar un remedio eficaz O 
fundar la paz. Por lo. tanto escrihimos 
sobre toda tentativa humana, la palabra 
FRACASO. Pero ¿ez esto todo lo que 
tenemos que decir? Contestemos afirma- 
tivamente que NO. 

Hay otro lado del asunto que los go- 
biernos del mundo no toman en cuenta. 
un lado que los hombres olvidan; es d2- 
cir, el lado divino. La cuestión de mayor 
importancia es: ¿Qué dice Dios del asun- 
to? ¿Tiene él un remedio? puede él re- 
solver los problemas tan difíciles? Con- 
testamos que SL 
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Entonces si es así ¿cómo podemos des- 


cubrir este conocimiento, cómo -podemos 
saber el secreto de este remedio? 


Hay un solo tribunal a que podemos 


acudir; una sola fuente de verdad que 
-revela todo, y este se encuentra en la 


Biblia, la Palabra de Dios. En este libro 
se encuentran las palabras de Cristo que 
dicen: “Venga tu reino; sea hecha tu 


-voluntad, como en el cielo, así también 


en la tierra”. Hace unos 1900 años los 
ángeles cantaban: “Paz en la tierra y 

H 
buena voluntad para con los hombres”. 


Pero hasta la fecha no se han realizado 


tales cosas. ¿Cómo explicarlo? La razón 
es la siguiente: En aquel entonces el 
mundo rechazó al Príncipe de paz, el 


Señor Jesús. Le echaron de este mundo, 


y le crucificaron en la cruz del calvario, 


y resulta que Dios ha dejado al hombre 


aprender por dura experiencia su propia 
inhabilidad de traer la paz universal. 


La historia mundial levanta su voz de- 
.clarando que el hombre, y los gobierno: 
del mundo han fracasado, y, además, se 
puede decir que los sangrientos hechos 
de los siglos pasados no han terminado 
todavía, sino el mundo, con toda su jac- 
tada civilización y culto, está amenaza- 
do con que corran ríos de sangre, y que 
se ponga fin a la civilización mundial. 
Debemos entonces averiguar del libro di- 
vino para saber todo lo que es posible 
saber de este asunto de tanta impor- 
tancia. 


Permítaseme decir que Dios no nos ha 
«dejado en oscuras sobre este asunto; nos 
ha revelado su plan en los siglos, que 
contiene un programa que lleva un re- 
medio eficaz y permanente para toda in- 
justicia y maldad de este mundo, y aun 
nos presenta el único modo para resol- 
ver todo problema social o internacio- 
nal, que se encuentra debajo del sol. 

Algunos han de decir que esto pare- 
ce increíble, ¿Cómo es que los hombres 
grandes de lo pasado no lo han descu- 
bierto y lo han declarado? Sí, estas co- 
sas han sido conocidas y anunciadas por 
los siervos de Dios que conocen la bi- 
blia; pero el mundo no ha querido oírlos, 
sino que, a igual que en aquel entonces, 
«gritan: Crucifícale, Crucifícale. Pero 
acordémonos de esto: que la incredulidad 
del hombre, no cambia la determinación 
eterna de nuestro Dios. 

" Poncio Pilato dijo: “Lo que he escri- 
to, he escrito”. Y hay que acordar que 
Jo que Dios ha decretado tendrá cumpli- 


miento, y que ninguno podrá impedir el 
desarrollo de sus propósitos. 

Dios declara en su palabra “que llegará 
un tiempo cuando este mundo va a go- 
zar de un estado perfecto de cosas, cuan- 
do habrá una administración perfecta, y 
un Administrador capaz, sobre cuyos 
hombros estará el gobierno de este mun- 
do, un Potentado que será el Rey de los 
reyes, y Señor de los señores, uno que 
podrá resolver tudo problema existen- 
te en el universo: uno que terminará. 
con toda injusticia y opresión, uno que 
establecerá un reinado de equidad y paz 
universal, 


El mundo ha sufrido durante unos 
6000 años bajo el látigo del pecado, la 
injusticia y la opresión de sus caudillos. 
Desde los días de Nimrod, el primer dic- 
tador del mundo, hasta el día de hoy, 
al mundo le ha faltado un hombre capaz 
de establecer el reino de los cielos so- 
bre la tierra. Aun Salomón, con toda 
su sabiduria, terminó su carrera en un 
miserable fracaso. 


Se puede decir que Dios no ha con- 
fiado esta magna obra a ningún ser hu- 
mano sino que ha nombrado a su ama- 
do Hijo, el Señor Jesús, aquel que fué 
el despreciado Nazareno, pero en reali- 
dad es el Amado Hijo de Dios, que está 
sentado a la diestra de Dios en la aloria 
celestial, para que consuma esta: qran- 
diosa obra. : 


Por más que los hombres le han ne- 
gado sus derechos, Dios verá que él 
tendrá imperio y dominio, y que en esta 
escena, donde él fué rechazado, ha de 
ser recibido v aun adorado. Porque toda 
rodilla se doblará a él, y toda lenqua 
confesará que el Señor Jesús es el Señor 
a la gloria del Dios padre. 


Ahora podemos preguntar: ¿Cómo va 
a ser realizado este reino de paz y ben- 
dición universal? Y además ¿qué va a 
pasar con todos los partidos políticos y 
con las fuerzas armadas del mundo? 

Dios contesta todas estas preguntas en 
una palabra: Al revés, al revés al re- 
vés, y no será más hasta que venga 
aquél cuyo es el derecho y a él será 
dado. 

Porque los reinos de este mundo ven- 
drán a ser el reino de nuestro Dios y 
su Cristo, y él reinará para siempre ja- 
más. 

Para comprender estas cosas más de- 
talladamente sería necesario tomar un re- 


318 EL SENDERO 


sumen general de lo que dice la palabra 
profética tal como está escrita en ła bi- 
blia, y únicamente en esta manera se 
puede conocer la verdad de las enseñan- 
zas de Dios sobre este interesante tema. 
En esta manera se descubrirá que él 
pondrá fin a toda facción subversiva y 
que se acabarán todas las cosas opues- 
tas a la voluntad de Dios. Ñ 

En fin, que habrá una intervención 
divina y que todas las cosas han de ser 
sujetadas a Cristo, y que él tomará el 
mando del trono universal y -reinará en 
justicia y perfecta paz. Por estudiar las 
profecías biblicas de este asunto se pue- 
de conseguir una vista panorámica de 
este reino venidero, cuando la voluntad 
de Dios será hecha sobre la tierra como 
en el cielo. Y decimos todos que Dios 
apure el día cuando esto sea realizado, 
para la gloria de su nombre y la bendi- 
ción de la humanidad. 


EL EVANGELIO DE LUCAS 


(Viene de la página 314) 


mos. Verdad es que la luz se 
hizo tinieblas. (v. 35.) Una 
nación con la palabra de Dios, 
en poder del diablo (v. 21), 
llena de demonios y condena- 
da por el testimonio de Gen- 
tiles (v. 31) y luego con cau- 
dillos hipócritas y engañado- 
res, y esperando el juicio de 
Dios (v. 50) ; y asi era Israel. 

El capítulo termina (v. 53) 
con esos mismos caudillos 
buscando cómo podrían per- 
seguir al Mesías, según el 
ejemplo de sus padres asesi- 
nos. Es la apostasía de Israel 
con amonestaciones de juicios 
finales (vv, 50, 51), las cua- 
les caerán'sobre la nación an- 
tes de terminar el reino en 
misterio, 


CÓMO VENCER 
A SATANÁS 


Un incidente en la vida de Billy 
contado por él mismo. (1) 


Traducido por Andrés Stenhcuse 


Amigos: la semana pasada 
estuve levantando la cosecha 
de papas. Era una cosecha mi- 
serable, de veras; apenas ha- 
bia una sola que estuviese sa- 
na entre todas. Y mientras 
estaba cavando, el diablo se 
allega y me dice: “Billy, 
¿crees tú que tu Padre te 
amar” “Por cierto que lo 
creo”, le digo yo. “Pues, yo 
no”, me dice el viejo tentador 
en seguida. 

Al haberlo pensado, vo no 
le habría escuchado, porque 
sus Opiniones no merecen la 
menor atención. “Yo no lo 
creo”, me dice, “y te diré por 
qué. Si tu Padre te amara, 
Billv Bray, te habría dado 
una buena cosecha de papas; 
tantas papas como quisieras, 
v cada una tan grande como 
tu puño. Porque no es ningu- 


(1) Nota del Traductor. — No 
hay nombre más conocido en el con- 
dado de Cornwall, Inglaterra, que el 
de Billy Bray. Hombre rudo y blas- 
femo, que trabajaba en las minas, fué 
convertido por la gracia de Dios y 
llegó a ser predicador eficiente del 
evangelio, Su felicidad siempre ma- 
nifiesta, y la agudeza de sus dichos, 
como también su comunión íntima 
con su Padre celestial, le hicieron uno 
de los' caracteres más interesantes del 
siglo pasado. — A. S. 
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na molestia para él hacer cual- 
quier cosa, y podría tan fácil- 
mente darte abundancia que 
no dar nada; y si te amara, lo 
habría hecho, sin duda.” 
Claro, yo no podia dejarle 
hablar así de mi Padre, así 
que me volví sobre él. “Por 
favor, señor”, le digo, “¿quién 
será usted que me viene a ha- 
blar de esta manera? Si no 
estoy equivocado, le conozco a 
“usted, señor, y a mi Padre 
también. ¡Y pensar que us- 
ted me venga a decir que él no 
me quiere! Hombre, yo ten- 
go los antecedentes suyos allá 
en mi casa, Y está claramen- 
te escrito que es un mentiroso 
desde el principio. Y siento te- 
ner que decirlo, también, que 
yo personalmente tuve rela- 
ciones con usted durante va- 
rios años atrás, y le serví tan 
fielmente como cualquier in- 
feliz jamás lo pudo; sin em- 
bargo, usted nunca me dió 
nada, sino trapos haraposos. 


un hogar miserable, dolores 


«de cabeza, y nada de papas; y 
encima de todo, el temor del 
infierno. Y ahí tiene a mi 
Padre amante en el cielo. He 
sido un pobre siervo de él, 
más o menos, durante treinta 
“años, y me ha dado un cora- 
zón limpio, un alma llena de 
gozo, un vestido blanco y her- 
moso que jamás será gastado; 
“y me dice que antes de termi- 


nar conmigo. me hará rey y 


me llevará a su palacio para 
reinar con él para siempre ja- 
más, ¡Y ahora se atreve us- 
ted a venir aqui hablando de 
esa manera! 

Les digo, amigos, que se 
escapó en un momento, como 
si le hubieran fusilado; ¡y ni 
tuvo la cortesía de decir “con 
permiso”! 


¿QUE QUIERES QUE HAGA? 


Entre muchas otras importantes 
preguntas que encontramos en la Bi- 
blia, ésta debiera de ocupar la dete- 
nida atención de todos los. creyentes. 
Si se adoptara la práctica de diri- 
gir al Señor esa pregunta antes de 
emprender obra alguna para él, an- 
tes de entrar en conversaciones to- 
cante a su obra y sus siervos, antes 
de “chismear” respecto a actos y 
personas de otros creyentes, se evi- 
taría mucho mal. 

El relato de debilidades o faltas 
reales o supuestas (generalmente son 
supuestas) de otros, se deberá hacer 
con amor y dolor de corazón y sola- 
mente con aquellos hermanos espiri- 
tuales que puedan ayudar a reme- 
diar el mal. Si se relataran con otro 
fin y a otras personas que nada pue- 
dan hacer en ese sentido, sólo produ- 


“cen odiós y enfriamientos de comu- 


nión. Eso es muy malo, es grave pe- 
cado, y es el resultado de no pregun- 
tar primero al Señor: ¿Qué quieres 
que haga? 

G. H. F. 
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CON EL SEÑOR 


Manuel! Uriarte (Escalante F.C C.A.) 


El estimado .hermano Manuel 
Uriarte pasó para estar con Cristo a 
una edad temprana. Desde su con- 
versión dió buena evidencia de que 
era una “nueva creatura”. Prometió 
ser muy útil al Señor acá entre los 
de Escalante, pero Aquel que es de- 
masiado sabio para hacer yerros y 


demasiado amorozo para no ser tier- 
no, lo llevó para estar “mucho me- 
jor”. ' 
Don Manuel fué un buen herma- 
no, apreciado por todos; no faltaba a 
las reuniones y era diligente en el 
trabajo. En su enfermedad, pudo 
mostrar con su paciencia que es vida 
dichosa, la que se vive en el Señor. 

Dejó un buen testimonio en el 
pueblo, tanto antes como durante la 
enfermedad. Será muy echado de 
menos por todos los hermanos en la 
Asamblea. 

A la madre, esposa e hijos nues- 
tro muy sincero pésame. 


N. Doorn. 
Antonio Cirulo (Ciudadela F. C.O.) 


Se escriben estas líneas para glo- 
ria de Dios y confirmación de sus 
santos. El día 23 de octubre “dur- 
mió en el Señor”, a la edad de 63 
años, nuestro hermano don Antonio 
Cirulo. A excepción de su hijo Al- 
berto, convertido desde hace algunos 

e 


años, una hermana que lo visitó y el 
que suscribe, nadie conoció en vida. 
a don Antonio como “hermano”, 
pues durante casi toda su vida abri- 
gó ideas confusas, mezcla de maso- 
nería, en cuanto a la realidad del 
alma y las cosas eternas. Sin embar- 
go, unos quince días antes de produ- 
cirse el desenlace, habiendo hecho: 
crisis la enfermedad de que padecía. 
desde tiempo atrás y encontrándose 
postrado en el lecho, mamifestó a su 
hijo su deseo de saber el camino de: 
salvación y el que suscribe fué lla- 
mado, teniendo el privilegio de ha- 
blarle del amor de Dios y de la sal- 
vación por la fe en el Señor Jesu- 
Cristo. Fué difícil al principio, pues, 
en su concepto, Jesús “había sido” 
un gran Maestro, un Profeta, pero 
nada más; pero a medida que le eran 
leídos, con oración, varios pasajes de 
las Escrituras “entendió el Evange- 
lio” y, llorando amargamente, se 
confesó pecador y se rindió al Señor, 
aceptándolo por Salvador personal. 
Como resultado de visitas posterio- 
res, se cimentó su fe, y pocos días an~ 
tes de partir de este mundo, con la 
voz casi imperceptible a causa del su- 
frimiento, repetía, al preguntársele 
por su alma, “Estoy con. Cristo!” 
“¡Estoy con Cristo!”, mientras su 
rostro, reflejaba su paz interior. 


Es digno de notar que la esposa, 
hasta entonces indiferente, como: 
también el hijo creyente, acompaña- 
ban en las oraciones, arrodillados to- 
dos junto al lecho y ben podría de- 
cirse que esa enfermedad y muerte 
resultó. “para gloria de Dios”, pues 
ella ha manifestado que también ha 
depositado su confianza én el Señor. 
Antes de “dormir en el Señor” 
don Antonio dijo a sus familiares 


que su hijo Alberto, aunque no es 


el mayor, quedaba como encargado 
para todo lo relacionado con el “ve- 
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lorio” y sepultura, pidiendo que fue- 
se todo según las prácticas cristia- 
nas. Ello dió la oportunidad para 
que sus vecinos y familiares escucha- 
ran en la casa la predicación del 
Evangelio, como también para que 
supieran que nosotro “no nos en- 
tristecemos como los que no tienen 
esperanza”. (1 Tes. 4: 13.) Otra co- 
sa digna de mención es que nuestro 
hermano Alberto, quien, a pes:r de 
haber perdido en un accidente sus 
dos piernas, es un asiduo concurren- 
te a las reuniones debiendo “arras- 
trarse” sobre un “carrito” para lle- 
gar al local, ha puesto de relieve la 
realidad de su profesión .en estos 
días de prueba, consolando y hablan- 
do a sus familinres de aquella paz 
que no es “como el mundo la da”. 


Francisco A. Franco 


Alicia M. Wilson de Cobby. 


El 22 de noviembre pasó a estar 
con el Señor nuetra muy apreciada 
hermana doña Alicia, o, como la Jla- 
mábamos cariñosamente, la “Ahbueli- 
ta”. Convertida hace mucho tiempo, 
estuvo por más de 20 años congre- 
gada en la Iglesia en San Fernando, 
viniendo después a vivir en Rivada- 
via. Cuando se trasladó a éti, no 
había obra todavía, de modo que 
ella, a pesar de su edad, continuaba 
concurriendo de vez en cuanto a San 
Fernando. Comenzada la obra del 
Señor en esta localidad, en noviem- 
bre de 1932, fué ella de las prime- 
ras en concurrir, contándonos des- 
pués con qué alegría habia escucha- 
do los himnos en la primera reunión, 
ya que vivía en la misma manzana, 
y de inmediato vino para juntarse 
con nosotros. Posteriormente, en 
enero de 1935, al constituirse la 
Asamblea, ella, con los familiares del 
que suscribe, otra hermana y nueve 
recién bautizados, formábamos el 


primer grupito de quince con los 
que se estableció la Iglesia. Mucho 
sentimos la desaparición de nuestra 
hermana, una de las “fundadoras” 
de la obra aquí, cuya fidelidad y 
amor al Señor son un ejemplo para 
NOTCtros. 


A pesar de que los hijos y herma- 
ncs no son creyentes, sin embargo, 
fuimos llamados para realizar el “zer- 
vicio religioso” según nuestras cos- 
tumbres, dándonos ello oportunidad 
para testificar de la fe de nuestra 
hermana y de la glorioza esperanza 
que nos da el Evangelio, lo que hi- 
cimos tanto en la casa como en el 
Cementerio, habiendo: en ambos si- 
tiós muchos inconversos, la mayoría 
de los cuales nunca había oido nada. 
del “Camino”. Los hijos han pro- 
metido venir a las reuniones, dicién- 
donos de su simpatía por el Evange- 
lio; oremos para que la “simpatia” 
se convierta: en “aceptación”. 


Carlos E. Ibarbalz. 


TERMINAR BIEN 


La carrera cristiana no es fácil; 
pero, gracias a Dios, hay una ayuda 
a disposición de cada creyente que 
hace posible correrla bien, y triun- 
far sobre todos los obstáculos. El 
apóstol Pablo nos ha dado el secre- 
to. Dijo: “Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece” (Filip. 4: 13), 
que es la contra parte de lo que nos 
dijo el Señor : “Sin mí nada podéis 
hacer”. (Juan 15:5.) Pero recorde- 
mos esa frase tan importante de Lu- 
cas 1: 37,.0 sea, “Ninguna cosa es 
imposible para Dios”. Por eso Pablo, 
al considerar “el tiempo de su par- 
tida” podía decir: “Hz peleado la 
buena batalla, he acabado la carrera, 
he guardado la fe”. (2 Tim. 4:7.) 
¿Cómo terminaremos nosotros? 
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Y... puso Dios... ayudas”, 


A Cor. 12: 28) 
a cargo de Geo. H. French 


PENSAR: Hermosa facultad. 


Estimar (Is. 53:3) Pensar (Mal 3:16). 
“Los que temen a Jehová hablaron cada 
uno a su compañero... temen... 
piensan en su nombre”. (Mal, 3-16). 


El pensamiento ha producido mucho 
bien y mucha comodidad: Teléfono: fe- 
rro-carril; casas ordenadas; jóvenes no- 
bles y útiles. 

La falta de pensamiento es culpable 
de una larguísima lista de faltas y pe- 
cados. 


Prov. 23:7 — “Porque cual es su pen- 
samiento en su alma, tal es él”, 


Filip. 4:8. — “Todo lo que es verda- 
dero, honesto, justo, puro, amable, de 
buen nombre; si hay virtud alguna, si 
alguna alabanza, en esto pensad”, 


Pero estos israelitas fueron más allá 
de pensar en cosas, por buenas que fue- 
ran; pensaron en una persona; su nom- 
bre, el de Jehová. 

Hay nombres que obligan nuestra gra- 
titud, respeto, cariño, y veneración y 
entre éstos está San Martín, para el 
guerrero; Sarmiento, para el educacionis- 
ta, etcétera. 


¿En qué pones tus pensamientos, her- 
mano, hermana? En sí —vuelve al hom- 
bre en un mísero, Vestido — adorna lo 
exterior; pero lo interior no. Placer— 
es muy pasajero. 


Ellos (los israelitas pios) pensaron en 


Jehová, el nombre que Dios adoptó es- - 


pecialmente “en relación a su obra re- 
dentora. ¿Qué significaba para ellos? 


Gén. 22:14, Jehová-Jireh, o sea, proveerá. 
Se proveerá de Cordero. 
He aquí el Cordero de Dios. 


Ex. 17:16-16. Jehová-Nissi: Estandarte. 
Triunfo sobre Amalec, simbolo de 
la carne. 


Jueces 6:24, Jehová-Salóm: Paz a ti. 
Medianitas, turbadores de la paz de 
Israel, habían triunfado, pero Dios, por 


Gedeón los libra y da paz. Efesios: El 
es nuestra paz. 


Jer. 23:6. Jehová, nuestra justicia. Pro- 
fesía; pero de aplicación a nosotros. 

Cristo nos ha sido hecho de Dios: .. 
justicia. 

Ezeg. 48:35, Jehová-Shamma, signifi- 
ca, Jehová esá allí, e indica la eterna 
permanencia de Jehová con los suyos.. 


G. H. E. 


* r+ 


EL TOQUE DEL SEÑOR: 


Léase: Isa. 6:18; Mat. 8:14-15. 


1) Un “toque” de poder — (Sal. 104: 
32; 144:5). Conmueve los funda- 
mentos. 


2) Despertador — (1 Rey. 19:5-7). 
Levántate; gran camino te resta. 

3) Limpiador — (Isa 6:5-8), 

© Confesión de lo que es; no lo que 
ha hecho. 


4) Sanador — (Mat. 8:14-15). 
Fiebre imposibilita: el toque del Se- 
ñor da vida (Luc. 7:14), vista 
(Mat. 9:29); quita la sordera (Luc. 
22:51) y suelta la lengua (Mar. 9: 
33). 

5). Estimulador — Wellington ordenó 
a un oficial una tarea dura. Este le 
dijo: “Dame tu mano conquistadora, 
y lo haré!” f 

G. H. F. 


* ox k 


Compartiendo de nuestras pruebas 


Aquel que fué el Pan de Vida empren- 
dió su ministerio con hambre, y el que 
fué el Agua de Vida concluyó su vida 
diciendo “sed tengo”. 

Cristo, como hombre, tuvo hambre, y 
sin embargo, alimentó a la multitud, co- 
mo Dios. Se cansó del camino, no obs- 
tante ser nuestro Descanso. Pagó tribu- 
to, aunque era Rey. Tachado de tener 


un demonio, echó fuera a los demonios. 


El oraba, y se ora a él. Lloró y también 
enjuaga las lágrimas nuestras. 

Fué vendido por treinta piezas de pla- 
ta, y redimió él a un mundo. Cual cor- 
dero es conducido al matadero y es a la 
vez el Buen Pastor. El muere y entrega 
su vida, y por el morir destruye a quien 
tuvo el poder de la muerte. l 


j Traducido, : 
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Diciembre de 1939 


EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


No hay duda de que las con- 
diciones actuales en el mundo 
causan una fuerte impresión en- 
tre los habitantes de todos los 
países. La existencia de un esta- 
do de guerra en el viejo conti- 
mente de Europa significa algo 
muy importante en la vida de to- 
das las naciones civilizadas: hay 
incertidumbre, miedo y zozobra. 
Y el pueblo de Dios no deja de 
ser afectado por el espíritu que 
reina alrededor. Tomando en 
“cuenta todo esto, nos parece bien 
fortalecer nuestros corazones por 
algunos pasajes de las Escrituras 
que nos enseñan cómo podemos 
retener la calma y serenidad que 
deberían caracterizar a los que 
profesan confiar en el Dios to- 
.«dopoderoso y todoamante. 
“Tú le guardarás en completa 


paz, cuyo pensamiento en ti per- 
severa; porque en ti se ha con- 
fiado." (Isa. 26:3.) En otras pa- 
labras: Si a Dios le tenemos en 
cuenta como una gloriosa reali- 
dad para nuestras almas, no po- 
dremos sino tener tal confianza 
en medio de las subas y bajas de 
la vida, que llamará la atención 
de los que nos rodean. Las pala- 
bras tan hermosas dadas por 
Isaías tienen referencia a la épo- 
ca de la gran tribulación (véase 
v. 16); pero aun en las circuns- 
tancias tan angustiosas de aque- 
llos días el pueblo del Señor 
aprendió lecciones muy preciosas 
y, como Moisés, se sostuvo “vien- 
do al Invisible”. (Heb. 11: 27.) 
Tengamos presente, hermanos, 
que Dios está por encima de to- 
das las cosas; no hay ningún de- 
talle que se le escape; su domi- 
nio sobre todas las fuerzas, aun 
las de la maldad, es perfecto, 
cuando lo quiera ejercer. Perse- 
verando en tal pensamiento, ex- 
perimentaremos una gran con- 
fianza que difícilmente se con- 
moverá. 

“Por nada estéis afanosos; si- 
no sean notorias vuestras peticio- 
nes delante de Dios en toda ora- 
ción y ruego, con hacimiento de 
gracias. Y la paz de Dios, 
que sobrepuja todo entendimien- 
to, guardará vuestros corazones. 
(Filip. 4: 6 y 7.) Lo que carac- 
teriza al mundo es el afán y la 
duda; pero el creyente tiene el 
privilegio de buscar el rostro de 
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Dios en la oración y siempre 
PUEDE HACERLO CON HA- 
CIMIENTO DE GRACIAS. 
Cuando empiezan las alabanzas, 
en seguida huyen la desconfian- 
za y la tristeza. Es una paz “que 
sobrepuja todo entendimiento”: 
no es el resultado de razonamien- 
tos lógicos; las dificultades sub- 
sisten aún; la carga todavía está 
encima de nosotros; pero, con to- 
do esto; viene la paz de Dios pa- 
ra guardar nuestros corazones. Y 
esta palabra “guardar” significa 
“poner una guarnición de solda- 
dos: el corazón sitiado tiene una 
fuerza adentro que las. circuns- 
tancias” adversas alrededor no 
pueden quebrantar. Además, 
cuando recibimos ayuda en la 
oración de esta manera, no sola- 
mente está fortalecido el corazón 
sino también el entendimiento; 


razón está esclarecida: entramos ™®$ 


en el santuario, como el salmista 
en Salmo 73:17, y entendemós 
las cosas, viéndolas en la pers- 
pectiva' divina" apreciamos el va- 
lor relativo de las cosas del tiem- 
po en comparación con las de la 
eternidad; así que todos los pe- 
dacitos del mosaico ocupan su lu- 
gar debido y el diseño de Dios 
en toda su hermosura y perfec- 
ción se discierne. Entendemos 
que pertenecemos a una esfera 
demasiado grande y estupenda 
para dejarnos perturbar con ex- 
ceso por los acontecimiento de 
este mundo tan pequeño y tran- 
“sitorio. 


TOMO XXX > 


Con cste número completamos: 
30 años, pues la Revista fué fun- 


dada en enero de 1910, 


Durante tres décadas nos he- 
mos esforzado por servir a las 
Asambleas, en particular, y al 
pueblo del Señor, en general, pu- 
blicando artículos para la edifica- 
ción de los creyentes y dando no- 
ticias del desarrollo de la Obra de 
Dios en este país y en otros 
puntos. 


Aprovechamos esta oportuni- 
dad para agradecer a todos los 
estimados hermanos que, en una 
u otra forma, nos han ayudado, 
y especialmetne aquellos que nos 
han honrado con sus colaboracio- 
nes y aquellos que han servido 
como Agentes con tanta eficacia. 


El Señor nos ha ayudado a 
conservar estrictamente el pro- 
grama que nos formamos al em- 
pezar la publicación de la Revis- 
ta, y esperamos merecer las ora- 
ciones y el apoyo de todos los 
creyentes, y especialmente de los 
hermanos Sobreveedores en las 
Asambleas. La Revista es una co- 
operadora con éstos, pues enseña 
la sana doctrina del Señor. 

Hay sobrada razón para espe- 
rar que los hermanos sobrevee- 
dores recomienden a cada miem- 
bro de las iglesias que se suscri- 
ban a la Revista, y esperamos 


sinceramente que lo hagan. Tam- ` 


bién esperamos su colaboración,- 


enviándonos artículos que sean 
para la edificación del pueblo de 
Dios. 

Hay pobres en las Asambleas 
que, quizás, les sea difícil pagar 
la suscripción. Las iglesias harían 
bien de tomar unos cuantos ejem- 
plares y repartirlos entre éstos. 

Cón este ejemplar de la Revis- 
ta presentamos a nuestros lecto- 
res un pequeño obsequio, en re- 
cuerdo del cumplimiento del año 
XXX de la publicación, y espe- 


‘ramos que lo encuentren útil, y 


que tienda a hacer de cada posee- 
dor un lector más asiduo de la 
palabra de Dics, como también 
a apreciar más esa palabra. 
Invitamos a cada lector a ha- 
cernos un favor. No le costará 
mucho; pero puede tener un al- 
cance que no se imagina. Le pedi- 
mos que cada día, en sus oracio- 


NO 


“ESTE DESPERDICIO” 


(Marcos 14: 4) 


Tan injustamente juzgaban los 
hombres aquella obra hecha por una 
mujer cuya memoria nos ha venido 
preñada de fragancia imperecedera. 
“Este desperdicio”, lo titulaban con 
cierto desprecio aun los mismos dis- 
cípulos. a 

Sólo el Señor pudo estimar el va- 
lor verdadero de aquella obra de 
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Sección de las Hermanas 
A cargo de doña Grace L. W: dé Russell 
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nes, pida a Dios que utilice para. 
bendición de los creyentes la ver-- 
dades ministradas por las hojas. 
de la Revista; que pida también. 
dirección para aquellos que escri- 
ban artículos para publicación y” 
sabiduría .para .los . Directores.. 
Gracias anticipadas. 


Nuestro anhelo nunca ha sido: 
ser una revista más, sino una re- 
vista para beneficio del pueblo 
del Señor y la gloria de Dios.. 
Ayúdennos a cumplir nuestro 
propósito. 
` Deseamos dejar constancia de 
gratitud a Dios y a todos nues- 
tros cooperadores por su efi- 
caz ayuda duratne 30 años, que 
ha hecho que nuestra tarea haya 
sido muy agradable. Alabado sea 
Dios. 


Geo. H. French 


o 


amor, de aquel cariño. Lejos de ser’ 
“desperdicio”, era para él la mani- 
festación de lo que apreciaba más 
que ninguna otra cosa — ¡el amor: 
destinteresado del corazón humano! 

Hoy en día, todavía hay quienes 
llaman “desperdicio” mucho de lo: 
que se hace por amor de Jesús. Los 
tales consideran como “pérdida” o: 
“desperdicio” el sacrificio de bienes 
o de dinero con el fin de llevar el 
Evangelio a los perdidos; igualmen- 
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te, la dedicación al servicio del Se- 
ñor de vida juvenil, que según el 
“mundo, promete mucho. No saben 
que “de tales sacrificios se agrada 
Dios”, que “Dios ama al dador ale- 
gre”, y que “el que hallare su vida, 
la perderá, y el que perdiere su vida 
por causa de mí”, dijo el Señor, “la 
hallará”. 


El apóstol Pablo consideraba co- 
“mo pérdida toda su vida pasada an- 
tes de que conociera a Cristo; y des- 
-pués de convertirse tomó a pecho la 
gloria de su Señor de tal manera que 
“se expresó en aquellas palabras tan 
terminantes: “Para mí el vivir es 
Cristo”; y “de ninguna cosa hago 
<aso, ni estimo mi vida preciosa para 
mí mismo; solamente que acabe mi 
carrera con gozo, y el ministerio que 
recibí del Señor Jesús”. 

Tal vida santa el mundo llama 
“pérdida” o “desperdicio”. Dice que 
la sumisión, la humildad, la abnega- 
ción no son cualidades imponentes, 
no son heroicas. ¡Cuán distinta es 
la opinión del Señor! El que “se 
"humilló a sí mismo”, y que fué en- 
salzado “a lo sumo”, es el que tam- 
'bién “resiste a los soberbios, y da 
gracia a los humildes”. 


Por lo tanto, hermana, aunque tú 
“vivas en aparente obscuridad; tal vez 
«ocupada en el cuidado de un en- 
` fermo, o de uno que, postrado en 
cama, exige la atención más abnega- 
ble, tú puedes estar asegurada de 
que tal obra jamás debe llamarse 
“pérdida” o “desperdicio”, si haces 
todo “como al Señor” — por amor 
«de él. Si pierdes de vista al que es- 
tás asistiendo, y reconoces que, de 


“veras, “al Señor Cristo” sirves, en-- 


tonces tu tarea tan interminable se 
tornará en obra de gozo y amor, y 
“las palabras del Señor: “Esta ha he- 
«cho lo que podía”, serán también 
¡para ti. 


Madre cristiana, afanada y ata- 
reada, — tu vida un solo sacrificio 
— con tan pocas oportunidades de 
asistir a las reuniones por causa de 
los mil quehaceres de casa, el cuidado 
de los niños, la comida a la hora, — 
lejos de ser “desperdicio” esta por- 
ción tuya, es una de las más nobles 
vocaciones que puede haber. ¿Qué 
es el hogar sin la madre? Allí tie- 
nes el privilegio de mostrar a los tù- 
yos la gracia, el amor y la paciencia 
del Señor mismo, y de hacer de tu 
hogar un verdadero Cielo en la tie- 
rra, lleno de la fragancia de Cristo. 
En una vida que viene, recibirás tu 
galardón que no será pequeño, el 
cual recibirán todas aquellas que ha- 
cen lo que pueden, “como al Señor”. 


Hermana afligida, que hayas sido | 


llamada a llevar una vida de sufri- 
miento, la cual el mundo calificaría 
vida inútil, desperdiciada, — no la 
ve asi, en ninguna manera, tu Señor. 
El carácter más noble y más dulce 
no se desarrolla mejor en medio de 
placeres, delicias y lujo; sino más 
bien, en medio de sacrificios, prueba, 
y, muchas veces, penuria. Hay pája- 
ros que cantan más dulcemente cuan- 
do están heridos. Hay plantas cu- 
yas hojas exhalan el perfume más 
exquisito solamente cuando están 
apretadas o molidas. Los árboles más 
fuertes y hermosos son aquellos que 
están expuestos a toda la violencia 
de la tempestad y a todo el furor 
del sol meridiano. Lo; metales más 
finos, las piedras más preciosas, tie- 
nen que estar sometidos al procedi- 
miento más severo, 


“Carísimos”, escribe el apóstol Pe- 
dro, “no os maravilléis cuando rois 
examinados por fuego, lo cual se. ha- 


ce para vuestra prueba, como si al. , 


guna cosa peregrina os aconteciese.” 
¿El por que de la prueba? Ah, “pa- 
ra que la prueba de vuestra fe, mu- 
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cho más preciosa que el oro, el cual 
perece, bien que sea probado con 
fuego, sea hallada con alabanza, 
gloria y honra, cuando Jesucristo 
fuere manifestado; al cual no ha- 
biendo visto, le amáis”. (1 Ped. 1: 
7:8.) Ah, sí; “Porque sabemos que 
a los que a Dios aman, TODAS las 
cosas les ayudan a bien”. 

Es el Señor que permite llegar la 
prueba. o sea el sufrimiento; pero, 


“fiel es Dios que no os dejará ser 


tentado (o probado) más de lo que 
podéis. llevar; antes dará también 
juntamente con la tentación la sali- 
da, para que podáis aguantar”. (1 
Cor. 10:13.) ¡Qué compasión! 
En el horno encendido “siete ve- 
ces tanto de lo que cada vez salia”, 
los tres jóvenes hebreos echados allí 
no se encontraban solos. El rey, es- 
pantado, tuvo que decir: “He aquí 
que yo veo cuatro carones sueltos... 
y el parecer del cuarto es semejante 
al hijo de los dioses” (Dan. 3: 25); 
pues, el Señor mismo había bajado 
del Cielo para acompañar a los su- 
yos en aquella prueba cruel, 
Hermana tan probada ¡el Señor 
está contigo! “Con él estaré yo 
en la angustia”, es su promesa; y 
“Cercano está Jehová a los quebran- 


tados de corazón” (Salmo 34:18); 
“Cuando pasares por las aguas, yo 
seré contigo; ...Cuando pasares por 
el fuego, no te quemarás, ni la llama 
arderá en ti”. (Isa. 43:2.) Ah, no 
hay tales promesas para los que no 
están probados o afligidos. “¿Por 
qué te -abates, oh alma mia, y por 
que te conturbas en mi? Espera a 
Dios; porque aun le tengo de alabar 
por las saludes de su presencia.” 
(Salm. 42:5.) 

¡ Alentémonos, hermanas! Cum- 
plamos, gustosas, con la tarea que el 
Señor nos ha confiado: o sea en mi- 
nistrar con manos tiernas y corazón 
compasivo al enfermo, al inválido; o 
en el hogar, en criar a los hijos “en 
disciplina y amonestación del Se- 
ñor”; o en sufrir con paciencia y su- 
misión la prueba que el Señor nos 
envíe. 

Puede el mundo hablar de “pérdi- 
da” y “desperdicio”, pero sabemos 
que para el Señor Jesús cualquier sa- 
crificio nuestro hecho por amor de 
él, será como fragancia preciota que 
alegrará su corazón. Y como re- 
sultado, nuestras propias vidas ex- 
halarán la fragancia imperecedera de 
Cristo mismo. 


G. L. W. de Russell. 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Maipú 43. Buenos Aires. 


UN TESTIGO JOVEN 


Un muchacho se convirtió a la 
edad de 16 años, y no habían trans- 
currido seis meses cuando fué a tra- 
bajar abordo de un buque a vela con 
una tripulación de doce hombres. El 
muchacho era el único creyente 
abordo y había prometido a su ma- 


dre que oraría a Dios tres veces al 
día a las mismas horas que ella tam- 
bién lo haría. 

Para cumplir con su promesa el 
muchacho bajaba a la bodega, y co- 
mo él creía que su oración no era sa- 
tisfactoria si no la decía de modo 
que se podía oir, tomó por regla de 
orar en alta voz. Esto le trajo una 
terrible persecución por parte de los 
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marineros. Ellos trataban por to- 
dos los medios de impedir que ora- 
ra, pero él no:dejó de hacerlo. Ellos 
cantaban y saltaban alrededor suyo 
mientras él cumplía con su promesa, 
pero seguía orando. 


Le tiraban pedazos de madera, le 


golpeaban, le echaban agua sobre él; 
pero esto no podía apagar el fuego 
que tenía en su alma. Viendo esto, 
entonces le ataron al mástil y le pe- 
garon treinta y nueve latigazos so- 
bre sus espaldas, las marcas de los 
cuales lleva hasta hoy, pero todavía 
continuaba orando el muchacho. Fi- 
nalmente ellos ataron una cuerda al- 
rededor de su cuerpo y le echaron al 
mar. El luchaba y nadaba lo mejor 
que podía, y cada vez que trataba de 
acercarse al lado del buque los ma- 
rineros le empujaban con un palo. 
Después de un tiempo sus fuerzas 
cedían, y suponiendo que los' hom- 
bres verdaderamente intentaban ma- 
tarle, hizo un esfuerzo final, oró a 
Dios que les perdonara, y gritó a lo3 
marineros: “Manden mi cuerpo a 
mi madre y diganle que he muerto 
por Jesús”. Entonces se hundió en 
el mar y las aguas le cubrieron, pero 
unos hombres le sacaron y trabaja- 


ron para hacerle volver en si. Luego 
los marineros sintieron su pecado. 
Antes de.la noche dos de ellos se ha- 
bían convertido notablemente. En 
el curso de una semana todos abor- 
do, incluso el capitán, fueron glorio- 
camente salvados. Cada domingo los 
hombres se reunían para escuchar al 
muchacho hablar de su Señor. 
Cuando llegaron cerca de la cos- 
ta de Massachusetts en los Estados 
Unidos, tuvieron que refugiarse en 
un puerto cerca del Cabo Cod por- 
cue una tormenta se acercaba. Tam- 
bién llegaron cerca de trescientos bu- 
ques más en busca de refugio. Sin 
que el muchacho lo supiera, su capi- 
tán aprovechó a enviar una invita- 
ción a los otros buques anclados en 
cl puerto para que asistieran a una 
reunión abordo de su buque a las 
diez hcras del día domingo, y que 
un muchacho iba a hablar de sus ex- 
periencias de como había sido per- 
seguido y casi muerto por el nom- 
bre de Jesús. Mientras el muchacho 
estaba abajo preparando un mensaje 
sencillo como de costumbre para de- 


cir en la reunión la gente comenzó 


a reunirse. Llenaron la cubierta, su- 
bieron en el aparejo y ocuparon to: 
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do el espacio disponible, y aun se 


sentaron en botes alrededor del bu- 
que. Cuando el joven predicador 
apareció en la cubierta, este era el 
espectáculo que vió delante de él. 
La tripulación formó una rueda al- 
rededor del joven; él oró y después 
predicó sobre el texto: “Antes si no 
Os arrepintieress, tedos pereceréis 
asimismo”.: Muchos hombres recibie- 
ron bendición y más de cien ce con- 
virtieron. 


Que sirva esta historia como ilus- 
tración como Dios puede utilizar el 
fiel testimonio, aun de un mucha- 
cho. Dios necesita testigos en estos 
dias más que nunca; testigos que 
puedan enseñar a otros cómo vivir 
por Cristo, y si es necesario, morir 
por él. El Señor acepta' tanto' pe- 
queños como grandes para ser testi- 
gos suyos. l i 


CONCURSO 


Todo lector no mayor de 14 años 
puede participar en los concursos. 
Las soluciones deben ser enviadas al 
señor F. G. Woodhatch, Maipú 43, 
Buenos Aires, antes del dia 12 de 
enero, 1940, 


Como el muchacho en nuestra his: 
toria era un fiel testigo del Señor 
Jesús, tendremos para el concurso 
este mes un acróstico con la palabra 


TESTIGO. 


Abajo encontraréis una lista de 
preguntas. Después hallaréis una le- 
tra que forma parte de la palabra 
TESTIGO, y la mención de un ca- 
pítulo en la Biblia. Buscad en el 
capítulo una palabra que empiece 
con la letra indicada y que contes- 
te en orden las preguntas. Escribid 
esta palabra en vuestra solución con 
indicación del versículo donde se en- 
cuentra. i 


Cor. 3:16 o Efes. 2:22. (3) Efes 2: 


¿De qué debe ser ve-tido el testigo? 


-. ¿Qué es lo que el testigo debe ser? 


¿Qué carácter debe tener el testigo? 

¿Qué es otro carácter que el testigo 
debe tener? 

¿Qué dijo Dios de un testigo nota- 
ble suyo? 

¿Qué harán los que oyen las pala- 
bras del testigo? 

¿Qué debe el testigo procurar ser? 


E Colo enses 3. 

E 1 “Timoteo 4. 

S Filipenses 1. 

de 1 Pedro 5. 

I Hechos 9, 

G Juan 15. : 

O 2 Timoteo 2. 
CONTESTACIONES. 


Niños que han enviado soluciones 
del concurso para octubre, en orden 
alfabético y por puntos, zon: 


Emma Chiumo ~... .. 10 
Hortensia Donato .. .: 10 
Ada Gaydon.. .... . 10 


Elsa Colombo. . 

Ana Banare”.. o 
Elba Juana Ludueña.. 
Jorge S. Somoza 

Elsa J. Letroye 

Olga Díaz... 

Anair Montero 

Elida Montero 
Flordelis Montero 
María Ester Montero. 
Carlos Saravia. 

Diego Saravia... 


Http >= ADD 


Las referencias correcten eran (1) 
1 Cor. 3:9, o Efes. 2:19, 20. (2) 1 


20. (4) Efes. 2:20. (5) 1 Cor. 
10. (6) 1 Cor. 3: 10-12. (7) 1 
Cor. 3:12. (8) 1 Cor. 3: 13. (9) 
1 Cor. 3: 14, 15. (10) 1 Cor. 3: 
14 y otras. 


F. G. Woodhatch. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Pasaje Padilla 82, Tucumán 


Palestina. 


En conexión con su esfuerzo para 
poner la Palabra de Dios en manos 
de los judíos, la "Campaña del Mi- 
llón de Testamentos” da a publici- 
dad la siguiente nota interesante: 
Un rabí se convirtió hace algún tiem- 
po en la misma ciudad de Jerusalén, 
mediante la lectura de un Nuevo 
Testamento, i 


- El Rabí Chil -Slostowski había 
pertenecido al cuerpo directivo del 
Rabí-en-jefe de Palestina, y más tar- 
de llegó a ser Profesor de! Talmud 
en el seminario rabínico en Tel 


Aviv. Un día viajaba en el tren de” 


Jaffa a Jerusalén. Sentado al fren- 
te de él en el coche, se encontró un 
joven que le era completamente des- 
conocido. En el curso de una con- 
versación el joven le ofreció al rabí 
un Nuevo Testamente en hebreo. 


El rabi aceptó el Testamento. 
Aquella noche fué a su pieza en Je- 
rugalén y principió a leer. El Espí- 

-ritu de Dios iluminó sus páginas. 
Seguía leyendo, haciendo caso omiso 
al tiempo que transcurría, A las tres 
y media de la mañana cayó de rodi- 
llas, y recibió al Señor Jesús como 
su Mesías y Salvador personal, 
mientras su alma se inundaba de go- 
zo y paz celestial. 


Hoy esta él testificando valerosa- 
mente a los judios, contándoles de 
su Salvador, Señor y Rey. ¡Qué re- 
sultados maravillosos de un solo 
ejemplar de un Nuevo Testamento 
ebsequiado por un desconocido en el 
` tren! 


Portugal. 


Los hermanos Smith han empeza- 
do una obra nueva en el pueblo de 
Casa Novas donde hay indicios de 


“bastante interés en el evangelio. 


Uno que les ha visitado dice que ca- 
da vez que él ha ido ha habido unas 
cincuenta personas escuchando, y 
que prestaron una atención inmejo- 
rable. Era un gozo ayudarle al her- 
mano Smith en el bautismo de tres 
que fueron bautizados en el río la 
semana anterior. Era el primer bau- 
tismo en el distrito, así que hubo 
una buena concurrencia, y habria si- 
do una prueba grande para los bau- 
tizados. La gente, sin embargo, mos- 
traron mucho respeto, y. muchos 
prestaron buena atención a la predi- 


cación del evangelio por el herma- 
no V. Sobral. 


Congo Belga (Africa). 


Lo siguiente está entresacado de 
una carta del hermano Deana, de 
Nyangkundi: ¡Los pigmeos han edi- 
ficado un local evangélico! El joven 
evangelista que ha ido a ellos reco- 
mendado por la azamblea de Nyang- 
kundi, nos cuenta que no solamen- 
te se ha terminado la edificación del 
local, sino que también se han con- 
vertido a Cristo once de los peque- 
ños pigmeos. 

En la conferencia de evangelistas 
recién realizada, varios de los sier- 
vos nacionales del Señor contaron de 
conversiones en las aldeas. En un lu- 
gar catorce aceptaron a Cristo, en 
otro siete, y en otro tres. El domin- 
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go pasado era nuestro privilegio bau- 
tizar a seis creyentes que desearon 
obedecer al Señor de esta forma. 
En el coche bíblico (que tiene tex- 
tos pintados en frances y en los idio- 
mas nativos) hemos visitado el pues- 
to del gobierno varias veces en el 
día martes, el día acostumbrado de 
la feria nativa. En ese día se jun- 
tan miles de nativos para vender y 
comprar y canjear noticias de las al- 
deas. Colocando una mesa cerca del 


NOTAS Y 


El Despertar. 


Nuestro colega, “El Despertar”, 
ha cambiado de Directores, habién- 
dose hecho cargo de esa tarea nues- 
tros hermanos don Alejandro Clif- 
ford y el Dr. Arturo W. Hotton, a 
«quienes deseamos éxito en su deli- 
cada tarea. 

Apoyémoslos con nuestras oracio- 
nes, pidiendo a Dio3 que puedan 
orientar el curso de la Revista para 
el bien de nuestra juventud, como 
estamos seguros lo harán. 


Geo. H. French. 


Conferencias Anuales. 
Tucumán, Octubre 12-15 de 1939. 


Por la gracia y bondad de nuestro 
Dios, hemos podido celebrar una 
vez más este año nuestras Conferen- 
cias. Tenemos mucha razón para ala- 
bar a Dios y bendecir su nombre por 
tan lindos días: pasados juntos en ta- 
les Conferencias. 

Hemos «sido favorecidos con- la 
grata visita de los hermanos Trem- 
lett, Stacey, Morris y Furniss, quie- 
ns tomaron a su cargo todas las re- 
“uniones, y mucho nos hablaron de 


coche, hemos dejado al colportor pa- 
ra que vendiese libros, y nosotros nos 
hemos mezclado con la gente para 
hablarles de Cristo. El Señor ha 
bendecido este esfuerzo poniéndonos 
en contacto con creyentes de otros lu- 
gares, y con algunos que se habian 
apartado del Señor corno también 
con católicos y paganos. Un prome- 
dio de cincuenta libritos por visita, 
incluyendo Nuevos Testamentos y 
Dios Ha Hablado,-se han vendido. 


NOTICIAS 


nuestro Salvador Jesús y de su pa- 
labra. 

Aproximadamente 90 visitantes 
que representaban 18 asambleas del 
país, nos han honrado con su visitaf ? 
ellos y nosotros hemos sentido la pre- 
sencia del Señor en los días pasados 
juntos, y hemos dicho en más de una 
ocasión “Verdaderamente Dios nos 
ha hablado en estas Conferencias..: 
Qué lindas han estado”. 

Quiera Dios que todos nosotros 
sepamos demostrar en nuestras vi 
das diarias que las Conferencias han 
sido para nuestro provecho y para 
nuestro mayor y mejor conocimien- 
to de nuestro Salvador Jesús. 

De paso deseo comunicar a mis 
amigos lectores que este año tuvimos 
dos visitas que mucho se relacionan 
con la obra del Señor en Tucumán, 
en los días pasados, Ellos son do., 
ña Juana Vda. de Clifford, nuéstra 
“matrona espiritual” que en compa- 
nía del amado que está con su Se- 
ñor, don Jaime, han trabajado tanto 
en-su Obra en esta provincia. Nues- 
tra hermana doña Juana ha tomado 
a su' cargo varias reuniones -de seño- 
ras y señoritas, y en una hubo apro- 
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ximadamente 120 personas. Ha sido 
un número “record” de asistencia 
femenina. 

Ello demuestra la simpatia y apre- 
cio que tienen nuestras hermanas, y 
nosotros los hermanos, por doña Jua- 
nita. 

También nos ha visitado, después 
de varios años de ausencia, nuestro 
hermano don David T. Morris, ra- 
dicado actualmente en Trevelin, 
Chubut; mucho gozo nos ha dado 
volver a ver nuevamente la cara de 
don David; oir su palabra, y animar- 
nos con los coros que nos ha .ense- 
nado a cantar. Que Dios le bendiga 
en su jira que está ahora realizando 
por las provincias de Salta y Jujuy. 

A los lectores de este informe 
quiero rogarles dos cosas: orar por 
Tucumán y las Obras -del Señor en 
ella, y visitar Tucumán en la prime- 
ra Oportunidad posible; si es en tiem- 
po de Conferencia, mejor. Procura- 
remos por nuestra parte que nadie 
vaya descontento. 

Adib Massuh. 


Ciudadela (F. C. ©.) 


La obra, en general, sigue adelan- 
te; algunas almas convertidas últi- 
mamente han solicitado el bautismo. 
Una breve serie de reuniones de Mi- 
nisterio a cargo de don Tomás Law- 
rie, ha arraigado a los creyentes en 
la “sana doctrina” y animado a algu- 
nos enfriados. Hermanos, orad por 
la Obra del Señor en .Ciudadela. 
(Efes. 6: 18-19.) . art 

Francisco A. Franco. 


Conferencia General. 1940. 


- Nos es grato anunciar que la con- 
ferencia general que, con la bendi- 
ción y aprobación del Señor, se vie- 
ne celebrando desde hace muchos 
años, se realizará, Dios mediante, el 
año próximo 1940, en la ciudad del 
Rosario, duránte los días del carna: 


val: 4, 5 y 6 de febrero próximo ve- 
nidero, 

A su debido tiempo las iglesias re- 
cibirán las invitaciones de práctica; 
y por medio de estas líneas las Igle- 
sias del Rosario solicitan encareci- 
damente las oraciones del pueblo de 
Dos en favor de la conferencia pa- 


ra que ella sea de verdadero `prove- 


cho espiritual; que haya claras ma- 
nifestaciones del Espíritu de Dios, 
en todo sentido, y que los mensajes. 


sean dictados por Dios mismo para. 


que los creyentes sean edificados en 
su santísima fe. 7 
Tenemos en mano los trabajos pre- 
liminares y estamo; mirando al Se- 
ñor para que nos ayude y guíe en 
todo, habiéndose nombrado secreta- 
rios a los que suscriben, y desde ya. 
sol'citamos que la correspondencia 
relacionada con este asunto se dirija 
en la forma siguiente: IIA 


Secretarios de la Conferencia 
General 1940... aa 
Calle Salta N° 2339 
Rosario. 

Las Iglesias del Rosario extienden. 
una muy cordial invitación a todos. 
los creyentes en Cristo, y solicitan 
que los hermanos en comunión que- 
deseen asistir, se anoten en las pla- 
nillas de sus congregaciones, hacién-, 
dolo con la mayor anticipación. posi- 
ble, pues si se hace a última. hora 
causa muchos trastornos” para “los: 
arreglos inherentes a hospedaje. 

Nos permitimos hacer una especial 
recomendación a la Oración: a Dios 
en favor de esta conferencia -—para 
todos sus detalles—, pues estamos se- 
guros que si ejercemos debidamente- 
este privilegio hemos de tener resul- 
tados benéficos y Dios derramarí rj 
ca y abundantemente su bendición. 

Jerónimo A: Callejas 
Federico G. Coleman. 
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Notas de la Dirección. 


Juntamente con este número en- 

contrarán un volante de suscripción 
para el año 1940, y rogamos a todos 
llenarlo y entregarlo al Agente lo- 
cal o remitirlo al Administrador, se- 
ñor J. A. Callejas, Córdoba 1444, 
Rosario. Se ruega no demorar la en- 
trega del formulario a fin de que la 
Dirección pueda orientarse en lo 
que se refiere a tiraje para el mes 
de enero próximo. 
- Además, recordamos a nuestros 
amables lectores la importancia de 
abonar con puntualidad sus suscrip- 
ciones. También, si así lo desean, 
pueden conseguir de los hermanos 
Agentes locales la entrega mensual 
de la revista a razón de $ 0.20 min. 
por ejemplar. 

El tomo encuadernado del año 
XXX (1939) estará listo dentro de 


breve y lo podrán adquirir de la 
Administración de esta Revista o del 
Sr.. S. A. Williams, Caaguazú 846, 
Lañús F. C: S., a $ 3.25 mín. ca- 
da uno. : 
Recuerden los hermanos que sus- 
cribiéndose a la Revista no solamen- 
te se ayudan con buena lectura, sino 
que benefician la obra de Dios en 
general, pues cuantos más ejempla- 
res circulan, tanto más se coopera en 
la edificación del pueblo de Dios. 
Los tomos están lindamente en- 
cuadernados y forman muy instruc- 
tiva lectura, un valioso regalo y una 
constancia del progreso de la obra 


de Dios. 


- ¿Cuántos nuevos suscriptores ten- 
dremos el año próximo (1940)? Esto 
depende en gran manera de lo que 
usted hace a favor de la Revista. 
¿Qué hará? 


CONFERENCIA GENERAL PARA CREYENTES. — Octubre 12 de 1939. 
Detalle de entradas y salidas. 


C E e a 


ENTRADAS 
Donaciones: 
De Asambleas .. .. .. .. 96.— 
De particulares .. .. 0.. .. 2.— 
Alcancías en el Salón .. .. .. 394.30 
Total .. .. .. ss.. <- 402.30 


SALIDAS 
Alquiler del salón .. .. .. 150.— 
Alquiler de 500 sillas .. .. .. 100.— 
Propina para los porteros ..  10.— 
Gastos de franqueo, papele- 
ria, etc. o od dd 13.70 
273.70 


Sobrante dedicado a los misio- 
neros levantados en el país 128.60 


Total .. .. .. .. .. .. 402.30 


Buenos Aires, octubre 13 de 1939. 


PASCUAL RUIZ 
Revisador 


CARLOS E. IBARBALZ 
Tesorero 
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EL SALVADOR DIVINO 


F. RAMIREZ 


E. W. DODINGTON 


cuan. doa- .ld es. . te. mos 
L 


con 


Allá no habrá más llantos, tristeza ni 
(dolor, 

Ni sombra de la tumba, pecado ni 
(amargor, 

Seremos reunidos con los que han ido 
(ya, 

Y Cristo a sus fieles corona les dará. 
Sus siervos redimidos a él le servirán, 


Y siempre en sus frentes su nombre 
(llevarán; 


El Cordero inmolado el cielo alum- 
(brará, 


El brillo de su rostro por siempre se 


(verá. 


f 


Las puertas de perlas jamás se cerra- 


(rán, 

Veráse el árbol de vida y río de 
(cristal; 

Y Cristo el Redentor que dionos sal- 
(vación, 


Será el centro eterno de nuestra. 


(adoración. 


| Sendero «- 


a 
Correo Argentino 
dl AN 


Tarifa reducius 
` Concesión 196 
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' AÑO XXX 


Mayo de 1939 No. 5 


ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


Previendo Con motivo de su in- 
eventuali- tenso rearme, los in- 
dades. gleses han estado re- 
cordando un histó- 
rico consejo que el famoso Crom- 
well dió a sus tropas la víspera de 
la batalla de Dunbar (Escocia), 
en 1650, cuando les dijo: “Tened 
seca vuestra pólvora”; es decir, 
que estuvieran perfectamente pre- 
parados para responder a cual- 
quier ataque sorpresivo del ene- 
migo. A pesar de su política pa- 
cifista, Inglaterra está convencida 
de que su organización y abaste- 
cimientos militares deben ser ta- 
les que la pongan en condiciones 
de. defenderse contra cualquier 
ataque inesperado. l 
El creyente también procura 
“tener paz con todos los hom- 
bres"; pero se ve amenazado por 
muchos enemigos en derredor. 
La triple alianza del diablo, el 


mundo y la carne es un continuo 
peligro. ¿Qué hacer? Las armas 
de su milicia no son carnales, si- 
no poderosas en Dios para la des- 
trucción de fortalezas: (2 Cor. 
10:4); en la armería divina 
(Efes. 6) hay todos los medios 
defensivos y ofensivos que nece- 
sita; pero es preciso que tenga 
su arsenal espiritual en buen or- 
den, no dejando de velar un so- 
lo instante. (1 Ped, 5:8.) La 
Prevención dió a Cromwell una 
victoria completa, y el creyente 
diligente no caerá jamás. 


Un. El mes pasado en 
Ricos, pero Rosario, en medio 
de. la mayor indi- 
gencia, dejó de existir sin asisten- 
cia médica un italiano. Al practi- 
car un registro en la pobre habi- 
tación, la policía halló una libre- 


pobres. 


. ta de banco a nombre del muer- 


to con un depósito de varios mi- 
les de pesos y una escritura ex- 
tendida también a su nombre, por 
un edificio de su propiedad. Se 


. 
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dió el caso curioso de que en la 
misma finca dejó de existir hace 
algunos meses un residente bri- 
tánico que, a pesar de una for- 
tuna, vivía, al igual que el ante- 
rior, en la mayor miseria. 


Da lástima pensar en esa ava- 
ricia que esclaviza y-hace tan in- 
sensatos a algunos, Pero no ol- 
videmos que el apóstol Pablo, 
tan pobre pero tan rico (2 Cor. 
6:10), nos deja ver en sus epís- 
tolas que el creyente puede ser 
tan rico pero tan, pobre; que en- 
tre su posición y su conducta, en- 
tre su vocación y.su ocupación, 
entre sus riquezas en Cristo y el 
grado de su espiritualidad en la 
práctica, puede haber una gran- 
de distancia. En un versículo en- 
contramos al apóstol recordando 
a los Efesios su inmenso caudal 
por gracia, pero en otro pasaje 
(4: 17, etc.) aparece amones- 
tándoles contra la pobreza de 
una vida carnal. La primera a los 
Corintios es otra epístola de con- 
trastes de riqueza y pobreza, de 
santificación total (1: 2) y san- 
tificación experimental (3: 1). 
Tan enriquecidos en Cristo, 
abundemos en toda buena obra. 


Salvado- En una de su edi- 
res. ciones recientes “La 
Nación” dedica una página con 
hermosas fotografías a una me- 
ritoria institución en Inglaterra, 
la Institución Real de Salvavidas. 
Se trata de una sociedad “for- 


mada por personas que arries- 
gan sus vidas, sin cobrar sueldos 
y sin esperanza alguna de recibir 
recompensas, para acudir en ayu- 
da de los marineros en peligro. 
Hay miles de hombres, entre los 
que navegan por todos los ma- 
res del mundo, que deben su 
salvación a esta entidad. Los 
voluntarios que tripulan las em- 
barcaciones salvavidas son en su 
mayoría pescadores que se ganan 
la vida de lo que les produce el 
mar, pero que luchan contra él 
denodadamente cuando se trata 
de salvar a sus semejantes que es- 
tán en peligro.” 

Hermosa parábola de los pes- 
cadores de almas, que, voluntaria 
y abnegadamente, han salido con 
denuedo en busca de los peca- 
dores perdidos. No se han cui- 
dado de recompensas terrenales, 
porque saben que del Señor re- 
cibirán una corona de gozo en 
su venida. Otra obligación que 
se imponen los marineros aludi- 
dos, es la de hacer visitas perió- 
dicas con víveres y correspon- 
dencia a los guardianes de los 
faros que viven solitariamente y 
mantienen prendidas sus, luces 
frente a las costas rocosas. Mu- 
chos fieles siervos de Dios hay 
que mantienen prendida la luz 
del evangelio en lugares aislados 
y apartados de los grandes cen- 


tros. No los olvidemos en nues- 


tras oraciones y en la partici- 
pación de nuestra substancia. 


(Filip. 4:15.) 


-Un saludo 
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Antes de ausentarse 
la familia Lear para 
Europa, se celebró en la iglesia 
de la calle Donado una reunión 
de despedida. Para despedirse 
de los hermanos, Don Gilberto 
les leyó el versículo 11 de 2 Cor. 
13, que, como indica más clara- 
mente la Versión Moderna, está 
en la forma de un saludo: “En 
fin, hermanos, ¡Dios os guarde! 
¡Perfeccionaos; consolaos; tened 
un mismo ánimo; vivid en paz; y 
el Dios de amor y de paz estará 
con vosotros!” Gozo, perfección 
(pleno desarrollo), buen ánimo, 
unanimidad, paz entre los her- 
manos, — he ahí cinco cosas que 
darán a cualquier asamblea el 
disfrute de la presencia de Dios 
en medio de ella. Un buen men- 
saje de uno que ha trabajado 
mucho entre las asambleas ar- 
gentinas y que al alejarse de ellas 


por un tiempo les desea lo me- 


jor. Recordemos a estos estima- 
dos hermanos en nuestras ora- 
ciones, 


La Dirección de EL SENDE- 
RO DEL CREYENTE solicita de 
sus estimados lectores el servicio 
de su ayuda, como sigue: 


a) Abonando sus suscripcio- 
nes, si no lo hubieren hecho ya, 
b) Buscando nuevos lectores, 


c) Cooperando en todo senti- 
do con el Agente local y la Ad- 


“ministración. 


EL EVANGELIO DE LUCAS 


l UN BREVE COMENTARIO 
cd por el Dr. G. Hamilton 
© >? CAPÍTULO 1V 


Los capítulos 4, 5, 6 y 7 for- 
marn la segunda sección de es- 
te evangelio, que puede ser 
lamado “La MANIFESTA- 
CION del Mesias”, porque en 


. ella él es revelado como el ver- 


dadero Salvador. 

Vs. 113—La tentación en 
el desierto. La batalla de la 
iniciación de la guerra fué 
réalizada entre el campeón de 
la raza caída y el gran ene- 
migo que la tenía sojuzgada; 
y el Espíritu Santo, confiado 
en el escogido Hijo de David, 
lo guiaba al encuentro. La ba- 
talla duró cuarenta días; pero 
la palabra sólo menciona tres 
de los últimos asaltos. Pare- 
ce que el anuncio de que “Dios 
encarnado” sería el campeón 
del hombre, provocó el ataque 
satánico desde que dice, “si 
eres Hijo de Dios”. 

En Edén, y también aquí, 
el diablo ofreció algo que co- 
mer; pero en el caso que nos 
Ocupa fué después de un ayu- 


no de cuarenta días. Por tan- 


to, esta tentación tenía la ma- 
yor fuerza posible, y, vencida, 
quita del hombre toda excusa 
por caer bajo sus apetitos. La 
palabra escrita es el refugio 


firme del tentado, y el Señor 


